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EL CLASICISMO T EL ROMANTICISMO. 



I. 



Las palabras, andando el tiempo, no sirven muchas veces para 
espresar, sino para oscurecer las ideas* Ejemplos insignes de esta 
verdad son las palabras Clasidmno y BDmaMkUmo, que signifi- 
cando dos distintas civilizaciones, desarrolladas en dos diversas épo- 

del mundo , han venido á servir de instrumento á dos escuelas 
rivales, que han alterado profundamente su significación primitiva. 

La musa del clasicismo, para los románticos , es una musa que 
no recibe sus colores del sol , ni sus inspiraciones del cielo ; una 
masa á quien los afeites han robado la espontaneidad, la belleza y 
la juventud : su laúd no despide aqudlos sones mágicos que difun- 
den por el alma una suavidad deleitosa , que levantan el corazón 
á ()on9amientos sublime» , y que suspenden los sentidos con su ar« 
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rebatada armonía. Gomo so inspiración no baja del cielo , no es 
bastante poderosa para dominar á la tierra : por eso , según los ro- 
mánticos, están ya secas y mardiitas en su frente las efímeras flo- 
res que tejieron su corona, y que en un solo dia perdieron sus mati- 
ces, su brillantez y su perfume. 

La poesía clásica, considerada por los románticos bajo el aspecto 
artístico , es la abdicación del genio encadenado con las cadenas 
del arte; considerada bajo el aspecto moral, impide el desarrollo 
de las pasiones mas grandiosas ; considerada bajo el aspecto polí- 
tico , tiende á humillar la noble altivez de los poetas ante el orgullo 
de los poderosos , y ante la vana pompa de los reyes : considerada 
bajo su aspecto social , tiende á suprimir el movimiento de renova- 
ción y de progreso en las sociedades humanas. Por esta razón, 
cuando es didáctica , sujeta la inspiración á los preceptos : cuando 
es lírica, canta el placer, y los goces matA*iales , olvidada de la 
dignidad de las naciones : cuando es ^pica , busca sus personages 
en las razas aristocráticas , y entre los altivos semi-dioses que die- 
ron sus hechos de armas en despojas á la historia. Guando es dra- 
málica, se complace en dibujar las fisonomías de los magnates y de 
los héroes. La poesía clásica, en fin, es la poesía de lois grandes, no 
la poesía de los humildes ; la poesía de los que gozan, no la poesía 
de los que padecen ; á la lira clásica le falta una cuerda , la cuerda 
destinada á obedecer á las inspiraciones del dolor : por eso, no ha 
údo inspirada nunca ^ ios gemidos que se desprendía del cora- 
zon de los hombres , ai de las entrañas de los pnd>lo9* 

La musa de la poesía romántica, para los dásicos* no es una 
divinidad^que levanta un trono en el Olimpo ; es una prostituta que 
90 arrastra penosamente ra et lodo, y que, en su ]p(x>freaesí, en 
ves de cantar, blasfema. Guando se reposa , se abate , cuando se 
enaltece, delira, confundiendo cou la modesta sencillez la vulgaridad 
impudente, cxm la grandeza la hinchazón, con el fbego de las mspi- 
raciones celestiales la intensa fiebre de desordenados detirios. 

La poesía romántica, considerada por bs clásicos bajo el punto 
de vista artístico, es una insurrecdou contra di arte. Considerada 
bajo el aspecto moral , es una insurrección contra la santidad de las 
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ci^tumbres , es la apoteósis del (arfaDen. Considerada bajo el a»- 
pecto político , es una insurrección contra las instituciones tradido* 
nales de los pueblos. Considerada bajo su aspecto social , es una 
insurrección contra la autoridad pública ; es el himno que entonan 
en el día de su venganza las musas populares. Pw esta razón, 
cuando es didáctica, suprime las re^as del buen gusto , creadas 
por Dios , encontradas por los sábios y sancionadas por los siglos: 
cuando es dramática, arroja sobre la escena fisonomías patibula* 
rías, monstruos que nuestra imagmacion^ apenas alcanza á concebir, 
y prostitutas que pasan á nuestra vista^como desenfrenadas vacan- 
tes« con la liviandad en sus ojos y con el Tirso en su mano : cuando 
es Urica, su iracunda y siniestra inspiración desciende cernióla elec- 
tricidad sobre las conmovidas mudiedun^ires. En cuanto á la trompa 
épica , no ha sido empuñada jamás por la musa del romanticismo : 
la maza de Hércules no puede ser manejada por pigmeos. 

Reduciendo, pues , á términos breves y senecios las acusacio- 
nes que los clásicos y los románticos se lanzan obedeciendo al ím- 
petu en sus odbs, diré que los primóos, según el modo de ver de 
los segundos , llevan el respeto de la autoridad hasta el punto de 
consagrar la servidumbre; y que los segundos, según el modo de 
ver de los primeroe ^ llevan el respeto de la independencia hasta el 
punto de elevar á la clase de dogma la anarquía. Los románticos 
c*(»BbateDpor la libertad contra la autoridad, por la inspiración con- 
tra la regla. 

Y sin embai^, si esas acusaciones, dictadas por el rencor, tu- 
vieran en la realidad su apoyo y su fundamento , esas dos contra- 
rías escuelas serian dos escuelas absurdas , y no hubieran hecho tan 
largo camino por el mundo. La concíenda del género humano se 
subleva espontáneamente contra la servidumbre y la anarquía , y 
sublevándose sin cesar contra esos dos mónstruos , hubiera levan- 
tado otro estandarte, hubiera proclamado un nuevo dogma, si fuera 
verdad que los dásicos y los románticos conducen por rumbos di- 
ferentes á dos inmóviles abismos. 

Ni d clasicismo ni el romanticismo son completamente absur- 
dos , porque existen ; y él error absoluto no está dotado de existen- 
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cia. Pero ni los clásicos ni los románticos están en posesión de toda 
la verdad ; puesto que la verdad absoluta por una parte daría exLs-* 
tencia al error absoluto por la oti:a, y el error absohUo es (ééohtor- 
mente imposible. Al derramar por el mundo las verdades y los er- 
ror^ , Dios ha mezclado en su copa sus semillas. 

Por eso, en el seno del clasicismo y del romanticismo, como en 
todas las obras artísticas , y aun en todas las instituciones huma- 
nas , hay un principio de progreso y un principio de decadencia» 
un gérmen de vida y un gértí^nde muerte. La parte que tienen de 
verdad, hace que se desarrolle el primero, y la parte del error qu© 
abrigan desde que nacen, es causa del desarrollo del segundo. Su- 
poned á una escuela en posesión de la verdad absoluta ; esa es- 
cuela estaría dotada de la inmortalidad; é idéntica siempre á sí mis- 
ma, no e^ría sujeta á alternativas y mudanzas, porque no lo estaría 
á la ley de la perfectibilidad y del pr(^reso. Suponed á uña escuela 
en posesión del error absoluto, y esa escuela es de todo punto impo- 
sible ; viniendo á resultar de aquí, que con la verdad absoluta y con 
él error absoluto, no tendríamos idea del tiempo, ni déla vida, ni de 
la muerte , sino de lo infinito , de la eternidad y de Ja nada. 

El clasicismo no es, para los clásicos, la verdad absoluta, sino 
porque exageran lamparte de verdad que el clasicismo contiene , y 
prescinden de la parte de error que está depositado en su seno , y 
que se oculta á sus ojos. Si para los románticos el clasicismo es el 
error absoluto, esto consiste en que exageran la parte de error que 
el clasicismo contiene , y hacen abstracción de la parte de verdad 
que le fecunda y vivifica. Loque se dice del x^lasicismo^ piiede afir- 
marse también del romanticismo , por la mi<qna causa , y por las 
mismas razones. 

Siendo esto así , el error de los clásicos y de los románticos 
consiste siempre en una verdad exagerada, cuando afirman algo de 
f í propios ; y cuando afirman algo de sus contrarios, en una verdad 
incompleta. 

lx)s románticos han comprendidomuy bien el carácter de la poe- 
sía clásica en su periodo de abatimiento y de di&cadeBCÍa ; "cuando 
su principio vital se apapá, y su principio de muí^PÍe se desarrolla 
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y domina. El clasicisfiio no perecerá nunca ciertamente suble- 
vándose coptra la dominación de las reglas y sacudiendo su yugo; 
sino antes bien sofocando la espontaneidad de las inspiraciones y 
sujetátidolas á la tiranía de los preceptos. 

Los clásicos han comprendido taiñbien el carácter de la poesía 
romántica en el periodo de sus estravíos, porque no perecerá nun-« 
ca ciertamente sometiéndose al yugo saludable de las reglas, sino 
antes iÁea protestando contra el freno de la autoridad y de las Ira-* 
dicíones, y corriendo á perderse en la confusión y eñ el caos* Con- 
siderados bajo este aspecto el clasicismo y el romanticismo , los 
clásicos y los románticos tienen razón, cuando aseguran que el cla- 
sicismo es la servidumbre , y el romanticismo la anarquía. 

Pero las escuelas filosóficas y literarias, como las instituciones 
políticas y sociales no deben ser solamente examinadas en sus pe- 
ríodos de descomposición y decadencia , si han de ser cabalmente 
comprendidas. ¿ Porque, quién pretendió jamas sorprender el prin- 
cipio de la animación , y el misterio de la vida entre las convulsio- 
nes de la muerte ? ¿ Quién pretendió jamas sorprender el principio 
de su pasada grandeza y ya extinguido esplendor en la decrepitud 
de las instituciones y en la agonía de los imperios ? Si esta manera 
de examinar las escuelas filosóficas y las instituciones pudiera 
prevalecer, todas las escuelas serían fiailsas , todas las instituciones 
viciosas , todos los imperios caducos ; porque todos los iínperios sotí 
caducos, todas las escuelas felsas , y todas. las instituciones viciosas 
cuando degeneran y se extinguen. 

Por esta razón, es absolutamrate necesario estudiar erclaácKsma 
y el romanticismo en el pmodo de su progreso y en los días de su 
esplendor y de su gloría : es necesario contemplar al clasicismo en 
Homero , y al romanticismo en Dante : es necesario estudiar* esa? 
dos escuelas que se han dividido el imperio del mundo , en su orí- 
gen , en $u desarrollo, en su decadencia y en su decrepitud. Es 
necesario averiguar si han debido su existencia á la imaginación 
caprichosa de los hombres , ó si han nacido espontáneamente del 
seno de las sociedades humanas ; si se combaten y se excluyen , 6 
si se perfeccionan y completan» 
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Lacuestían que entre el dastctsfflo y el roioaiitícásaia se yeotítAf 
DO es solameote una cuestión literaria ^ sino también una coestioii 
filosófica t política y social , como quiera que las varias literaturas 
qqe se han sucedido en .los tiempos históricos , han sido »anpre el 
resultado necesario del estado'social , político y rdigioso de los pue- 
blos. La historia délas literaturas va unida, como un magnífico co- 
mentario, á la histoiia de las revcduciones del mundo : su estudio se 
confunde con el de la civilizadon , puesto que la literatura es el re- 
flejo de la sociedad entera. Yo la consideraré bajo este punto de 
vista en una séríe de artículos^ 



n. 



Al examinar los vanos dclos poéticos que constituyen las di- 
versas épocas literarias, que han dejado un rastro en la sociedad, 
un nombre én la historia y un recuerdo en el mundo, el crítico 
puede seguir tres caminos diferentes : 1 EL de adoptar como cri-* 
terio de la belleza poética un prindpío absoluto, y cómo absolutOr 
intolerante é inflexible; condenando cuanto no se ajuste á este cri- 
terio constituido á priori : 2.'' El de desechar todo criterio como 
absurdo , todo príndpio como vano , toda crítica como impotente, 
abandonándose á la instabilidad caprichosa de sus rápidas, contra- 
dictorias y efimeras sensaciones : y 3. el de adoptar como crite- 
rio de la belleza poética ciertos principios absolutos , combinados 
con otros» sugetos á alteraciones y mudanzas, combinándose así 
espontáneamente la umdad y la variedad, la fijeza y el progreso, 
k regla y la inspiración, en una fecunda teoría* 

De estos tres caminos , el primero conduce forzosamente á una 
idedidad estéril , porque nos lleva legos de todas las realidades 
históricas ; el segundo conduce al empirismo, y del empirismo al 
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caos : solo el tercero nos conduce ai puntos <kmde la idealidad y 
la realidad se tocan , en donde los principios y los hechos se con- 
funden , en donde las abstracciones y las realidades se condenan. 

El error de Ibs que adoptan como criterio de la belleza poética 
un principio absoluto , no consiste en que ese principio no deba 
scHr adoptado , puesto que sin los principios absolutq^ y generales es 
el arto imposible y es imposible la ciencia : si no ea aceptarle como 
si DO se sujetára en su reaUzarion á las trasformacioBes inherentes 
á todo lo que se realiza en el mondo. Su error es idéntico al de los 
ffiósofos f que no Tiendo en el hombre sino su parte inmaterial y 
sublime, quisieran encontrar en él las propiedades de un espírüUf 
olvidándose de que las propiedades de un espíritu puro han de 
estar notablemente alteradas en un espíritu, puesto en contacto con 
la materia , y servido por órganos* 

El error de los que condenan todo principio general cchuo ab- 
smrdo , no consiste en que cada composición poética no sea hasta 
cierto punto diférente de todas las demás : sino en que debiendo 
ser juzgada de una manera empíricaf si puede decirse así , por lo 
que tiene de diferente con respecto á las otras, debe también su- 
jetarse á un criterio común , per lo que tiene con las otras de co-* 
mun y semejante. Su error es idéntico al de los filósofos , que no 
viendo en la humanidad sino á los individuos , no vieran en el 
mundo sino leyes individuales , negando la existencia de las leyes 
comunes , que presiden al desarrollo de las sociedades humanas. 

Por donde se ve que son dos los errores á que pueden conducir- 
nos la crítica y la filosofía. Consiste el primero , considerado bajo 
el punto de vista literario , en sacrificar las bellezas artísticas á la 
belleza ahstractá , la rica variedad de los hechos á la inflexible 
unidad de los principios : y con^derado bajo el punto de vista filo^ 
sófico , en sacrificar las leyes partioilares á las generales , al espí- 
ritu la organización, el individuo á la especie, el hombre al género 
humano. Consiste el segundo, considerado bajo el punto de vista 
literario, ea sacrificar la bdleza abstracta á las bellezas partícula- 
res , la ordenada unidad de los principios á la anárquica variedad 
de los hechos.; y considerado bujo el punto de vista filosófico én 
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sacrifíoar las leyes generales del mando moral á las partíciilares de 
los individuos , el espíritu á la materia , la sociedad al ciudadano; 
el género humano al hombre. 

Se evitarán estos dos errores, asi en la literatura como en la 
filosofía , reconociendo en el vasto campo que se abre á las inves* 
tígaciones del cj^tico y del filósofo la coexistencia de los príncipiós 
generales y de los hechos particulares , de la unidad y de la va- 
riedad, de la idealidad abstracta y de las realidades históricas , de 
k) que es eterno y absoluto , y lo que es local y contingente. 

Descendiendo ya de estas consideraciones generales á las par- 
ticulares que me sugiere la cuestión literaria que me he pro- 
puesto examinar en esta série de artículos , diré que debiendo 
tener algo de común entre sí el romanticismo y el clasicismo, pues- 
to que todas las literaturas han de obedecer forzosamente á ciertos 
principios generales y comunes , y al mismo tiempo algo de par- 
ticular y variable , porque todas las literaturas se modifican y tras- 
forman con el trascurso de los siglos , el único medio de examinar 
la cuestión de una man^a completa , consiste en acudir á la razón 
para el descubrimiento de los principios del arte , y á la historia 
para encontrar en ella la-esplicacion de las modificaciones que esos 
principios han esperimentado al realizarse en las sociedades hu- 
manas. 

El clasicismo ha sido fruto espontáneo de las sociedades anti- 
guas , y el romanticismo de las modernas : estas dos escuelas riva- 
les se dividen el dominio de los tiempos ; y la revolución que se- 
para esas dos diversas dvilizaciones , es la mayor entre cuantas 
refieren las historias; suponer, como suponai algunos, que el arte 
no debió modificarse profuiuiamente con esa revolución inmensa, 
es desvario ¿ Porque , qué mayor desvario que suponer la inmovili- 
dad en los artes, cuando una revohicion destruye las instituciones 
de los pueblos , trasforma las costumbres , cambia las creencias, y 
altera en los abismos del corazón los sentimientos de los hombres? 
Suponer, como suponen otros, que entre las artes que son fruto de 
rsa revolución , y las que florecieron en tas sociedades antiguas no 
hay principios comunes, es nn abfftirdo inconcebible ; ¿porque, <|ne 
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mayor absurdo que suponer solución absoluta de continuidad en 
los principios, cuando no la ha habido en los hechos; suponer 
contradicción, cuando sok) ha habido mudanza? Pues qué, ¿d 
hombre de los tieáipos modernos , aunque diferente en su manera 
de pensar , no es idéntico en su manera de ver al hombre de las 
antiguas edades? Pues qué , ¿porque cambian los pueblos , porque 
sufren trastornos y mudanzas les naciones , deja de ser una la hu* 
manidad, unas las leyes inmortales que. la rigen , unos los princi-* 
pios unimsales , eternos. que presiden á su desarrollo y la gd)ier- 
nan ? Por donde se vé que a$i los clásicos como los románticos se 
estravian, comido pretenden que con la destrucci(m del impmo ro- 
mano naufiragaron del todo , ó quedaron del todo ilesos todos los 
prindpios del arte- 
La cuestión , reducida á sus verdaderos términos, conmste 
averiguar cuáles fueron los principios que sobrevivieron á la inun* 
dadon , y cuáles los que perecieron en el espantoso naufragio: 
cuáles los que teniendo su origen en la índole dé las sociedades an- 
tiguas, debían ser reemplazados por otros nacidos de la índole de 
las sociedades modernas ; y cuáles que teniendo su origen en la na- 
turaleza del bomlure y en la naturaleza del arte, han deludo resistir 
á la accioB disolvente de los trastornos y de las revoluciones. 

Gomenzemos por examinar la índole de la civilización antigua , 
paia examinar después los caracteres esenciales de la* civilización 
en las so<^dades modernas* 

Las sociedades griega y romana fueron id^atras y materialis- 
tas , y la iddatría y el materialismo se reveló á nuestros ojos en 
sus creencias religiosas , en sus opiniones filoS(^cas y en sus sen- 
timientos morales. Por eso^ el mundo griego y el romano levantaron 
altares á la fuerza. 

Los dioses no se diferenciaban de los hombres, sino porque eran 
mas vigorosos y mas fuertes : por esta razón los hombres eran es- 
clavos de los dioses . Los hombres no se diferenciaban entre sí sino 
por su fuerza ó su debilidad respectiva ; por eso, los débiles fueron 
esclavos, y los fuei tes fueron libres. Los esclavos eran á los honores 
Ubres , lo que los libres á los dioses. Pero los dioses no eran om- 
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nipot^tes ; por eso eran esclavos dd destino , personificacioti abso- 
luta de la fuerza , divinidad terrible ante quien se postraban mu- 
dos los dioses y los bcmibres. Por donde se vé que la esclavitud 
era la ley de las sociedades antiguas ; porque la fiitalidad era su 
dogma. 

ta ley de la esclavitud , que era la ley de la sociedad , lo fué 
también de la familia. La muger fué esdava, porque fué débil. El 
Biaterialismo robó al mundo el amor, y al hombre su compañera. 

Falseada la constitución de la femilia, la antigüedad no pudo 
acercar á sm lábios la copa de los placeres domésticc» , y el hom- 
bre, abrumado de pesares, no pudo encontrar soto sino en lastop- 
meatasdel foro. 

Dedúcese de todo lo dicho , que las sociedades antiguas desco- 
nocieron completamente la naturaleza de Dios , la naturaleza de la 
muger y la naturaleza del hombre , y por consigui»te, la natura- 
leza de los deberes religiosos , la naturaleza del amor, y la Mtara» 
leza de los sentimientos morales. 

En el próximo artículo examinaré, tan cumj^idanMite cobio mé 
sea posible, cuál fué el efecto de esta dvilizacion matenaliata , y 
eomo materialista falsa > es decir, incompleta , en la literatura de 
las sociedades antiguas : la ausenda del amor, el envilecimiento de 
la muger, el dogma de la fatalidad y la adoración de la fuerza en 
todas sus formas, bajo todos sus aspectos , y &i todas sus manifes^ 
taciones , constituyen los caracteres esenciales de la poesfa de la 
antigüedad, en la parte que tiene de local, variable y cootíngeate : 
esa es la parte queddxó perecar y que peredó en el naufragio del 
imperio , cuando los bárbaros del norte , señores de Roma , fueron 
señores del mundQ. 
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Mm. Cousin ba dicEo que lo que distmgue á los griegos, entre 
todos los puebk)s del mundo , ^ el culto de las formas : esta pro- 
posición no aparecerá ciertamente aventurada al que reflexione 
que la civilización griega, como manifesté en mi artículo anterior, 
filé idólatra y materialista. 

Para nosotros la divinidad es el símbolo de todas las perfeccio- 
nes m(Males ; por eso nuestros ojos, buscan lo bello ideal , es decir, 
la perfección, en el cielo : . por eso nuestra lira, cuando canta , pugna ^ 
por revelamos esa idealidad magnífica ra la tierra. 

Para los antiguos un Dios era un sér mas ágil , mas fuerte, mas 
r^Misto, mas alto, mas hermoso. que el hombre : es decir, que 
para los antiguos un Dios era el belb ideal de las propiedades fí- 
sicas de la materia, el símbolo de las perfecciones acabadas é inimi- 
taUes de las formas. 

Un {nntor cristiano puede hácer de una muger, común por su 
hermosura, una virgen, si aciarta á pintar en su fisonomía la su- 
blimidad de la resignación y la ingenuidad de la inocencia : porque 
para nosotros la idea de una vrígen no está asedada á la de la be- 
lleza física , sino á la de la belleza moral. 

Entre los gratiles , Venus no podia ser Venus , no podía ser la 
divinidad de los amores mecida por las olas sobre su lecho de espu* 
ma, si el pincel no idealizaba sus formas : porque ¿qué hubiera 
sido Venus , si no hubiera sido bella ? 

Lo mismo que se (fice de ta pintura , puede decirse , y por la 
misma razón , de la poe^a. 

Un poeta cristiano puede describir la omnipotencia de Dios , sin 
rasgar la nube resplandeciente que le oculta en su tabernáculo 
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Fuego ; su voluntad rige los astr9s y conserva los mundos : su vo- 
luntad pone un freno á los mares, viste á los cam()os de verdura, 
suspenden mil lámparas en el espacio, dá el ímpetu al huracán y su 
bramido á los vientos , dá su escarlata á la aurora, y su suavidad y 
su perfume á las flores. La divinidad que inspira á nuestros poetas, 
puede ser omnipotente sin dejar de ser invisible. 

El Júpiter de los antiguos no puede aplacar las olas irritadas sin 
persuadir ó sin vencer á Neptuno. No puede amansar los vientos 
sin entrar en ludia ó en tratos con Eolo. No puede vencer la cólera 
de un torrente sin vencer antes á la divinidad. que reposa en 9u 
seno. No puede lanzar su rayo sobre la frente de un héroe si antes 
no vence ó persuade á la divmidad que le ampara : en fin, no pue- 
de conservar el equilibrio de los mimdos sino teniéndolos amarra- 
dos á los eslabones de oro de una pesadísima cadena. Es decir, que 
la creación , entre los antiguos, estaba entregada á la merced de 
^ fuerzas rivales, y entre los modernos, á la providencia de una vo- 
liintad inteligente. Entre los nK>dernos la conservación de los munt 
dos depende de la voluntad divina : entre los antiguos, de la mus- 
culatura de Júpiter. Por eso nues^o Dios con solo querer mantiene 
todo lo creado , y Júpiter ni aun queriendo hubiera conservado los 
mundos , si se hubiera escapado de su mano la misteriosa cadena. 

El carácter de la civilización griega explica suficientemente la 
ventaja que los poetas antigoos llevan á los modernos en la des- 
cripción de las formas y de los combates materiales : ese mismo 
carácter sirve también para explicar de un modo satisfactorio, por- 
qué la poesía griega es mas rica de imágenes que la de los tiempos 
presentes. ¿ Cómo no seria lozana y rica la imaginación de los poe- 
tas , alimentada á toda hora con el espectáculo grandioso de los 
juegos gimnásticos y con el espectáculo sublime de las estátuas ma- 
ravillosas que decoraban los templos? Todo en aquella civilización 
sensual debió contribuir á deleitar los saitidos y á circundar de ^ 
imágenes voluptuosas la exaltada Ssmtasía. En la ausencia de nues- 
tra divinidad , que reposada y sublímenos provoca á la meditación, 
al recogimiento y al misterio ; en la ausencia de nuestro Dios , visi- 
ble solo para los ojos del espíritu » la Grecia divinizaba la pompa de 
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los pensiles , el terso cristal de los arroyos , el siniestro niurmulb 
de lo3 bosques, el gemido apagado de las fuentes; porqae para la 
Grecia no es la Tóente la que gime , no es el bosque el que murmu- 
ra , no es el pensil el que se engalana con flores , no es el arroyo el 
que dilata su gasa trasparente por los campos : son las náymles y 
las ninfas que tendiendo su mágica red de oro por toda la naturaleza 
embalsamada, estremecida de placer. y palpitante, producen esos 
voluptuosos gemidos , esos misteriosos murmullos , esa variedad 
portentosa de colores , esas inefables armonías. 

Hasta la noche , que es para nosotros la oscuridad y el silencio, 
era para los antiguos la diosa de la voluptuosidad recatada» era 
Diana deslizándose mansamente por las bóvedas del cielo para sor- 
prender, coronada de melancólica verbena, á su cazador dormido, 
y libar en sus lát4o& de rubíes el suave néctar de sus -misteriosos 
amores. 

Tal es el carácter general de la civilización y de la poesía de 
los antiguos, príncipabncnte de la Grecia. La Grecia es un pueblo 
que canta , un pueblo que pinta ; un*pueblo que esculpe , un pueblo 
de artistas , á quienes los dones del ingenio y su magnífico idio- 
ma sirveD solo para embellecer las formas , para divinizar la ma- 
teria. 

En mi artículo último, demoré que el dogma de la fatalidad 
fué el dogma de las sociedades antiguas : veamos ya el efecto pro- 
ducido por este dogma en la poesía dramática de los griegos. 

G>nviene antes de todo advertir que según la creencia del Cris- 
tianismo, coexisten sin aniquilarse mutuamente la Providencia de 
Dios, es decir la necesidad; y elíibre albedrío del hombre : con la 
Providencia se conservan los mundos : con la libertad puede el hom- 
bre turbar basta cierto punto la armonía preexistente de las cosas: 
no as propio de este lugar levantar el ánimo á consideraciones me- 
tafisiras , para demostrar que es conforme á lo que nos dicta la ra- 
zón cuanto aprendemos en esta sublime creencia : para mi propósito 
basta consignarla aquí, como un hecho indestructible. . 

De este hecho resulta , que así en nuestra poesía dramática co- 
Tno en nuestra poesÍQ épica , el resultado final de la combinación 
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artística, ó sea su desenlaze , no es necesariamente previsto , por- 
que no es absolutamente necesairio ; porque, aun cuando se en- 
cuentren en presencia la voluntad de Dios y la libertad del hombre, 
la segunda puede resistir á la primera en un caso dado, sin que ^ 
vulneten los dogmas del cristianismo , y sin que nuestro Dios deje 
de ser omnipotente; puesto que la resistencia de la libertad del 
hombre en los casos particulares ha sido permitida por su omnipo- 
tencia, prevista por su soberana previsión , y comprendida por su 
suprema Sabiduría, 

En las sociedadés antiguas ^ el dogma de la fatalidad suprimía 
de todo punto el libre albedrío del hombre. Cuandola voz del sa- 
cerdote ó de la inspiróla Sibila pronunciaba en fatídicas y desorde. 
nadas frases los inflexibles decretos de los hados ; cuando el destino 
apoderándose de una raza , la llevaba desalentada y palpitante por 
todos los precipicios de la vida con su brazo de metal, entonces va- 
nas eran las súplicas , estéril el arrepentimiento, ociosa la peniten- 
cia, é inútiles las plegarias; el sacrificio debia de ser irremisible- 
mente consumado en la tierra * porque habia sido decretado en el 
cielo. El destino se apoderaba de su víctima , como el buitre insa- 
ciable de su presa , cuando no hay quien le ojee en medio de los 
desiertos. 

De estas dos contrarias creencias resultan dos géneros de emo- 
ciones dramáticas , de todo punto diferentes. El terror dramático, 
entre los aiitiguos , tenia principalmente su origen en un combate 
exterior : entre los modernos, tiene principalmente .su prígeii en 
un combate interior. Entre los antiguos , el combate de donde na- 
cían generalmente las emociones dramáticas, era el combate entre 
los 'dioses y los hombres. Entre los modernos^ nacen principalmente 
del combate solitario del hombre consigo mismo. En la antigüe- 
dad, el terror resultaba del encuentro de dos fuerzas físicas; en 
los tiempos modernos, de la lucha entre dos fuerzas morales; En la 
antigüedad , la catástrofe era prevista é infalible ; porque los dioses 
r)ebian siempre vencer, y los hombres debían sucumbir, conforme 
á los decretos de un inflexible, destino. En los tiempos modernos. 
Ja catástrofe es incierta ; porque puede estar indecisa la victoria 
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entre los déberes que nos ligan, y la libertad que nos constituye; 
entre el principio que sujeta al hombre á Dios, y el que le hace 
dueño de sí propio ; principios , en cuya lucha reside el secreto de 
nuestras actuales emociones. 

De donde se infiere que el terror dramático de los antiguos y • 
el de los modernos son diferentes entre sí por su origen y por su 
naturaleza. El de los antiguos, naciendo de la infalibilidad de la'ca* 
tástrofe, abate^ espíritu, abruma el corazón, y postra ^1' entendi- 
miento. F4'de los modernos, naciendo de la incertidumbre, aviva 
el temor y la esperanza, y exálta nuestras facultades morales. El de 
los antiguos procede der dogma de la fatalidad, que suprime el li- * 
^ bre albedrio y la dignidad moral del hombre. El de los modernos 
nace de los dogmas de la Providencia del í^riador, y de la libertad 
de la criatura .: dogma , que hacen compatibles entre sí la omnipo- 
tencia de la voluntad divina y la augusta dignidad de las acciones 
humanas. En la dramática de los griegos, el hombre era esclavo; 
en la de la Europa moderna ,»el hombre es señor de su destino. 

Para concluir este artículo , notaré una diferencia, no menos 
esencial que las que preceden, entre nuestra poesía y la de las pasa- 
das edades, (insiste esta diferencia en el profundo conocimiento 
ique se revela en nuestra poesía épica y dramática , de los caracte- 
res individuales; y en la ausencia total de su conocimiento , que se 
advi^te en Posmas acabados modelos de la poesía épica y dramá- 
tica de los antiguos. ^ 

Así como, en la antigüedad, los dioses eran hasta cierto punto 
la personiflcacion de las íherzas elementales de la naturaleza física, 
así también los personages épicos y dramáticos eran la personifica- 
ción de las facultades morales ó de. tes pasiones humanas. Aquiles 
no es un hombre valiente : es el símbolo del valor. Néstor no es un 
anciano : es el símbolo de la sabiduría de los tiempos. El Ulises de 
la Riada no es uft hombre prudente y sagaz : es el símbolo de la sa- 
gacidad y de la prudencia. El Ulises de la Odiséa ño es un hombre 
que surca las olas y atraviesa' los mares , para conquistar una patria 
que parece le roban los dioses , y que por término de su peregrina- 
ción le conceden los hados : es el símbolo de la humanidad entera, 
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que llevada por la mana de Dios en frágil barca y p6r revuetUi. 
ondas , surca el mar proceloso de la vida, 

El espíiútu simbólico de los antiguos, que explica suficiente- 
mente la ausencia que advertimos en ellos de caracteres individua- 
• les, necesitaría de graves y altas discusiones, para ser debidamente 
explicado. Resistiéndose la naturaleza de este periódico á tan áridas 
discusiones, me bastará consignar aquí como un hecho, esa tenden- 
cia simbólica que se advierte en las sociedades antiguas, y que tau 
profundamente las separa de las sociedades modernas. 



IV. 



Yo me propongo hablar en este artículo, de la muger y del amor; 
de la muger, ángel de paz que descendió del cielo para disipar las 
nubes en el horizonte del mundo ; y que, mientras que nosotros ge-- 
mimos, vela al pié de nuestro lecho' de dolores. Del amor^ esa 
purísima llama que, como el faego de Vesta en la oscuridad mis-* 
leriosa de los templos antiguos, arde inextinguible en los profundos 
senos de todos los séres creados : del amor, única divinidad á quien 
ensalzan en coro todos los siglos y todas las gentes ; en cuyos alta- 
res queman incietísos todas las naciones , y cuyas, glorías cantan 
sin reposarse jamás en sus vibraciones cadenciosas lodas las cuer- 
das de la lira. 

En uno de mis anteríores ^tículos manifesté que , en la anti- 
güedad , el órden gerárquico entre los hombres estudia, determinada 
de una mainera inflexible : que la debilidad constituía la esclavitud, 
y* (jue la libertad y el señorío eran, los atributos de la fuerza. Es 
esto tan ci^to , qiie los hombres libres eran señores y esclavos á 
nn mismo tiempo ; señores en sus relaciones con las razas enerva- 
das y débiles qoe lo» servían; esclavos en sus relaciones con la 
raza de ki^ dioses, superior á la de las mortales en agilidad, en 
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gallardía, en hermosura, y en fuerza. La situación de la niuger* 
en una sociedad constituida de este modo, debió ser amarga y eno- 
josa. El sentimiento íntimo de su debilidad debió degradar su ca- 
rácter; porque , condenada , como débil que era, á la mas dura 
servidumbre , debió considerar al hombre como á un Dios de natu- 
rale:^ mas sublime , y debió considerarse á sí propia como una .es- 
clava de sus caprichosos gustos y de sus tumultuosos placeres. El 
hombre pgr su parte no pudo amar á su esclava « como ama hoy á 
la (^ue es su compañera ; á la que derram? flores delante de sus 
pies , para que frise blando en los senderos del mundo ; á la que 
ha tendido una franja r^plándeciente de ilusiones por el horizonte 
de sú viíla. 

El nombre de Aspasia ha llegado hasta nosotros , y aun no po- 
demos comprender cómo el nombre de una prostituta ha salvado 
te corriente de los siglos, asociado á los de' los varones mas ilus- 
tres de Atenas. Sócrates, tipo déla moralid&d anMgua, quemó in- 
ciensos en el piX)fanado altar dé la impura cortesana : y esa adoración 
Bo ha sido poderosa para rebajar en un punto la dignidad de su ca^ 
racter, ni para echar un feo borrón en^sus costumbres sin mancilla. 

Este fenómeno no ha sido explicado hasta ahora ; á lo menos, 
el autor de este artículo no ha encontrado una explicación que le 
satisfaga en tan importante materia. • 

La prostitución está condenada por nuestras costumbres ; por- 
que siendo la múgOT ta compañera del hombi*e, se degrads^ y se 
pervierte , convirtiéndose por su voluntad en esclava de sus apeti- 
tos carnales. Entre nosotros, la muger que so prostituye, abdicni * 
su poder , se despoja de su dignidad y se hace proverbio y fábula 
de las g^tes/Poi- eso , los hombres morigerados y los que ocupan 
un grado' eminente en la gerarquia social , no pueden cultivar stt 
trato, sin mancilla de su honra y sin menoscabo de su fama. 

Entre los antiguos , la^muger no se degrada ow^sagrándose al 
deleite , porque su destino era deleitar á su señor ^ y ofrecer conK> 
sierva á sus sedientos lábios la copa de tos placeaes sensuales. De 
donde nace que ^ entre los antiguos, una prostituta , siéndolo , ith 
hacia mas. que cumplir con las óhligaciwes de esql^vai mientias 
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que , entre los modernos, la prostitución es un crimen; poixiue na-* 
cida la muger para el amor, no puede prostituirse sin degradarse, 
üna sierva ni se prostituye ni se degrada ; porque se arrastra en 
el cieno. Una reina se degrada y se prostituye cuando, poseida de 
un vértigo carnal , para entregarse mas libremente á sus torpes 
apetitos , se despoja de su diadema, y desciende de su trono. 

Estas consideraciones sirven para explicar porqué Sócrates, en 
los tiempos antiguos , pudo cultivar el trato de Aspasia , ^in manci- 
lla de sus costumbres ; y porqué no hubiera podido cultivarle,, en 
los tiempos modernos , sin menoscabo de su honra. 

Siendo la muger, para los antiguos, de una naturaleza inferior á 
la naturaleza del hombre , y haciendo iguales el amor á todos los 
que se aman , el amor fué para los antiguos un mal , porque causa- 
ba una alteración profunda en las gerarquias sociales., establecidas 
por las leyes. La ley hSicia á la muger esclava , y el amor la con- 
vertía forzosamente en Compañera del hombre : no es extraño que 
el amor fuese considerado por ios antiguos como una insurreccíop 
contra la ley : y como las leyes que establecen las gerarquias , son 
siempre las mas importantes^ para las sociedades humanas , no es 
tampoco de extrañar que el amor, que vulneral)a esas leyes, fuese 
considerado por los antiguos como una calamidad pábliw , signo 
cierto de la cólera de los dioses* 

De este modo está considerado el amor por todos los poetas de 
las sociedades antiguas. Como el hombre era superior á la muger, 
el amor en el hombre fué considerado siempre como una debilidad 
* degradante : como la muger era esclava , su ampr fué considerado 
como un crimen, hijo de la mas imperdonable osadía : en uno y 
otro caso, el amor fué considerado como una calamidad, precursora 
de grandes infortunios. 

La gran confederación de los Helenos está á punto de allanar 
las murallas de la gran ciudad de los Pelasgos. Pero al sonar la hora 
del combate, los dioses amigos de Troya envian furtivamente al 
AmcH*, que se apodera de Áquiles. Aquiles, olvidado de su gloria, 
y*de la gloria de los suyos , se reposa fieramente en su tienda , y 
vé con ojos tranquilos cómo las espadas fulminantes de los héroes 
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de Ilion siegan las gargantas de los griegos , corno si fueran mié- 
ses de los campos. Apesar del estrago común y de la común ruina, 
Aquiles permanece en ócio torpe , Jiasta que la sangre- de Patroclo 
pide venganza á los cielos : solo entonces se levanta el coloso para 
an ojar su espada invencible en la dudosa balanza de los destinos 
del Oriente. De este modo un hombre deshace el maleficio de una 
mnger ; la amistad es mas benéfica que el amor ; aquella nos viene 
de los dioses amigos ; este de los dioses contrarios. 

Loque es Briseida^para la confederación de los griegos, es Elena 
para la ciudad pelásgica. Sus impuros amores son una maldición ter- 
rible para Troya; una muger es criminal , y la ciudad que latóbrió 
sus puertas , y que la escondió ^n sus muros , es impura , y aban- 
donada de los dioses : multitud de legiones.se lanzan para devorar 
el seno palpitante de la ciudad maldita. Amor, tú perdiste á Troya : 
Tal es la excíamaciqn fúnebre, sepulcral que ha llegado hasta nues- 
tros oidos en alas de los tiempos, despren^lida ^olorosamente de 
la^entrañas de )as pasadas edades. 

Eneas ha presenciado el incendio de la ciudad condenada irre- 
vocablemente por el inflexible destino : y sin una estrella amiga 
que le guie , huye lleno de pavor , y se abandona en frágil barca 
á la voluntad dq los dioses, á la volubilidad de las ondas , y á la 
inmensidad de los mares. Los dioses , amigos de los Pelasgos , ha- 
blan reservado , para que echase los fundamentos de la ciudad 
eterna , al último descendiente de su generosa raza. Una muger le . 
detiene con sus encantos : el amor embarga con deleites sus sen- 
tidos , y isujeta con redes de oro sus miembros. La intervención de 
los dioses del Olimpo, fué entonces necesaria para arrancarle del 
seno de la nube misteriosa,; que ocultaba con sombra apacible sus 
amores , y para hacer que se cumplieran en el mundo los irrevoca- 
bles decretos de los hados. 

TantcB molis eral romanam^ condére gentem. 

Ulises surca las ondas por mares apartados; sobre las tersas 
aguas de los mares tiende su alfombra de verdura una isla perfu- 
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niada : en esa isla deleitosa , que arrojó un Dios en el desierto de 
la mar como una inagaíQca oasis, vive una muger hermosa que de- 
leita con su voz , que seduce con su canto , que fasd^a con sus 
ojos , que embriaga con riquísimos perfumes , y que aprisiona con 
una cadena de flores al incauto navegante. Jamás el rey prudente 
entre los reyes, tuvo que luchar con un hado mas adverso, ni sin- 
tió tocada su nave por un escollo mas áspero. El amor, es decir, 
el embrutecimiento y la muerte, le^aguardabanen la perfumada isla 
de la seductora Sirena. Solo el cielo que se Je mostraba apacible, 
pudo libertarle de los encantos de Calipso ¿ mientras que su saga- 
c¡dad#y su prudencia habian podido libei tarle de las asechanzas de 
hombres.. 

La muger es siempre, entre los antiguos, un ser maléfico , pre- - 
sagio de desventuras. El amor es siempre un impedimento para las 
grandes cosas y^ara las heróicas acciones; un obstáculo que se 
levanta contra los altos y generosos designios. Tales fueron el amor 
■y la muger en las sociedades antiguan : y tales son en la Epopeya 
Homérica y en la Epopeya Virgiliana.* 

Hasta aquí me he contentado con demostrar que , siendo el 
amor entre los antiguos un gran atentado contra las leyes , porque 
era el elemento perturbador de las gerarquias sociales , fué con- 
siderado siempre como una calamidad pública , como un solemne 
anatema lanzado contra los pueblos por los dioses. Ahora voy á de- 
mostrar que fué también una desgracia privada , y un principio de 
grandes y terribles infortunios. 

Siendo la muger de una natu^^aleza inferior á la naturaleza del 
hombre , su amor no fué considerado solamente como una debili- 
dad degradante, sino como un crimen nefando , que debia espiar 
con los mas punzantes dolores ; si á esto se agiega que el amor de 
la muger , como condenado por la opinión pública y por las cos- 
tumbres , debió ser rara vez correspondido , no se extrañará qup, 
falto de correspondencia, es decir, de alimento , degenerase en fie- 
bre interior y en loco frenesí , y que produjera en las entrañas de 
la mugei^ los mas horribles estragos. 

El amor convierte en iigi^e á Medca , y pone m m mano el pu^ 
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nal del parrigida. El amor convierte á F^ra en un mónstruo, es- , 
panto de los mortales y de los dioses ; el amor la conduce hasta el 
incesto, hasta el suicidio. Safo ama, y desenfrenada bacante, la 
hermana de las musas, la señora de la lira, pdne horror á las vír- 
genes de Lesbos. Dido ama , y Ja reina de Cartago se arroja co- 
mo una furia rodeada de serpientes en el encendido abismo de la 
devorante hoguera. . 

Tal es e] amor en las sociedades antiguas ; donde quiera que 
aparece, allí va con él la cólera del cielo; síntomas siniestros le 
anuúcian; las turbaciones le preceden; los crímenes y los remor- 
dimientos le acompañan ; los infortunios y las catástrofes le siguen. 
CoQ él síturban las famiKas, y se conmueven las sociedades, y 
vacilan y se desploman los imperios. El amor, en las sociedades an- 
tiguas, no es nunca el amor : cuajado no es el deleite, es un delirio. 

En los cuatro artículos que he dedicado , 1 á fijar la cuestión 
que se ventila, mucho, tiempo hace, entre dos escuelas opuestas : y 
2.''; á manifestar la correspondencia íntima , profunda que existe* 
entre la civilización y la- literatura de las sociedades antiguas , no 
me propuse nunca formar un tratado de estética , sino abrir un ca- 
mino mas filosófico y mas ancho á nuestra critica literaria ; y sobre 
todo, demostrar que si en las obras de Ids artes hay ciertos tipos 
de belleza que son eternos y absolutos, hay también principios que, 
teniendo su origen en el carácter especial de la civilización de un 
pueblo, pasan cuando esa civilización ha pasado. 

Esta manifestación será elevada al grado de un principio lógica 
indestructible, en los artículos siguientes quQ pienso dedicar al rá- 
pido análisis de la literatura y de la civilización que son propias de 
las sociedades mo^rnas. Solo cuando nos hallemos en posesión de* 
la índole y de la naturaleza especial de esas dos sociedades y de 
esas dos literaturas contrarias, nos hallaremos en estado de distinguir 
cuáles , entre los principios de buen gusto que para el vulgo de los 
críticos pasan por axiomas , son inmutables y eternos ; y cuales, 
instables y contingentes. Entonces y solo entonces podremos con 
Gonocimtento de causa ajustar de un modo conveniente las diferen- 
cias que existen entre los clásicos y los románticos. 
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V. 



La antigua civilización debió pasar en el mundo / como deben 
pasar todas las civilizaciones idólatras y materialistas, tocadas de 
esterilidad y de parálisis , y condenadas por sus vicios interiores á 
una precoz decadencia. Sugeto á la mas ignominiosa servidumbre, 
y enervado con la prostitución y los deleites , el imperio roñaano 
no fué poderoso para conjurar la tempestad qlie se levantó en su 
horizonte , y las legiones de los' Césares retrocedieron espantadas 
en presencia de las huestes que se lanzaron sobre Roma desde las 
nieves del polo. 

El imperio á la sazón habia perdido su entusiasmo , única virtud 
•que Roma habia podido conservar por largo tiempo después de la 
destrucción de la república : y con el entusiasmo se extinguió en 
su seno la vida ; por que él es el único que sostiene á las socieda- 
des materialistas y guerreras. Sus triunfos de gloria se hablan tro- 
cado en acentos de adulación y de mentira. Necesitado de hombres 
grandes para que sostuvieran en sus hombros su inmensa pesadum- 
bre, recibió en su lugar todos los dioses de las naciones subyuga- 
das ; y con todos sus dioses , todos sus delitos : demasiado orgu- 
lloso en medio de la decrepitud para ser gobernado por hombi^s, 
colocó á los que le gobernaban en el número de sus divinidades, 
y los levantó sobre un altar, exponiéndolos así á las adoraciones 
del mundo ; pero no fueron bastante para librar del puñal de los 
feroces pretorianos á los emperadores de ese pueblo envilecido, ni 
esa divinidad ni esas adoraciones. Si el imperio romano tardó mu- 
cho tiempo en vacilar y destruirse, fué porque el nombre de la 
ciudad de los Emilios y Escipiones velaba por la conservación de la 
ciudad de los Calígulas y los Tiberios : fué porque el genio de la 
antigua Roma, sentado como un fantasma aterrador sobre sus an- 
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chos limites, le dió uq aire aparente de grandeza , cubriéndole con 
sus alas protectoras ; pero el prestigio pasó al fin; los dioses amigos 
de la ciudad eterna abandonaron á su suerte el Capitolk>, que abrió 
sus puertas de bropce á las nuevas razas de hombres que le asal- 
taron en tumulto. 

En esta revolución concluyen las edades picadas , y comienzan 
las presentes. Los siglos bárbaros no han sido nulos para los ade- 
lantos de la civilización , que sia ellos no hubieran existido jamas. 
El filósofo no puede considerarlos sino como el gran eslabop de la 
cadena que une civilización moderna que nace , con la civili- 
zación antigua que se extingue. La barbarie suspendió por algunos 
momentos, en verdad, la marcha d^l saber : pero la existencia de 
un pueblo envilecido lé hubiera sctfocado para siempre. 

La revolución que destruyó el imperio romano, es una de 
aquellas revoluciones *que, produciendo un sacudimiento terrible ea 
el mundo moral, deciden con su poderosa influencia de la suerte 
de los hombres y del carácter de los pueblos : una de aquellas re- 
voluciones, que son raras en la historia del espíritu humano , por- 
que produciendo un desnivel .absoluto en el sistema de nuestros co- 
nocimientos, y alterando notablemente nuestra manera de sentir, 
aunque por ventura durea un instante , sus efectos duran muchos 
^os. Nosotros nos resentimos todavía de esta revolución moral 
qoesufirieron nuestros padres; y observando la diferencia que existe 
entre las ideas que produjo en ellos, y las que tuvieron las socieda- 
des antiguas , veremos la diferencia que hay entre la antigua* y la 
moderna civilización. 

Los principios dominantes entre los conquistadores eran absoluta- 
mente opuestos á los que dominaban entre los conquistados : los se- 
gundos eran materialistas, en medio de su civilización y su cultura: 
los primeros eran espiritualistas , á pesar de su rudeza y su barbarie. 

Antes de la destrucción del imperio , el mundo creía aun en 
la fatalidad ccono en un dogma : después de la destrucción del 
imperio, la Providencia de Dios destronó á la Fatalidad de los genti- 
les; y este dogma saludable penetró en las costumbres de los pue- 
blos , y dominó en la conciencia de los hombres. 
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Antes de la destrocoion del imperio romano , el mundo habia 
levantado altares á la fuerza : la tiranía y la servidumbre eran dos 
cosas legítimas; porque los fuertes bábian nacido para mandar , y 
los débiles para obedeeér : resultando de aquí que la insurrección 
era legitima, siempre que estaba consumada; porque una insurrec- 
ción consumada es una insurrección acometida por los fuertes : 
por eso , fueron legítimos todos los Césares que salieron del preto- 
rio. El pretorio daba la legitimidad^ porque era el depositario- de 
la fuer^'. 

Después de la destrucción del imperio ron|^no , los humildes - 
y los poderosos , los débiles y los fuertes fueron iguala en presen- 
cía del Se£k>r : la fuerza abdicó el imperio del mundo^en manos de 
la justicia : los brazos obedecieron al espíritu : la autoridad pública 
se revistió de un carácter augusto, porque estaba protegida por . 
la idea de su deredio : la idea de la obediencia dejó de estar aso- 
ciada á la idea de la servidumbre; porque no nació como antes del 
sentimiento de la debilidad , sino que fué enaltecida y santiBcada 
por la idea del deber. Por eso , los Pontífices de Roma ^ débiles y 
desarmados , vieron postrados á sus píés á los señores del mundo; 
por eso , el derecho de la autoridad legítima no prescribió nunca 
en presencia de la insurrección victoi*iosa. 

Y sin embargo , en aquellos siglos de oscuridad y de barbarie, 
el mundo fué teatro de insurrecciones , de escándalos , de discor- 
dias, de rencores y de-arímenes. Esto solo quiere decir, que cuando 
el mlmdo moral comenzaba á -hallarse en posesión de los princi- 
pios de órden, las sociedades coatiuuaban agitándose en las con^ 
vulsiones de la anarquía. Los principios no eran todavía poderosos 
para dominar á los hechos : para donaínarlosdeñititivamente, de- 
bían dominar antes definitivamente á los espíritus ; y esa domina- 
ción es siempre lenta como todas las dominaciones durables. 

Antes de la destrucción del imperio romano , las sangi ientas 
paáooes (te los hombres tenían tnes respiraderos inmensos, á sd-> 
ber : el teatro , el foro y el circo. Después de la desti-occion del 
imperio romano , las ciudades mas populosas se con virtieron «en 
vastas y profundas soledades : el teatro , el foro y el circo queda- 
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« roa silenciosos y desiertos : la actividad devorante del hombre no 
tuvo mas horizonte que una solitaria fortaleza : su drcb , su foro, 
y su teatro fué el hogar de su familia. 

'Entonces sucedió que el hombre , apartados' sus ojos de .las 
tempestades del mundo , los clavó en el apacible semblante de la 
madre de sus hijos : entonces conoció que la que habia sido su es^ 
clava , podía ser su compañera. 

Entonces sucedió que , no pudiendo el alma esparcirse con los 
espectáculos exteriores , se arrolló dentrt de sí propia cook) en* su 
tabernáculo escondido. 

Entonces sucedió qué se vió asaltada de repente de nuevos pen* 
samientos , de nuevas imaginacionies y de nuevas ideas. Si el ho- 
rizonte del mundo exterior la habia parecido grande, el horizonte 
del mundo interior debió revelarle la idea de lo inmenso y de 16 
infinito. 

El politeísmo-, mateñalizando al hombre , le obligó á esparcir 
su pensamiento por los tesoros y las maravillas de la tierra. La re^ 
ligion cristiana^ dirigiéndose á su espíritu, le elevó en la^i alas de la 
caridad y de la fé , y le lanzó por los abismos de la eternidad y 
por los rumbos del cielo. El politeísmo derramó sobre la foz de la 
tierra todos los encantos de la fábula ; porque la tierra , para los 
gentiles, eara un magnífico palacio , adornado por la divinidad para 
recibir á los hombres. La religión cristiana llamó á la tierra Valie 
de lágrimas , para dar á entender que era una débil tienda, abierta 
por la mano de Kos por una hora , pára que dispensase breve re- 
poso al cansado peregrino. 

Por eso , cuando* la religión cristiana ^vino al mundo , It tierra 
tió estuvo ya vestida á los ojos de los hombres con süKvestido de 
boda ; sus oráculos callaron ; desaparederon sus náyades y sus 
ninfas ; y postrada ante Dios , la naturaleza fué condenada al si- 
lencio. • 

Los dioses del Olimpo habían dicho á los hombres ; centregaós 
á los deleites» : y los hombres, esclavos de esta atoz , se ¡a-ecipita- 
ron en pos de los placeres carnales. La religión cristiana nos dyo:c< 
expiad con la penitencia vuestros crímenes; fortaleced con la ora- ^ 
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cion vuestros espíritus;» y los hombres se vistieron de jerga, y 
maceraron sus carnes , y abandonaron las ciudades populosas , y 
adoraron á Dios en los desiertos. 

Una revolución tan inmensa en la manera de ver y de sefatír 
de los hombres debió producir necesariamente una revolución aná^ 
loga en la manera de expresar sus sentimientos. De lo contrario, 
sería, fofzoso suponer que es compatible la flexibilidad de la susr- 
tancia con la inflexibilidad de la forma , que se ha hecho para ella; 
lo cual es un absurdo evidente. 

• Lo que dicta la razón , está confirmado por la* historia ; los 
dioses que enmudecieron en el Olimpo, las ninfas que abandonaron 
el mundo , no fueron invocadas por la yoz de los poetas , ni pro- 
fanaron su lir^. La poesía cristiana proclamó el culto del espirüu, 
y proscribió el culto de las formas. La poesía de los gentiles fué 
sóbria de sentimientos, y rica de imágenes : la poesía de los 
cristianos fué sóbria de imágenes, y rica d& sentimientos. Ni podia 
ser de otro modo ; como que los sentimientós nos vienen de la me- 
ditación , y las imágenes nos son sugeridas por la materia* 
poésírf de los gentiles cantó la naturaleza física, describió su pom- 
pa, fus galas,* su animación y sus colores.* La poesía cristiana 
tendió nn ¿respon fúnebre sobre la naturaleza silenciosa, y des- 
preciando sus acordadas armonías , se arrebató con los sublimes 
conciertos de las arpas^ d e los ángeles. 

musa de los gentiles estaba coronada de alegres siemprevi- 
vas ; la musa de los cristianos 3e melancólica verbena : la primera 
sobresale , cuando canta la felicidad de los placeres : la segunda 
cuando ^me sobre nuestros infortunios , y cuando cuenta , por los 
latidos de ntlestro corazón, nuestros dolores. Éstas dos musas se han 
dividido el imperio de los mundos. El imperio del mundo moral per- 
tenece á la musa de los cristianos ; el del mundo físico á la de los 
gentiles ; por eso , la de los cristianos tiene sus ojos clavados en el 
cielo , y la de los gentiles en la tierra. 

Tales son los hechos históricos : yo ni los combato ahora ni los 
defiendo ; los consigno , y lo que es mas , los explico por las gran- 
des catástrofes sociales que han afligido á los pueblos. 
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' Mas adelante veremos si esas dos musas son hermanas ó ene- 
migas : y si entre esos dos mundos hay un abismo sin puente , ó 
una cadena que los une. Por ahora me basta consignar aquí, como 
un hecho, que esas dos musas y que esos dos mundos tienen una 
existencia distinta , lógica é históricamente necesaria : que ni los 
clásicos ni los románticos pueden revelarse contra su legitimidad 
común , sin revelarse al mismo tiemop contra la razón y la historia* 
Mientras que el materialismo y efespiritualismosean dos escue- 
las filosóficas , el romanticismo y el clasicismo serán 'dos escuelas 
literarias : sin que se destruyan las primeras , no pueden ser d^ 
truidas }as segundas ; y las primeras existieron ayer, y existen hoy, 
y existirán siempre, porque existirán siempre, cx>moexistiéron ayer 
y existen hoy, el alma y e} cuerpo , el espíritu y la materia , Dios 
y el mundo. 

La cuestión consiste en averiguar si esos elementos indestruc- 
tibles están condenados á un perpétuo antagonismo , ó si es posi- * 
ble entre ellos unarabsoluU concordancia. . 



VI. 



En mi artículo último , procuré demostrar que la destrucciSh 
del imperio romano , obra de naciones bárbaras y de una religión 
divina , fué una revolución inmensa para las sociedades humanas; « 
y que esa revolución , habiendo aíterado profundamente los hábitos 
y las creencias populares , produjo también un trastorno en la lite- 
ratura de los pueblos : trastorno que fué lógica é históricamente * 
necesario ; porque la literatura no ha tenido el privilegio de existir 
como una abstracción independiente ^e las revoluciones del mun- 
do , de las mudanzas de los hombres , y del transcurso de los 
siglos. 

En el mismo artíeulot procuré reducir á cláusulas breves y pre- 
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ci^ las diferencias generales que entre una y otra religión , entre 
una y otra sociedad , entre una y otra literatura existían. Hoy me 

* propongo examinar mas detenidamente este asunto , haciendo al- 
gunas aplicaciones especiales de los principios que entonces di por 
sentados. 

El principio de la asoc iación fué el que prevaleció en el mundo, 
mientras duró la existencia de las sociedades antiguas : consagrado 
el ciudadano á la vida pública^ no conoció- los placeres de la vida 
privada. El toro no consintió al hogar de la fiamilia; por eso^gnien- 
tr^i^ que la ciudad política ensanchaba prodigiosamente 6us dere- 
chos, el hombre no tuvo hogares. Por el-contrario , entre los bár- 
baros, del Norte, los derechos del individuo eran mas exteasos y 
sagrados que*los derechos de la asociación. El print^ipio de la au- 
toridad estaba dominado por el de la independencia ; el hombre 
era superior*á la ley. -Por eso , mientras que , en las sociedades an- 

* tiguas, los ciudadanos hadan el sacrificio de su individualidad en 
los 'altares de su patrig, entre los bárbaros del Norte, el interés 
general de Ja asociación se subordinó siempre á los intereses de los 
asociados. m 

Esto' explica porqué, en la antigüedad, las grandes cosas se 

• hicieron siempre por los pueblos : mientras que después se hicie- 
ron por los hombres; 

• En la poesía épica y dramática de los antiguos, todos los perso- 
nages se eclipsan^ siempre delante del pueblo : la grandeza épica 
d^la Uiada no se cifra en la grandeza de Héctor ni en la grandeza 
de Aquiles , sino en la lucha entre la asociación griega y la ciu- 
^ dad pelái^ca , entre los destinos occidentales * y los destinos del 
Oriente. 

En la infancia de la tragedia , los personages dramáticos estu- 

• vieron subordinados al coro , es decir , al pueblo : y es sabido que 
el coro no abandonó jamás la escena , aun después de los adeíantos 
del arte; sino antes bien ejerqió un derecho de censura sobre todos 
los per^otiages dramáticos , aunque esos personages fueran reyes. 

Tebas se siente abatida por la cólera de un dios : la peste que la 
consume , la fiebre que la devora , dan bien A entender que dentro 
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de SUS muros bdtjiíta un criininal , ignorado de los inortales y cono- 
cido de los dioses* Los tebanos se derraman melancólicos por la ciu- 
dad enlutada , se agolpan como fantasmas exciiálidas y suplicantes 
en los pórticos de los templos ; entonan himnos fúnebres para des- 
viar de sus frentes la cólera divina ; interrogan á los oráculos; cir- 
cundan á los sacerdotes; fatigan á los intérpretes del cielo; y ro- 
dean , en fin , á Edipo, el vencedor de la esfinge , el adivinador de 
enigmas » el favorecido de los dioses inmortales , el rey clemente 
y justiciero , que gobierna con próspera fortuna á los descendientes 
de Cadmo. Tebas pide á los sábios y á los justos de la tierra que la 
muestren el criminal , y que le digan el crimen que trajo sobre sus 
muros la cólera de Apolo : Tebas pide á los sacriñcadores que alien- 
ten- su corazón para descargar el hacha sobre la frente de la vícti- 
ma, y que levanten el altar del sacrificio. Edipo se presenta ma- 
gestuoso y apacible, enjuga las lágrimas de su pueblo consternado. 
El drama comienza entonces > desenvolviéndose unas veces con mo- 
vimiento acelerado , otras con angustiosa, lentitud y con una pausa 
solemñe* • ^ . * • . 

En todo d curso de esta tragedia , obra maestra de Sófocles, 
asombro de los ^los y maravilla del arte , nada sucede que sea 
debido á la intervención de los hombres : nada sucede que sea de^ 
bido á los caracteres de- los personages dramáticos. Edipo es una 
víctima fatalmente destinada á ofrecerse en holocausto á la cólera de 
un dios y á la venganza de un pueblo , únicos personages que , en 
las sociedades antiguas , no necesitaban de la razón , para que su 
voluntad íiftse ley : ¿qué mucho .que no encontremos caracteres en. 
la dramática. de los griegos, sí los individuos no eran sino pajue^ 
la liviana, moyida por el soplo de un dios ó por los vientos po- 
pulares? 

Ahora bien : cómo desdé que vino al mundo la religión verda- 
dera , la voluntad del hombre pudo residir en los casos particulares 
á la voluntad divina ; y x^omo , desde que los bárbaros destruyeron 
d imperio de Occidente , la dignidad y la independencia de los in- 
dividuos se abrieron paso por las asociaciones humanas , de aquí 
fué, que siendo mayor la importancia de los hombres, señores ya de 

TOMO II. 3 
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SUS destinos , aparecieron también mas grandes y mas independien- 
tes en la dramática de las sociedades modernas* 

El estudio de los caracteres comenzó á ser cultivado , cuando 
comenzó á ser provedioso; y comenzó á ser provechoso , cuando, 
no derivándose ya la acción dramática de la voluntad inmutable de 
los dioses, ni de la voluntad caprichosa de los pueblos , tuvo su orí- 
gen en la portentosa variedad de los caracteres individuales.de ios 
hombres. Proscriptos en los dramas modernos los oráculos, por 
donde se revelaba á los mortales la voluntad divina , y los coros» 
por donde manifestaban sus pecesidades y su voluntad los pueUos, 
sucedió que los individuos fueron los únicos reyes de la escena. De 
este modo, el individualismo de los conquistadores del Norte , 
biéndose enseñoreado de la sociedad , se enseñoreó tai^bien de la 
poesía. Tan cierto es que las revoluciones. literiHias sigu^ de cerca 
á las devoluciones políticas y sociales , y que , para ser cabalmente 
comprendidas, no basta que las examinemos á priori , sino las con- 
sideramos en la histeria. 

Pero la mas grande éntre las* revoluciones c(ínsumadas en es- 
tos tiempos primitivos, fué sin duda la que trastornó de todo pubto 
las relaciones que antes existieran entre la mnger y él hombre. La 
rehgion cristiana , que colmando tos abismos que separaban á las 
naciones, constituyó á la humanidad una, idéntica, solidaria y res- 
ponsable : que constituyó la unidad social, allanando las barreras ' 
levantadas entre las razas enemigas , humillando á los soberbios y 
ensalzandaá los htunildes : que , dirigiéndose á los hombres, les 
* anunció que eran hermanos ; esa religión no agotó el tétoro de to* 
dos sw prodigios , sino cuando mandó á la niuger que se levantara 
del polvo , y se la presentó al hombre diciéndole : he ahí tu compa- 
. ñera. Entonces, y solo entonces, el hombre y la muger se enlazaron 
con augustos desposoriós, con júbilo dé la tierra y con arrobamiento 
de los Cielos. Entonces hubo dos leyes santas ^ desconocidas de ios 
tiempos antiguos : la de la caridad^ que ligó á los hombrÉB entre 
sí con vínculos suaves : la del amor , que ligó á la muger con el 
hombre en indisoluble lazada. 

- Rehabilitada en sus derechos la muger , fué santificado el amor: 
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y de vaso de ponzoña , que era antes para los lábíos , se (xmvirtió 
en pura fu^ite de aguas vivas. 

Ett las sociedades antiguas, el amor fué una c^lamidád» causa de 
lodos los males^ de todos los desórdenes, así públicos como príva^ 
dos : en Uis sociedades madernás, es un signo de ventura, y una ben- 
dicicmdd cido; es un manantial fecundo de inextinguibles placeres. 

En las sociedades antiguas, la presencia de la muger era de 

agüero; porque la muger se levantaba como un obstáculo in-^ 
vencible entre los grsmdes hombres y las grandes empresas , entre 
los héroes épicos y sus elevados designios. En las sociedades mo- 
dernas , la. xBüg&r no aparece sino para estimular á las grandes ac- 
ciones , y á los sacrificios- generosos; para levantar el ánimo de Io« 
hombres que desfellecen , y para hacerles fácil el ágrio sendero de 
la inmortalidad y el áspero camino de la gloría. 

Dante , príncipe de todos lod poetas de la era crbtiana , se acó- 
je al amparo de Beatriz en su peregrínadon portentosa; para que> 
disipando las-somln-as de su espíritu y las tinieblas de sus ojos, pue^ 
da verde circandado . sin cegar y morir , de los divinos resplando- 
res. EOa le co^doee amorosamente p<H* aqudlas^ regiones eteyadas 
á donde nó alcanzaron jamás ojos mortales, siendo la muger, de 
esta manera, el ángel que endereza nuestros pasos hácia Dios y que 
alumbra nuestra ceguedad , para que podamos distinguir las mara- 
villas del CSeio. 

Sin el amor, P^area no hubiera dejado al mundo su melan- 
cóliec^laud y sus suavisimad ^idechas. Sin el amor, TorcuatQ Taaso 
no hubiera arrojado á los vientos , para que las guardase la historia, 
las páginas de oro (te la Jerqsalen conqtiistada , escritas para la 
etamUad en los accesos alternados de una fiebre interior y de una 
sublime locura. 

El amor y la mug^ ; tales son \qs fuentes inagotables de las 
inspiraciones mas altas , en las sociedades modernas ; como , en las 
antiguas , lo habían sido los dioses y los pueblos. 

Este fenómeno no parecerá extraño , si se atiende á que la mu- 
ger fué reina en los siglos bárbaros , y á que el amor tuvo, en esos 
siglos, altares. 
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para fcNrmarse úna idea del imperio que la moger y el amor tu- 
vieron sobre las costumbres, en los siglos medios, bastará por ahora 
recordar que uno de los caracteres de la cabaDería, instítocion po- 
lítica , religiosa y social , que no ha sido aun cumplidamrate exa- 
minada « era el culto rendido por ^ caballero á la muger, consi- 
derada como principio de todo lo bueno , y especialmente de la 
elevación moral , que inclina al hombre que la posee á las grandes 
empresas y á las heróicas acciones. 

Por eso, los caballeros mas valerosos y esforzados iibploráron 
siempre en medió de los peligros la protección de su dama : por esa, 
cuando salían vencedores en las lides» poirfan ante sus píes, como 
tributo pagado por su amor, los conquistados despojos : por esot 
llevaban á las justas y torneos sus colores , y la rendían homenage 
en sus empresas y divisas; por eso, las damas tei^ü su Corte de 
amoTr institución que las sociedades antiguas po hubieran podido 
concebir, especie de tribunal eii donde la muger juzgaba al hombre 
como dueña de su honra, en donde el amor y el ingenio eran feu- 
datarios de la belleza , linage de congresos desconocidos antes ^ y 
desusados despues> en que se trataba de los hombres por las da^ 
mas, como de los súbditos por los reyes. Por estarazon» un caba- 
llero sin dama estaba solo en el mundo , estaba fuera de la huma- 
nidad, y cuasi fuera de la ley; como quiera que no tenia quien 
abogase por él en el augusto Congreso, dispensador de la gloría. 

En segundo término del cuadro^ y detras de los caballeros y las 
dt^as , estaban los trovadores, que físdian á la posteridad en sus 
cantos el valor y el ingenio de los unos y la belleza de las otras. En 
los cantos de los trovadores > «1 primer personaje, en la tierra , es 
la muger;. y en el Empíreo, la Virgen. De esta manera, la muger y 
el amor, después de haber sido causa de una revolución én las cos^ 
iumbres, causaron también una Tevolucion la {)oesía. 
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De los artículos que sobre el clasicismo y el romanticismo he 
publicado basta ahora, se deducen las consecuencias siguientes : 
1 / Que si por clasicismo se quiere significar la poesía de las so- 
ciedades antiguas , y por romanticismo la de las sociedades mo* 
dema3t el clasicismo y el romanticismo son dos escuelas legítimas* 
porque están fundadas en hechos históricos irrecusables: 3/ Que 
esas dos escuelas se difeiiencian profundamente entre sí , como 
quiera que el cloácismose distingue por la peirfeccipn de las formas, 
y el romantíciaoo por la proftmdídad de las ideas; el clasicismo 
por la riqueza dé las imágenes; el romanticismo por la elevación 
de los sentimientos* De donde se sigue, que los clásicos y los ra- 
mántícos> cuando se niegan mútuamente el derecho de ciudadanía 
en la república literaria , se insurreccionan contra la razón y se 
subieran contra la historia. 

Eéte hecho es grave , y merece ser explicado. Si no hubiera 
mas clásicos que Racíne y Moliére, ni mas románticos que Calderón 
y Shakespeare, la contienda entre clásicos ^románticos no hubiera 
existido , porque todos los hombres dé genio son hermanos : pero 
á Calderón y á Shakespeare han sucedido sangrientos dramatur- 
gos; y á Hacine y á Moliére ridículos copleros. Los copleros, viendo 
que los'dramaturgos escriben en su estandarte, romarUicismo , han 
condenado el estandarte y la palabra , y han hecho bien : y los 
dramaturgos, viendo que los copleros escriben en su estandarte, 
clasicismo ,^han condenado el estandarte y la palabra , y han he- 
cho mejor: ¿Pero qué importan para las ciencias y para la literatura 
las controversias ridiculas entre dramaturgos y copleros ? I^o que 
importa demostrar, y lo que demostraré en éste artículo, es, que 
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los (li amátui gos que se dán á sí propios el título de románticos, 
sou clásicos de mala especie : y que los copleros que se tiiutiin 
clásicos , son románticos de mal linage. Esta observación es nueva; 
tal me parece á lo menos; y por lo mismo debct. tratar este asuntó 
con la exfencion conveniente. 

La literatura , como la sociedad antigua, es* esencialmente ma- 
terialista : y porque es materialista^ rinde homenage , como he de- 
mostrado ya, á la realidad, al mundo físico, á las formas. Ahora 
bien : los dramaturgos modernos, proclamando el princii»o de que 
todo k> que es real, es asunto de un drama, aunque la realidad sea 
enojos^ y repugnante, proclaman el materialismo mas absurdo y 
mas grosero. Hay, sin embargo, una diferencia notable entre los 
poetas de la antigüedad y los dramaturgos de nuestros dias* 'Los 
poetas de la antigüedad buscaban la belleza ; tos dramatui^os de 
nuestros dias buscan la trivialidad de las formas.- Los unos y los 
otros se someten al yugo de las realidades, y cantan el mundo, 
físico ; pero para los poetas de la antigüedad , el mundo es \in edea 
vestido de flores y emhalsamaido con perfumes ; mientras que, 
para los dramaturgos de nuestros diasi, es un horrible desierto sin 
vejetacion y sin verdura : en medio de su soledad se . levanta un 
cadalso; y al pié de ese cadalso, ^ele haber un * verdugo que ame<^ 
naza , y una víctima que gime. Los poetas de la antigüedad can- 
taron el mundo físico : pero solo escogieron, como dignas de sus 
cantos, sus bellezas : los dramaturgos de nuestros dias cantan 
también el mundo físico; pero so\p aceptan, como dignos de sus 
cantos, sus horrores. Por donde vé que nuestros dramaturgos 
han robado á los clásicos su principio, y á los románticos su divisa. 

La literatura, como la sociedad de nuestros tiempos , es emi- 
nentemente espiritualista , como quiera que una y otra tienen su 
origen en las religión crisCana , que ha levantado el ánime de los 
hombres á la ccmtemplacion de sus sublimes misterios , separando 
^us ojos del espectáculo del mundo y de los deleites de la tierra : por 
esta razón , un poeta de nuestros dias buscará el tipo de lo subli- 
me y de lo bello fuera áe la región de las realidades , y se elevará 
en alas de su entusiasmo para perderse en las espléndidas regio* 
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nes de la verdad absoluta. Ahora bien ; los ridículos copleros que 
se llaman clá8Íco& á s( propios , y que se muestran despreciadores 
del vaporoso idealismo de )a musa cristiana» ignoran que rinden 
también homenaje al principio idealista , cuando haciendo abstrac- 
ción de las tradidones históricas y de las creencias populares, solo 
celebran en sus csmtOB ninfas que ya no existen en la tierra , y dio* 
ses que abandonaron el Olimpo* Los copleros son, pues, roménttr 
eos ; puesto que prescindiendo de las realidades , vagan perpetua- 
mente por los áridos é inaccesibles campos de la idealidad y de las 
abstracciones» 

Hay, sin embargo,, una diferencia piuy notable, entre el idea- 
li^no de los románticos , y el idealismo de los copleros. El idealismo 
de los románticos tiene siempre algo de real , porque se funda en 
opiniones admitkl^ y en creencias populares; mientras que el idea- 
lismo politeista de los copleros no tiene nada de r^l ; puesto que 
hasta las creencias y opiniones en que se funda , se abismaron para 
si6ani»re con las sociedades aatíguaa. Por esta razón, el idealismo de 
los románticos es poderoso muchas veces para subyugar la imagina* 
cion de los que asisten á la lectura de una oda , ó á las reiNresenta- 
cienes escénicas ; mientras que el idealismo politeista de los copleros 
no es poderoso jamás para elevar el ánimo , pai^a el^triz^r la ima-r 
ginackm , y para conmover los corazones. No hay espectáculo mas 
ángustjboso.para mí que el de un pobre poeta» que no. sabiendo qué 
cantar, preludia un apagado remedo de un gran poeta de otros dias; 
su triste y monótono canto desciende sobre el silencio universal de 
todos los que escuchan. El desgraciado jio encuentra espectadores 
que lo aplaudan ; porque el numen olímpico , que invoca en su ins- 
piración, no existe , y no volverá ya á inspirar sobre su trípode sa- 
grada á la profética Sibib* 

Dejaudo á un lado ya á los dramaturgos , que son clásicos de 
mala especie , y á los copleros » que son ropoánticos de mal linage# 
diré qi^e el romanticismo » considerado filosóficamente , lejos de ser 
ioecnnpatible con el clasicismo, es su legitimo, su necesario com^ 
plemento , así coooo las sociedades modernas son el complemento 
d^ las sociedades antiguas , y así como son el complemento necesa- 



Digitized by Google 



~ 40 - 

rio (le unas civitizaciones otras civilizaciones , de unos siglos otros 
siglos. Porque las diversas literaturas no son mas que varías época^ 
de una misma literatura; como los vanos acontecimientos déla vid^ 
son diversas épocas de un mismo hombre ; como las diversas revo- 
luciones son varías épocas de una misma sociedad; como las diver- 
sas formas sociales son varias épocas de un mismo pueblo ; como 
los diversos pueblos derramados por el mundo* constituyen, con su 
magnifica variedad, la unidad maravillosa dd génesro humano. 

Cuando Jesús apareció entre los hombres , les anunció con su 
divina palabra que no era venido á este mundo para revdár una 
una nueva ley, sino para que su ley fuese la explicacion y el com- 
plemento de la antigua. La revolución Kteraría, producida entonces 
por el cristianismo no fué, como no fué el cristianismo, una in- 
novación absoluta ni un trastorno completo , sino una verdadera re- 
forma. . 

Los antiguos adoraron la materia : y á la materia rindieron ho- 
menage los poetas , los ^cerdotes y los artistas. Cuando lesus apa- 
i'eció , dijo á los hombres ; no adoréis á la materia , sino al espíritu 
que está en mí , y que gobierna y dirige á las cosas materiales- 
Pero DIO dijo nunca : no adoréis, á la materia , porque la materia no 
existe. Es decir, que el cristianismo no vino á destruir la materia, 
porque la existencia de la materia es una verdad , sino á destruir 
m culto , porque su culto es uft error : no vino , no , para destruir 
la materia; vino para subordinarla al espíritu. 

Ahora bien : puesto que la materia y el espíritu , las formas y 
las ideas coexisten , hay una belleza que es propia de las ideas y 
una belleza que es inherente á las formas. Los antiguos solo cono- 
cieron la s^nda. El cristianismo no vino para negarla ó para des* 
truirlst , sino para completar la noción de lo bello , revelándonos la 
primera. Los poetas de nuestros días que, desconociendo la belleza 
que es inherente á las formas , solo rinden homenagé á la que es 
propia de. las ideas, cometen el mismo error qué los antiguos; 
puesto que solo se hallan en posesión de una verdad fraccionada, 
(te una verdad incompleta ; mientras que , después del cristianismo, 
eí género humano se encuentra en posesión de la verdad absoluta. 
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No es verdad , conóo quieren los románticos , que se aprenda 
iodo en Virgilio : pero si es verdad que Virgilio » con los pensa- 
mientos ¿e Dante ; ó Dante, con las formas artísticas de Virgilio, se- 
rían el tipo acabado, inimitable, ideal de lo sublime y de lo bello. 

Para concluir, éstasérie de artículos , diré , que si por clasicis- 
mo se entiende la imitación exclusiva de los poetas antiguos , y por 
romanticismo la emancipación completa de las leyes artísticas que 
los antiguos encontraron , el romanticismo y el clasicismo son dos 
escuelas absurdas. Pero si el clasicisiÉb aconseja el estudio de las 
formas en los poetas antiguos , y el romanticismo aconseja el estu- 
dio de las ideas y de los sentimientos en los poetas modernos , el 
clasicismo y el romanticismo son dos escuelas razonables. Entonces 
la perfección consiste en ser clásico y romántico á un mi|mo tiempo: 
en estudiar á los modernos y en estudiar á los antiguos. Porque^ 
¿én qué con^irá la perfección , sino consiste en expresar un bello 
pensamiento con una bella forma? 
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POLÉMICA CON EL DOCTOR ROSSI, 
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JüiaO CRITICO. ACERCA DE LOS DOCTRINARIOS. 

« 

ARTÍCULOS PUBUCADOS EN EL OOBREO KAOIOIÁL. 

(1838.) 
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I. 



Ha llamado poderoeanieiite nuestra atención un artículo del 
profesor ik)ssi» publicado en la Éetme francaise de marzo, en el que, 
con motÍYo del exámen que faaOe de la historia del imperio, de Mr. 
Bignon , en el tomo que trata de la guepra de Espooa de 1808, dá 
su parecer sobre la naturaleca de las relaciones que deben existir 
entre laFrancia y la nación española. Este articulo es notable ,.nó 
sc^ por las opiiyones extrañas que en él van contenidas, sino tam^ 
Um , y mas principalmente , por el esc^lor que las ^nite , por el 
periódico en que han sido publicadas, y por el partido quet ese pe- 
riódico representa. 

Según laoptnicín de Mr. Rossi , no solo no es cierto, como pre- 
iteda» algunos, que la Francia esté grandemente interesada en que 
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los intereses materiales y morates de esa nación poderos sufrirían 
un grave detrimento con esa unidad alarmante , si por ventura lle- 
gase un caso de conflicto y de colisión entre las nacionalidades eu- 
ropeas ; de donde deduce fácilmente el ilustrado escritor á que alu- 
dimos , que el interés bien entendido de la Francia consiste en que 
la unidad española se fraccione , y en qne las provincias de allende 
el Ebro se proclamen independientes del pendón y de la corona 
de Castilla. El silencio de nuestra' prensa periódica, en asunto tan 
trascendental y tan grave , nos mueve á levantar la voz contra 
opiniones , que pueden parecer consentidas , cuando no son enér- 
gicamente rechazadas. Nosotros entraremos de lleno en ésta polé- 
mica, aunque nos proponemos entrar en ella con calma y con me- 
sura, cual conviene á los que oientan en su apoyo, txymo esperamos 
demostrar mas ailelante , á la razón y á la historia* 

Pero, antes de combatir, nos parece conveniente, y aun de todo 
punto necesario averiguar, cuál es la verdadera importancia de aquel 
contra quien combatimos : porque si la opinión de Mr. Rossi. fuese 
'una opinión individual , no mereceria impugnarse con aquel maduro 
detenimiento qne se exige á los escritOk*es públicos , cuando impdg- 
nan opiniones que pueden realizarse en sü dia con menoscabo de la 
dignidad y del decoro de su patria : pero si , por el contrario , la 
opinión de Mr. Rossi fuese la opinion.de nna escueja filosófica ; si 
Ma edcuda fílosófiea representara un partido ; si ese partido hubiese 
estadb en el poder ; y sobre todo , si aun conservase esperanzas de 
fii^tenerle y de convertir en beohosftsos doctrinas , entonces la opi- 
nion de Mr. Rossi adquiriría tal carácter de gravedad > que mo po- 
dría ser ligeramente impugnada por nosotros ^ sm que mereciésemos 
la nota de indiferentes , ó cuando menos de . tibios en asuntos que 
en tanto grado ínfisresan al porvenir de lá nación eqpaúcda* Por esta 
«razón, dedicáramos exclusivamente este arttenlo exámen de la 
importanoia poética de la opinión de Mi'^ Rossi , reservándonos 
para después impugnaría. 

Mr. Rossi es natural de Ginebra; pero, 'relacionado mucho 
tiempo há eon lof ilustres gefes de la fACuela doctrinaria , Jia con- 
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sagrado su emíMiite ingenio á la propagación « por medio de la en-* 
señanza, dé las doctrinas , a»i politioas como históricas y fiiosóficasv 
que los doctrinarios prodaman y (sostienen « Siendo estos pocos en 
número, y ocupados en* su mayor parte en los debates poUtícos co- 
mo consejeros de la corona ó como diputados , desde hi revolución 
de julio , las cátedras que desempeñaron con gloria en tiempo de. la 
restauradon « hjan venido á quedar de todo punto desiertas y con- 
denadas al ñlencio por falta de profesores. Los dbctrínaríos , á 
quienes nadie podrá negar el título de eminentes filosófos y de 
grandes publicistas, han conocido muy bien que b enseñanza es 
para ellos el medio mas seguro de compiistar la dominación de los 
espíritus 9 que es la que con preferencia apetecen t porque es ia 
única que no está sujeta á la instabilidad de las oscilaciones polf^ 
ticas. Úlos saben muy bien que, si cómo diputados y oomo minís^ 
tros pueden doroinál* lo presente» como profesores pueden influir 
en lo presente y dominar lo futuro ; para ellos, la tribuna es un 
teatro , y la cátedra es un trono : y no pudiendo reeábar de sí pro* 
píos el sam^io de ninguno de los dos , quieren ser á tea mismo 
tiempo reyesen la cátedra , y oradores en la tributía. En este es^ 
tado , acudieron á Mr* Rossi , para que aceptase la dictádnra de ta 
enseñansa ^ que en su nombire y como á su delegado le ofrecian; 
•mientras que ellos se ocupaban «n cipoderarse de la dictadura so- 
cial , combatiendo en la arena de los debates políticos. Mr. Rossi 
aceptó entonces una cátedra de derecho público con^tucienal, que 
dió motivo á focenas escandalosas, eti que los partidos ^cieron 
alarde, con irreverencia y ún pudor, de sus envejeoídoa odios y de 
sus enconadas paáones. • - 

Ifir. 'Rossi , pues , es una de las columnas mas firmes del templa 
en donde sé adora á la divinidad de la doctrina : pocos son los sa*-. 
eerdotes consagrados á su cuHo : pocos los fiel^ que queman in- 
cienso en sus altares ; pero pocos como son , no han carecido hastaí 
j^ora de influencia en los destmos de su patria , ú bien esa influm^ 
ciase disminuye y decae, lejos de consolidarse y crecer, con el 
transcurso del tiempo. Puesto que el autor der articulo que nos pro- 
ponentios impugnar, recibe toda su importancia de la escuela filos6- 
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tica (le que es iatérprele reooiM)ckIo , será buena que apreeiemos el 
vakNT poUtíco de esa escuela, así en lo pasado oomo en lo presente; 
porque asi averiguaremos qué es lo que debemos temer ó esperar 
de ella para lo futuro. . 

Los doctrinarios alcanzaron alta fiaona y renombre , cuando la 
Francia , merced á los extravíos de la restauración en los días de 
su rápida decadencia, estaba dividida en bandos opuestos, que de- 
bían conducirla á los abismos por diferentes sendas , á impulsos de 
contrarias reacciones. Uno de los bandos estaba compuesto de los 
acalorados rosetas , que á nada menos aspiraban que á restablecer 
la monarquía histórica y tradicional en el lleno de su prestigio , de 
su magestad y de su pompa ; olvidándose , tan ciegos eran t de qué 
el siglo de las revoluciones había quebrantado la cadena de oro de 
la tradición, y deque el trono de CárlosX ño podía afirmarse en esa 
cadena, como quebrantada, inútil ; y como inútil, pdigrosa ; por- 
que había de servir forzosamente de embarazo y de tropiezo. El otro 
bando e^ba compuesto de los que, enardecidos y entusiastas por 
d principo democrático de la soberanía popular, miraban con in- 
dignación y sobrecejo las tendencias aristocráticas y sacerdotales -de 
la monarquía restaurada , á quien no podían perdonar el día , para 
dios de triste recordacicHi , en que el cetro de la Francia pasó á 
manos de los Borbones , no por disposición de la Francia , sino- 
por disposición y bsgo los auspicios de los mismos soberanos que 
habían visto tremolar junto á su^ tronos d estandarte de la rqpú^ 
blíca; y. volar sobre sus capitales 4as águilas del imperio. Los que 
asi pensaban* hubierais, visto con placer una conmoción espantosa, 
en que se hubiera sepultado el trono y abismado la monarquía, 
aun á riesgo de volver á comenzar otra lucha de jigantes cto las 
.dinastías europeas* 

Entre estos dos bandos opuestos , representantes de dos ccm- 
trarios fanatismos , dzaron su voz los doctrinarios, como repr^ 
sentantes dd sentido común ; y como su voz lo era de paz , de 
transacción y de concordia , fué de muchos aplaudida, y de todos 
escuchada : su sistema consistía en realazar una fosion entre d ele- 
mento monárquico y el demento democrático , entre los intereses 
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creadas por la revolución , y los intereses creados por la^s antiguas 
tradicioQes ; entre la Europa , en fin , y la Francia. La Carta era 
para ellos el símbolo de concordia enti^ el trono y el pueblo, y el 
símbolo de amistad entre la Francia y el mundo. Los doctrinarios, 
como fácilmente se concibe , alcanzaron en aquella época una gran 
importancia filosófica y social , porque representaban el sentido 
coman y las necesidades de la Europa , sedienta ya de reposo. 

Entre tanto , el genio del mal conducía á la restauración por 
el sendero de las reacciones al abismo , hasta que llegó el día en 
que apurado el sufrimiento, el trono de Cárlos X se llamó el trono 
de juüo. 

Los doctrinarios fueron , al fin , llamados al poder ; y la Francia 
y la Europa aguardaron , para formar su juicio, la realización de su 
sistema. Los principios disolventes y democráticos estaban en po- 
se»on de la sociedad : los doctrinarios supieron combatir, y vencer 
á los principios democráticos y disolventes. La insurrección bra- 
maba al rededor del nuevo trono : los doctrinarios vencieron á la 
insurrección en las calles : el órden moral y el órden material fue- 
ron restablecidos, sin que la libertad sufriera menoscabo ó detri- 
mento, donde se vé, que los doctrinarios supieron resolver 
dignamente la cuestión interior , que consistía en hacer compatibles 
el órden y la libertad , la fortaleza y la templanza : cuestión em- 
barazosa y terrible, á la verdad , en aquellos amargos dias, en que 
todo estaba vacilante sobre un suelo volcanizadoy profundamente 
conmovido ; en que las instituciones carecían de consistencia , los 
principios de templanza y de mesura , y la sociedad de aplomo 

Pero si los doctrinarios supieron resolver dignamente la cues^ 
tion interior, ¿supieron del mismo modo resolva* las graves y 
trascendentales cuestiones que con la revolución de julio se han 
originado en la política europea? 

Los doctrinarios , que, mientras que estuvieron en la cima del 
poder, sostuvieron los principios tutelares en que se afirman y 
apoyan las sociedades humanas , ¿ sostienen k>s mismos príncipiós 
después de su caída? Y sino sostienen los mismos principios, ¿cuáles 
son los que sostienen? 

TOMO I. 4 
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Cuestiones gravísimas son estas , que necesitan tiempo y espa- 
cio para resolverse dignamente. Penetrados de su importancia, 
nosotros las ventilaremos en una série de artículos. 



II. 



Por el primer artículo que hemos consagrado á la apreciación 
filosófica de los principios gubernamentales de los doctrinarios, 
habrán conocido ya nuestros lectores que el carácter que los dis- 
tingue de las demás escuelas filosóficas y de los demás partidas 
políticos , es una tendencia ccmocida de todos , y por ellos confe- 
sada, de establecer una transacción fecunda , una concordia fdíz, 
una armonía permanente entre los intereses exclusivos ; entre los 
principios opuestos; entre los dogmas excesivamente lógicos, si 
puede decirse asi , y por lo mismo intolerantes y absolutos » que 
han servido de bandera y de divisa á todos los partidos reaccio- 
narios. 

Esta escuela filosófica debió progresar cuando la Francia y la 
Europa, cansadas de combatir en nombre de los principios que 
consagraba una lógica inflexible , buscaron en el sentido común 
principios mas tolerantes; y en estos principios, una base de re- 
conciliación y de acomodamiento. Esta escuela debió llegar á su 
mas alto grado de esplendor y de desarróllo , cuando , llamada al 
poder después de la revolución de Julio , tuvo que defender la 
libertad de 1830 contra el furor demogógico de 1793 , y los prin- 
cipios conservad(H*es y progresivos de la nueva casa reinante 
contra los principios reaccionarios de la antigua dinastía. En una 
palabra , hombres de transacción y de concordia entre principios 
opuestos y sistemas diferentes, los doctrinarios fueron los mas 
á propósito para gobernar en una época de transición , en que mas 
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Uen que de proclamar un principio fecundo y luminoso , se trataba 
de combatir en la tribuna y de combatir en las calles los principios 
disdventes y los hechos revolucionarios , cuya presencia era un 
obstáculo invencible para la reconciliación y la concordia de todos 
los intereses legítimos, así los que representaban la estabilidad, 
como los que representaban el progreso. 

Pero llegó el dia, para la Francia venturoso, en que restable- 
cido el orden material, turbado de una manera alarmante después 
del áspero estremecimiento de la revolución de Julio , la sociedad 
buscó con ansia eJ dogma filosófico, político y social que debía pre- 
sidir á la consumación de sus gloriosos destinos , y que debia ser- 
virla de foro en toda la prolongación de su carrera. Los doctrina- 
rios entonces comenzaron á vacilar ; un vértigo se apoderó de sus 
sentidos ; una dení^ nube se interpuso ente la luz y sus ojos , y fluc- 
tuando en medio de las tinieblas , cayeron desde su altura. 

Así como su elevación al poder fué un hecho lógico, con- 
veniente y necesario , asi también su caida ha sido un hecho 
lógico, necesario y conveniente. Subieron cuando. representaban, 
descendieron cuando dejaron de representar los intereses y las 
necesidades sociales. 

Esta verdad aparecerá á los ojos de todos evidente y demos- 
trada , si se reflexiona que las sociedades se encuentran forzosa- 
mente en una de estas dos diversas situaciones , á saber : ó tienen 
que destruir obstáculos para existir , cuando hay obstáculos que 
amenazan su existencia ; ó tienen que buscar principios para pro- 
gresar , cuando su única necesidad sentida es la necesidad del 
progreso, porque su existencia está de todo punto asegurada. 

En d: primer caso , la filosofía qtie mejor se acomoda á las ne- 
cesidades sociales , es aquella que descubre los obstáculos , y en- 
seña el modo de superarlos ó vencerlos. En el segundo caso , la 
filosofía que mas se acomoda á las necesidades sociales, es aquella 
que elevando sistemáticamente un principio á la clase de dogma, 
le presenta como el mas completo, y como el que resuelve mejor, 
en un período dado de la historia, el problema de la peifectibilidad 
humana. La priméra, que es^nrinehtemente crítica, lleva entre los 
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tica , y es eminentemente creadora. 

Ahora bien : cuando el bando ultra-realista y el bando dema- 
gójico en tiempo de la restauración , y el legitimista y el republi- 
cano después déla revolución de Julio, condujeron á la Francia 
hasta el borde del abismo, solo la filosofía ecléctica podía salvarla 
de ese abismo , aplicando su crítica elevada y disolvente á la des- 
composición de los partidos reaccionarios que amenazaban su exis- 
tencia : por eso, en la primera de esas épocas brillaron y floi-ecieron 
Royer-Collard y Coussin , que aplicaron el criticismo á la filosofía, 
y Guizol, qne aplicó el criticismo á la historia : por eso, en fin, 
en la segunda de esas épocas subió Guizot al poder , y apHcó el 
mismo elevado criticismo con una vasta inteligencia á las doctri- 
nas políticas y sociales. 

Pero los partidos reaccionarios pasaron : los obstáculos que sé 
oponían á la marcha de la sociedad y que amenazaban su existen- 
cia , desaparecieron ; y la sociedad , recobrada de sus pasados tras- 
tornos , dejó de ocuparse de los principios que devia evitar para 
asegurar su existencia, y comenzó á ocuparse de los principios que 
debiera seguir en la carrera de la perfectibilidad y del progreso. 
Entonces sucedió, que los doctrinarios desaparecieron de la escena 
política , como doctores de^na ciencia impotente. 

Y no podia ser de otra manera ; porque la sociedad no necesi- 
taba ya del eclecticismo analítico, que sirve para descubrir los er- 
rores , sino de un dogmatismo sintético , que sirve para descubrir 
nuevas verdades; y los doctrinarios, eminentes como los que mas 
en la aplicación de la ánalisis á la sociedad , á lá filosofía y á la his- 
toria , no han podido elevarse ni en sus estudios históricos ni en sus 
estudios filosóficos , ni en sus estudios sociales , á una síntesis pro- 
funda. 

Colocad á Gukot en medio de «na época histórica , y le colo- 
careis en el centro, digámoslo asi , de sus propios dominios : nin- 
guno penetró jamas en ella con una inteligencia mas firme , con 
una vista mas clara , con una razón mas segura : ninguno supo 
anáUzar como él tes elementos depositados en gérmen , y como en 
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llo confuso embrión, en im periodo hisiórioo descoaocido, y di>)ÜQ- 
guirle , por sus caracteres esenci^iles , de todas las demás épocas 
históricas que le siguen y que le pi-ecedieron ; pero , si , separán- 
dole del estudio de una época dada, le colocáis en el centro de la 
humanidad y en presencia de las leyes que presiden al desarrollo, 
DO ya de un pueblo ni de un periodo histórico dado , sino de la 
buinanidsd y de la historia , entonces su vista se turba y su razón 
desfallece ; porque solo un espíritu sintético puede contemplar esas 
leyes soberanas , y penetrar en esas regiones supremas* 

No es esta ciertamente la ocasión de decidirnos por los espíri- 
tus analíticos ni por los espíritus sintéticos : basta para nuestro 
propósito consignar aquí como un hecho , que hay épocas en que 
los^ unos son necesarios , - y en que los otros son imposibles. Los 
hombres dotados de una gran fuerza de análisis, ó lo que es lo 
mismo, de descomposición, son necesarios cuando se trata de alla- 
nar el edificio levantado por una filosofía intolerante y reacciona- 
ria : son imposibles cua&do , después de allanado ese edificio , se 
trata de reeaiplazarle por otro , mas acomodado á su objeto y de 
mas justas proporciones : entonces Uega sn vez á los hombres sin- 
téticos, que antes hablan sido imposibles, y que son ya de todo 
punto necesarios. 

Esto explica suficientemente el abatimiento de los doctrinarios, 
considerados bajo el aspecto político y filosófico : han descen- 
dido cómo hombres públicos del poder , porque su misión está 
cumplida : han descendido del podei* , porque la Francia busca 
ya un principio de reorganización social ; y los doctrinarios no 
pueden darla lo que busca. Los doctrinarios la salvaron de los es- 
collos : otros hombres la conducirán al puerto. 

Esto explica también la rápida decadencia del eclecticismo 
filo6(^co , después de la revolución de Julio* La cátedi a que re- 
sonó con los elocuentes acentos de Royer-Collard y de Coussin, 
está silenciosa y muda : su imperio sobre los ánimos ha desapare- 
cido, porque la Francia busa ya lo que la filosofía ecléctica no 
puede darla : un dogma. 

De todo lo dicho se deduce, que, no habiendo descendido 
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los doctrinarios del poder por una mudanza caprichosa de la suerte, 
sino por la impotencia radical de sus doctrinas, para proceder á la 
obra de la reorganización de la Francia , su exaltación al poder 
ya de todo punto imposible; y que, siéndolo, carecen de valor 
y de importancia política sus opiniones sobre la nación española. 

En un artículo próximo examinaremos la conducta de los doc- 
trinarios , desde que descendieron últimamente á la vida privada; 
y el exámen de su conducta pondrá mas en claro todavía su im- 
potencia para asentar el edificio social sobre una base segura y 
sobre firmes cimientos. 



III. 



«Los doctrinarios que , mientras que estuvieron en la cima del 
poder, sostuvieron los principios tutelares en que se ¿afirman y apo- 
yan las sociedades humanas ¿sostienen los mismos principios des- 
pués de su caida? Y sino sostienen los miamos principios ¿cuáles son 
los que sostienen?» 

Tal es la cuestión filosófica que , en el primer artículo que pu- 
blicamos sobre el profesor Rossi y la escuela á que pertenece, nos 
propusimos examinar mas adelante. Cumplido ya el plazo de nues- 
tra promesa , vamos á desempeñar nuestra palabra , comenzando 
por hacer en este artículo algunas observaciones preliminares , que 
son de todo punto necesarias. En la série de estos artículos , hemos 
manifestado, que hay dos escuelas filosóficas , separadas entre sf 
por un abismo insondable : á saber : la escuela dogmática , ó , si 
puede llamarse asi , absolutista , que solo reconoce los caracteres 
de la verdad en un principio único ; como único , exclusivo ; y co- 
mo exclusivo, inflexible ; y la escuela ecléctica , que, negándose á 
i-econocer la existencia de un principio absolutamente falso , y la 
existencia de uir principio absolutamente verdadero , porque niega 
la existencia de la verdad absoluta y del error absoluto, proclama 
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la necesidad de una filosofía que, declarándose heredera de las ver- 
dades escondidas en los principios al parecer mas opuestos, pro- 
ceda no por exclusión , sino antes bien por eteccion , reuniendo así 
los cararacteres de imparcial , tolerante , expansiva y conciliadora. 

Péro , para caracterizar bien una escuela , no basta decir que 
es dogmática ó que es ecléctica » porque asi en una como en otra, 
la unidad aparente de un principio común y de un nombre genérico 
sirve para ocultar diferencias radicales y profundas. A la escuela 
dogmática pertenecen los que proclaman el principio de la soberanía 
popular, como única fuente y origen de todos los poderes públicos, 
de todas las instituciones sociales ; y á la misma pertenecen los que 
proclaman el dogma del dwecbo divino, como única^fuente y orí- 
gen de donde se deriva toda legitimidad en la tierra; viniendo á 
confundirse asi , bajo la denominación común de filosófos dogmá- 
ticos, el absolutista Hobbes, el demócrata Rousseau, y el católico de 
Maistre. 

De la escuela ecléctica puede decirse lo mismo que de la es- 
cuela dogmática. Son eclécticos en filosofía los que pretenden con- 
ciliar el espirítualismo con el sensualismo ; y son eclécticos en 
política los que pretenden conciliar la libertad con el órden ; pero 
como es imposible de toda imposibilidad mantenerse siempre en el 
fiel de tan instable balanza, resulta que, aun [entre aquellos que 
pngnan por establecer entre esos principios rivales la concordia y 
la armonía , hay unos que se inclinan con preferencia á salvar el 
dogm»de la libertad política y del sensualismo filosófico ; y otros, 
l)or el contrario , que , en un momento supremo de crisis en que 
sea necesario el doloroso sacrificio de alguna de sus íntimas con- 
vicciones , están dispuestos á sacrificar la libertad y el sensualismo, 
para salvar el espirítualismo y el órden, de la amenazadora marea y 
del inminente naufragior. 

Dejando á un lado las cuestiones filosóficas , para poner exclu- 
sivamente la consideración en las cuestiones políticas, diremos que 
Mr. Dupin y Mr. Thiers, representantes en Francia de lo que se 
llaroa ya centro izquierdo y de lo que antes se llamó tercer partido, 
y Mr. Guizot y el duque deBroglie , gefes del partido doctrinario, 



Digitized by 



— 56 — 

sou los repix^seniantes de estos diversos tnatiases » de estas contra- 
rias tendencias. 

¿Quién se atreverá á negar, sin temor de ser desmentido por 
la conciencia pública indignada , que los señores Thiers y Dupin 
han defendido el trono nuevo contra una democraoia invasora , y 
contra las pasiones en tumulto? Y sin embargo . colocad á estos dos 
ilustres adalides en una de aquellas situaciones azarosas , en que es 
forzoso elegir entre la prerogativa real y la prerogativa parlamen- 
taría , entre la supremacia del- elemento monárquico y la del ele- 
mento democrático, puestos en colisión y en conflicta; y entonces 
Mr. Thiers , el periodista , y Mr. Dupin , el abogado, se convertirán 
en Mr. Thiers, el demócrata, y Mr. Dupin, el tribuno : sus instintos 
revolucioDaríos prevalecerán sobre sus doctrinas filosóficas , por- 
que los primeros son espontáneos, y como espontáneos, perma- 
nentes; y las segundas adquiridas, y como adquiridas pasageras. 
Cuando sus instintos duermen , su razón apoya la causa del trono, 
porque es la causa del órden; y el órden en el mundo moral como 
en el mundo físico es el centro hácia donde gravitan , para repo- 
sarse en un inefable reposo , todais las inteligencias sublimes. I^ero 
si un debate tumultuoso llega á excitar la desordenada acdon de sus 
acallados instintos , entonces su elocuencia tribunicia estará al ser- 
vicio de las ideas populares , porque, si apoyan con sus doctrinas el 
trono , guardan su amor para el pueblo. 

Por el contrario , colocad en las mismas difíciles y azarosas cir- 
cunstancias al duque de Brogtie y á Mr. Guizot ; y, en medio de la 
tormenta , permanecerán impasibles. Los doctrinarios carecen de 
instintos; ó, si no carecen de ellos, los dominan : acostumbrados 
por sistema á evitar las inspiraciones del ódio y del amor, ni aman 
ni aborrecen : ocupados en poner á raya las pretensiones del trono 
y las pretensiones del pueblo , miran al pueblo y al trono como á 
oscuros litigantes , y á sí propios como á jueces : por esta razón, 
(despojados completamente de afectos , ni rendirán párias al rey ni 
á las masas populares : ni serán cortesanos, ni tribunos; sino an- 
tes bien obligarán al trono y al pueblo á que guarden, con respecto 
á sus personas , una respetmsa distancia : por esta i-azon , los dor- 
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trínarios son mirados con rept^paancia por el pueblo , coa sóbre- 
os por el rey : su elevación fué consentida como una necesidad 
doknrosa; su abatimiento fué mirado con universal regocijo. Su elo- 
cuencia participa de la índole de su carácter. Mr. Guizot es grave 
en el decir : su estilo no es rápido y voluble , sino reposado y so- 
lemne: su frase se desarrolla con lentitud , como para dar lugar 
al ánimo para que se prepare á la meditación con el recogimiento. 

Pero su impasibilidad no es tanta que no se decidan siempre 
por el trono , cuando hay cx)nílicto entrfe su prerogativa y la prer- 
rogativa parlamentaría : lo cual no deberá estrañarse^ si se ad- 
vierte que la marcha ordenada! y regular del poder se aviene mejor, 
con sus ideas sobre el órden gerárquico de las instituciones políti- 
cas, que la marcha irregvlar y flotaate que imprime á los n^focíos 
puMicos una asamblea popular, que ha de carecer forzosamente de 
una dirección fija y ordenada, porque carece , de todo punto de 
síst^na : por ob^ paile , los doctrinarios no fMieden trandgir ja-- 
más , sm rmnnciar á sus propias doctrinas , con la dommacion ca- 
prichosa de una asamblea , en que la razón está avasallada por el 
número; porcpie la razón es la única divinidad que adoran los doc- 
trinarios , como señora de la sociedad y reina de su albedrío. No 
carecen ciertamente de miras interesadas ese homenaje y ese culto; 
porque sí la razón es reina , elk)s son sus consejeros : si es una di- 
vinidad , ellos son sus sacerdotes : si la divinidad habla y se mues- 
tra , eHos son los únicos que pueden escuchar sus acentos sin mo- 
rir, y miraria sin quedar ciegos con sus resplandores sublimes. Por 
donde se ve que, para los docb*inarios, la soberanía de la razón es 
basta cierto punto su propia soberanía. 

De esta dispo^cion de sus ánimos , resulta : que cuando, están 
en el poder, le consideran como una propiedad en ellos infeudada; 
y cuando descienden del pod^ y pasa el cetro á otras manos , se 
consideran como puestos en depósito , hasta que vuelvan á reda- 
marle en virtud -de su dominio directo , y como sus l^ítunos seño- 
res. Esto explica suficientemente el ardor con que han defendidor 
desde la revolución de julio , la prerogativa real contra las inva- 
siones de tes fuerzas democráticas y populares; y esto nos servirá 
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para explicar, en un artículo próximo , la inespei*ada mudanza que 
ha experimentado esa escuela después de su última caida : mudan- 
za , que es una calamidad para el trono, y para los doctrinarios un 
suicidio. 

IV. 



Profundamente convencidos de cnán importante es para la 
sui^rte de la nación española apreciar el verdadero valor de las 
opiniones que sobre nuestras cosas tienen los diversos partidos en 
que se ajita y se divide la Francia , hemos dedicado algunos arti* 
culos de nuestro periódico á la averiguación de la importancia po- 
lítica del partido doctrinario , que por conducto de la Revista froH- 
cesa, en donde se exponen sus doctrinas» y sirviéndose de la ¡duma 
del profldsor Rossi, consagrado á la propagación de sus ideas, ha 
proclamado el principio de que el verdadero interés de la FVancia, 
en sus relaciones con nosotros , consiste en la desmembración y en 
el fraccionamiento de la unidad española. 

De cuanto hemos dicho hasta aquí, resulta, que el partido 
doctrínrío , que se impuso como una necesidad á la nación francesa 
en una época de transición y de discordias intestinas , es ya de todo 
punto imposible , si se atiende á que \b, Francia, recobrada desús 
pasados trastornos, no necesita buscar en él arrimo y amparo con*- 
tra sangrientas reacciones. Para demostrar mas cumplidamente su 
impotencia , y desviar el miedo de su dominación de nuestros áni- 
mos , nos hablamos propuesto examinar su conducta después de su 
caida ; conducta que le alega por un' tiempo indeterminado del po- 
der ; porque, proclamando ahora como justo y conveniente lo mis- 
mo que condenó antes por desastroso y funesto , ha renunciado á 
la importancia que recibió de sus ideas, militando bajo un nuevo 
estandarte. También nos hablamos propuesto demostrar, que en 
tiempo de su dominación habla sido completameate falseada la po-. 
lítica del gabinete francés con los domas gabinetes de la Europa , 
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en lodo lo que dice relación con sus intereses recíprocos , en cali- 
dad de potencias independientes y amigas, ó independientes y 
c(Hitrarias. Pero , considerando que un exámen tan acabado y pro- 
lijo no está tal vez en su lugar en un periódico , que como el 
nuestro , se propone discutir las cuestiones mas importantes y 
elevadas con la brevedad posible , hemos renunciado , aunque con 
dolor, á esta idea , y vamos á entrar de lleno en la cuestbn que á 
nosotros mas inmediatamente nos concierne , aceptándola tal como 
el profesor Rossi la ha fijado. 

Antes de todo, conviene consignar aquí un hecho grave é impor- 
tantísimo de suyo. Este hecho coniste en la oposición manifiesta 
que se advierte entre la política que el profesor Rossi aconseja al 
gabinete francés con respecto á la Península española , y la política 
por ese mismo galnnete adoptada en toda la prolongación de los 
tíempo8*h^tóricos , desde que la vasta inteligencia de CárlotMagno 
quiso convertir á la Francia en silla del nuevo imperio de Occidente, 
hasta que Napoleón, el Cárlo-Magno de los tiempos modernos, 
quiso fijar en las columnas de Hércules el límite de su colosal impe- 
rio y de su gigantesco señorío. 

Con efecto : si registramos con atención los anales de la historia, 
observaremos que la política del gabinete francés , con respecto 
á nosotros , ha estado siempre dominada por una idea fija, invaria- 
ble, á saber :ia necesidad de una íntima unión etítre la dos coronas 
y los dos imperios, sihabian de ser prósperos y gloriosos los destinos 
de la Francia : tiene su fundamento esta idea y esta íntima persuasión 
en la posición política y geográfica de la Francia en el continente 
COTOpeo. Teniendo delante de sí por la parte[del Norte y del Oriente 
ahora , imperios crecidos y poderosos , con la mayor parte de los 
cuales , á causa de Ifi diferencia radical de sus instituciones , no 
puede andar bien avenida , y en los tiempos antiguos , pueblos bár- 
baros y heréticos , que amenazaban su nacionalidad y su fé , ia fué 
forzoso asociar á sus empresas y sus designios á la nación española, 
que aliada , ó cuando menos indifer^te, podia guardar sus provin- 
cias meridionales, mientras que el Océano la protegía por la parte 
del Occidente. 
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Para conseguir el graade cbjeU> de estar desembarazada y libre 
en caso de una ó muchas invasiones por el Oriente ó Norte , la 
Francia no puede elegir sino éntreoslos cuatro medios, á saber : 
vivir con España en tratos de amistad y buena correspondencia : 
imponerla la neutralidad y el desarme : hacerla provincia de su im- 
perio : desmembrarla y dividirla para que , careciendo de imidad 
no pueda ser temible, sino antes bien impotente. 

De todos estos cuatro medios, el primero, que fué el que ensayó 
Luis XrV, tiene en su abono la ilustración de aquel gran Rey, la jus- 
ticia y la experiencia. £1 segundo, que es el que prefirió la Conven- 
ción, tiene en su contra que la Convención misma no pudo llevai'le 
ácabo, ni podrá llevarse á cabo jamás ; porque la neutralidad des- 
andada es la guerra inevitable. El tercero , fué el que ensayó Na- 
poleón , como para enseñar á la Francia ^ , puesto que él no 
pudo^lar cima y coronación á su obra , su empeño era temerario 
é imposible. El último, que no ha sido ensayado jamás, que no 
encontró cabida nunca ni en la inteligencia de los hombres de es- 
tado , ni en los consejos de los reyes, es el que los doctrinarios pro- 
ponen á la sabiduría de la Francia , como el único en que se cifra 
y se asegura en lo futuro la estabilidad de su independencia y de 
su gloría. 

Llamamos la atención sobre la ausencia de antecedentes histó- 
ricos que sean respetables y valederos en esta aventurada doctrina; 
porque ya esa ausencia , por sí sola , producirá en los ánimos im- 
parciales y reflexivos una prevención contraria al dogma del ilustre 
profesor que estamos combatiendo. Porque ¿cómo se concibe que, 
habiendo sido siempre la misma la posidon de la Francia con res- 
pecto á nosotros y con respecto á los pueblos mas septentrionales de 
la Europa ; que , habiendk) sido una é idéntica en todos tiempos la 
cuestión territorial y diplomática, no se haya adoptado nunca por el 
gabinete francés de ana manera fija y permanente la base del des- 
mesd^ramiento de la Península española? ( Pues qué ! ¿ no ha tenido 
España épocas de abatimiento y decadencia , en que su desmem- 
bración no solo ha sido posible , sino fácil ? ¿ No ha tenido la Fran- 
cia épocas de engradecimiento y de gloria en que su espada alcan- 
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zaha á los potos , y bacia iudinarse á so antojo la balanza de los 
destinos del mundo? Pues siendo esto así, ¿cómo la idea de una 
desmembración no ha sido jamás la idea fija y constante del gabi- 
nete francés , en sus relaciones con la nackm Española ? i Consistirá 
esto, por ventura , en que los tiempos ban mudado? Pero la mu- 
danza de los tiempos ha dejado íntegra y lia conservado idéntica la 
cuestión diplomática y la cuestión territorial : porque una cuestión 
de geografía no sufre cambios ni trastornos, ni alteración^ ni mu- 
danzas. ¿Consistirá esto, por ventura, en que la ideadeunadesmem^ 
bracion no era posible en las pasadas edades , porque no puede ser 
concebida en tiempos de inbncia intelectual y de rudeza? pero pres. 
cindiendo de que esta razón no puede aplicarse mal imperio ni á la 
república , ni á la gloriosa y adelantada monarquía de Luis XIV, 
todavía puede demostrarse aimplidameut'e que las altas nociones 
de justicia y de derecho, son las únicas que solo están al alcance de 
los pueblos adelantados en la carrera de ta civilización y de la per- 
fectibilidad humana ; y que , por el contrarío , las nociones que se 
derivan del contacto de la debilidad con la fuerza , á las cuales p^ 
t^iece la del fraccionamiento de una nación postrada por una na- 
ción poderosa , están siempre al alcance , así de las naciones grose- 
ras como de las naciones cultas, asi dé las que se encuaitran en su 
in&ncia como de las que rayan en su virilidad , asi de los pueblos 
bárbaros como de los que han alcanzado en la carrera de la civili- 
zación su mas completo desarrollo. 

Ahora bien : si la historia nos enseña que la idea de la desmem- 
bración , siendo elemental y sencilla , no ha sido nunca la base fija 
y permanente de la política francésa con respecto á la nación es- 
pañola, la razón nos dicta de una manera lógica y necesaria * aun- 
que indirecta , que esa idea es, en la práctica , desastrosa; y en la 
teoría, absurda. 

Por el contrio , la idea de la alianza y buraa correspondeneia 
entre el gabinete peninsular y el francés, siendo de suyo masdificil 
de concebirse y realizarse , porque siempre es mas dífietl de con^ 
cebirse y realzarse entre pueblos bárbaros y entre razas enemigas 
la paz y la alianza que la discordia y la guerra , ha debido ser 
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buena en la teoría, y hacedera y conveaiente en la práctica, cuando 
la vemos dominar, en todos los tiempos históricos , en las relaciones 
internacionales de uno y otro gabinete. 

Asi lo atestigua la no interrumpida série de tratados que co- 
mienza con Cárlo-Magno , y concluye con Luis XIY : siéndonos 
imposible hacer mención de todos , nos contentaremos con recordar 
sumariamente el q^ae se ajustó en 1351 entre el rey Juan y Pedro 
rey de Castilla , con motivó del matrimonio concertado con Blanca 
de Borbon :'el de Cárlos V y Enrique 11 el Magnífico, rey también 
de Castilla, ajustado en 1368 : la renovación del mismo pacto y 
alianza en i 380 : la renovación en i 408 del tratado que se ajustó 
contra la Inglaterra en 1387, entre Cárlos VI y Juan, rey de Cas- 
tilla : el de Luis XI y Juan n de Aragón en 1 462 : el del mismo 
Luis XI y Enrique, rey de León y de» Castilla en 1469 : otro con 
Fernando é Isabel en 1 478 , renovado posteriormente por Luis XII 
en 4498 : en fin , todos los los tratados á que dió lugar la guerra 
de sucesión , cuya série concluye en 1 768 en el célebre pacto de 
familia. 

Así , paes , contra la teoría doctrinaria están todos los tiempos 
históricos : contra la sabiduría del profesor Rossi , la sabiduría de 
los siglos. 

En otro artículo próximo demostraremos , hasta la evidencia, 
que la razón repugna también esa teoría , condenada por la bis-* 
tona. 

V. 



«Lo diremos sin rodeos : nosotros no creemos qne la Francia 
)»esté interesada en el mantenimiento de la unidad española. 

>La cuestión -de averiguar hasta qué puntó conviene á una na- 
»cion ser limítrofe de un estado compacto y poderoso, es una cu^ 
»tíon que puede ser muy compleja y de resolución muy difícil en 
ifuaertos y determinadas circunstancias : en cuanto á España , que 
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»no pertenece al oontinente smo por el punto en que se toca con la 
> Francia , la cuestión nos parece muy sencilla. 

»La Francia , en sus luchas conlinratales, no necesita de la 
» ayuda de España ; y en sus luchas marítimas, el desmembramiento 
»de las provincias del Ebro no destruiría los medios que España y' 
»las provincias desmembradas pudieran poner á la disposición de la 
»nacion francesa , como aliadas suyas. 

>Lo que importa á la Francia , es estar al abrigo de toda agre- 
ision por parte de los Pirineos, cuando sus ejércitos marchen hácia 
>el Rhín : pprque , aun cuando se halle amenazada de una gran 
«coalición , si por ventara no se encuentra agotada como en 484 i, 
»ó desorganizada y dividida como en 4 84 5 , puede resistir á todos 
»sus enemigos , y apoyar ñeramente su izquierda en el Occéano y 
»su derecha en los Alpes ; siempre que esté segura por su espalda, 
»y que un numeroso ejército e^ñol no tale sus provincias y no 
»obligue á sus ejércitos á volver la cara á todas partes. > 

Tales son las palabras del pro£^sor Rossi ; por donde se ve que 
su doctrina tiene su fundamento y apoyo en la creencia de que, no 
pudiendo la España servir de ayuda á la Francia, y ^ de estorbo 
y de embarazo ^ conviene á la segunda que la unidad de la primera 
se rompa y se quebrante, pues solo siendo quebrantada, podrá 
dqar de ser, en caso de guerra y de conflicto , embarazosa. 

En nuestro articulo del viernes demostramos ya que esta doc-t 
trina no solo carece de antecedentes históricos , sino que los ante- 
cedentes históricos la son de todo punto contrarios. Hoy podríamos 
demostrar de la misma manera, qüe se opone á las nociones de de- 
recho y de justicia ; pero preferimos demostrar que , considerada 
teóricamente, se opone á la razón , y considerada prácticamente, 
se opone á la conveniencia; convencidos como estamos de que en 
las cuestiones que interesan á la nacionalidad íde los pueblos, suelen 
ser mas atendibles las razones derivadas de la utilidad, que qué 
reconocen un origen mas alto : y una base mas ancha; porque se 
derivan de la noción del derecho, y se apoyan en la noción de la 
justicia. 

El profesor Rossi ha evitado icuidadosamente entrar de lleno en 
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la eoestioa « que consiste en averiguar hasta qué punto conviene á 
una nación ^r limítrofe de un estado compacto y poderoso , nos- 
otros, que no sohios mclinados á esquivar las cuestiones por graves 
y complicadas que sean , expondremos francamente nuestra ma- 
nera de ver y de sentir en asunto de tan alto ínteres y de tan grande 
importancia. 

Hay dos épocas tan notables , como distintas entre sí , en la 
vida de los pueblos , á saber : aquella en que la ley de la humani- 
dad y de la historia es desarrollarse y crecer por medio de guerras 
y de conquistas ; y aquella en que la ley de la humanidad y de la 
historia es desarrollarse y crecer por medio del mas pit>ñindo repo- 
- so. En uno y en otro caso» la cuestión es muy sencilla. 

Cuando la ley de la humanidad es la conquista y la guerra , to 
que mas conviene á una nación , es poder invadir sin temor de ser 
nvadida ; poder conquistar sin temor (Je ser conquistada : por con- 
siguiente , lo que la conviene mas , es la vida nómada , con la cual 
toca siempre á'las fronteras y al territorio de todas las naciones, 
que ninguna pueda hollar su territorio ni ^aspasar sus fronteras : 
tal era la sitnadoa de los antiguos scitas ; y por eso , no fueron 
nunca subyugados ni por el Oriente ni por el Occidente , ni por la 
Persia ni por Roma. Si á este género de vida agrega estar rodeada 
de impenetraUes desiertos , entonnces su porción es la mas venta- 
josa potíble para desarrollarse y crecer ; porque teniendo sus armas 
para conquistar , tiene sus desiertos para rechazar las conquistas : 
tal fiie la situación del árabe vagabundo , cuyas desoladas regiones 
no fueron visitadas por nadie ; mientras que en un dia de fanatismo 
religioso se levantó como el huracán que se levanta en sus desier- 
tos , y se derramó por el Asia , por d África y por la Europa , dila- 
tándose por los últimos remates de la tierra. Tal es hasta cierto 
ponto la posición de la Rusia , ese león dd Norte , que para herir 
tieoe^sus garras i y para defenderse el polo. 

Dedúcese de aquí , que la posición mas ventajosa para un pue- 
blo en tiempos de conquistas, es la de no tener vecinos ni fronteras; 
y entre los pueblos que tienen unas y otras, no cabe duda sino que 
la poción mas ventajosa para él , será que sus vedaos sean raquí- 
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ticos y endebles , y sus frontefas seguras. Pero la época en que la 
guerra y la conquista eran la ley de la homanidad y de la historia, 
ha pasado ya felizmente para el mundo : en la época en que vivi- 
mos, los pueblos no se ponen en contacto unos con oti-os por medio 
de las armas, sino por medio de las ideas. La guerra, que antes 
constituid el estado normal de las naciones, no puede ser ya sino 
una excepción dolorosa para las sociedades humanas : y en cuanto 
á .la conquista, es ya de todo punto imposible ; porque el pueblo que 
quiera conquistar, sublevará contra sí, no solo al pueblo amenaza- 
do, sino también á la Europa. 

La cuestión de territorio ha cambiado, pues, completamente de 
índole y de naturaleza : lo que lioy conviene mas al pueblo que se 
halle al frente de una de las dos civilizaciones que se disputan el 
imperto del mundo , es dominar por el irresistible ascendiente de 
sus principios políticos y sociales ; es inocular esos principios, no en 
pueblos raquíticos y endebles , sino en pueblos bastante poderosos 
para combatir y vencer, en el dia aplazado para que esas dos civi- 
lizaciones se disputen el impeno de la tierra. 

La cuestión , pues , traida á su verdadero terreno , nos parece 
clara y sobremanera sencilla* Estando la Francia rodeada de veci- 
nos qoe se inclinen hácia la civilización, septentrional , su interés 
está en que sean endebles y en que se miren postrados : estando 
rodeada de vecinos que se inclinen hácia la civilización del Medio- 
día , su interés está en que sean fuertes y poderosos. 

¿Bero es verdad , como afirma el profesor Rossi, que España 
no puede servir de ayuda á la Frauda? ¿ es verdad que la Francia, 
en caso de guerra, está segura, porque puede apoyarse fuertemente 
en el Occéanoy en los Alpes ? 

En cuanto á lo primero, no podemos menos de advertir, que si 
Espaüa , ayudada noblemente por la Francia , pusiese un término á 
la guerra civil que la devora, contaría con uno de los ejércitos más 
aguerridos del mundo, y que el Rhin es tan conocido cpmo el Tajo 
de los ejércitos españoles , acostumbrados i tremolar en tierras ex- 
trañas , y en defensa de los principios que sostienen los gloriosos 

pendones de 'Castilla • 

TOMO ii. a 
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En cuanto á lo segundo , extrañamos sobremanera que el pro-^ 
fesor Rossi conñe tanto en la seguridad de los Alpes , cuando la 
neutralidad suiza no ha sido respetada nunca por los enemigos de la 
Francia, y cuando la Francia pudiera encontrar un adversario en 
donde busca un amigo» y un combate en donde busca un apoyo. 

Por donde se vé , que ni es cierto que España no pueda ayudar 
á la Francia , ni es cierto que la Francia no necesite de su ayuda; 
porque no es seguro que pueda encentrar apoyo en los Alpes. 

No anda mas acertado el profesor Rossi , cuando afírsoa que la 
Francia podría sacar gran provecho de la desmembración de U 
unidad española : por el contrarío , á nosotros nos parece » y vamos 
á demostrario , que esa desmembración impía sería para la Francia 
una calamidad y triste presagio de mayores infortunios. 

La guerra no es posible en la Europa sino á causa de un con- 
flicto de intereses, ó de un confiicto de ideas ; porque no puede fun- 
darse sino en la contradicción de los intereses materiales ó moraleA 
de los pueblos. 

Si la guerra tiene su origen en intereses materiales , la Francia 
no puede temer una agresión por parte de España , ahora esté des- 
membrada , ahora se encuentre unida , porque en uno y oUt) casa» 
España, «n comércio y ska industria, ni tiene aliados ni rivales en el 
mercado del mundo. 

Si la guerra tiene su origen en la incompatibilidad y en el en- 
cuentro de las dos civilizaciones que pugnan en la Europa para com 
quistar su pacifica dominación y su omnímodo señorío, entonces 
España constitucional , una y compacta , puede lanzar sus huestes 
á la arena para combatir en nombre de la civilización meridional 
contra la civilización del Norte : por el contrario , véase lo que su- 
cederá , si está dividida , y si se encuentra desmembrada. 

Las provincias de altoode el Ebro , careciendo de todo punto de 
elementos monárquicos , y del elementa aristocrático , adoptarían 
forzosamente después de su desmembración instituciones democrá- 
ticas en su esencia , y en su forma republicanas, viniéndose asi á 
poner ea pugna y en conflicto con el elemento monárquico y el me- 
socrático , que constituyen la índole de la monarcfiiía franoesav 
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Constituidas en semejante situación , siendo raquíticas y endebles» 
venían á serla de todo punto inútiles , si es que no le servían de es- 
torbo y de embarazo : siendo prósperas, y felices , acreditaban la 
idea de federalismo ; y la idea del federalismo es el escollo de la 
Francia. En tiempo de paz /esa idea contagiosa seria bastante po- 
derosa para excitar á la sedición á las masas populares : en tiempo 
de guerra, la Francia monárquica, rodeada de la Bélgica por donde 
se dilata oculto y latente el fuego republicano de la Suiza, en donde 
tiene el federalismo su trono; y de las provincias españolas, asiento 
de la igualdad democrática, tendría que hacer frente á las legiones 
del Norte c^ida de repúblicas , que en vez de servirla de escudo, 
la carcomerían su seno y devorarían sus entrañas : porque el mismo 
trecho hay entre las monarquías constitucionales y las repúblicas, 
que entre las monarquías absolutas y las monarquías constituciona- 
les. £1 profesor Rossi piensa que la Frauda rodeada de repúblicas 
está rodeada de muros ; nosotros pensamos que está rodeada de es- 
collos : el profesor Rossi piensa que estando rodeada de repúblicas, 
está rodeada de una corona resplandeciente : nosotros pensamos 
que estaría rodeada de elementos inseguros , de lucha y de hosti- 
lidad. 
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DE LA MONARQUIA ABSOLUTA EN ESPAÑA. 

ARTÍCULOS PUBUGADOS EN LA REVISTA DE MADRID. 

(18S8). 
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8. 1. 



DE LA MOKARQUIA ABSOLUTA, 

CONSIDERADA KN SU OWGEN. 



La monarquía absoluta ha producido en la sociedad española, á 
vueltas^ de grandes ventajas, como todas las instituciones cuyo ori- 
gen se pierde en la noche dé los tiempos, graves inconvenientes y 
prolongados desastres, como todas las que permanecen inmóviles y 
estacionarias, cuando la sociedad que las sustenta,, cambia de- fiso- 
nomía , se rejuvenece y se trasforma» Nosotros, no sé si por des- 
gracia ó por fbrtuna , recorremos uno de esos periodos fatales de 
dolorosa transidon, en que, alterada profundamente la constítu- 
don íntima de las sociedaes humanas , es fuerza poner la mano en 
el ediücio secular, pero ruinoso de las instituciones políticas; no sea 
qne los huracanes combatan sus frágiles cimientos, y que, com- 
batido por los huracanes se desplome. Las instituciones políticas 
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soü las formas , y uada nías que las formas de las sobriedades : la 
ley de la perfectibilidad y del progreso es la ley de las primeras, 
porque lo es de las segundas. Dios , que creó á la humanidad gou 
una sola palabra, la sujetó á una sola ley, obra de su Providencia. . 
La monarquía absoluta ha debido desaparecer entre nosotros , ha 
debido desaparecer del Mediodia de la Europa, para dejar espacio 
en que estenderse, y atmósfera en que vivir á las monarquías 
constitucionales; pero ia monarquía absoluta no ha debido desapa- 
recer , y no ha desaparecido , porque sea una forma de gobierno 
igualmente condenada por la razón en todos los periodos de la his- 
toria , sino porque adecuada á la sociedad de ayer , no lo es á la 
so(*iedad de hoy ; porque no puede ser adecuada á todas las socie- 
dades. La monarquía constitucional ha debido ser y ha sido su he- 
redera , no porque sea la mejor de todas las fonnas posibles , no 
|)orque sea el último límite del entendí nu'ento humano , sino por- 
que es la fockna más adecuada y coaven ienle á la sociedad en que 
vivnnos, y al grado de civilización á que han llegado los pueblos. 
La monarquía absoluta es imposible hoy; ¿pero quién se atreverá 
á decir que fué ayer desastrosa? La monai^quía constitucional satis- 
face hoy cumplidamente todas las necesidades sociales; pero ¿quien 
se atreverá á decir que las hubiera satisfecho ayer del mismo modo, , 
y que será, de hoy mas, la forma invariable de las sociedades hü- 
manas? 

. Dedúcese de aquí, qtie los que condenan absolutamente una ins- 
titución que ha existido por largo espacio de tiempo ^ no laconocen» 
la cahiamian : así como loe que ensalzan una. institución hasta el 
punto de concederla la inmortalidad , ignoran que las sociedades 
están- sujétas á mudanzas y atteraciones sucesivas. Lo.s^ primeroe se 
insurreccionan contra la historia , fuente y orígea de toda legiUmí* 
dad : los segundos contra la Providencia , fuente y origen de k 
perfectibilidad y del progreso» Por esta razón , el siglo xix , hete^ 
dero.de las reacciones funestas que han engendrado tan desastrosas 
doctrinas , en vez de calumniar á las instituciones que pasaron, 
las juzga ; y en vez de aprisionar á las sociedades en el estrecho cír- 
culo que trazan sus efímera*^ concepciones, deja al porvenir que se 
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feciifideeu el seno del presente , protegiendo su libre y expootá- 
neo desarrollo. Esta tendencia del siglo i^ix es eminentemente fi- 
losófica , porque es eminentemente imparcial; y debe dar por re- 
sultado una justa apreciación de las diversas institudones que han 
gobernado los imperios, y que han pasado en el mundo. Hubo un 
tiempo en que los hombres, movidos solo por odio ó por amor, de- 
cretaron á unas instituciones la inmortalidad, y á otras instituciones 
la infamia : en que consideraron lo presente , como si no hubiera 
* de pasar; lo futuro, como si no hubiera de existir; y lo que fué, 
como si no hubiera pasado. De hoy mas, no será lícito á nadie eter- 
nizar lo presente, despredar lo pasado, ni oprimir lo futuro. De boy 
mas, la sabiduiia del hombre no será orguUosa y vana ; porque su 
h<H*izonte tiene límites, sn sabiduría debe humillarse ante la sabi- 
duría de Dios y ante la sabiduría de los siglos. 

Guiado por estas consideraciones, no es mi ánimo deotoaar 
ctHitrala monarqi]^a absoluta, sino examinar, tan brevemente como 
me sea posible , los elementos (füe la constituyen , levantando los 
ojos hácia su origen, siguiáodola en su lento des^roUo , a^ en los 
dias de su pujanza como en los de su decadencia, y acompañándola 
en fin en sus régios funerales. Este exámen filosófico es de todo 
pinito necesafio; p(»rcpie, habiendo sido la monarquía constitucio- 
nal su sucesora , es fuerza que* averigüemos el uso que debe hacer 
de sus inmensas ruinas. Los defensores de las monarquías constitu- 
cionales no áelbea <dvidar jamás que las monarquías absolutas tym 
estado en quieta y padfica posesión de la sodadad europea ; y que, 
al retirarse de la escena política, han dejado detrás de sí una hudla 
indeleble, intereses indestructibles, y vivídmos recuerdos. Noide- 
ben olvidar jamás^que d las monarquías absolutas han dejado de 
existir en el Mediodía de Europa, porque no son ya poderosas para 
satisfecer4os nuevos intereses, las monarquías constitudonales serán 
efímeras y pasajeras , si no pueden satisfacer los intereses antiguos, 
que siendo iguaimrate respetables, deben ser igualmente respeta- 
dos. El único problema que las instituciones políticas deben resolver 
para existir , consféte en encontrar el medio de satisfacer cmnpli- 
ílamente fodos los intereses sociales, ad los que nacen y mueren. 
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como ios que de perpetúan ; así los qae interesan á los individuos, 
como los que interesan á los puebiós : poi^queni hay ventura para 
los pueblos , ni feliddad para los individuos, ni estabilidad para las 
instituciones , cuando entre tos intereses no hay concordancia y ar- 
monía. 

La monarquía absoluta no comienza entre nosotros , como pre- 
tenden algunos , con la decadencia de nuestras antiguas córtes , y 
con el desmesurado poder de nuestros reyes en tiempos xle lanlomt^ 
nación austríaca. Los reyes católicos la recibieron en herencia, 
cuando levantaron los cimientos de la unidad de España, cuando 
dilataron su imperio por los mares, y cuando dieron al mondo an^ 
tíguo un nufóvo mando. Gárlos I la recibió de sus manos magnífica, 
reblandeciente y gloriosa : Felipe n la heredó de Gárlos I , y la en* 
tregó á ^ posteridad , ataviada con negros y lúgubres atavíos. Cl 
último de sus sucesores ocupó su imbécil existencia en abatir su 
magestad y su pompa; y coando él descendió al sepulcro, ella ctes- 
ecndió al mercado , encradiendo "toa so desnudez y su abandono 
los deseos de las dinastías europeaá , como una estrag^Mk prostítota. 
Solo el pueblo español no sdió al campo por ella; porque solo el 
poeblo español podia contar nina á una las arrugas de su rostro , y 
contemplar en su frente el estrago «de la proetátocion y de ios mos. 
Los BoiixMies hicícfron bueno su derecho oon la punta de la lamn, 
y acometieron la árdua empresa de reformar á la discanta , de rejo^ 
vepecer á la decrépita , y de hacer apacftrie á ht devota : pero lució 
un dia en que , cansada ya de los reyes , se abandonó al adutterio, 
pix)6tituyéndose á ün soldado. En ese dia de triste recordación^ 
tienen fecha las graves alteraciones y mudanzas que han despeda- 
zado el seno de la nación españoia ; mudanzas y alteraciones , qué 
han venido á terminarse en el dia en que la reina g<:d)ernadora rom- 
pió los vínculos que la ligaban con la monarquía absoluta. La revo- 
lución que comenzó con nn SKlulterio , se consumó con un divorcio j 
I Grande y severa lection para la monarquía consttiucíonal , que los 
escándalos de la monarquía absohita han hecho posible « y que en 
el dia de su expiación ha sido necesaria I Sí , lo que el Cielo no per- 
mita, olvidase hasta tal punto las lecciones de la hieAoria, qoe 
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adúltera tambtea , descendiera del Irono á donde la levantaron los 
reyes para prostttuirse á la muchedumbre en el iodo de las calles, 
entonces la misma expiación purgaría el mismo delito ; y la monar- 
quía constitudonal desaparecería de nuestro suelo. 

Para alcanzar el origen de la monarquía absoluta, es necesa- 
rio subir hasta el o^rígen de la monarquía española , y sorprender 
allí los elementos que en toda la prolongación de los tiempos bis^ 
tóricos la han constituido una, inalt^able, y, hasta nuestra edad*, 
invendible. El enigma de las instituciones que el üempo consagra, 
solo puede ser adivinado por el que pénetra con sus ojos en los orí- 
genes de las cosas , y por los que absten al lento y sucesivo desar- 
uMo de las formas políticas y sodales : porque lo que el tiempo 
guarda, solo püede ser revelado por el tiempo. 

Cuaodo la ciudad de los Césares > postrada y desfallecida , ab- 
dicó el imperio del mundo , la sobaranía de la tierra no por eso dejó 
de pertenecer ei Capitolio. La ciudad de los Pdartffices volvió á ser 
el centro de la humanidad , y el mun(k> volvió á gravitar háoia Ro- 
ma : lo cual no podrá estrañarse , si se advierte que solo Roma es- 
taba en posesión de un principio que babia de ser, andando el 
tiempo , fuente y origen de las sociedades modernas. Por la misma 
razón, cuando los Césares, atentos solo á la defensh déla ciudad 
que los abrígaba en sus muros, emanciparon sucesivamente las 
provincias l^nas de su imperío , esas provincms no quedEaronhuér^ 
fiemas y á la merced de los bárbaros; porque con el cristianismo 
estaban en posesi<ni del milagroso talismán que habia de amansar 
las iras , y ccHitener el Impetu de los gigantes dekfiolo. 

Entre las provincias del imp^io, la península ibérica era ^n 
duda en la que el cristiantsnM> habia echado mas profundas raízes, 
cuándo llegó á consumarse la desmembración del Occidente. Y sin 
acudir ahora á las f&bulas admitidas por nuestros piadosos y eré- 
didos historiadores, puede afirmarse que la sociedad española fué 
ganada al crfetianismo , désete que su primer albor comenzó á lucir 
en el horizonte del mundo. Desde d primer siglo de la era cristia- 
na , htibo en la península Iglesia , porque hubo fieles y hubo már- 
tires. El concilio iliberitano fué d primm) que se congregó en las 
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dilatadas regiones por donde fué extendiéndose la dominación dal 
Evangelio ; y sos cánones fueron el modelo y el asombro de los pa*. 
dres congregados en el primer concilio universal de Nicea : tí- 
niendo á resultar de aquí , que la nación española , hija primogé- 
nita del cristianismo , fué á un mismo tiempo la primera en creer, 
y la primera en discutir, hallándose de este modo en posesión , 
desde que comienza su historia , del principio en que se funda el 
poder, y del principio en que se apoya la libertad : únicos princi- 
pios que sirven de base y de fundamento á las sociedades huma- 
nas. 

La nación que habia sido la primera en creer y la primera en 
discutir, fué también la mas ardorosa é implacable en extirpar las 
heregías que Uébaron de luto, é hicieron derramar lágrimas de do- 
lor á los fieles de la primitiva Igle^a. El nestorianismo , el mani- 
queismo, el príscilianismo, y el arríanismo; esas protestas enérgicas 
de la razón sublevada contra la autoridad invasora; esas subleva- 
ciones intempestivas áei. principio del individualismo , que hubiera 
disuelto á las sociedades nacientes contra la íé; ese principio de co- 
hesión que salvó al mundo del caos , depositando en el mundo la 
idea de las gerarquías políticas , religiosas y sociales ; esas here- 
gías , en fin , Engendradas en su mayor parte en el misticismo sutil» 
fiintástico y vaporoso del Oriente, después de haber conturbado 
otros- pais¿ mas vacilantes en su fé , no hicieron mas que pasar por 
la superficie de nuestro suelo , sin que dejasen en él vestigios de su 
efímera aparición, condenada, apenas sentidn , por los concilios es- 
pañoles. Ni^ limitaron solo nuestros concilios á extirpar las here- 
gías y á admitir los cánones de los concilios universales de la Iglesia: 
porque los ilustres varones que en ellos se congregaban, profunda- 
mente versados así en materias de disciplina como en materias do 
ílogma , aspiraron frecuentemente á tomar la iniciativa , y á impri- 
mir á los demás la dirección en i^untos en que eran tan grande- 
mente entendidos. Así fué que en el primer concilio de Toledo, 
entrado apenas el siglo v de nuestra Era , se proclamó como sím- 
JkJo de la fé, qne el Espírítu Santo procedía del Padre y del Hijo ; 
doctrina que no habia sido recibida hasta entonces, y que después 



Digitized by Google 



— 77 — 

toé (»*oclaití«d« por la Iglesia universal en el cuarto concilio late^ 
ranense , entrado ya el sigb xni. 

Si después de haber consignado , como un hecho social indes*- 
tructíbie , la existencia en España del principio religioso , como 
principio dominante , ponemos la consideración en la estructura y en 
el organismo intmor de la primitiva Iglesia , sorprenderemos eu su 
origen el desarroUo del principio democrático» que, combinado con 
ú prmcipio religioso , aguardaba á la monarquía de los godos, para 
imprimir en eUa aquella fisonomía religiosa y popular, que es el 
carácter distintivo é histórico de la monarquía espa&^ en toda la 
prolongación de su agitada existencia. La Iglesm era democrática» * 
porque los obispos eran independientes entre sí , y no reconocían 
ninguna autoridad superior á quien rindiesen parias y homenage* 
Los pontífices de Roma aun no hablan proclamado su derecho á la 
monarquía universal : sus vicarios aun no se hablan derramado 
por el mundo , y ni aun los metropolitanos existían. Loe obispos 
procedían del pueblo, porque su elección era popular; gobernaban 
por medio del pu^lo , porque gobernaban por medio de los conci- 
lios ; y gobernaban por el pueblo , porque se ocuparon siempre en 
mantener viva sa fé, intactas sus costumbres, y puras sus creen- 
cias. 

Tal era el estado de la nación española , cuando el imperio de 
los Césares, sostenido solo, mucho tiempo habia, por su volúmen y 
su nombre , se desplomó abrumado por el grave peso de cien inva^ 
sienes simultáneas. Luego que los bárbaros del Norte salvaron las 
fieles barreras que los imbéciles señores de un imperio caduco 
opusieron á sus ímpetus, sus indisciplinadas hordas se derramaron 
por las maravillosas regiones que hablan visto pasar delante de sí 
como imágenes místicas y voluptuosas en sus sueños; y tomaron 
posesión , en desordenado tumulto, del magnífico Edén que la civi- 
lización las abandonaba en despojos, como su tierra prometida. 

La imaginación de los hombres de la presente edad, que no es 
bastante poderosa para abarcar en idea aquel mmenso naufragio de 
todas las sociedades , aquel violento trastorno de todas las institución 
nes, flK^lla profunda conmoción de todos los intereses^ no es 
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tanie poderosa lampooo para pintar ea maestros días ia proOifidísima 
tristeza que hubo de apoderarse del numdo» y el prolongado y do- 
loroso gemido que debió desprenderse de las. entrañas de los -pue- 
blos. Pero si nuestra icnaginacion no puede abarear este cuadro 
espantoso de todas las miserias humanas, nuestra razón puede con- 
cebir y concibe , que en aquellos días , para la humanidad de llanto 
y de amargura, debió fortificarse el sentimiento religioso en el co^ 
razón de las nacícmes. El desgraciado necesita de la , porque 
está* necesitado de esperanza ; y la fé es la única e^ranza en el es^ 
tremo infortunio. ¿Qué fuera del triste náufrago , si no tuviera 
lante de si la inmensidad de los cielos , teniendo delante de sí ta 
inmensidad de los abismos? 

El infortunio que fué efecto de la invasión , fué causa del gi- 
gantesco desarrollo que alcanzó el principio religioso , y con él la 
Igtesia, que le representaba, en todos los paises qae eran antes pro- 
vincias del imperio de Occidente. Pero debiendo limitar mis obs^v 
vackmespor ahora á la influencia ^ercida por esta ioatásb^ofe en 
España, me contaitaré con decir, que habiendo desaparecido m 
ella la administración vigorosa , p<»r medio de la cual teman iosem* 
peradores amarrado el mundo al Capitolio , solo quedaron en pié 
las instituciones municipales , olvidadas del duro vencedor sin diída 
por humildes y peqnmas. Estas instituciones fueron el arca santa en 
donde se refugió el principio social , desalojado violentamente de la 
capital del mundo , desde donde dilataba hasta los remates del im*^ 
peno la animación y la vida. Boma al espirar nos de¡6 en legado la 
cmía : y la curia , no pudíendo desarroDarse y crecer cm el 
paro de los Césares, se desarrolló y creció con el amparo de los 
obispos : no pndiendo ser protegida pw el escudo de Roma , fué 
protegida por el escudo de la Iglesia. 

Dedúcese de aquí , «pie España en aquellos tempes expon-* 
mentó una revolución absdotau Antes de la invasión, el prindfNo 
sooiid se desarrollaba paraiélamente con el principio religioso ; las 
instituciones imperiales con las instituciones eclesiástioas ; la anto^ 
ridad de los decemviros , la de los ediles y la de los vicarios con ia 
autoridad de los obispos^ Después de la desmembración del impedí 
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rio, el principio religioso absorbió al principio social ; las institución 
nes eclesiásticas absorbieron á las instituciones imperiales ; la au- 
toridad de los obispos absorbió la autoridad de los magistrados 
* civiles ; la Iglesia absorbió completamente al Estado. 

Jamás ha existido en el mundo una autoridad mas legítima que 
la que ejerció la Iglesia en aquellos tiempos azarosos^ Ella debe ser 
legítima para los que buscan en la sanción religiosa la fuente de ia 
l^pUimidad de las instituciones humanas : debe ser legítima á Ids 
ojos de los que conceden la legitimidad al poder que salva á las so^ 
oíedades , cualquiera que sea su procedencia, cualquiera que sea su 
origen ; porque la Iglesúa fué para el hombre un asilo en la desgra<* 
cia, y para la sociedad un abrigo en ta tormenta y un puerteen el 
naufragio : debe ser legítioia , en fin , para los que buscan el origen 
de la legitimidad en la aclamación tumultuosa de los con^cios po- 
pulares ; porque no fué la Iglesia la que ensanchó sus muros para 
aprisionar en ellos á la ciudad política, sino que, por el contrarío, la 
ciudad política fué la que venció sus puertas ea el día del tnfor-^ 
tamo» la que convirtió al altar en trono, y en príncipe al sacer-^ 
dote. 

Ckmstituida asi la sociedad española , los bárbaros del Norte se 
precipitaron á fines del siglo iv en su seno. Los Suevos, conducidos 
por Hermerico, se apoderaron de Galicia y de una gran parte de 
León y de Castilla : los Alanos, conducidos por Atacio, se derrama^ 
ron por la Lusitania : y los Vándalos , guiados por Gunderico , se 
apoderaron de la Bétioa. Aun no hal^n tomado quieta y pacifica 
posesión de sus nuevos dominios estos bárbaros conquistadores, 
cuando un nuevo pueblo mas numeroso , y aunque menos bárbaro 
mas aguerrido, se precipitó como un torrente sobre los conquista- 
dores y sobre k)s conquistados. Este pueblo fue el de los Godos, 
guiados por Ataúlfo, á quien el imbécil Honorio, pam que le dejase 
remirar algunos momentos en el jardin de la Italia , habia cedido 
las provincias de la Galia meridional y de la península ibérica. No 
es de mi propósito hablar aquí de los Vándalos , que agitados por 
la fiebre de efimeix)» establecimientos y de pasajeras conquistas, 
atravesaron nuestro suelo como una terrífica apiMricíon, para entre* 
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g«irse después en leños endebles á ia instabilidad de las ondas, y 
probar fortuna en las playas africanas. Tampoco hablaré de los 
Alanos que , vencidos por los Godos , fueron á perderse en las filas 
de los Suevos : ni de los Suevos , en fín , que , confinados en las ' 
ásperas montanas que sirvieron de límite y de teatro á su domina- 
ción primitiva , lejos de ejercer sobre los naturales un influjo per- 
manente , se dejaron absorber por el pueblo conquistado , y con- 
vertidos á mediados del siglo vi á sus doctrinas ortodoxas , reci- 
bieron el yugo de sus costumbres y creencias. Mi atendon se fijará 
exclusivamente en la fisonomía del pueblo godo , que asentó sobre 
la nación española su quieta dominación y su pacífico señorío ; ven- 
cedor de los imperiales y de todas estas razas bárbaras t cuyas 
tiendas flotantes y movibles se plegaban y desplegaban* sin repo- 
sarse jamás , al capricho de los vieptos. 

No es propio de esta revista, aunque para mi propósito faeca 
quizás conveniente , entrar en una investigación profunda sobre la 
tierra que fue cuna de los godos /á quienes unos hacen originarios 
del Asia , y otros originarios de las regiones occidentales del conti^ 
nente europeo. Me bastará por ahora indicar aquí la necesidad, 
para Jos historiadores que aspiren á ser filósofos , de dirigir cuida- 
dosamente su atención hácia los diversos tipos de las diferentes 
razas de hombres , siguiéndolas en sus emigraciones primitivas. 
Este estudio debe ser fecundo en resultados, si se atiende á que de 
la fusión de esos tipos y de la confusión de esas razas han nacido 
las sociedades modernas , y á que en las profundidades de m exis- 
tencia interior se conservan siempre instintos vagos y confusos re- 
cuerdos , que no pueden explicarse sino por la organización inte- 
lectual de las razas á que han debido su origen ; y que no siendo 
explicados, quedan también sin explicación graves trastornos, 
grandes mudafizas, y profundas alteraciones sociales. 

Cuando los godos se pusieron en contacto con el imperio , ocu- 
paban las riberas del Danubio. Sus reyes (porque los godos obed^ 
rieron siempre á reyes) eran como los^ de todos los pueblos bárba- 
ros, impotentes en la pa^, y absolutos en la guerra ; su religión 
era una religión de sangre coínd la de los Escandinavos , con quie- 
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nes lenían , stna comunidad de origen , vínculos do parentesco. 
divinidad qoe adoraban , era la divinidad aterradora cuyas colosa- 
les proporciones divisaban los Escandinavos en sus peligrosas corre- 
rías , al través de las brumas eternas de sus mares. Más relaciona- 
dos con el imperio romano' que' las demás naciones bárbaras , no 
solo fueron los pfimeios que se familiarizaron con las artes de la 
civilización , sino que también fueron los primeros en doblar su no 
domada cerviz ante el blando yugo del Cristianismo , que debía 
convertir su ferocidad en mansedumbre ; como la civilización ro- 
mana debia convertir en -pompa fastuosa y refinada su antigua 
sencillez y su primitiva rudeza. 

Es probable que la luz del Cristianismo comenzó á difundirse 
en las regiones que ellos habitaban , desde que habiendo ocupado 
Constantino el trono de los Césares , se hizo soldado de la cruz , y 
militó bajo tan glorioso estandarte contra las antiguas creencias, en 
nombre del Evangelio. La historia no nos refiere si la nueva reli- 
gión , que lo era de paz y de concordia , pudo inocularse ó no fá- 
cihnente en el tumultuoso canipamento de los Godos , á pesar de ^ 
su religión antigua, que consagraba la venganza como un deber, y 
divinizaba á las pasiones en tumulto. Lo mas conforme á las pro- 
babilidades históricas es t que al inocularse en el seno de aquella 
sociedad bárbara , conquistadora y grosera el gérmen de una reli- 
gión pacífica , espiritualista y clemente , se produjesen grandes 
CGüSik^ , envenenadas discordiais , y apasionados rencores , que 
debieron pasar sin ser percibidos del mundo : porque el mundo era 
Roma ; y Roma , ciega para mirar las revoluciones interiores de los 
pneblos que habían de escupir sobre su n^nto de púrpura y humi- 
llar en el polvo su corona, solo tenia ojos para mirarse á sí misma, 
devorando su ya gastada existencia en locos devaneos y en fastuo- 
sas liviandades. Sea de esto lo que quiera , es un punto histórico 
averiguado, que el emperador Valente les envió misioneros, y que 
se convirtieron á la fé sin resistencia , adoptando el arrianismo que 
era á la sazón la secta dominante. 

Los Godos, pues, al descender por las vertientes meridionales 
de los Pirineos para tomar posesión de la magnífica joya que les 

TOMO II. 6 
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había sido cedida , se encontraron en esta posición con respecto á 
ia península ibérica. El primero entre los pueblos bárbaros que 
habia abrazado el Cristianismo, tomaba posesión de uno de los pri- 
meros entre los pueblos civilizados que se habia inflamado con sa 
lumbre. El primero entre los pueblos bárbaros que se habia puesto 
en contacto con la civilización romana , y el únicb en cuya fisono- 
mía podian divisarse entre sombras sus reflejos , tomaba posesión 
de una provincia de Roma. En esto consistía su semejanza : véase 
ahora en lo que consistia su diferencia. El primero éntrelos pueblos 
bárbaros que habia abrazado el arrianismo , tomaba posesión de un 
pueblo que habia hollado con su planta todas las heregías : el pri- 
mero entre todos los pueblos bárbaros que mostró una pasión fre- 
nética por las pompas imperiales , el primero que aspiró á centra- 
lizar el póder y á restaurar en su raza la monarquía fkstuosa de los 
Césares, tomaba posesión de un pueblo que, dividido en fracciones 
independientes y hostiles, antes de que su nacionalidad se perdiera 
en el gigantesco imperio de Roma, habia vuelto á dividirse en tan- 
. tas fracciones como curias , cuando el coloso despedazado y exáni- 
me retiró de él su manto de plomo , cuya irresistible presión le ha- 
bia dado una facticia unidad , y una efímera coherencia. 

1^ semejanza entre el pueblo conquistador y el pueblo con- 
quistado explica de un modo satisfactorio la corriente magnética 
dg mutuas simpatías que se estableció como por encanto entre ven- 
cedores y vencidos. Si á esto se añade, que así el pueblo conquis- 
tador como el pueblo conquistado eran bastante numerosos para 
conservar intactas su nacionalidad y su existencia , no podrá ex- 
trañarse que la fusión de ambos pusiese un término á su lucha , que 
no podia terminarse con la preponderancia material del uno, y con 
el exterminio completo del otro. 

Pero si la semejanza entre el pueblo conquistador y el pueblo 
conquistado fue bastante poderosa para prevalecer sobre sus dife- 
rencias en los generosos iastíntos de las masas populares , las cosas 
no siguieron el mismo saludable rumbo en las altas regiones de la 
administración y del gobierno. Entre la nación oficial y la nación 
verdadera ; entre los reyes godos, que gobernaban por medio de sns 
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nobles y para sus nobles , y la sociedad que obedecía, se levantaba 
on valladar eterno , una barrera insuperable. La Iglesia ortodoxa 
de España miraba como una horrible abominación el predominio 
oficial del arrianismo, que siendo raquítico y débil porque la socie- 
dad le condenaba , aspiraba á ser en medio de su debilidad reac- 
cionario ; y engalanado con la púrpura real , añadia al escándalo 
de su dominación el escándalo de su impudencia. Por otra parte, 
los prelados de la Iglesia ortodoxa , que habiau sido los verdade- 
ros sucesores de todos los magistrados imperiales, así políticos como 
civiles , y que habían crecido desmesuradamente en poder con la 
desmembración del imperio , no podían mirar con ojos impasibles, 
con frente serena y con igualdad de ánimo al pueblo advenedizo 
que les habia arrebatado el cetro de la dominación , condenándolos 
á la obediencia y la ignominia. 

Este antagonismo funesto, por una parte, entre la magistratura 
goda , considerada como im poder nuevo que se impone , y el sa- 
cerdocio español, considerado como un poder vencido que aspira á 
reconquistar su imperio, y que resiste ; y por otra , entre la misma 
magistratura como representante de una secta odiada, y el mismo 
sacerdocio como símbolo de la doctrina ortodoxa, pasto sustancioso 
entonces de las creencias nacionales ; este antagonismo, repito,, en- 
tre ambiciones que se encuentran,* entre fuerzas que invaden y qu(», 
resisten , entre intereses que pugnan , entre dogmas que se conde- 
nan , y entre principios que se excluyen , duró , con alternativas 
diversas por parte de los combatientes, por espacio de mas de siglo 
y medio. En tan dilatado periodo , la sociedad experimentó ásperas 
alteraciones y mudanzas ; porque el poder oficial no fue su legítimo 
i^epresentante : y no siéndolo la idea de la insurrección halló aco- 
gida , como una cosa santa y legítima de suyo, en todos los corazo- 
nes. Esta idea anárquica , disolvente no solo se introdujo en la 
ciudad política para sublevar al sábdito contra su soberano , sino 
qne se introdujo también en los hogares domésticos , y disolvió, 
con menoscabo de la morary las costumbres , los vínculos que li- 
gaban en un orden gerárquico á txxlos los individuos de ima misnia 
familia. 
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Sin embargo , no ei a Jifícii prever cuál había de ser el término 
(ie esta lucha encarnizada y de este combate sin treguas. En los 
primeros tiempos después de la conquista » los godos , unidos por 
una fé común y por unos mismos intereses , pugnaban por conser- 
var el poder en sus jefes naturales , y por tener á raya- los ímpetus 
de los españoles subyugados , que combatian también en nombi e 
de un dogma común , de unos mismos intereses y de unos mismos 
infortunios. Pero muy pronto , como he manifestado ya, se estrechó 
js^rándemente la distancia entre los dos pueblos rivales y entre las 
dos huestes enemigas. Los godos, puestos en contacto con los natu- 
rales del pais, y expuestos al influjo del infatigable proselitismo 
de los prelados ortodoxos, fueron incorporándose en las filas de lo$ 
verdaderos creyentes , y comenzaron á mostrarse tibios en el man- 
tenimiento del- poder que no habían conquistado para ellos ^ sino 
j)ara ínfeudarle en una aristocracia aborrecida y turbulenta. El 
pueblo godo fue el primero que desertó de las filas de sus nobles y 
ele sus reyes : un Instinto democrático le condujo al campamento 
«nemigo, en donde ni había reyes ni habja nobles , sino una sola 
bandera que tremolaba al aire todo un pueblo* La cuestión enton- 
ces varió de naturaleza y de índole ; porque habiendo sido al prin- 
cipio, una cues'tion de razas, confundidas estas razas entre sí hasta 
<5ierto punto, se convirtió en una cuestión de clases. En la primera 
época de la lucha , la cuestión que entre los combatientes se venti- 
laba, podía reducirse á los términos siguientes. = ¿ Sacudirá el 
pueblo español su yugo? ¿se afirmará el pueblo godo en su victo- 
ria ?=En la segunda época de la lucha , la cuesUon que entre los 
combatientes se ventilaba, puede enunciarse de este modo.=¿Pre-3 
valecerá la monarquía aristocrática y nobiliaria? ¿Prevalecerá la* 
monarquía sacerdotal y democrática ? = Entre estas dos cuestiones, 
hay un abismo sin puente. 

La monarquía se vió entonces abandonada del pueblo , y solo 
pudo contar con el frágil apoyo de una nobleza débilmente consti- 
tuida , puesto que sus filas estaban abioitas á los grandes dignata- 
rios de la corona. ¿Cómo podría salir airosa de la lucha empeñada 
contra el pricipio sacerdotal y democrático una clase sin estabili- 



Digitized by Google 



- 85 — • 

dad 7 910 fijeza T Encastitiada |a monarqaia en sus últimos atrín- 
cheramieotos, apeló * antes de sucumbir', al único recurso de lo» 
gobiernos enervados y débiles-, al recurso de la proscripción y de 
sangrientas reacciones; pero las reacciones no son poderosas para 
combatir el espfrilu de proselitismo, cuancb el sentimiento reli- 
gioso arde como una llama inextinguible en el corazón de las masas 
populares. Nada pueden contra las ideas los^ vercfijgos, nr cooti-a la 
fé ios cadalsos. La verdad ortodoxa, dilatan<to su estera dé acción y 
su movimiento expansivo, llegó á penetrar hasta en los palacios de 
los reyes; como si quisiera el Cielo atestiguar la inniortalidad y la glo- 
ria que ta estaban reservadas, permitiendo que se osientára invulue* 
rabie y vencedora, aun en las estanciás mismas de sus duros opreso- 
res. Así fué, que mientras que los reyes godos lanzaban decretos de 
proscripción, hubo reinas que ganadas á lafé derramaron lágrimas 
silenciosas por los que ceñían sus sienes eoñ la corona del martirio. 

Tal era el lamentable estado de la monarquía, cuando. Leo- 
vigildo ocupó el trono vacilante de los godos á fines del siglo vi. 
Obligado á defender contra los franceses sus posesiones traspire- 
náica», contra los imperiales el litoral de la Bética , y contra la 
preponderancia alarmante de la Iglesia ortodoxa el corazón de sus 
dominios, desplegó ona actividad y una constancia dignas de me- 
jor fortuna, en tan ár(fu^ y azaroso empeño. Pero una mancha in- 
deleble, pwqoe íiié una mancha de sangre y un crimen espantoso, 
aun en aquellos tiempos de costumbres bárbaras y feroces , hau 
hecho odiosa la memoria de aquel príncipe legislador y guerrero. 
Su hijo Hermenegildo, convertido á la fé, alzó su pendmi hollado, 
hizo armas contra su padre , y se puso al frente de los que mal 
avenidos con la estabilidad de las instituciones, aspiraban á echar 
los fundamentos de un nuevo órden de cosas , mas conforme con 
•US propios intereses, y mas ajustada á las creencias populares. El 
crimen del hijo irreverente y sedickiso provocó el instinto del crí- 
men en el duro pecho del padre desnaturalizado : la yenganza 
castigó á la irreverencia , y el- trono de los godos se vió regado 
con la sangre de un príncipe rebelde , á quien la Iglesia ha colo- 
cado en la lista de sus mártires. 
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Mal guardada la monarquía por los magnates que debiaa ser su 
escudo y su derensa ; hostilizada por el pueblo español, que la miró 
siempre con repugnancia y con ódio; desamparada por las huestes 
mismas que en tiempos *mas venturosos la dieron explendor, y 
conquistaron renombre ; introducida en el seno de la familia real 
la división y la discordia ; regado el trono, en fin, con la sangre 
fecunda del martirio , no pudo resistir á los embates de la suerte, 
ni á los recios vaivenes de su deshecha borrasca, EntbncesReca- 
redo, príncipe tan prudente y avisado, como popular y religioso, 
se convirtió á la fe , y ajustó pazes con la Iglesia. 

¿Cuál fué el significado de esta revolución en los anales histó- 
ricos de la monarquía española 7 ¿ Cuál fue el valor político y so- 
cial de esta mudanza? ¿Hasta dónde y hasta cuando se prolongó 
su poderoso influjo en nuestros destinos sociales? Cuestión es esta 
que desgraciadamente no ha sido fijada , ni ha sjdp resuelta por 
naturales ni por extraños todavía. Y sin embargo, sin que lo sea 
cumplidamente, no podrá ser caracterizada la monarquía abso* 
luta , idéntica siempre á sí misma entre nosotros , no solo en los 
elementos que la constituyen , sino también en los fenómenos so- 
iíisles que la «han acompañado ó seguido en las diversas fases de 
su no interrumpida existencia. 

Ya hemos observado antes , que cusy^db fué desmembrado el 
imperio d§ Occidente, en la nación española, desmembrada taíu-r 
bien por la ausencia de las instituciones imperiales , no hubo mas 
([ue un principio común, y una institución púbUca : el principio re- 
ligioso, y la Iglesia. De donde resultó, que siendo los sacerdotes. I(w 
únicos representantes del único principio social que á la sa/on 
existia, fuéron también los únicos magistrados políticos, relígiosíjs 
y civiles. Ahora bien : como al carácter augusto de representantes 
del único principia social y • de las creencias comunes, reunían 
también la calidad de ser elegidos en elecciones populares , r esultfi 
que su gobierno fué eminentemente democrático ; y lo fué líKÍa 
la estencion de la palabra , puesto que gobernaban en nombre de 
l;ts creencias y por los sufragios del pueblo. Eo este esta*lo se im- 
puso á la sociedad por la fuerza de las aimás la monarquía de ios 



Digitized by Google 



godos. Los godos no taitiaroa en adoptar las creencias y la religión 
de los vencidos , y entonces sucedió que abandonaron la defensa 
de su propia monarquía. Ahora bien : entre el gobierno de los reyes 
godos y el de los obispos» entre la Iglesia y la monarquía, hubo 
esta diferencia notable. Los obispos eran elegidos por el pueblo; 
los reyes eran elegidos por los nobles, de una raza privilegiada : 
los primeros eran los representantes de la creencia común y de los 
intereses comunes : los segundos representaban una créencia espe- 
cial é intereses especiales : los primeros eran democráticos en sus 
ideas y en su origen : los segundos eran aristocráticos en su origen 
y en sus ideas. La Iglesia , en fin , era representante del derecho 
común : lamonarqufi, representante del privilegio. 

Siendo esto así\ la conversión de Récarédo no fué solo, como 
dan á entender nuestros cronistas, por no decir historiadores, 
un acontecimiento feliz para la Iglesia , sino también y mas prin- 
cipalmente, una revolución en la índole de la monarquía, uii 
trastorno completo en el Estado. Con efecto , los reyes, que antes 
lo eran por elección de los nobles, lo fueron ya principalmente por 
elección de los obispos; es decir, que lo fueron por elección del 
único poder democrático que á la sazón existia. Por donde se vé, 
que con la conversión de Recaredo la monarquía, de aristocrática- 
((ue era , se convirtió en democrática por su origen. Mientras que 
los reyes godos fueron arríanos, la monarquía goda solo representó 
la creencia excepcional de una clase privilegiada , con intereses y 
derechos espéciales. Después de la conversión de Recaredo , la mo- 
narquía, representando las creencias de todos, representó el dere- 
cho común y los intereses comunes; resultando de aqut, que la 
monarqma, de aristocrática que era en sus ideas y en su origen, 
se transformó en democrática por su origen , y democrática por 
sus ideas. Es imposible concebir un trastorno mas completo en la 
constitución esencial de la sociedad española. Los que no conci- 
ben una mudanza en la constitución política del Estado, sin que la 
atestigüe la sangre , y sin que la publiquen las conmociones, care- 
cen de todo punto de sentido histórico; puesto que ni toda conmo- 
ción lleva en su seno un cambio de los elementos constituyentes 
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de ia sociedad que lastima; dí para que ese cambio se verifique, 
es nec^rio que el ala del huracán conmueva eü suelo de las na- 
ciones. 

Cuando la Iglesia abrió sus puertas para recibir al ilustre con*- 
vertido , todos ganaron con esta reconciliación sublime. Salió ga- 
nancioso el pueblo; porque triunfó el derecho común sobre los pri- 
vilegios nobiliarios (i). Salió gananciosa la Iglesia; porqne los 
concilios , sin perder su carácter sagrado de asambleas religiosas, 
tuvieron el carácter augusto de asambleas políticas y civiles, ocupa* 
(las en legislar y hacer reyes. Salió gananciosa en fin la monarquía; 
porque, fortificada con la sanción popular, y rejuvenecida en las Ai* 
entes bautismales de la Iglesia , se asentó en 4 lleno de su magos- 
tad y de su pompa sobre una base mas ancha, ^obre cimientos mas 
firmes. Sólo el elemento aristocrático quedó vencido en la lucha , y 
quedó vencido para siempre. Mas adelante veremos, no sin luto en 
el corazón ni sin lágrimas en los ojos, cómo penetraran las tempes- 
tades , para alterar la serena superficie de la sociedad española, 
f)or este inmenso vacío. Por ahora nos basta consignarle como un 
hecho indestructible ; porqne aunque los grandes dignatarios de la 
( orona y los godos de esclarecido linaje tuvieron asiento en los con- 
t ilios; fueron siempre menos en número y en importancia que los 
[)rekVdos eclesiásticos, fuertes de suyo, y fuertes también porque 

(l) Esfo no quiere decir que el derecho común cohsiguiese entonces una victo- 
ria absoluta sobre los derechos excepcionales : para asistir á esa victoria, es nece- 
fíario descender al examen de las sociedades modernas ; pero siempre es cierto que 
las distinciones entre la raza vencedora y la raza vencida , y entre las diversas cla- 
mes de una misma raza, comenzaron á ser menos tiránicas é inflexibles, desde la 
época de la conversión de Recaredo ; y que ftjeron debilitándose de dia en dia , en 
los reinados de sus sucesores. Por manera que puede afirmarse , sin temor de ser 
desmentido por la historia, que con el primer rey godo que se convirtió á la fe, se 
inoculó en la sociedad española ef principio democrático , que alcanzó después fá- 
cilmente un irresistible desarrollo : y que, desde el dia en que se inoculó en la so- 
ciedad , estuvo siempre en progreso , mientras que el principio aristocrático estuvo 
siempre en decadmcia ; viniendo á resultar de aquí la completa victoria del prime- 
ro , y la desaparición completa del segundo : en este sentido , puede decirse que 
desde luego IVié el primero dominante , y el segundo dominado : jíorque es do- 
iHinanlr, el principia que pi'ogresa , y dominado el principio que dccífaia. 
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tenían en su abono las simpatías populares. Desde que Recaredo, 
tiumi H ándo^ anteet altar, fué ganado á la fó, el sol refulgente de 
la Iglesia bríUó inextíqguíble en sa zenit » mientras que el sol de ta 
aristocracia declinó moribitndo hácia d ocaso, hasta extinguirse» 
como oa astro sin lumbre , en el lejano horizonte. 

Al ajustarse el pacto de alianza, entre el pueUo y la Iglesia por 
una parte, y la monarquía por otra , i^í los r^es, como e) pueblo y 
los prelados , fueron expléndidos y generosos. Y lo fueron de ta] 
manera, que no parece á pringa vista sino que cada una d6 las 
partes contratantes abdicó en beneficio de la otra todo el poder so- 
cial , sometiéndose de boen grado á su merced, y coafiéndcda la dir 
reccion de sus destinos^ El observador examine uno á uno los 
diversos poderes qne en aquella edad remotísima contribuyeron á 
formar la constitución naciente déla sociedad española , oreerá re^ 
conocer el atribqto de la omnipotencia en cada uno deios poderes 
que son objeto de su investigación y de su exámen. Y sin embargo, 
como la onmipotencia social es de suyo indivisible, en e( ánimo de 
ese observador Isabrá un perpétuo conflicto entre la razón y la his- 
toria, eúire la teoría y la práctica, entre los principios y los he- 
chos. Si pone sus ojos en la Iglesia , verá á sus {Mes á los reyes, 
verá en su mano un cetro , y en su frente una corona : y subyu- 
gada su imaginación con este espectáculo imponente, depositará 
en la Iglesia la omnipotencia ^sodal ; y su corotaa y su cetro serán á 
sus ojos el símbolo de la mas pesada dictadura* Si dirige susnnradas 
hácia el trono , le verá frecuentemente ocupado por príncipes que 
lleg»*on hasta él por la senda del delito ; por príncipes que se vis- 
tieron un manto de sangre , y que vestidos con él , recibieron in- 
ciensos y adoraciones de los príncipes de la Iglesia. ¿Cómo el que 
antes era siervo, se ha convertido en señor? ¿Cómo la que antes era 
rám , es ya vil y perdida cortesana? ¿Cómo ^ que antes humilló 
su frente en el polvo , alza su frente á las nubes? ¿ Cómo la que an- 
tes tocaba con su frente al Cielo , se arrastra como un reptil por los 
palacios? De esta manera ú observador superficial, al penetrar con 
sus ojos en el intrincado laberinto de los <M*ígeens de nuestra mo- 
narquía , examinándolos poderes lino áuno, Merá en todos, hoy la 
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omnipotencia , mañana la servidmnbre. Y sin embargo , ui la idea 
de la obediencia pasiva, asociada á la de seryidxMnbre , puede ave- 
nirse con la idea del mando , asodada á la del poder ; ni ia omnipo- 
tencia puede existir donde son muchos los podares , puesto que así 
en el mundo moral como en ú mundo físico* cuando la umdad se 
fracciona m diferentes unidades, todas han de ser forzosamente li- 
mitadas. Los poderes se limitan en la sociedad, como los cuerpos en 
el espacio. 

I>escendiendo ya al exámén impardal y completo de las reali- 
dades históricas, veamos si es real ó es aparente ese ccmflicto entre 
lo que depcMi^ los he(^K)s y lo que niega la razón « entre lo que 
afirma la historia y lo que niega la filosofía. 

La Iglesia de España llegó á su ultimo grado de explendor con 
la ^vei^ion de Recaredo y con la piedad ferviente de todos sus 
sucesores. Pasando del periodo de su infancia al periodo de su vi- 
rilidad , de su estado doméstico , por decirlo así , á su estado pú- 
blico , la que antes era una fuerza isocial , se convirtió en una ins- 
titución política; viniendo el derecho á legitimar un hecho qiie no 
^odia ser suprimido. Los [Hincipes de la Iglesia salieron ratonces 
del estrecho recinto desde donde en nombre de Dios dominaban las 
conciencias , y penetraron m el foro paca ente.nder en los mas gra* 
ves asuntos del Estado. Los reyes sometían á su deliberación aquellos 
decretos que interesaban á la univei-salidad de sus súbditos ; de- 
cretos , que no podían adquirir el carácter augusto de la perpetui- 
dad , no siendo aprobados por los concilios nacionales. Esta práctica 
establecida , si no por ley, por costumbre, dió á los concilios un in- 
flijo poderoso en todo lo que decia relación con el bienestar de los 
pueblos , depositando de hecho en la Iglesia uua gran parte de la 
potestad legislativa. Pero aun era mayor la alteza y sublimidad de 
sus atribuciones : si el trono estaba vacante , solo á los condtlíos 
tocaba elegir al nuevo rey : si el nuevo rey, que era su hechura, 
manchaba el trono con un crimen , los concilios tenían el derecho 
y el dd^er de censurarle : si se mostráis sordo á las exhortaciones 
del cuerpo sacerdotal, que le había sacado de la nada para ceñirle 
una corona , el cuerpo que piulo elegirle , podia también deponer- 
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le. Los que iuvieroa poder para llenar ua trono vaoafttef tuvieron 
poder para dejar un trono vaoío. 

Pero el mas bello florón de la corona de la Iglesia era el sublime 
protectorado qa» la ley la concedía sobre los débil^ , y el poder 
censorio que ejerda sobre los que ocupaban, para bien de la socie- 
dad y no para el suyo propio , las eminencias sociales. Los homiL 
des que, oprimidos en aquella edad de hierro, no alcanzaban la 
debida protección de sus jueces , apelaban de sussentewáasal tr^ 
bunal de los obispos , en donde estaban seguros de alcanzar justr 
cia , de recibir consuelo., y de encontrar amparo. Y no se crea que 
este magnífico atributo de la dignidad episcopal era considerado 
como un deredio en aquellas edades de fervor rdtgioso, de abne* 
gactou entusiasta y de generosos sacrificios : en el concilio IV de 
Toledo se impone á los obispos este protectorado como una obliga^ 
cion santa , de cuyo cumplimiento debian responder ante lós con- 
cilios nacionales. Esto consiste en que la idea de les deberes estaba 
entonces tan hondamente grabada en las cónciencias , cómo la de 
los derechos en nuestros corazones* Guando estas dos ideas se com- 
binan en justa proporción , y se dividen como hermanas el imperiot 
son como benignos astros que dilatan una luz igual , serena y aps^ 
cibie por el mundo : durante su rápida dominación , d eapecticuto 
de las sociedades es magnífico de ver, como es magnífico de ver 
el espectáculo de un cielo sin nubes, de un mar sin borrascas , de 
una aurora sin mancilla , y de un sol sin eclipse. Pero cuando la 
idea del deber domina sola como reina , ó cuando la del derecho se 
apodera de una sociedad como su legitima señora , entonces el ei^ 
ror alza su frente sobre el mundo. El sacrilego divorcio de esas dos 
ideas necesarias es forzosamente seguido de graves trastdrnos en 
los Estados ^ de rápidas alteraciones en las costumbres , y de hon^ 
dos estremecimientos en las sociedades. Entonces los pueblos , aco*- 
metidos de un vértigo qne los subyuga , ó de un marasmo que bs 
petrifica , se ven condenados á una muda postración , á á una con- 
vulsión gaWánica. Si la idea de los deberes es la dominante , los 
pueblos buscan. la servidumbre, y la encuentran : si la de los dere- 
chos es la dominante, piden una revolución, y la obtienen. La época 
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en que domÍM la primera^ es la época de los mártires; ta época en 
que domínala segunda, es la época de lostdbunosi Entrambas son 
épocas en qoe» dividido el mundo en zonas, se clastftcaa los hombres 
eo fiiBáticos que prevaleceiit y fáiiáticos que sucumben. Si entre los 
íauáticois polkicos y los fieurólicos reKgtosos ftii^a forzoso elegir, ele- 
giría siempre mas bien á los qoe aspii an á conquistar el trono de Dio:^ 
q^e á los que conmoeten los tronos del* mundo; porque * mientras 
que en la orguUosa exaltación de4os segundos , bay un no sé qué de 
materialista y de terrestre que degrada, en la resignada humillación 
de los primeros, hay un no sé qué de ideal y de espiritualista que ele- 
va* Los tribunos sselen t^er en uü cuerpo libre una alma esclara ; 
«omo los mártires en un cuerpo esclayo una alma libre. Yo prefe- 
riré siempre á la bayosa del tribunado, la subUmidad del mar- 
tirio. 

Yelrtendo á tnudár el hilo de mis ideas , diré, que cuando una 
'iustitucioQ domina en el santuario de las conciencias como de\}o- 
sitaría de la moral y del dogma , en la esfera de las aociooes como 
revestida de un protectorado augusto sobre los débiles y los menes- 
terosos', en la esfera de la legislación como asociada á la elaboradon 
de las leyes, en la esfera jle la política como revestida de la üacultad dé 
elidir, censuran y dqxmer al gefe del Estado ; esa institución reúne 
en sí, á primera vista cuando menos , todos los caracteres de la mas 
p^da dictadura y del mas acervo despotismo. Porque ¿en dónde 
reconoceremos los atributos del despotismo, de la dictadura y de la 
omnipotencia social, si no los reoonocémo» en una institución que 
domina Ies ^nsamientos y dirige las acciones , que dá leyes á la 
sociedad é impera sobre las costumbres, que es señora á un mismo 
üempo dé la ciudad política y de la ciudad religiosa , del ciudadano 
y del hombre? V sin embargo; á pesar de que la Iglesia, después de 
la conversión de Recaredo, aparece, á primera vista, revestida de 
todos estos caracteres, examinada mas de cerca, aparece á nuestros 
ojos como una institueinfi fuerte sí y poderosa, oomo en acpiellos si- 
glos de barbarie y de rudeza convenia , pero no despótica y dicta* - 
torial i porque su natu^aleza y su índole rea^ten el despotismo , y 
excluyen la dictadura* 
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Para deiBa^arlo así , bastará observar, k> piimero , que la 
dominación de la Iglesia tenía su fundamento y su origen en el re- 
conocimiento voluntario de esa misma dominacá(»i por parte de la 
sociedad española , y que para poner un térmiíao á sus escesos » no 
era necesária una insurrección de los bnnos , sino una insurrección 
de los espírüm , que es siempre posible y baoedera. De donde re- 
sultó , que la Iglesia , en el ejercicio de su poder, no gobernó en el 
sentido de sus propios deseos « que es lo quecoostítuye el carácter 
esencial de los gob^mos despóticos , sino mas bien en caUdad de 
intérprete y de representaote de los deseos y de los intereses co- 
muna. Es- necesario observar , lo segundo, que las facultades le- 
gislativas de los concilios no fueron nunca consideradas como un 
derecho legal, sino como una concesión graciosa, debida á la mer** 
ced y á la religiosidad de los reyes. Es necesario observar, en fin, lo 
tercero , que la convocación de los concilios nacionales pertraecia 
tan exclusivamente al rey, que* podía convocarlos todos los años, ó 
UQ convocarlos jamás, según cumpliese á su voluntad ó á su antojo. 
Así fué que entre el tercero y el cuarto corrió un intérvalo de cua- 
renta y cuatro años , y de diez y ocho entre el ilécimo y el onceno* 
Si á esto se añade que , asi como los concilios tuvieron la faotdtad 
de elegir á los reyes, así también los reyes tuvieron ya en esta época 
el derecho de nombrar en sede vacante los obispos , se verá con 
asombro cuánto se disminuyen y rebajan las endósales proporciones 
con que apareció á nuestros ojos , quebrantados !sus maravi- 
llosos reflejos, la Iglesia de Jesucristo. Todo lo que con razón pueda 
afirmarse de ella , es que c(uno símbolo de la unidad española era 
á todas luces respetable, y por todos profundamente reapetáda : 
que los reyes , para poner sus disposiciones legislativas á salvo de 
la •desobediencia y aun al abrigo de la censura , buscaban su sanr 
cien en el voto de los coaciMos nacionales , legítimos representantes 
de la opinión pública , puesto que sin ser elegidos por el pueblo^ 
eran los únicos representantes de las creencias y de los intereses 
comunes. La Iglesia, en fin , no ejercía una acción absorbente , sino 
una acción necesaria sobre el pueblo , en calidad de representante 
del principio religioso ; y sobre la corona , en calidad de represen- 
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tante del pueblo. Mas bien qué un poder, era el indispensable com- 
plemento de todos los poderes del Estado ; porque el principio 
religioso era , para la corona , el principio de la fuerza ; y para la 
sociedad, el principio del derecho. 

Si prescindiendo absolutamente de la Iglesia , que como aca- 
bamos de ver, modificaba con su acción la índole de los poderes, 
contemplamos en su severa é imponente magestad á la monarquía 
de los godos , después de la conversión de Recaredo , también á 
primera vista creeremos reconocer en ella los atributos de la omni- 
potencia social , y de la mas ominosa dictadura. 

El rey no tenia mas que dos limitaciones en el ejercicio de su 
poder soberano* En virtud de la primera , no podia condenar á 
ninguno de sus súbdítos , sin haber escuchado su defensa con ar- 
reglo á las disposiciones legales. En virtud de la segunda , sus de- 
cretos no podian adquirir el carácter de la perpetuidad , sin la apro- 
bación del concilio compuesto de los' barones y prelados. Fuera de 
estas restricciones , de las cuales la última menoscababa poco su 
autoridad , y la primera es base esencial de toda bien ordenada 
monarquía, el rey gozaba de un poder omnímodo y absoluto : tan 
omnímodo y tan absoluto, que parece á primera vista dictatorial y 
despótico. El rey conduela las huestes á la guerra, gobernaba á los 
pueblos como soberano en la pai, y dirimía por sí, como juez supre- 
mo, ó por sus delegados, las contiendas que se originaban entre sus 
súbditos, eii toda la extensión de sus dominios. Ni se limitó á estas 
adustas atribuciones su autoridad soberana , sino que viniéndola 
estrecho el anchuroso espacio en que se agitaba y se movía , inva- 
dió las atribuciones del sacerdocio , dominando así á un mismo 
tiempo en el Estado y en la Iglesia. El tribunal del rey fué tribunal 
de apelación de los metropolitanos, aun en materias puramente ecle- 
siásticas, siendo este derecho consentido por el pueblo y sancio- 
nado por los eoncilios nacionales , que solo el rey podia convocar, 
y cuyas decisiones necesitaban su confirmación para ser legítimas y 
valedaras. Ni se contentó tampoco con invadir las atribuciones de 
la Iglesia, ^no que invadió también las atribuciones del pueblo. 

Ya hemos roafiifestado mas arriba que el pueblo estaba en poso- 
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^iondel derecho de degir á los obispos , antes de la conversión de 
Recaredo. Cuando esta conversión vino á producir un trastorno en 
el Estado, do hubo inst¡U|cion ninguna que no experimentase altera- 
ciones y mudanzas. La Iglesia , cuya estructura democrática anali- 
zamos en otro lugar, se constituyó entonces gerárqúicamente , re- 
conociendo por primera vez la autoridad de los metropolitanos , y 
aun la de los Póntífices , que en equella época comenzaron á ejer- 
cer influjo en los asuntos interiores de la nación española. Esta 
mudanza en la estructura y en el órden gerárquico de las digni- 
dades de la Iglesia , fué seguida de otra mudanza análoga en su 
constitución electoral ; puesto que desde entonces el derecho de 
elegir á los obispos comienza á escaparse de las manos del pueblo, 
y pasa insensiblemente á las manos de los reyes. Al principio , el 
derecho de elegir se transformó , para eidero inferior y para el pue- 
blo , en derecho de propofter. El metropolitano de Toledo le heredó 
tranformado en derecho de recomendar. Pero siendo , en estas di- 
versas transformaciones , derecho excluávo del monarca elegir en- 
tre los propuestos , y agraciar á los recomendados , solos los mo- 
narcas estuvieron en posesión, desde entonces, del derecho de 
elegir. 

^ hay una monarquía que v examinada superficialmente , deba 
parecer despótica , esa monarquía es la de los godos después de la 
conversión de Recaredo. Y sin embargo, la monarquía de los go- 
dos no es una monarquía despótica , shio una monarquía abso- 
luta. No es despótica ; lo prlniero , jJórque es electiva , y el des 
potismo no existe, no puede existir, á lo menos de una manera 
estable y permanente , €¡n las monarquías electivas, sino en las 
h^ditarias : y lo segundo, porque el déspotismo no puede de- 
sarrollarse sino cuando los pueblos carecen de principios, de cre- 
encias y de intereses comunes, y cuando pierden el sentimiento 
vivificante de su nacionalidad , envilecidos ó estragados, Solo en- 
tonces es posible el despotismo , porque la resistencia es impo- 
sible. Pero cuando una sociedad está fanáticamente exaltada por 
un principio común; cuímdo en nombre de ese principio combate 
á la monarquía , y combatiéndola ta vence ; cuando después de 



Digitized by 



-9«- 

veDcida , pudiendo' bollarla , la pérdona , entonces la sociedad estíi 
segura de ser bien gobernada , cualquiera qué sea la autoridad que 
deposite en manos de sus reyes^ La monarquía goda , habiendo sido 
vencida por el principio religioso y por el democrático , no pudo 
sublevarse contra esos dos grandes principios » á qüienes debía só 
autoridad y su existencia ^ y no pudiendo sublevarse contra esos 
dos hechos poderosos , qontra esos dos principios vencedores , lejos 
de^jser despótica , tuvo que pasar por las horcas candínas dd sacer- 
docio y del pueblo. 

Pero si la monarquía de los godos no pudo ser de hecho des- . 
pótica , fué de derecho absoluta : lo cual aparecerá claro á todas 
luces al qué reflexione sobre la distancia que media entre una mo- 
narquía absoluta y una monarquía despótica : distancia > que suele 
ser desconocida por loaescritores vulgares. En todo poder humano, 
hay que distinguir su autoridad considerada en abstracto , de su 
autoridad considerada en ejercicio. Sucede muchas veces que los 
poderes públicos , hallándose revestidos de un derecho sin límites 
para obrar como mas . cumpla á sus deseos t no tienen fuerza bas- 
tante para que sus deseos se cumplan » para que su voluntad se eje- 
cute. Sucede otras , por el contrarío, que los poderes públicos, U- 

' mitades en^^u auíoridad por leyes fundamentales, üenen bastante 
fver%a para ensanchar su esfera de aocíon^ y la ensanclian traspa- 
sando los límijbes de la ley. Puede suceder , en fin , que los poderes 

^ públicos, hallándose revestidos de la plenitud del derecho y de la 
plenitud de la fuerza^ ejerzan , en nombre del primero y en virtod 
de la segunda , la mas pesads^ tiranía. En el primer caso , el poder 
es absoluto , pero no despótico : en el segundo caso , el poder es 
de^tico, perono absoluto : en el tercer caso» el poderes absoluto 
y despótico* Cuando se afirma de una monarquía que es absoluta* 
nada mas se quiere afirmar , nada mas se<]ui^ decir, sino que el 
'derecho del monarca no encuentra en la soledad otro derecho qm 
le limite. Guando se dice de una monarquía que es despótica , nada 
mas se quiere decir , sipo que la fuerza del monarca no encuentra 
en- la sociedad otra fuerza qme la resista. Guando se dice de una 
monarquía que es despótica y absoluta, nada mas se quiere decir. 
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sino que ni la fuerza del monarca encuentra en la sociedad otra 
fuerza que la resista , ni su derecho otro derecho que le limite. Si 
esto es así , me creo autorizado por la razón y por la historia para 
afirmar, que la monarquía goda fué una monarquía absoluta , pero 
no una monarquía despótica ; puesto que , por una parte , la aul(v 
toridad del monarca no encontraba límites en la ley , y por otra, 
el ejercicio de esa autoriad encontraba en el elemento religioso, y 
en él elemento democrático, dos resistencias invencibles, dos obs- 
táculos insuperables. 

Dedúcese de todo lo dicho; lo primero , que los que afirman de 
la monarquía española que lia sido despótica, porque ha sido abso- 
luta , no conocen nr los caracteres esenciales de las monarquías ab- 
solutas , ni los de las monarquías despóticas : lo segundó , que los 
que nada más* afirman de la monarquía española , sino que ha sido 
absoluta, no caracterizan suficientemente su índole y su naturaleza, 
puesto que el absolutismo puede combinarse con elementos dife- 
rentes y aun contrarios entre sí , en las sociedades humanas : lo 
tercero , en fin , que la monarquía absoluta en España , considerada 
en su origen , ha sido el resultado , por una pprte , de la ausencia 
ó de la debilidad del principio aristocrático , y por otra, de la cflfa- 
binacion y la alianza del principio monárquico, del principio de- 
mocrático , y del principio religioso , personificado^ en el rey , en 
el sacerdote y en el- pueblo, que constituyen únasela institución, 
compuesta de tres personajes sociales. 

Más adelaüe veremos cuán fecunda en resultados filosóficos es 
esta, manera de apreciar las institucioDes, no por las formas de que 
se hallan revestidas , sino por los elementos sociales que las cons- 
tituyen y que las perpetúan. Con este método , nuevo desgraciada- 
mmte entre nosotros , nos será dado disipar con la luz de la filosofía 
las tinieblas de la historia. 



TOMO U. 
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DE LA MONARQUIA ABSOLUTA, 

DRSDE LA IRRIIPCION DE LOS ÁRABES KUSTA LA CONQUISTA DE GRANADA POR LOS 

REYES CATÓLICOS. 

¡ • 

I. 

Ln mi artículo último , examiné la índole y la naturaleza de la 
monarquía goda. En él procuré demostrar que esa monarquíe^ Aié 
el resultado lógico de la combinación espontánea del principio re- 
ligioso, del principio monárqnico, y del principio democrático, 
enlazados entre sí por un pacto perpétuo de alianza. Pero, ash 
dando el tiempo , esos principios se viciaron ; y viciada entonces 
también la monarquía de los godos, desapareció del mundo, se- 
pultados en los campos que baña b\ Guadalete los restos imperiales 
de su vana pompa y de su estéril magnificencia. 

El principio democrático cesó de animar al pueblo; el religioso 
fué viciado por los sacerdotes; y el monárquico por los reyes. Los 
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sacerdotes viciaron el principio religioso , transformando ese ins- 
trumento de salud en instrumento de ambición , y consagrándole 
á su servÜio , cuando ellos eran sus obligados servidores.* El prin- 
cipio religioso perdió entonces 'su carácter espiritualista y divino , y 
se revistió de un carácter materialista y humano : la religión , ba- 
. jada del Cielo para regenerar á la tierra , se vició con el contacto 
de los hombres, que olvidados fácilmente de la divinidad de su 
origen , de señora que era de sus pensamientos , la convirtieron 
en esclava de sus apetitos , y de reina del mundo moral , en ser- 
vidora vil fíe los intereses del mundo. 

La llama del principio democrático dejó al mismo tiempo de 
inflamar á las masas populares , entregadas á la indolencia y ador- 
mecidas en el ocio » desde que v^cedoras del arrianismo y de la 
aristocracia, y lisonjeadas por los reyes, no encontraron enemigos 
delante de si , y vieron seguros sus intereses, y sobre todo , triun-- 
fantes sus creencias.- Entonces sucedió, que saboreando las delicias 
de la paz, se entregaron al sueño y al reposo, abandonándose 
ciegas á la merced del destino. Ni pedia ser de otro modo, si se 
atiende á que las masas populares carecen de unidad, de previsión 
y de concierto : solo la inminencia del peligro puede obligarlas á 
agruparse al rededor de una bandera : cuando el peligro pasa , el 
entusiasmo decae , y la unidad facticia y momentánea que el entu- 
siasmo formó , se quebranta y se fracciona. Mientras existe el en- 
tusiasmo, todas las individualidades se eclipsan; solo resplandece 
el pueblo, vestido de su armadura. Cuando el entusiasmóse extin- 
gue, el pueblo deja de ser una realidad , para ser un nombre so- 
noro : .en la sociedad, entonces, no hay mas que intereses que se 
combaten, principios que luchan entre sí, ambiciones que se esclu- 
yen^ é individualidades que se chocan. En tiempos de paz y de 
reposo , solo aparecen en los hombres las calidades que los cons- 
tituyen diferentes : en é[)bcas de crisis y de exaltación moral, solo 
aparecen en ellos las que los constituyen semejantes : cuando las 
diferencias se esconden y las semejanzas aparecen , hay pueblo, 
porque hay unidad; y la unidad es la que le constituye : cuando 
las diferencias aparecen y las semejanzas se esconden , no hay pue- 
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blo, porque no hay uaklad social, sino intereses opuestos , princi- 
pios rivales , y ambiciones hostiles. 

De aquí nace la instabilidad del elemento deraocráti(*), vence- 
dor siempre en un momento de alarma y de peligro, y vencido 
siempre después, en el estado de reposo. Esto explica también el 
vigor y la fuerza del principio aristocrático. Las clases aristocráti- . 
cas tienen siempre un poderoso centro de unidíad ; porque así en 
los tiempos de agitación y de discordia , cómo en los de prospe- 
ridad y ventura, son líias , entre sus individuos, las semejanzas 
que los unen , que las diferencias que los dividen. Los^ranos son- 
enemigos de la aristocracia , porque vela; y amigos de la demo- 
cracia , porque duerme. Por eso , la aristocracia es un elemento de 
libertad , y la democracia un elemento de tiranía. 

El principio monárquico perdió su fuerza y su vigor desde 
que los reyes olvidados de sí propios , mientras que por una p^rte 
cedian el paso á los prelados de la Iglesia , depositando su espada 
en las manos desús subditos, se decoraban por otra con renom- 
bres ambiciosos y con thnlos bizantinos, confundiendo así, como 
se confunde siempre en los tiempos de decadencia, con el aparato 
el decoro , con la fuerza la hinchazón , con la magestad la pompa. 

Entonííesfué cuando, al ímpetu de un huracán venido de los 
"desiertos del Africa, cayó por tierra para siempre el ya caduco 
edilicio de la monarquía de los godos ; sin que quedase rastro en el 
suelo de aquella fábrica suntuosa, ni huella de los que la levanta- 
ron , siendo de España señores. ¿ Ni cómo hubieran podido resistir 
á las aterradoras falanges que lanzó sobre la Península ibérica la 
cólera divina , un sacerdocio olvidado de Dios , y siervo de las am^ 
tóciones del mundo, un pueblo entregado al sueño de la indolen- 
<na , un trono que muchas veces habia sido un cadalso , una «mo- 
iiarquía , en fin , adormecida en el ocio, gastada por los deleites, y 
enervada con su fausto oriental y sus escábdalosas liviandades ? Si 
á esto se añade, qge la monarquía goda carecía absolutamente de 
-una aristocracia gucri-era que la sirviese de escudo contra una in- 
vasión extraña, se concebirá fácilmente, cómo naufragaron en un 
iiaufragk) común el sacerdocio , el trono y el pueblo. 
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Pero en 1^ monarquía de los -godos, había algo que no debía 
perecer, algo que debía resistir á todas las catástrofes y á todas las 
iuvasíones , algo que debía prevalecer sobre la acción de la con- 
quista y las injurias de los tiempos, algo en fin de inmortal apor- 
que siempre hay algo de ingaortal , así en el hombre que muere, 
como en las sociedades que sucumben. Cuando el hombre muere, su 
parte mortal es despojo del sepulcro , y su parte inmortal se per- 
petúa en el Gelo : cuando las sociedades sucumben, su parte mortal 
es despojo ; su parte inmortal, alimento y vida de la historia. 

Lo que es el alma en el hombre , son en la sociedad los prin- 
cipios. Inmortales una y otros como emanaciones divinas, jamas 
se apaga su lumbre en el horizonte del mundo, que recioe la ani- 
mación y la vida de sus maravillosos, reflejos. ¿ Qué. importa que la 
Grecia abra su seno virginal á los bárbaros del Occidente, que 
entregue á su profanación sus magníficos templos y sus soberbias 
estátuas, sus mágicos pensiles y su silenciosa tribuna, y que aban- 
donada de sus dioses*, viuda de sus ilustres capitanes , huérfana 
de sus oradores , de sus filósofos y de sus artistas , se recline en 
su sepulcro, olvidada de su gloria? De ese sepulcro se salvaron, 
para fecundar los siglos, el genio de la libertad , el genio de lá filo- 
sofía , y el genio de las artes. Roma abre , para recibir á tan 
ilustres huéspedes, las puertas del Capitolio; y cuando el Capi- 
tolio fué á su vez presa de los gigantes dél Norte, ellos se remon- 
taron sobre las inmensas ruinas y los deformes escombros confusa- 
mente esparcidos sobre la faz de la tierra , hasta que , aplacado el 
Cielo y serenadas las tempestades, volvieron áser la vida de una 
nueva civilización , y el alma de un nuevo mundo. 

Así también , cuando la monarquía goda sucumbió en las famo- 
sas orillas del Guadalete , habiendo llevado las huestes sarracenas 
lo mejor de la batalla , la monarquía pereció ; pero sus principios 
constituyentes se salvaron , porque eran los principios constituyen^ 
tes de la sociedad española. Los árabes pudieron vencer á Rodrigo, 
pudieron vencer á los sacerdotes, pudieron vencer al pueblo; pero 
el principio democrático debía sobrevivir al pueblo , el religioso 
á los sacerdotes , y el monárquico á Rodrigo. 
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Nosotros vamos á presenciar ahora uqo de lo^ espectáculos 
mas magníficos que puede ofrecer el variado panorama de la his- 
toria á los ojos de los hombres. En la monarquía de los godos, 
hemos podido observar de qiié manera se vician los principios en 
su tránsito por el mundo ; y de qué ipanera , cuando han sido vi- 
ciados , degeneran las sociedades y se extinguen : ahora vatnos á 
ver de qué manera esos mismos principios, purificados con los tor- 
rentes de sangre en que se anegó para siempre Ja monarquía de 
los godos , dieron vida á una nueva sociedad , afirmada sobre una 
basa mas ancha, sobre mas firmes -cimientos. Hasta aquí hemos 
observado la acción deletérea de las sociedades sobre los princi- 
pios de qfíienes reciben su esplendor, á quienes deben su gloria: 
ahora vamos á. observar la acción vivificante y fecunda de esos 
mismos principios sobre las sociedades humanas. 

Un siglo de existencia religiosa y militar habia bastado á los 
sarracenos para derramarse por las regiones mas apartadas del 
mundo. La Media , el pais de los Partos , la Siria y el Egipto se 
postraron vencidos ante el pendón glorioso de Mahoma. Sus su- 
cesores le llevaron después al Occidente , y penetrando por el 
África; se estendieron por sus costas, y echaron por tierra las 
frágiles murallas de Cartago , allanadas en otro tiempo por Scipion 
y levantadas del polvo por Augusto. Una profecía misteriosa seña- 
laba á esa ciudad, como el punto en donde habia de nacer el hom* 
bre á quien estaba reservado el destino de destruir el imperio del 
profeta : sin duda , la voz de las tradiciones habia dicho á aque- 
llos bárbaros que aquella ciudad habia servido de cuna al gigante 
que, vencedor en Cannas , habia fijado su sangrienta pupila sobre 
Roma. El recuerdo de Annibal es tan grande , que hace temerosas 
hasta las ruinas, la horfandad y la desolación de Cartago. 

Señores los sarracenos de las costas sáricanas , y ardiendo en 
sed de engrandecinúento y de conquistas , se aprovecharon de la 
coyuntura favorable que la traición ó el descontento les ofrecie- 
ron en un dia nefasto para el pueblo de los godos , y atravesando 
la mar ] tremolaron su estandarte en la peninsula española. Ven- 
cidos fácilmente cuantos obstáculos se opusieron á su dominación, 
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derrotadas en todos sus encuentros las huestes enemigas , mar- 
cliaron por la península adelante , basta dilatar por tocl& ella su 
duro señorío. Desde esta época , sus victorias no pueden reducirse 
á suma ; su ambición no tuvo límites, y el orbe les vino estrecho. 
Derramados por la Galia meridional, por la Italia , por la Dahnacia, 
por lalliria, por la Albania y por la Morea, hubo un momento 
ea que la balanza de los destinos del mundo quedó suspensa en 
su fíel, y en que las naciones pudieron dudar , si la fe hubiera 
permitido la duda , hácia dónde habían de volver sus ojos arra- 
sados de lágrimas para adorar á su señor » si hácia los melan- 
cólicos campos de la Palestina , ' ó hácia los estériles y abrasados 
desiertos de la Arabia. 

Apoderados los sarracenos de las nueve décimas partes de la 
península , solo quedaron exentas de su yugo una parte de Aragón, 
y las cumbres inaccesibles de Asturias, de Vizcaya y de Navarra. 
Sus rudos liabitantes eran pobres ; p^ independientes y altivos. 
La mayor parte de aquellas soberbias cumbres no tenían una huella 
que hubiera sido estampada por el pié del eictrangero ; y esta indo- 
mable gente no había aprendido jamás qué cosa es la esclavitud, 
ni de la tradición, ni de la historia. Refugiados allí los pocos que, 
habiendo salvado sus vidas , querían también salvar su indepen- 
dencia , entre los naturales y los huéspédes acometieron la empresa 
mas'árdua entre cuantas refieren los anales del mundo : la de res- 
catar á toda la nación , postrada y exánime , dé su ignominioso 
cautiverio : y lo mas admirable es , que se llevó á cabo esa empre- 
sa ; porque la nación fue rescatada. 

¿Cómo fué que los pócos , olvidados sin duda por débiles y hu- 
mildes supiere»! derrocar desde su altura á los muchos, que eran 
fuei*tes y soberbios? ¿Cómo fué que el pueblo vencedor se vió 
obligado á cejar*delante del vencido ? ¿ Cómo pudo tencer la mo- 
narquía al Emirato , habiendo sido los monarcas vencidos por los 
Emires ? ¿Cómo retrocedió el islamismo delante de la cruz, habiendo 
sido abatida por el estandarte del profeta? ¿Cómo salieron. fuertes 
del campo de ][>atalla los vencidos ? ¿ Cómo , en fin , se convirtieron 
en.déinles los fuertes , después de la victoria ? No habiéndose dis- 
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minuido las ñierzas físicas de los sarracenos , ni acreceniádose las 
de los naturales , ni las fuerzas físicas ni el número son poderosos 
para explicar este cambio en sus destinos, esta mudanza de su 
suerte. Ahora bien , como los acontecimientos no se producen en 
el mundo sino en virtud de las fuerzas físicas ó de las fuerzas mo- 
rales , cuando un cambio ó un trastorno nó tienen origen en las 
primeras^ le han de tener forzosamente en las segundas. Cuando 
un hecho no está explicado , su explicación se encuentra en ua 
principio. 

Reservándome para mas adelante demostrar la rigurosa exac- 
titud de la proposición que ahora anticipo , diré que el Oistianisnao 
salió vencedor del islamismo , el pueblo cristiano del pueblo sarra- 
ceno , y los reyes de Asturias, de León, y de Castilla de los Emires* 
de Córdoba , porque los principios constituyentes del pueblo con- 
quistador , efímeros de suyo , se viciaron después de la conquista; 
mientras que los constituyentes del pueblo vencido- recobraron, 
después del vencimiento , su maravillosa energía y su primitiva 
pureza. De esta manera , las mismas causas á cuyo influjo debieron 
los árabes sus rápidas victorias dieron después al pueblo cristiano 
aquella heróica constancia que , andando el tiempo , le rescató de 
bu ignominiosa servidumbre , con mengua de sus señores. 

Dejando para el artícuFo próximo el exámeñ del pueblo cristia- 
no , será bie^ me ocupe en este , aunque con toda la brevedad po- 
sible , del islamismo , en cuanto dice relación con los asuntos de 
España. 

El código del profeta , sancionando el dogma de la fatalidad , y 
sujetando á reglas escritas , inalterables é' inflexibles , no solo todos 
los deberes morales , políticos y religiosos , sino también los civiles 
y los domésticos , suprime la libertad en el mundo ; porque á un 
mismo tiempo encadena el cuerpo, y aprisiona el espíritu : y enca- 
denando al uno, y aprisionando al otro, ataca basta en sus gérmenes 
el principio de la perfectibilidad que se desarrolla en el seno del 
hombre , y en el de las sociedades humanas. Por e^ta razón , el Co- 
ran , que, en su inflexible rigidez, petrifica cuanto toca, solo reco- 
noce una virtud social , y una forma de gobierno : la resignación, 
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y el despotismo. Cuando una sociedad se envilece hasta el punto 
de renunciar absolutamente al pensamiento, todas las pasiones 
grandes se extinguen en su corazón helado : todas las fuerzas vita- 
les abandonan sus mkmbros entumecidos : su vida es una Vege- 
tación perezasa ; y cuando ha acabado de vegetar, permanece es- 
túpidamente inmóvil , aguardando impasible el rayo que ha de 
convertirla en pohro, y que ha de bajar del Cieb, En tal estado sé 
presenta á nuestros ojos Constantinopla, l-eina ayer de dos mundos, 
pasto tal vez mañana de las águilas moscovitas , y hoy cadávei- 
embalsamado con las brisas del Oriente, y tendido con magestuosa 
inoaovilidad sobre un magnífico lecho. 

A estas causas generales de una precoz decadencia, reunían los 
conquistadores de España otras especiales, que hablan de producir 
su rápida disolución con su poderoso influjo. La principal de todas 
consiste en que sus huestes , unidas por el entusiasmo en el pe- 
riodo de la inva^on , perdieron toda unidad y conciet^to después de 
la victoria , como compuestas de diversas gentes y naciones, todas 
firdiendp en sed de mando y de despojos, y entre sí mal avenidas. 
Ocupaban ios grados superiores de la gerarquía social los árabes; 
los sirios y los egipcios. Estas eran las razas aristocráticas. Después 
venian los africanos , raza feraz y turbulenta que , ocupando los 
grados inferiores de la escala social, sufría impaciente sií yugo y 
su estúpido ilotismo. Cada una de estas razas estaba dividida á su 
vez en parcialidades y bandos : y los odios que estas parcialidades * 
alimentaban en su seno, eran tan antiguos en algunas, que para 
asignarles fecha , es necesario remontarse á los tiempos anteriores 

á Hahoma. * 

« 

Esto basta para explicar por qué los árabes , después de la 
conquista, no supieron edificar nada sobre los escombros esparci- 
dos por toda ta península española. Contraslado por guerras intesti- 
nas, por locas rivalidades, por torpes crímenes, por ambiciosas 
insurrecciones, por escándalos y desafueros, el gobierno de los 
Emires fue débil , turbulento y desastroso. Los Emires solo pensa- 
ban en afirmar su poder : los gobernadores de las provincias en 
hacerse independientes de los Emú-es; y los gobernadores de las 
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ciudades ea sacudir el yugo de los gobernadores de las provincias. 
Ni era posible que esta disolución encontrase remedio en la autori- 
dad vigilante y protectora de los Emires del África y de los califas 
de Ostnotasco; porque los imperioa,x}ue reglan, eran presa también 
de trastornos interiores y de conmociones violenta^^ El gigante 
fantástico y aterrador del islamismo se devoraba á sí propio , des- 
pués de haberse presentado para reclamar su herencia en las mas 
apartadas regiones , y cuando soñaba en su delirio rodear con sus 
nerviosos brazos al mundo. 

Entonces sucedió , que la terrible unidad del imperio de los Ca- 
lifas fué quebrantada, y dividida en fracciones. Los-árabesde España 
se hicieron independientes ; y habiendo elegido por su soberano y 
señor á Abdel-Rahman , último ^ascendiente de los Califas Omi^- 
ditas , raza ya destronada , Córdoba fue el centro de su poder y la 
silla de su imperio. 

Esta revolución , realizada á fines del siglo vm , dió principio á 
una nueva era para los árabes. Ya entonces los rudos montañeses, 
.(]ue habian de restaurar una religión y redimir* de su servidumbre 
á un pueblo , habian comenzado á hacer sus incursiones por las mal 
guardadas fronteras de los ^lemigos de su libertad y de su ley. 
Sus incursiones habian sido siempre seguidas de victorias : y los 
conquistadores se vieron en la necesidad de reprimir hasta cierto 
punto el ímpetu de sus odios , convertidos por el riesgo común á la 
común defensa. Vencidos en buena lid las mas veces , pero vence- 
ilores algunas , acometieron magníficos hechos de armas, durante 
el periodo histórico que comienza con Abdel-Rahman I , y que con- 
cluye con Almanzor , dilatándose el espacio de dos siglos. Está es 
la época maravillosa en que comienzan á resplandecer entre los 
árabes las delicadas artes del ingenio , y en que el Oriente co- 
nvenza á reflejar en el Occidente toda la pompa de sus galas, y toda 
lá riqueza y la variedad de sus colores. En est^ tiempo, aparecen 
también de cuando en cuando algunas fisonomías que se distinguen 
entre las demás por su magestad y su nobleza , y que cautivando la 
intención , la separan agradablemente del triste espectáculo de una 
«sociedad decrépita yf moribunda. Entre todas, resplandece la de 
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Almanzor» entendido como pocos en las artes de la paz, como nin- 
guno' en las artes de la guerra. Era blando y apacible en las ciuda- 
des , indómito león en los campos de batalla. Almanzor era uno de 
aqu^eHos hombres providenciales, nacidos en épocas de decadencia, 
para contener con su mano poderosa la rápida disolución de los 
imperios. Cuando Almanzor apareció , el pueblo cristiano, crecido 
ya en fuerzas y en pujanzst , iba dilatando los términos de su juris- 
dicción y señork) : sus aguerridas huestes hablan entrado por armas 
ciudades populosas; su inmaculado pendón tremolaba á todos 
vientos, llevado por la victoria, y hacia sombra á los abatidos pen- 
dones de las huestes agarenas. Almanzor contuvo el torrente que 
amenazaba inundar el campamento de los árabes ; y la sociedad 
decrépita que protegió con su poderoso brazo , pudo respirar algu- 
nas horas, sentada en el borde de su abismo. Qncurata batallas 
campales perdieron entonces los cristianos : jamás adoradores 
de la cruz habían visto levantarse dias. mas nebulosos para ellos 
eif el horizonte de la península españcja, desde que fueron rotas y 
• deshechas en las orillas del Guadalete las espesas falanges de los 
godos. Jamás el Dios de los ejércitos babSa puesto exí sus labios una 
copa tan llena de amargura , desde que los condenó á cautiverio y 
servidumbre, haciéndolos juguete de sus iras. 

Pero Almanzor falleció al fin , sirviéndole de sepulcro el polvo 
sacudido de su manto en los dias de las batfilas. Entonces sucedió, 
que el vasto imperio de Córdoba , huérfano del capitán que le am- 
paró ccm su escudo , que llenó su soledad con su nombre, que cu- 
brió su debilidad con su grandeza, y su desnudez con su resplan^ 
deciente vestidura , se desmembró, dividiéiuiose en efímeros y 
pequeños principados. Con lo que se atestigua, que mientras que 
Ahnanzor presidió á los destinos del imperio , el fuego de la dis- 
cordia continuó alimentándose escondido su el seno de aquellas 
razas rivales: puesto que, cuando desapareció *el grande hombre, 
se dejaron otra vez arrastrar por lo^ ímpetus de sus mal reprimidos 
odios y de sus escanilalosas venganzas. 

.En este estado de postración , la fortuna volvió á mostrarse 
contraría á las armas agarenas; mientras que los cristianos, reco- 
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brados ya de su pavor y de sus prolongados desastres , no solo re- 
conquistaron en. breve todo el terreno perdido , sino que paSando 
mas allá , clavaron su pendón en los imperiales muros de Toledo. 
La posesión de la ciudad santa , en donde en tiempos mas felices . 
faabiansido ungidos por los prelados de la Iglesia los reyes délos 
godos , debió causar un estremecimiento de placer á los que vivian 
la vida de los combates , animados por tan gloriosos recuerdos. 
Toledo er.a la Jerusalen de los cristianos de España. Señores de su 
Jerusalen, sin duda olvidaron sus fatigas y desastres, para pensar 
solo en sus glorias y en el término de su peregrijacioft » aquellos 
nobles combatientes é infatigables peregrinos. 

Ni pararon aquí las conquistas de Alfonso VI ; sino que, pasan- 
do mas adelant^, se apoderó de Madrid , Guadalajara y Maqueda, 
llevando por todas partes el prestigio de su nombre, el recuerdo de 
sus victorias^y la gloria de sus armas.^ 

Desmembrado el grande imperio sarraceno en pequeñas y ri- 
vales monarquías , no pudo j esistir al torrente ; y como sus débiles 
monarcas le viesen crecer y dilatarse por el corazón de sps domi- • 
nios, volvieron sus ojos en busca de protección hácia las costas de 
África. En ellas encontraron un hombre grande que, solicitado en 
nombra de los demás por el rey que dominaba en Sevilla , desem- 
barcó en la península española al frente de los almorávides africa- 
nos. Su nombre era Yussef-Benlaxfm. Nacido en tiempos de gran- 
des trastornos y de discordias civiles , en los que el poder está ai 
alcanzo de los ánimos inquietos y de los hombres esfoi zacíos, supo 
^narle para sí , sujetando á un pueblo numeroso , que le pro- 
clamó su gefe , siendo de esta manera fundador de una gloriosa 
dinastía. 

Cuando Yussef con sus almorávides rompió por la península, 
Alfonso estaba sitiandaá Zaragoza ; y como llegase la nueva á sus 
oidos, levantó el cerco, para acudir adonde el mayor peligro le lla- 
maba. Los dos competidores se avistíiron, en* octubre de 1086, en 
las llanuras de Zalaca , entre Badajoz y Mérida, al frente de sus 
ejércitos. Ambos ejércitos eran numerosos y aguerridos. Ambos 
competidores eran dignos de la gloria. La fortuna, en esta ocasión, 
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hubo de sernos adversa, según nuestros historiailoi'es refieren; aun- 
que bobo motivos para dudar cuál de los dos competidores salió 
peor librado del campo d6 batalla. 

Los príncipes mahometanos comenzaron á desconfiar del ilustre 
aventurero á quien habían abierto las puertas de la península, y 
en quien suponian ya designios hostiles y miras ambiciosas. jTriste 
condición la de los débiles l hallarse rodeados por todas partes de 
asechanzas : no poder elegir sino entre enemigos encubiertos ó ene- 
migos declar%idos : no saber para quienes han de implorar la mise- 
ricordia del Dios de los ejércitos en los días de los combates , si 
para los que les tienen declarada*lá guerra, ó para los que son sus 
protectores; aertos como están, de que la victoria de los primeros 
los condena al eictermiuio , y -la de los segundos á una ignominiosa 
servidumbi*e. 

Esto cabalmente sucedió con Yusgef , que viéndose poderoso, y 
como poderoso temido , acometió la empresa de enseñorearse det 
hermoso pais que se dilataba ante sus ojos como una magnífica oasis: 
y convirtiendo sus armas contra sus propios aliados , dió feliz cabo 
á su empresa , restableciendo con sus triunfos la unidad del impe- 
rio mahometano en la 'península española. Entonces no hubo mas 
que un solo rdno gol)ernado por un solo hombre , gefe de una raza 
dominante. 

Después de la usurpación de Yussef y sus almorávides , hubo 
. por algún tiempo paz entre cristianos y mahometanos. A Yussef su- 
cedió su segundo hijo Aly, heredero de su poder y de sus glorias 
militares. Aly fué poderoso para contener á los cristianos perla par^ 
le dd Mediodía ; pero sus armas se dilataron vencedoras por el 
Norte. Alfonso 1 dé Aragón se apoderó de Tudela : por los años 
de ms, cayó en poder de los cristianos Zaragoza; y con e^ta 
gloriosa conquista , todo el Norte de España qued^S libre del yugo 
sarraceno. Al año siguiente , el héroe aragonés venció en batalla 
campal á 20,000 africanos que penetraron por su tierra; mientras 
que otro ejército de infieles mandado por Aly» retrocedió delante 
de los pendones de León y de Castilla. De esta manera , contenidos 
pcMT algún tiempo los cristianos por los almorávides, volvieron á se- 
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guir muy pronto la carrera de sus tríimfos, y á conqoistar, para sus 
huestes, nuevas y mas ventajosas posiciones. 

Sí comparamos este periodo histórico* con los que le precedie- 
ron, no nos será difícil demostrar que la decadencia del imperio ma- 
hometano filé constante y progresiya ; ora comparemos unos con 
otros los tiempos de desmembración y de discordias civiles, ora 
comparemos entre sí los tiempos en que recobró su unidad y su 
vigor, merced á los esñierzos de sus gloriosos capitanes. 

La época turbulenta y desastrosa á que puso un término Alman- 
zor, no fué tan desastrosa y turbulenta como aquella á que poso 
término Yussef , cuando respondiáíido al llamamiento de los árabes 
de España, penetró por la península adelante con sub almorávides 
africanos. De la misma manera, la época gloriosa de Yussef no fué 
tari gloriosa para su raza y su imperio , como la de Almanzor para 
el imperio y la raza de los pr^cipes omiaditas. De donde resulta, 
que andando el tiempo, los periodos de unidad fueron nienos prós* 
peros; mientras que losde desmembración y de anarquía fueron mas 
turbulentos y anárquicos : es decir, que para los árabes de España, 
el mal estuvo siempre enjm progreso constante , y el himm una 
constante decadencia. Lo cual no deberá extrañarse, si se atiende á 
que el bien fué el resultado de la facción momentánea de los hom- 
bres ; mientras que el mal tuvo su origen , por una parte , en la ac- 
ción permanentemente deletérea del principio fatalista, y por otra, 
en el antagonismo profimdo é invencible que existió siempre entre 
las diversas razas , de cuya agregación resultó el débil y deforme, 
aunque colosal imperio mahometano. 

Volviendo ya á anudar el hilo de esta historia , diré, que ape- 
nas volvió sus espaldas la fortuna á la raza de los almorávides, 
cuando vino por tierra el edificio que Yussef levantó con su mano 
vencedora. ¡Tan endeble era su fábrica ! ¡Tan frágiles sus cimien- 
tos ! Para descubrir las causas de la debilidad interior del imperio 
mahometano en esta época , será biieno recordar aquí lo que ma- 
nifesté al principio de este artículo , á saber : que la raza de los 
africanos, ocupando el grado mas ínfimo de la gerarquía social, 
era una raza de üotas-: asi como eran razas aristocráticas tas orian- 
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das de la Arabia , del Egipto y dé la Siria. Ahora bien : cuando los 
desacordados príncipes dé los árabes de España abrieron á los al- 
morávides afticanos las puertas de la península , abdicaron su po- 
dar en esajraza plebeya , encontrando su muerte donde buscaron 
su remedio. Cuando la Providencia ha decretado la destrucción de 
un pueblo ó de una raza , un vértigo se apodera de la víctima , y 
ella misma se encamina al sacrificio. 

Señores los africanos de toda la España mahometana , no en- 
e(mtraron delante de sí sino encarnizados enemigos, obstáculos in- 
superaUes, y resistencias invencibles. Para afirmar su dominación, 
t«xiian que vencer á un mismo tiempo á sus enemigos exteriores, y 
á sus enemigos interiores 4 á los cristianos, que inquietaban sus 
fronteras, y á las razas subyugadas que encontraban alimento y sa- 
tísfiKU^ion para sus odios en los públicos desastres. Por donde se vé, 
que la unidad del imperio , durante la efímera dominación de los 
almorávides , fué tiparente ; puesto que los conquistadores^ lejos de * 
comprimir los elementos de discordias , fueron causa de su acele- 
rado desarrollo. La conquista de los almorávides fué una revolución 
social ; porque con ella se trasladó el poder, de las razas aristocrá- 
ticas á las democráticas , de los árab^ á los africanos , de la no- 
bleza á la plebe. Esta revolución , que en apariencia dió unidad al 
imperio ; fué realmente desastrosa ; como lo es siempre una revo- 
lución que se realiza cuando el enemigo amenaza ; porque al peli- 
gro que amenaza de fuera , añade el de los obstáculos que se de- 
sarrollan dentro. 

Esto sirve para explicar, por qué los almorávides, luego qtie 
experimentaron los primeros desastres en el campo de batalla , se 
encontraron á su vuelta con sediciones interiores, que se embrave- 
eieron hasta el punto de hacer inevitabler su ruina. Córdoba se su- 
blevó contra Aly, siendo la silla de su iiQperio; y solo á favor de 
eonídiciones humillantes , pudo serenar la tempestad y reprimir el 
tumulto. « 

Solofiailtaba un hombre á la sedición para ostentarse victoriosa: 
y ese hombre se presentó en el día y en la hora convenientes. Uno 
de los caracteres de la decadencia del islamismo es la aparición dé 
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reformadores fanáticos , que rompiendo la unidad terrible deKOé, 
y dividiendo la sociedad mahometana en varias comuniones religio* 
sas > entregaron á los vientos de las discordias , fatales para los 
imperios mas firmes, el vasto y colosal imperio fundió por el 
profeta* 

Uno de esto? reformadores fué Mohammted-ben-Abdalla» natu- 
ral de Córdoba : y como todos ios fanáticos , de encapotado ceno, 
de duro corazón, y de carácter melancólico y sbmbrio. Dotado desde 
su niñez de una actividad devorante, emprendió el viaje de Bag- 
dad, en donde estudió con el famoso reformador Algazali , cuyas 
doctrinas habian sido condenadas por los verdaderos creyentes* 
Encendido su espíritu con las atrevidas ideas que inoculó en él su 
maestro, determinó propagarlas por el mundo. No transcurrió mu- 
cho tiempo, sin que estuviese seguido de discípulos. numerosos, 
que muy pronto se convirtieron en sectarios. Llegado que hubo á 
-Marruecos, capital del imperio africano de los almorávides, co- 
menzó á sufrir destierros que le santificaron á los ojos de los suyos,, 
y aumentaron su crédito y poderío entre la gente africana raza en 
todos tiempos ansiosa de novedades y emociones. 

Luego que tuvo la conciencia de su poder, levantó el estandarte 
de la insurrección, seguido de sus almohades (es decir, unitarios, 
porque aspiraban á la extirpación de la idolatría y á la persecución 
de los cristianos que adoraban á Dios en tres persoúas) que desde 
sus primeros encuentros salieron siempre victoriosos : pero como 
muriese poco después, en el año dé 1 129, fué proclamado suo^r 
suyo Abdelupien digno de ser heredero de su dignidad y de su 
nombre , como dotado de sus mismas prendas, de su indomable ar- 
dov, y de su extraordinaria bizarría. 

La destrucción de los almorávides del Africa fué obra de algu- 
nos instantes ; y la de Iq^ almorávides de I9 península , obra solo 
de un momento. Los almohades fueron entonces señores del Africa 
y de la España mahometana, juntan^ente* 

Hallándose á la sazón divididos entre sí los príncipes crii^tianos, 
Abdelunmn quiso romper por sus tierras tan de improviso y con un 
ejército tan poderoso , que no tuviesen tiempo para aparejarse á ia 
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(lefeDSft comcuí, dejando antes ajustadas sus contiendas y dirimidoB 
~su^ pleitos. Para este glorioso fin , puUicó la guerra sagrada con 
la solemnidad religiosa de costumbre. Tan terrible anuncio puso 
en movimiento todas las gentes africanas, desde Túnez hasta el Océa- 
no r para servirme de las expresiones de un historiador, desde ol 
gran desierto basta Ceuta. 

Este alzamiento en masa del imperio mahometano solo ?irvi() 
para-hacer un vano alarde de su gigantesco poderío. Abdelumen 
mwió, después de revistadas sus tropas, que licenció el apocado y 
pacífico Yossef , hijo suyo y heredero de su poder, aunque no de 
sus virtudes marciales. 

A Yussef le sucedió en el imperio su hijo , *de nombre Yacub- 
ben-Yussef, á quien por sus victorias llamaron después Almanzor; 
príncipe magnánimo , valiente y justiciero ; y entre todos los priur- 
cipes de los almohades , sin *duda , el mas digno de memoria y el 
mas esclarecido. Queriendo aprovecharse, como Abdelumen, de 
las discordias intestinas de los cristianos, marchó sobre Valencia 
contra Alfonso VIH de Castilla , á quien derrotó completamente en 
los campos de Alarcos , habiéndose trabado el combate, antes <ie 
que el cristiano recibiera los refuerzos que le habían prometido sus 
alÜMlos de León y de Navarra. Por lo demás , esta victoria no fiié 
parte para hacer de peor condición la causa de los cristianos , ni 
para dar aliento á los infieles. El progreso de los unos y la deca- 
dencia de los otros tenían mas altas causas ; la victoria , al punto 
á que habían llegado las cosas, no dependía ya de los azares de la 
guerra. 

Almanzor falleció en mayo de 1 1 99 , y le sucedió su hijo Moba- 
med-Abu-Abdalla , conocido con el nombre de Alnasir. Este prín- 
cipe, afeminado á un tiempo y ostentoso, reunió bajo sus pendones, 
para humillar la soberbia de Alfonso de Castilla, uno de los ejércitos 
mas formidables que han existido en el mundo. La cristiandad se 
llenó de espanto; porque los enemigos que iban á lanzarse contra 
ella y efan tan numerosos como los granos de arena de los desiertos 
del Africa. El papa Inocencio III proclamó una cruzada contra los 
infieles de la península , que cu su loco envanecimiento presumían 
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herir de muerte con sus innumerables falanges al Oiattanismo ai 
Europa. El punto de reunión para los cruzados fué la ciudad de To- 
ledo. Pero como los reyes de León » de Aragón y de Gastilla agoar^ 
dasen inútilmente los auxilios extrangeros que esperaban , acome- 
tieron por sí. solos, y con la ayuda de t)ios, la empresa de salir 
al encuentro á sus contrarios. Empresa , atendida la diferencia del 
núni^ro entre. cristianos é infieles, la mas temeraria de cuantas nos 
rdia*en las historias. 

Llegados al pié de las montañas que se elevan amo linderos 
eqtre Castilla y Andalucía, ocupadas á la sazón por el ejército ene^ 
migo , un pastor de nombre Isidro , á quien Madrid festeja como á 
patrón, y que la Iglesia celebra como santo, les enseñó la senda que 
habiande seguir para sorprender á los infieles. Los cristianen, apro- 
vechando el aviso que por la boca de un pastor recíbian indirecta- 
mente del Cielo , siguiíTon adelante por la senda desosada ; y con 
admiración y sorpresa de sus aterrados enemigos , dominaron dé 
repente las alturas. Encastillados en ellas por espacio de doé días, 
al tercero, descendieron á las para siempre memorables llanuras 
de Tolosa , en donde dieron y ganaron la batalla de las Navas. 

Con e^ prodigiosa victoria , las innumerables falanges de aga- 
renos mordieron el polvo de la tierra. Infantes y ginetes pasaron 
como fentásmas que huyen : y sus ensueños gloriosos de engran- 
decimiento y de conquistas se disiparon , como el humo que se di- 
sipa en los aires. 

Esta victoria prepró , si no llevó á cabo , la destrucción del 
islamismo. Desde entonces todo fué confusión , desaliento y congoja 
en el campo de los infieles y en sus ciudades populosas , por donde 
pasaron efímeros usurpadores. Desmembrado el imperio, gefes inde- 
pendientes, y enemigos unos de otros, se disputaron su ensangrenta- 
do cadáver. Poco después aparecen D. Jaime de Aragón, y San Fer- 
nando: el primero, conquistador del reino de Valencia; y él segundo, 
conquistador de Sevilla. El islamismo se refugió entonces en la ciu- 
dad de Granada , que comienza á brillar á mediados del siglo xm. 

Hásta aqiif hemos asistido • al espectáculo de su decadencia : 
vueltos ya nuestros ojos á Granada , solo podemos asistir al espec- 
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táeitlode su agonía. Pero el imperio mahomelano no^^bia extin- 
guirse* como se extinguen los demás imperios detmundo* Sintién- 
dose en paso de "muerte , quiso festejarse á sí propio ; y pandó á 
sus artistas que preparasen sus cinceles, y á sus poetas que tem- 
plasen su cítara sonora ; y abrió sus puertas á todas lasgqntes y na- 
ciones; y se embriagó con los perfumes; y se perdió en losconfucw 
laberintos de sus jardines orientales; y mandó á la Europa que 
pusiese sus ojos en sus galas , que eran las galas de una víctitna ; y 
que envidiase su civilización , que era la vana cultura de un imperio 
decrépito y moribundo; y que escuchase su canto, qué era ef ul- 
timo canto del cisne. 

Cuando los reyes católicos se presentaron á sus puertas , el cisne 
siispendió su dnke y profano canto ; porque Granada la hermosa 
debid dar á los vientos massev^s armonías, esclava ya de mas 
adustos señores . 

Ante^ de conduir este artículo, será bueno que hagamos ^unas 
breves reflexiones, sobre el imperio de los árabes en España. Des- 
pués de haber recorrido rápidamente la sóriede los acontecimientos, 
como e| órden cronológico lo exige» será bien que, agrupando esos 
mismos acontecimientos, como la filosofía lo requiere ^ pongamos 
la consideradon en las leyes generales á que obedecieron en su 
sucesivo desarrollo ; y que los examinemos en conjuntoL 

Varios hechos generales llaman desde luego la atención en ei^ta 
historia de. ochó siglos. Los sarracenos no salen nunca vencedores, 
sino cuando un hombre grande los dirige. Los hombres grandes 
no desaparecí jamás , sin que , por el vacio que dejan , no pene- 
tren los vientos de las discordias ; y sin que una rápida desmembra- 
don no venga á debiKtar las fuerzas vitales del imperio. En esta his- 
toria, se advierte una regularidad que pasma. El que haya estudia- 
do mo desús periodos, conoce ya lodos los que le preceden, y todos 
lós que le siguen. Todos los desastres llevan consigo unas mismas 
coosécnencias ; todas la victorias producen unos mismos resultados. 

Los árabes , conddcidos por un gefe experimentado , triunfan 
enOoadalete de los godos : este as el primer capítulo de m histo- 
ria. El imperio, necesitadode 'un capitan,*se desmembra : estrés el 
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segundo capitulo. =Capítuio 3/ Los árabes colocan el cetro en las 
poderosas manos de los príncipes oñiiaditas , y ven6en. = úipítub 
4.^ Los príncipes omiaditas pierden su primitivo vigor, y el imperio 
se desmembra.=:Capítulo S."" Almanzor aparece, y los árabes triun- 
fan. = Capítulo G.*" Fallece Almanzor, y el imperio se desmembra. 
Y así los demás capítulos. 

Cualquiera diria , al recorrer con sus ojos esta historia , que es 
la historia de las funciones regulares de una máquina , y no de la 
actividad regular y espontánea de un gran pueblo. Y el que esto 
dijese , diría bien ; porque no es dado á los hombres hacer vivir 
con su aliento á las sociedades humanas. Mahoma quiso imitar á 
Jesús; pero Jesús era Dios , y Mahoma era hombre : por eso, aquel 
dejó una sociedad ^bre 1^ tierra, y este una máquina en el mundo. 

El dogma de la fatalidad de^jó á los mahometanos del temor 
por las desgracias futuras : por eso , se adormecían con las victorias 
presentes , sin que se guarecieran nunca de las desgracias posibles. 
El dogma de la fatalidad los despojó de la esperanza ; por eso, no 
se atrevian á esperar ni á luchar contra el destino , en los dias de 
sus desastres. Su resistencia hubiera sido un crimen : su esperanza 
una abominación ; porque criminal y abominable cosa es aspirar á 
dirigir el curso de las cosas , estando escrito en lo alto. 

Ahora bien, como un puebb que ni teme ni esp^a, no obra; 
y como un'pueblo que no obra , tarde ó temprano sucumbe, cuando 
poderosos enemigos le hostilizan ; los árabes debieron sucumbir 
ante los cristianos, en su desigual contienda. 

La tierra del islamismo , en la península espsíñola , fué una 
tierra estéril : en vano , para fertilizarla , corrió á torrentes la san- 
gre de ejércitos africanos : esos ejércitos y esa sangre no pudieron 
hacer fecundas sus armas. El islamismo había secado sus jugos ; y 
no hubieran podido fecundarla toda la sangre de los hombres , todas 
las lluvias del Qelo. • 

Averiguadas las causas de la progresiva decadencia del isla- 
mismo , solo nos falta volver los ojos hácia los soldados de la cruz, 
para encentrar en sus creencias y en sus instituciones el secreto de 
sus victorias. 



Digitized by Google 



~ 117 - 



Ya di larga cuenta de los vicios interiores que fueron enflaque* 
ciendo poco á poco la endeble constitución del vasto imperio de 
Córdoba ; pero , como quiera que su final postración y abatimiento 
se debia*on también en parte á las virtudes marciales y civiles tie 
los pocos que refugiados en Asturias se derr^imaron después por 
toda la península española , me. ha parecido conveniente volver los 
ojos hácia el lugar de su refugio, pam descubrir allí el origen de 
aquella para siempre famosa monarquía, cuyos principios fueron 
tan livianos , como gloriosos sus hechos; destinada como estaba 
para Concebir y llevar á cabo las mas altas y ajigantadas em- 
presas. 

Los proscriptos que prefirieron á la tranquila servidumbre con 
que los brindaba el vencecfer, la peligrosa libertad que las monta- 
ñas ofrecen .á los .desamparados de la fortuna en sus inaccesiUes 
asperezas , acudieron á las provincias septentrionales , venidos de 
todos los puntos del horizonte de España. Y aunque debieron ser 
diversos los hábitos, diversos los pareceres, y diversas las indi- 
nadouesde tan confusa muchedumbre, entregada á los varios mo- 
vimientos de su ^soberano albedrío, todavía se encontraron allí dos 
motivos poderosos de fraternidad y de concordia : conviene á sa- 
ber : su creencia común , y su común infortunio. La desgracia y 
la fé han sido siempre entre los hombres dos fuertes vínculos so- 
ciales ; mientras que en los días de incredulidad y de bonanza con- 
mueve tos cimientos de la sociedad el huracán de las revoluciones, 
y tiende sus raices por el suelo , y levanta su cima hasta las nubes 
el árbol de la discordia , cuyo desabrido fruto da la muerte. 

AdcMradores del mismo Dios, y víctimas de una misma catás- 
irofe, los proscriptos, que abrigaban unos mismos deseos, y que 
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se consagraban á una misma empresa > quisieroa ^r individuos de 
una misma sociedad , ligados por una misma ley. Y como la em- 
piesa de restaurar lo pasado era la que á todas horas inflamaba 
sus ánimos y estaba presente en sus espíritus » quisieron ser regi- 
dos por reyes , como lo fueron los godos. Entonces es fama que 
eligieron para tan alta dignidad á. Pelayo , hijo de Fabila , duque 
de Cantabria , de la casa real de Chindasvindo. No es del caso apu- 
rar aqui, siPetoyo^^un persobaje bistóricó, óat^s uaadeiqueUas 
cteacioi]¡ea,ca{»*ichOsas dé la infancia dci los pueblos * que expues* 
taa por el coo^ntimieiiiO ííúmm á la adoración de las ^ettekrácior- 
nbs futuras , no pueden i^istir á' la antorcha die la fiLosofit , y hu- 
yan y detsaparecen como vana ilusión y como sómbra impalpable, al 
difondirse sos rayos por 1á nodie de los tiempos. Pero se^ dfe esto 
\ó que quiera , no cabeduda^ y esto es lo que conviene á riii pro- 
pósito > sino que los refugiados ea Asturias luego sel constítuyenm 
en cuerpo de nación, y fueron regidos y gobernadqs por reyes; 
Cuál fuese entonces la autoridad del monai^ , cuáles bis obligack^ 
nes de los súbditos , cuáles los privilegios de la nobleza , y cuáles 
los del sacerdocio , lo investigaremos mas adelaiHe : ahora solo 
importa saber que el cristianiamo y el infortunio fuerou .pCKkirosm 
l^>arat convertir una indioiplinada y turbulenta. mQcbodumbre en 
una sociedad sujeta al imperio de la ley , y para ajust^r esa socie- 
dad al molde de una bien ordenada monarquía: 

Sin embargo , sobre los sarracenos vinjerop muchos y muy an-^ 
gusiiosbs desastres; y esos desastres no fueron poderoso»' para 
atajar , sino antes bien acelerarqn du disolución , ,é hicieron eft to- 
das ocasiones mas grave su peligro.. Viniendo A resultar de aquí, 
que el infortunio , que fué para loa cristianos causa d^ unión y 
de concordia, fué pafa los sarfaccinps causa de disUirJbios, de 
escándalos, kle desmembraciones y de disoordías civilea. Lo que 
para los unos era principio de salvación y de vida , para tos oti?os 
era prin<iipio de decadencia y de muerte, E^te fenómeao eis.inex^ 
plicable, si no se levantan los ojos á la contemplación de las dos 
c ontrapuestas religi<>nes de lesua y de Mahomti, al Coran y al 
Evangelio^ El Coran , como manife^ en mi artículo anterior,, pro- 
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damando el dogma fie la fatalidad » es causa del vano entoquect** 
miento de los. bomhreti. ep los di^s de sus prosperidades, y de su. 
(profundo abatimieojU) ouando les es adversa la fortuna; como quiera 
que en los tiempos borrascosos apaga en su corazón Ja antortba de 
la esperanza , mientras que aleja de su espíritu todo temor , si lu^ 
cen en su horizonte por acaso dias apacibles y ^enos. El Evan*^ 
gelio , por .el'ooutrario , acoos^a el temor y un diligente cuidado 
i los dichosos del ivando , porque puede llegar de callada el tiempo 
proceloso, y sorprender á los confiados y desapercibidos ; mientras 
que levanta el ánimo de los que des&llecea , galardonando á los 
que esperan , en el dk de las tribulaciones. Para los cristianos, 
la esperanza es una virtud en los desamparados , y el temor oka 
virtud en los dichosos : como quiera que k>s dias prósperos pue- 
den llegar, y los adversos pueden volver : porque de bienes y de 
mátese compone la trama de la vida» y es conforme á la ley de la 
Providencia que esos bienes y esos males anden- traba(k)s por el 
mondo. Para los mahometanos , el temor en* los dichosos y la et^ 
peranza en los desafortunados es un crimen ; porque los que en el 
primer caso temen, y los que en el segundo caso confian , se insur* 
reccionan contra Dios , que dirige inmediatamente , sin permitir 
la intervención del albedrío de los hombres , las cosas de la tierra. 

Ahora bien : los que en el inibrtooio se abaten , y en la pros- 
peridad enloquecen , son niños : hombres son los que reciben á la 
firiíeidad sin frenesí , y sin abatimiento al infortunio , si llaman al-r 
£^a vez á las puertas de su morada. Por eso, los cristianos son 
hfMnbres , y k>s mahomctonos niños. Esto explica por qné los prí-r 
meros se ^tificaron, y ios seguqdos se abatieron con las adversi* 
dades ; por qué los segundos fuéroa esclavos , y los primeros, se-* 
ñores de la fortuna. 

Si ponemos ab^ra la consideración en los principios dominantes 
.en |a ,^íed^d que el entusiasmo de unos pocos improvisaba en 
Asturias» desde luego se advierte, que el prindpio religioso hé el 
que constituyó en cuerpo de nación á los que sé refugiaron en Jas 
montañas para esquivar su servidumbre ; y que la nación, una vez 
constituida » eU^ reyes, '({uíe la gobernasen ordenadamente en la 
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1)12 , y la dáfísen victoria en la guerra. Es decir* que principio 
religioso salió el principio democrático , y del democrático el mo- 
nárquico ; puesto que de la religión salió el pueblo, y del pueblo 
salió el rey. Por donde se ve , que con el desastre de Guadalete no 
hubo solución de continuidad en la monarquía goda ; su sol co* 
menzó á brillar en Asturias , cuando se eclipsó en Toledo. 

Para que se vea mas clara la identidad de una y' otra monar- 
quía, será bueno notar aquí, que «o solo fiieron idénticos los prin- 
cipios constituyentes de una y otra, sino que fué idéntica tam- 
bién la manera en que estuvieron ordenados. En la monarquía 
goda , desde el tiempo de Recaredo , el principio religioso domi- 
naba por su inteligencia y por su influjo en las masas populai*es ; 
el monárquico por su legaMad dé todos reconocida; el demociá- 
tíco por su fuerza. En la monarquía de Asturias , la influencia in- 
telectual y moral residió en el sacerdocio ; la fuerza material en 
las niasas populares ; y en los reyes el derecho. En una y otra mo- 
narquía, al ponerse é&tos tres principios en contacto , se fortificaron 
mutuamente ; porque el religioso recibió su legalidad de los monar- 
cas, y su fuerza del pueblo ; el democrático fué santificado por los 
sacerdotes, y legalizado por los reyes; y el monárquico recibió del 
pueblo su fuOTza , y del sacerdocio su prestigio. En una y otra 
monarquía , en fin , estos tres principios y los personages que los 
Representaron , á saber, el sacerdocio , el pueblo y el rey , vivie- 
ron en perdurable paz y concordia , unidos entre si con un pacto 
perpétuo de alianza. Siendo unos mismos los principios dominantes 
en la monarquía de Asturias y en la monarquía de Toledo, era 
cosa natural que los que estaban gobernados por unos mismos prin- 
cipios sociales , lo estuviesen también por un nü^no código de le- 
yes : así fué que Alfonso l restableció legalmente en Oviedo el có- 
digo visigodo. • ' * 

Sin embargo, si la monarquía visigoda y la cristiana eran 
idénticas entre sí por los principios que la servimi de Aludamente 
y de base , las circunstancias que á una y otra rodearon , foeron 
de todo punto diferentes. La monarquía visigoda pudo adormecerse 
en los ocios de la paz ; mientras que la monarquía restaurada ^ ce- 
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ñida de enemigoB, tuvo que aparejarse coo^otemente 4 la guerra. 
Y como en tiempos eo que se levantan guerras y disturbios , se 
organiza espcmtáneamente una aristocracia poderosa , que es en- 
toncos el nervio del Estado» de aqui fué, que la naciente monar- 
quía , cuya endeble cuna estaba necesitada de guerreros» brillaron 
sobre todas las virtudes militares. Por eso, no es de estrañar que 
los mas valerosos y los mas afortunados en los campos de I^atalla 
creciesen demasiadamente en poderío » con menoscabo de la iguala 
dad democrática, de la influencia sacerdotal , y de^ la autoridad 
de lo^ reyes. El inevitable desarrollo del principio aristocrático » 
sin alterar esencialmente la naturaleza ni las mutuas relaciones de 
los tres principios fundamratales de la sociedad española » y sin ser 
poderoso para quebrantar su eterno pacto de alianza , puso su an- 
tes quieta y pacífica dominación en peligro; como quiera que el 
principio ariMocrático , crecido m fuerza y en poder, aspiró na- 
turalmente á señorearse de la sociedad , con .menoscabo de los 
otros, reconcentt*ando en sí la plenitud del imperio. 

Entonces sucedió , que los nobles se apoderaron de todas las 
avenidas del poder, decorándose con todas las dignidades eclesiás- 
ticas , militares y civiles. Con el título de condes , eran los grandes 
feudatarios de la corona; y administraban justicia, así en lo civil 
como en lo criminal , en sus Estados. En calidad de guerreros, 
usd>an de bandera propia ; y seguidos de sus parciales , rompian 
á su albedrío por tierra de ii^eles , sin aguardar el beneplácito 
del trono , (tel que estaban de todo puhto emancipados , luego que 
ofirecian á su disposición cierto número de lanzas, en desempeño 
de sus obligaciones feudales. Si así cumplía á sus deseos , levan* 
taban en las altaras castillos que entregaban después á sus vasallos, 
exigiéndides júramete de fideKdad y obediencia. Estaban e^eotos 
de contribuckmes ; eran señores de ciu^^ades , y en la mayor parte 
de las que tomaban á los moros, mandaban como soberanos; como 
quiera que cj^ian el mero y el mixto imperio. Ni les bastaba es- 
tar exentos de contribuciones, sino que de hecho las impusieron 
muchas veces en el término de su jurisdicción á sus vasallos, ce- 
gando las fuentes de su^ prosperidad y su riqueza con los pesados 
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graváneDes que impoman á sus todu^ms* En fia» cuando, en 
tiempo de la monarquía goda, solo asistían oomo testigos .á los 
eoncUios nacionales , en tiempo de ios^reyes de Lew, legalizahani 
los actos públicos con su sanción y con su voto* 

Cualquiera diría que esa nobtexa, al parecer independiente del 
trono, sefbra del pueblo » y áti>itra suprema en las asambleas na^ 
cionalés , era una nobleza soberana ; y que el sacerdocio » el trono 
y el pueblo habian abdicado su antigoa poderío en matios de una 
árístocracia taridulenta. Y así hidnera sucedido en verdad, si las 
usurpaciones iielÁUarias , siendo legitimadas por el consentimiento 
cómun > se hubieran convierticb en derecho^ de beclw que aran re* 
probados. Pero sucedió muy al revés ; porque el trono , el sacer-- 
doeb y el pueblo , en presencia de la aristocracia usurpadora , se 
unieron con mas estrecha lazada. De manera, que el principio aris^ 
kxrrático fué ciBHisa de que se Uciese entre ellos me» valedero y 
mas^firme su pacto de pas y de concordia* Por donde se ve , que 
entre el sacerdocio , el trono y el pueblo por una parte , y la aris- 
tocracia poir otra , sc^' hubo preUnsitíhei íf reHUenoias, pero no ti- 
rania ni sercidumbre. El principio aristoerátioo, engendr^o por una 
eausa estraña á la organiza6ion interior de la sociedad e^f>a- 
fióla , áspíró á dominar^ loé principios monárquicoi democrático y 
rdigioso , nabidos de las eofarañas de la socie^fed española^ se apa* 
nejaron pam'resistir* Dada la señal de cómbate, estos principios 
combatáerdni siándolea á uaios y á ottxis unas veces próspera,y otras 
'Meces adversal la fortAina. Ahora bien.; donde hay gaerra« no bay 
tiranía ni torvidumbré; hay confusión y desóndeiu La arisUMM^cía» 
pues; no fué ni dominante ni tiránica , sino bceiosa y turbulenta. 

Los reyes , haUendo conocido instintivamente que si digaicted 
y poderío estaban iateresados en la preponderanoía ddl pHacipio 
democrático del pueblo , ^ del religioso de. la Iglesia áobre el aris- 
tocrático de sus orgullosos barones, ouidaroini, tanto como de su 
propio engrandecimiento , de ensanchar las inmunidades eolesiás^ 
ticas, y las libertades populares. La Iglesia y el pueblo, por.su 
t)ar(e , dieron constante ayuda ú la coroaa cóatira sus poderosos 
feudatarios : viniendo á resultar de aquí, que. la fartaaa oncoatró 
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sieiDpre.j en. sus varios movimientos > hmnauados á estos Iresr po- 
dere&t y aoúgoa. Deesla fraternidad y conoohlia resultó, que al 
pnncipio pudiesen resistir^ y por último, vencer á la aristocracia^ 
único poder que les hizo sombra y competencia. Sigámosles ya en 
la» varías vicisitudes de su historia. 

liOS reyes de Asturias k) fueron poi* ^e6cíon como los godos ; 
y como cdlos, fueron elegidos por ios l)ároDes y prelados. Durante 
algunos «iglas, sus títulos, sus dignidades y su autoridad ecleáá&H 
tica y civil fu^on idénticas á las de los antiguos reyes de Toledo; 
pero andando el tiempo, con el desarrollo del principio aristocrá- 
tico , ; y con las tmevas necesidades socialeis , la autoridad real ex-^ 
penmentó,graves;alt6raciones y mudanKa8>r Así fué que^ á fines del 
siglo X» reioando Bermudo O, comeiieó á prevalecér la monarquía 
hereditaria sóbrela electiva; con cuya caAibio, al Aiámo tiempo 
que* se dió mas estabilidad y fijeza á la aütoiidad real , se debilité 
censid^aUeviente el poder de la aríétoÑDraoia, (|ue. quedó privada 
desde entonces <ie una candidatura peligrosa* A pesar de esta í^íz 
innovación, el trono no hubiera pod&do resista* á las invasiones de 
ios barones feudales, si no hubiera cónstíluido fuertemente á la 
iglesia , y si no hubiera concedido libertades y precogativas á los 
pueblos. Por eslta raaon ^ aunque en los primeros tiempos ctmser- 
varón los rejes ln misma autoridad que los gódos sobre la Iglesia 
y los oondtios, después solo conservaron la facultad de nombrar 
obisfíos eo sede vacante , despojándose de la de revisar sus senten-^ 
ci^ en materias eclesiásticas. 

Con la buena voluntad de los reyes, y con el engrandecimiento 
de los pontífices de Boma , la Iglesia de España comenzó á crecer, 
en el siglo xi y siguientes, en fuerza y en prestigio; lo cual no podrá 
extrañarse, ú se atiende á que aquel fue el siglo de Hildelin'ando, 
iKMubre prodigioso , dígiio de sentarse en el Capitolio , y de gober^ 
nar desde aqoel trono del tonudo á las naciones ; que vió hundida 
en el polvo y nivelada con sn pié la frente altiva del César , y en 
cuyas manos puso Dios , para que defendiese de la corrupción á su 
grey, como éa las manos del Arcángel , para que défeAdiese el p»- 
niiso, una espada de ftiego. 
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Los poniíQces , que en los prímeros siglos de la restauractop, 
DO tuvieron en la Iglesia de España mas influeocta que laqúeiia- 
bian tenido en tiempo de los godos, reducida al derecho de conferir 
el palio , de juzgar en apelación , de enviar nuncios , y de nombrar 
legados en periodos fijos y para casos especiales , comenzaron á 
ejercer desde esta época un influjo mayor en su disciplina y gc^er- 
no. Este influjo fue beneficioso en aquellos tiempos de escándalos y 
de discordias : á él se debió en gran parte la unidad fortísima que 
alcanzó entonces )a iglesia , cuando la sociedad y el Estado , care- 
ciendo de una constitución fija y permanente, caminaban por entre 
escollos y peligros. Símbolos de esa unklad ñieron los arzobispos de 
Toledo , Primados de España : stenda digno itte notarse , que ni la 
dignidad arzobispal» ni la de la Primacía se conocieron entre nos- 
otros hasta fiifes del sigb xf , fon^oeo en toda ta cristiandad y en los 
anales de la Iglesia. La llama de la fé se difundía entonces por toda 
la sociedad, más clara y más brillante que nmica : con ella se infla- 
maban los espíritus, se disponian las almas i)ara los altos propósi- 
tos , y se encendían en caridad y amor iqs corazones. Entonces^ 
introdujercm las peregrinaciones y romerías á los lugares santos en 
numerosas caravanas. 

Este fervor universal debid contribuir , y contribuyó poderosa- 
mente á enaltecer á los ojos de los hombres la Iglesia y sus minis- 
tros. En él tuvieron su origen las inmunidades eclesiásticas. La 
Iglesia estuvo exenta del pago de contribuciones^ y llegó á teiier el 
derecho, desconocido en la Iglesia primitiva , de imponer penas 
temporales. Los eclesiásticos , por su parte , conquistaron ^u exen- 
ción de la jurisdicción civil , y solo estuvieron sujetos á la de sus 
diocesanos. Si á esto se añade , que la prohibición de contraer ma- 
trimonio se extendió en el siglo xu á los clérigos de órdenes meno- 
res, se advertirá que, mientras que el celibato hacia independientes 
de la sociedad á los individuos de la Iglesia , la Iglesia , por su ju- 
risdicción privativa , se bada independiente del imperio. 

Cualquiera que con^dere este engrandecimiento del sacerdocio, 
á expensas de la autoridad civil y política , estará indinado á croer 
que cuanto ganó la Iglesia , tanto perdió la corona ; y tomará de 
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aquí ocasión para superficiales y estériles declamaciones. Y sin 
embargo , nada seria mas contrario á la verdad de los hechos his- 
tóricos : porque cuantó la corona perdió en lo espiritual , otro tanto 
ganó en lo temporal, y sobre todo» en presti^'o. De mas de esto, es 
necesario tener siempre presente que la corona debía salir ganan- 
ciosa « no solo con cuanto contribuía á su [x^opio engrandecimiento 
y su lustre , sino también y mas principalmente con cuanto contri- 
buía á dar esplendor y gloria al sacerdocio : como quiera que 
cuanto ganan nuestros aliados , tanto pierde nuestro enemigo co- 
mún ; y la Iglesia era legitima aliada de la corona , como la aristo- 
cracia él enemigo coman de la corona y la Iglesia , consideradas 
como instituciones políticas. 

Fortalecido el trono y engrandtoida la Iglesia > todavía era nece- 
sario que el pueblo adquiriese valor y poderío , conforme á lo con- 
certado de tiempo inmemorial entre estos personajes sociales, en su 
pacto perpétuo de alianza. Sob estando estrechamente unidos , y 
siendo poderosos, podiau luchar con el enemigo comiin, y salir del 
campo vencedores. Los grandes feudatarios de la corona admini^ 
traban la justicia on sus Estados, gobernaban á su antojo las ciuda- 
des , y tenían una voz preponderante en la formación de las leyes. 
Era necesario , pues , que el pueblo tuviese intervención en la for- 
mación de las leyes, en la administración municipal, y en la admi- 
nistración de justicia ; que se les abriesen las puertas de las córtes, 
de los ayuntamientos, y de los tribunales. 

En cuanto á la administración de justicia , confiada muy de an- 
tiguo á los condes, el pueblo tuvo intervención en ella de dos ma- 
neras diferentes : la tuvo con la creación de jueces reales , que 
debiendo ser letrados , habían de salir forzosamente de sus filas : la 
tuvo, aun en el tribunal de los condes, por la creación de consejeros 
entendidos en leyes ^ con quienes se asesoraban para pronunciar 
sus sentencias , en clase de acompañados ; y fué tan grande la so- 
licitud paternal de los reyes por sus pueUos , que impusieron á los 
jueces reales la obligación de permanecer por espacio de cincuenta 
dias en el territorio sujeto á su jurisdicción , después de concluido 
su cargo , para responder á las quejas y á las demandas que contra 
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ellos entablasoQ los que se smtieseD agraviados por su causa en sus 
intereses ó en su honra. El nuevo juez del territorio conocia de estas 
demandas y agravios , asistido d^ hombres buenos : por donde se 
ve , que el pueblo venia á juzgar en última instancia á los mismos 
que le habían administrado torcidamente justicia. Alfonso X , que 
tiró siempre á aumentar su propio poder con el abatimiento del de 
los barones feudales , echó por tierra 4 los condes y gobernadores 
de las provincias « que gozaban de una autoridad cuasi de todo 
punto independiente , disponiendo que fuesen administradas y regi- 
das por Adelantados « sujetos á la autoridad de la corona. 

Pero lo que mas contribuyó á dar al pueblo la importancia po- 
lítica que tuvo mas adelante , fué sin duda su intervención en la ad- 
ministración muticipaU y en la formación de las leyes. No es mi 
ánimo trazar aquí la historia de tos ayuntamientos y de las córtes de 
España , como qui^a que mi propósito no es contar detenidamente 
los siicesos y sino considerar las grandes vicisitudes de esta monar^ 
quíá , y desprender del caos confuso de los acontecimientos históri- 
cos los principios constituyentes delá sociedad española. Por otra 
parte, esta materia ha sido cumplidamente tratada por los señores 
Lista y Morales en el número primero de esta Revista , y los que 
aspiren á formarse una ideá exacta de esas dos instituciones , pue- 
de» recorrer coh grande aprovechamiento sus artículos. Por lo que 
Á nú hace , me limitaré á llamar la atención hácía tres puntos de la 
mayor importancia , conviene á saber : el tiempo en que estas ins« 
tituciones aparecen ; la causa fílosóñca de su aparición ; y su signi- 
ficado en la historia. 

La cuna de los ayuntamientos fue la cuna de la monarquía en 
España , como en los demás pueblos del mundo. La unidad muni- 
cipal es un hecho primitivo en todas las sociedades humanas; y tan 
primitivo y necesario , que es compatible úon todas las instituciones 
y con todas las formas de gobierno (1). Cuando los bárbaro^ del 
Norte destruyeron el imperio de los Césares , la unidad monicipat 

(1) Uasla en la Iiidía se encuentran vtístip:ios claros de osi institución, que no 
ha podido íofocar de todo pun(o el despot wmo del Oriente . 
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Sóbrerivíó á k gran catástroTe del mondo civilizado. La uitídad dei 
Capitolio fue meáos faerte y iiietx)s tiéeesaria para la civilízacioD; 
que la unidad de una aldea ; coioio la unidad de un pueblo és menos 
necesaria para loá progresos de la humanidad» que la unidad de la 
femilta. Disuelta la unidad municipal , desaparecerían las socieda^ 
des de la tierra : disueltos los vínculos de la üennitia^ desaparecería 
d género humano ; porque es fuerza que la sociedad y el gáciero 
humano se acaben , cuando los elementos que los consítituyen » se 
extinguen. La . municipalidad romana fue el único princít^io de 
reorganización , legado por el imperio mcHríbundo á los pueblos de 
OcdMtente. España tíe(9btó y conservó cuidadosamente este l^do, 
durante la monarquía de los godos. Y cuando esta di6 su postrer 
aliento <en Guadalete , los pocos que sc^revivieron á la tongríentb 
catástrofe « le guardaron en el arca santa , piadosamenjte conducida 
desde Toledo á las montañas de Asturias. Creemos que esto. sucedió 
así, en primer lugar, porque era dSf todo punto necesario;, y en 
segundo lugar, porque en los ftieros posteríonnente conc^didosí ií 
las ciudades pw los príncipes , se^supone la existencia dé las cotv 
poracíones municipales. Por lo demás, esta ünvestigSK^ion no es ab- 
solutamente necesaria para mi propósito : porque , para mi iñten'- • 
to , las corporaciones municipales no existen , sino.desde la ópoc^ 
en qué tnvieron una grande importancia en el. Estado.; desde la 
época en que comienzan á ser asuntó dé la historia, porqué ejercie- 
ron, un influjo poderoso en las vicisitudes políticas« Esta época es la 
de ios fueros concedidos por los. reyes, que comienza en el siglo xi, 
siendo los primeros en importancia y en fecha los ccmcedtdos^ á 
Castilla y á Lejon por :41onso V y por el conde D. Sancho el de lés 
fnerúB* En cuañto á la introducción de los procuradores de las ciu- 
dades en las asambleas generales de la nación, hay quienes la dée^ 
cubren ya en él concilio de Jaca en 4063 : otros en los de León, 
Coyanza, falencia y Salamanca, teñidos por el mismo tiempo^ 
pero lo que puéde afirmarse , es que hubo procinradorés de cinda^ 
des en las córtes convocadas en Burgos y en León en 1 4 8B. 

Las fechas aquí son importdntes : porque de ellas resulta , que 
la eo^cipatíon del pueblo , la emancipación de la Iglesia , y el 
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engrandecimieaU) dei trono fueroa acontecíinieBtoe lústónoos coe- 
táneos. Con efecto ^ en el siglo xi fué cuamlo la Iglesia vivió una 
vida independiente , emancipando á sus individuos de la sociedadt 
y emancipándose á sí propia del Estado. En el mismo siglo fue 
cnando , humillada ya y deshecha la morisma,- rotas las huestes de 
sus ejércitos , y entrada la imperial Toledo por armas , los príncipes 
cristianos crecieron en poderío \ y sintieron afirmarse sobre sus sie- 
nes la diadema , adcNrnada con el laurel de la victoria* En d mismo 
siglo filé cuando los pueblos fu^n amrot , y los reyes pfYidi^o^ de 
fueros municipales , siendo los unos tan solícitos en otoi^r, como 
los otros en pedir : como si los que pedían, pidiesen aquello mismo 
que por conveniencia propia habiam ya resoelto conceder los que se 
lo otorgaban. En el mismo siglo , ^ fin , ó en el síguiaite , ftie 
cuando los procuradores llevaron la voz en nombre del pueblo en 
las asambleas nacionales. 

A esta emancipación simAtánea de la Iglesia , del trono y del 
pueblo , no se le ha dado basta abora por los historiadores la im- 
portancia que en si tiene : á mis ojos es tan grande , que e$a si- 
multaneidad p(M* sí soia bastaría para autorizar mi sistema. Porque 
• ¿ qué significan esas emancipaciones simultáneas, sino que el prin- 
cipio monárquico, el principio democrático, y el principio religioso 
viven de una vida común , y mueren de una misma muerte en la 
sociedad española : que una misma es su cuna> uno mismo su trono, 
y uno mismo su sepulcro? Esto explica , por qué , en toda la pro- 
longación de los tiempos históricos, los príncipes de Espwa se mos- 
traron para con la Iglesia respetuosos y magnánimos , concedién- 
dola inmunidades, y colmándola dé mercedes : por qué fueron 
generosos y benignos con los pueblos , otorgándoles sus fueros y 
libertades : por qué la Iglesia y el pueblo han hecho causa común 
en tiempos de disturbios, de guerras y de revueltas interiores : por 
qué la Iglesia proclamó, y los pueblos acataron el derecho divino de 
los reyes; y por qué, en fin , se vieron mútuamenle crecer y pro- 
gresar sin rivalidades y discordias. 

Y no se crea que el principio democrático no existió en España 
hasla que dominó on los ayuntamientos y en las asambleas naciona- 
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les porque, como he demostrado ya en este artículo , del principio 
daooocrátíco^ que puocedió del religioso, procedió á su vez el mo-. 
nárquico; como quiera que la religión hizo, de una muchedum- 
bre un pueblo ; y el pueblo , de un hombre un rey, en las mon- 
tañas de Asturias. Pero en los primeros tiempos de la restauración, 
como en tiempo de los godos , para el principio democrático ecais-^ 
tir era dominúr; porque no encontraba delante de sí ningún prin- 
cipio contrario, bastante poderoso para hacerle competencia. Más 
adelante, cuando la aristocracia aspiró á tener en sus manos las 
riendas del gobierno , y á dominar desde su altura á la Iglesia , 
al pueblo y al trono , no fueron una misma cosa para el principio 
democrático la existencia y el dominio; sino que antes bien, pará 
alcanzar la dominación , tuvo que existir dé cierta manera , ade- 
cuada á sus circunstancias presentes. Entonces se organizó á imá- 
gm y semejanza del pHncipio aristocrático , adoptando , para me- 
jor combatirle , su propia constitución y sus formas : así fué como, 
si la arístoCtacia tuvo sus condes que administráran justicia , el 
pueUo tuvo sus acompañados que les dictasen la sentencia : si la 
aristocrada tuvo sus privilegios y monopolios , el pueblo tuvo sus 
fueros municipales : si los barones hicieron resonar la voz de la 
aristocracia en las asambleas de la nación , allí también los pro- 
curadores de las ciudades llevaron la voz del pueblo. El pueblo 
combatió de esta manera á su enemigo, en todos los campos de 
batalla. 

Lo mismo que del pueblo , puede decirse hasta cierto punto de 
la Iglesia y del trouo : porque, mientras que el principio monárquico 
y el religioso estuvieron en quieta y pacífíca posesión de la socie- 
dad, vigorizados por el democrático, que 1^ fué siempre favorable, 
ni la Igle^ necesitó , para dominar, de una constitución vigorosa, 
ni los reyes necesitaron dar ensanches á las inmunidades de la Igle- 
sia y á las libertades de los pueblos , ni proclamar como un dogma 
su propia omnipotencia , dimanada de su derecho divino. Pero, 
cuando tuvieron que resistir á las ambiciosas pretensiones de una 
arífltocraeia , enloquecida con sus privilegios feudales, entonces 
se viaron en la necesidad de constituirse fuertemente , para sacar á 
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salvo , con $ii propia existencia , los tres principios constituyentes 
de la sociedad española. 

Por donde se vé , que todas las instituciones políticas de los si- 
glos medios nacieron espontáneamente de los hechos históricos. 
Las instituciones democráticas , las monárqricas y las eclesiásticas 
tuvieron su origen en la aristocracia , que fiié su causa determi- 
nante ; y la aristocracia tuvo su origen, en la guerra ; hecho primi- 
tivo , que modiñc-ó desde luego la monarquía de Asturias y León, 
siendo causa de que se desarrollára en ella el principio aristocrá- 
tico, destronado en la monarquía de los godos, desde la conv^on 
de Recaredo. 

De todas estas instituciones , la de las córl^ es la que ha ser- 
vido de asunto á las mas encendidas controversias : áendo difícil, 
si no imposible , formar una idea cabal de lo que fueron las córtes 
en España , por lo que de ellas afirman los historiadores. ] Tan en- 
contrados son sus pareceres , y tan contradictorios los hechos ra que 
se fundan I 

Los siglos XIII y XIV constituyen la edad de oro de esas asam- 
bleas populares : y esa edad es ciertamente ia mas controvertida 
en nuestra historia ; no porque sea la mas oscura , sino porque, 
siendo la mas rica y varia en oscilaciones y cambios , esa misma ri- 
queza y variedad fatigan los ojos de los historiadores. Y los fatigan 
de tal modo , que no sé de ninguno que haya podido encontrar la 
ley de la generación de esos acontecimientos , que presentan á pri- 
mera vista todo el desórden dd caos. Considerando todos esa época 
bajo un punto de vista mas ó menos exclusivo , y por consiguiente 
incompleto, han falseado la historia , haciéndola intérprete ó escla- 
va de mal formadas teorías. Unos solo han visto en esa época un 
movimiento popular, encaminado á restringir la autoridad tiránica 
de los reyes : otros han creído reconocer en ella todos los caracte- 
res de un estado normal ; y en la sociedad , de la manera que en- 
tonces estaba constituida, una sociedad modelo, digna de ser res- 
taurada aun en los tienipos que corren. No acabaría nunca, si 
hubiera de examinar, unos después de otros, tan encontrados pare- 
ceres : afortunadamente , no es necesario para mi intento ese exá- 
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ínen ; por io cual , prescindiendo de él de todo punto , manifes- 
taré mi manera de considerar esa época con la mayor' brevedad 
posible. 

Cuancb comenzó á correr el siglo xiii , todos los principios que 
aspiraban á la dominación de la sociedad española , habian alcan- 
zado su completo desanx)llo. La aristocracia era poderosa y temida: 
la Iglesia, independiente y respetada : los reyes llevaban con vigor 
el cetro que sostenían con sus manos , y los pueblos estaban ricos 
de fileros y libertades. Pero , como la aristocracia no habia crecido 
en fiierzas y en poder, para abdicar en manos del sacerdocio , del 
pueblo y de los reyes j y como los reyes , el sacerdocio y el pueblo 
no se habian fortalecido silenciosamente durante algunos siglos para 
consentir después su humillación y vilipendio , de aquí fué que se 
trabó entre todos una de las más reñidas batallas, entre cuantas nos 
refieren )as historias. Antes de esta época , y desde que el princi. 
pió aristocrático comenzó á desenvolverse, comenzó á manifestarse 
(ambiaí, entre ese principio y los fundamentales de la sociedad 
española , un antagonismo proñmdo , anuncio cierto de la tempes- 
tad que iba á oscurecer el horizonte. Entonces todos los que habian 
de pdear, se aparejaron para estar dispuestos , cuando llegase el 
momento decisivo. Esta época , que se dilata hasta el siglo xra , es 
la de la independencia de la Iglesia, la de las libertades.de los pue- 
blos , y la del derecho divino de los reyes. El siglo xui comenzó á 
correr, cuando ya todos estaban dispuestos para combatir, segu- 
ros, en su fervor, de la victoria. Desde entonces hasta el siglo xv, 
dura lo recio de la pelea : no es extraño , pues , que los historia- 
dores sintiesen turbación en su vista , aturdimiento en sus oidos , y 
vértigo en su cabeza , con el polvo y rumor de los combates. 

S esta manera de considerar el período que nos ocupa , está 
conforme con la realidad de los hechos , de ella puede deducirse 
una v^tlad importante , ccniviene á saber : que ni el principio aris- 
tocrático , por una parte; ni los principios monárquico, democrá- 
tioo y religioso , por otra , combatieron para conservar los dere- 
chos que habian conquistado y las posiciones que ocupaban , sino 
para aniquilar á su enemigo, desalo^ndole de todas sus posiciones» 
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y persiguiéndole hasta en sus últimos atrincheramientos : es decir, 
que los púeblos no combatían para conservar sos fueros , ni la Igle- 
sia para conservar su independencia , ni los reyes para defender 
su derecho divino , ni la aristocracia para conservar la posesión de 
sus privilegios feudales ; sino que antes bien, la aristocracia se s^ 
vía de sus privilegios , la democracia de sus fueros , la Iglesia de so 
independencia , y los reyes de su derecho divino , como de ánnas 
aceradas, y como de máquinas de guerra, para destruir á sus con- 
trarios. Tomando por ejemplo al pueblo, diré, para que aparezca 
mas claro mi sistema , que para él el combate no fué un medio de 
conservar su libertad , sino que , por el contrario , su libertad le 
sirvió de medio para alóanzar la victoria ; y la victoria , de medio 
para asentar su tiranía. La libertad, hija del Cielo y regalo del 
mundo , no tenia entonces altares en la tierra , morada del delito. 
Las implacables Eumenides tocaban de demencia al corazón de los 
pueblos , y flagelaban las carnes palpitantes de los hombres. 

Esa fué la época de las parcialidades, confederaciones y bai>do8: 
/ ay del vencido ! era la divisa de todos los combatientes , y la ex-^ 
damacion que se desprendía de todos los campos de batalla en con- 
fpso clamoreo. Las ciudades levantaban pendones contra las ciu- 
dades : los nobles contra los nobles : las ciudades contra los nobles: 
los nobles contra lás ciudades : y los bandidos contra hs ciudades 
y los nobles. Guando los reyes eran débiles , las oórtes eran usur- 
padoras hasta la extravagancia : cuando eran ñiertes , las córtes 
eran como el senado de Boma, cnando adoraba la divinidad de Ti- 
^ berio. Guando las córtes eran débiles , bs reyes disponían de la 
nación, como señores. Guando eran fuertes» los reyes, despojados de 
su magestad, pasaban, como esclavos, bajo sus hebreas caudinas. Si 
los que no eran señores, eran áervos ¿dónde están los hombres 
libres? 

Durante la menor edad de Femando IV, época tormentosa, hen- 
chida de crímenes y llena de escándalos , usurpa la regencia d in- 
fente D. Felipe, tio dd rey niño. Lascóries convocadas en Bur- 
gos confirman y sancionan la usurpación en 1320. Juan el tuerto, 
hijo del infante D. Juan, se presenta después con las aranas en 
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la mano , y Burgos reconoce su derecho. Fernando, de la Cerda 
11^ en seguida , y es reconocido como regente. 

Don Pedro el Cruel convoca córtes en Sevilla en 1312; y las 
cóiles , á petición suya , declaran reina á María de Padilla , en vir- 
tud de uua simple representación de testigos, que afirmaron haber 
presenciado bu casamiento con el rey. Su hijo Alfonso es declarado 
heredero de la corona. Estos dos textos , entre otros mil , pue- 
den servir de testimonio á los que sostienen que las córtes no eran 
nada. 

Habiendo hei^ado la corona de Aragón Alfonso DI , cuando 
movía guerra á su tio D. Jaime deJMÍaUorca , no quiso volver á sus 
Estados basta coronar su empresa. Y como se reuniesen en Zaragoza 
los barones para proveer á la administración de justicia , hubo en- 
tre ellos algunos que se escandalizaron de que hubiese tomado el 
titulo de rey, estando en las Islas Baleares ; cuando, por costumbre 
inmemorial, no podían llevar semejante título los llamados á obte- 
nerle , sino después de haber prestado en córtes el debido jura- 
mento. Por lo cual ^ luego que supieron su arrivo á Valencia , le 
enviaron comisionados que le manifestasen el desagrado con que 
sus l)arones habían visto su conducta. Y á pesar de que recono- 
ciendo su error, protestó de su respeto á las leyes, no fué poderoso 
para borrar en la memoria de los ofendidos el recuerdo del agravio: 
así fué , que en los Estados que reunió por primera vez en Zara- 
goea , los mismos turbulentos nobles quiáeron señalarie no solo los 
ministros que había de nombrar, sino también la servidumbre que 
le había de servir en su casa y su persona. En vano se opusieron á 
semejante medida los partidarios del rey : en vano se trasladaron 
los Estados, de Zaragoza á Huesca , en donde ^ra menor el número 
de sus enemigos , y mayor el número de sus parciales. Amenazado 
de sublevaciones , y temeroso de perder á un mismo tiempo coro- 
na, cetro y vida, no solo se vió obligado á ceder en este punto, 
sino qufe también tuvo que sancionar la suprema autoridad del Gran 
Jostida del reino. Este hecho, entre mil, puede dar testimonio en 
favoi- dcf los que sostienen que en las córtes residía el poder pre- 
ponderante del Estado. 
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Pero si estos liechos se examinan detenidamente, y se comparan 
entre sí , de nada mas dan testimonio , sino de que los tiempos ea 
que se realizaron, eran tiempos de suyo tan tormentosos é instablest 
que nada habia en la sociedad que fuese fijo y permanente ; y que 
todos los edificios se levantaban sobre arena, siendo el de fábrica 
mas endeble y el de cimientos mas flacos el edificio de las institu- 
ciones políticas , más sujeto que otro alguno á las osciladones y mu- 
danzas. 

Considerada bajo este punto de vista -la época en que las Górtes 
alcanzaron su completo desarrollo , se ve que la sociedad obedeció 
constantemente al imperio de la fuerza ; y que lejos de estar gober- 
nada, por instituciones libres, el más duro despotismo era su insti- 
tución y su ley. Pero ese despotismo fué de un género particular; 
porque no se fijó por largo espacio de tiempo en determinada clase 
ni persona , sino antes bien pasó de mano en mano sin asentarse 
jamas ; tan instable y caprichoso , como os instable y caprichosa la 
fortuna. Esa instabilidad fué causa de que no se convirtiese en 
tiranía. 

He dicho que en esta época nada habia en la sociedad, que fiiese 
fijo y permanente. Esta proposición, para tener una exactitud rigo- 
rosa, debe ser reformada de este modo:=En esta época, nada habia 
en la sociedad que fuese fijo y permanente , sino la sociedad misma^ 
es decir, sus principios fundamentales y eternos , que son el monár- 
quico , el democrático y el religioso , unidos entre sí contra el prin- 
cipio aristocrático, con un pacto perpétuo de alianza. Con efecto, si 
fijamos nuestros ojos en aquellos tiempos de confusión y desórden, 
todavía del seno de ese desórden anárquico se desprenden ciertos 
hechos generales , que sirven para caracterizar esa época , y que 
dan claro testimonio de la verdad de cuanto afirmo. La corona fué 
más débil , y los escándalos mayores en Aragón que en Castilla. 
Ahora bien : el reino de Aragón era más bien una sociedad fírancesa 
que española : su trato con aquella nación habia sido causa de que 
se organizase á su manera, y de que se echasen de ver, en las ins- 
tituciones de los dos reinos vecinos , estrechos vinculen de paren- 
tesco ; como quiera que estaban fundadas en unos mismos hábitos 
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y en unas mismas costumbres : en los hábitos y ^ las oosiumbres 
feudales. Por el contrario , en Castilla ,* donde los principios funda- 
mentales de la sociedad española conservaron siempre su fuerza y 
8H vigcH* ; donde el feudalismo no pudo echar hondas raices ; donde 
el pi]^lo no conoció jamas la servidumbre del terruño , porque era 
noble como los nobles que le condudan á los combates , habiendo 
ganado 3US espuelas en los campos de batalla ; en Castilla, la co- 
rona fué más constantemente respetada , y e\ trono más lealmente 
defendido. 

¿Qué quiere decir esto, sino que los reyes nada temian del pue- 
blo , y lo debian temer todo de una aristocracia turbulenta ? ¿ Qué 
quiere decir esto, sino que entre el principio aristocrático y el mo- 
nárquico habia un antagonismo profundo, como entre el monárquico 
y el democrático una perpétua alianza ? Esto explica porqué en los 
Estados de Aragón , donde el principio aristocrático era ej domi- 
nante, las prerogativas de la corona fueron siempre causa de dis- 
turbios , y asuntos de acaloradas controversias , siendo el trono el 
punto de mira de la ambición , y el blanco de los tiros de aquellos 
(H*gullosos barones : mientras que las dema^s de la nobleza , sus 
escándalos y desafueros fiaron el tema preferente de las córtes cas- 
tellanas, en la redacción de su memorial de agravios. Es digno de no- 
tarse tamlnenque en las súplicas contra los desafueros de los nobles, 
elevadas al trono por las córtes de Castilla, la Iglesia hace cuasi siem- 
pre causa común con el pueblo : prueba evidente de que la Igle- 
sia , el pueblo y el trono eran aliados naturales contra el enemigo 
común. 

De cuanto acabo de exponer resulta que, á pesar déla confusión 
y desórden de esos tiempos, todavia se ve claro que, así en los estados 
aragoneses como en las córtes castellanas , entre la Iglesia , el trono 
y el pueblo hubo siempre identidad de intereses , consonáncia de ^ 
príndpios, y concierto de voluntades : y que esa armonía no fué 
turbada ni en Aragón por la adversa , ni en Castilla por la próspera 
fortuna. 

Los grandes prfndpes que florecieron en esta época , tiraron 
lodos á combatir la anarquía ([ue se señoreaba de la sociedad , in- 
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trodociendo elementos (te regularidad y de órden en los códigos 
de las leyes; porque lo que primero y mas imperiosamente recla- 
maban las necesidades públicas , era un nuevo código general; 
puesto que el de los visigodos babia caido en desuso , como las 
costumbres primitivas , con las alteraciones de los tiempos. Pero si, 
para que haya órden y concierto en la sociedad y en la gobernación 
del Estado, es necesario un buen código de leyes, no es menos 
necesario, para escribir y sancionar ese código, qu6 lá sociedad 
esté en calma , y que la acción del soberano sobre el subdito sea 
poderosa y expedita. Ahora bien , en los turbulentos siglos que nos 
ocupan, el poder real encontraba por todas partes obstáculos 
invencibles, y apasionadas resistencias : y como era natural , las 
encontró señaladamente en el propósito de sujetar al imperio de 
una ley común una sociedad que era pi^to de encendidas discordias, 
y juguete de las facciones que.laceral)an su seno. San Femando, á 
pesar del prestigio que le daban sus victorias , no se atrevió á lle- 
var á cabo esta*empresa. Alfonso el Sábio la acometió , aunque in* 
directamente al principio , haciendo prevalecer en la universidad 
de Salamanca las máximas de la jurisprudencia romana , tan &vo- 
rabies , como ^ sabido de todos , á la autoridad suprema de los 
reyes. El influjo de esas máximas se echa ya de ver en su Fu^ro 
Real , en donde compiló las varias disposiciones , que sin estar en 
oposición con sus miras, andaban dispersas por todos los fueros 
locales. 

Pero en donde estas máximas se descubren más, y resplande- 
cen , es en su famoso código de las Partidas : monumento que le- 
vantó con sus manos , y que nos deja dudosos de si el que le con- 
cibió, y el que le puso por obra , merece más ceñir su frente con 
la corona de los legisladores, ó con el laurel de los artistas. 

Este código, que era nada menos que una revolución política y 
social decretada por un rey, viene á confirmar de todo punto mi 
sistema. En él se dan ensanches prodigiosos á la autoridad real , á 
las inmunidades eclesiásticas , y á los privilegios de los pudrios ; 
mientras que se limitan extraordinariamente los privilegios feudales. 
Esto sirve para explicar, por qué encontró tan obstinada resistaicia 
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eü la clase cbJo6 noMes, á la sazón baslaate poderosa todavía. 
Esa resistencia fiió lan grande , qne el legislador t4ivo qae abando- 
nar su propósito psa*a no promover escándalos y conmociones , qué 
hubieran agravado inútilmeate los males de sus pueblos.. Pero , co- 
mo quiera que una preciosa semilla , arrojada en una tierra fértil, 
tarde ó tanprano dá sus frutos, sucedió que Alfonso XI introdujo 
después algunas dísposí(áones de este código en el Ordenamiento 
de Alcalá; y dkS autoridad al resto , aunque indirectamente , en los 
casos no previstos por el Ordenamiento , por los fueros locales y 
por el Fuero Real. Desde entonces pudo afirmarse con razón, que 
los principios monárquico , democrático y r^igioso comenzaron á 
estar en un constai^e progreso r y el principio aristocrático en una 
ccmstante decadencia. 

En estas alternativas fué corrí^ido el siglo xv, hasta* que , en 
tiempo de D. Juan el U , y sobre todo , en ^ glorioso reinado de 
Fenumdo y de Isabel , las córtes quedaron reducidas á una vana 
sombra , siendo los procuradores de las ciudades dóciles instrumen^ 
tos de Ja voluntad del monarca. 

Los que desccmociendo de todo punto la naturaleza y el signifi- 
cado de nuestras antiguas córtes , reconocen en ellas un signo de 
libertad, ven en so decadencia un signo de servidumbre. Y sin em- 
baí^, nada hay mas opuesto á los hechos históricos, que esta ma- 
nera de considerar aquellas instituciones políticas. La verdad es, 
que las córtes no fnerou nunca otra cosa sino un campo de batalla, 
en donde el titmo , la Iglesia y el pueblo lidiaron por arrancar el 
poder de las manos de una- aristocracia ensoberbecida con sus triun- 
fos. Consideradas bajo este punto de vista las córtes , lejos de ser 
un signo de que el pueblo era libre , son un signo de que habia un 
^migo poderoso que le movia cruda guerra , y que le obligaba á 
combatir para reconquistar su antigua dominación, y sus inmemo- 
riales derechos. Siendo esto así , la decadencia de las córtes , lejos 
de ser un signo de servidumbre , fué al contrario un signo de que 
habia alcanzado la victoria; y de que en adelante, para dominar, no 
le era necesario hacer alarde de sus fuerzas, y ostentación de sus 
armas. ¿Necesitó de córtes para dominar, en tiempo de Recaredo? 
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¿Necesitó de córtes para dominar, cuando cón su voluntad ooinipo* 
tente hizo salir armada de todas armas de las cavernas de Asturias 
la monarquía de Pelayo? La monarquía absoluta en España ha sido 
siempre democrática y religiosa : por esta razón , ni el pueblo ni la 
Iglesia han visto jamas con sobrecejo el engrandecimiento de sus 
reyes » ni los reyes con desconfianza las libcn^tades numicipales de 
los pueblos, ni jas inmuiúdades de la Iglesia. En los art(culos si* 
gui^tes, quedará esta verdad cumplidamente demostrada (1). Solo 
bailándonos en posesión de día» nos hallaremos en posesión de la 
causa de nuestrasgrandes miserias , de nuestros lardos infortunios, 
y de nuestros presentes desastres. 

Los que hayan recorrido la historia de la monarquía cristiana 
en los siglos medios , reconocerán en ella tantos y tan grandes ele- 
mentos de disturbios, como en el imperio de Córdoba. Si en este 
hubo antagonismo de razas, en aquella hubo antagonismo de clases, 
lucha de intereses , y eoc^dimiento de pasiones. En esta monar* 
quía , como en aquel imperio, las provincias obedecieron á dife- 
rentes reyes y caudillos : la misma confusión , el mismo desórden 
reinaban en la península española, desde las vertientes maridionales 
de los Pirineos hasta las columnas de Hércules* Siendo esto así, 
¿ cómo las mismas causas produjeron tan diferentes resultados en 
los dos ejércitos beligerantes , y en las dos sociedades enemigas? 
¿ cómo, si los árabes sucumbieron á impulsos de sus discordias y de 
susdesmembraciones, los cristianos supieron vencer, á pesar de sus 
desmembraciones y discordias? Esto consiste en que las discordias 
y los odios suelen ser síntomas á un mismo tiempo de debilidad y 

(1) El aulor no prosiguió, como pensaba, seg-un parece, este bosquejo histórico; 
si bien es de creer que, con ánimo de continuarlo, formó los extensos apuntes que 
entre sus estudios de aquella época ha dejado , relativos al reinado de los reyes ca- 
tólicos, y á las dinastías de Austria y de Borbon. Si teniendo en cuenta esta noticia, 
asi como los varios ensayos históricos de Donoso, anteriores y posteriores al presente 
opúsculo, se recuerda que el mismo d^ comenzada una historia de la Regencia de 
Doña María Cristina , llega á convertirse en evidencia la presunción de que, dudante 
su vida entera, acarició, y en gran parle puso por obra el grave proyecto de escri- 
bir toda una hisloria de España. 

Notadél ¿dUor. 
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dé fberza : por esta razou , e& muy dificil oonocer, si una sociedad 
que desgarra sus propíos miembros con sos propias manos, es una 
sociedad que se regenera , ó una sociedad que se disuelve. Laa so- 
ciedades , como los hombres , al tiempo de nacer y al tiempo de 
morir, dan un gemido. 

Esto cabalmente sucedió con las dos sociedades cristiana y ma- 
hometana. Fuerte y vigorosa la primera , merced á una religión 
que permite la libertad y el desarrollo de la actividad del hombre, 
sus discordias no fueron otra cosa sino el movimiento f<^ríl y des- 
ordenado de sus fuerzas , puestas violentamente en ejercicio. Débil 
y enervada la segunda , merced á una religión que destruye la ani- 
madon y la vida en todo aquello que toca , sus discorditfó , sus des- 
membraciones y sus odios agotaron los restos de sus fu^^ vitales; 
y agotándolos , aceleraron su disolución y su muerte. Cualquiera 
diría , al presenciar la lucha obstinada y largo tiempo dudosa de 
los cristianos entre sí , que era una lucha de gigantes ; y al presen- 
ciar las discordias intestinas de sus enervados conquistadores , que 
era una lucha de pigmeos ; que aquellos disputaban por un trono, y 
estos por un sepulcro. 

De lo dicho hasta aquí resulta , que toda la historia de esta 
época puede reducirse á dos hechos generales, á saber : una guerra 
exterior, y una guerra interior. En la guerra exterior, combaten 
dos religiones y dos pueblos : la religión cristiana y la mahometana, 
los árabes y los españoles. Esta guerra se termina con el triunfo 
diíinitivo de uno de estos dos pueblos , y de una de estas dos reli- 
giones : con el triunfo del pueblo español, y de la religión cristiana : 
con ta humillación del islamismo, y la expulsión de los árabes. En 
la guerra interior, la contienda es exclusivamente entre los princi- 
pios que aspiran á dominar en la sociedad cristiana y española. Es- 
tos principios son , el monárquico , el democrático y el religioso por 
una parte ; y el aristocrático, poj otra. Los primeros, nacidos de las 
entrañas históricas del pueblo español ; y el segundo, nacido de la 
guerra que el pueblo español sostuvo contra sus conquistadores ; 
como quiera que la guerra engendró la aristocracia. Por donde se 
ve , que la guerra exterior fué causa de la guerra interior ; puesto 
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que en ella tiene la aristocracia su origen , y sob la aristocracia lo 
explica. Esto supuesto, ¿cuándo debió termkiarsela guerra interior 
entre los principios mouárquico, democrático y religioso, por una 
parle; y el aristocrático, por otra? Debió tenoinarse, cuando tuviese 
un término la guerra exterior ; puesto que en ella bahía tenido su 
origen. Lo que debía suceder, sucedió ; siendo admirable la concor- 
dancia entre la lógica de las ideas y la lógica de los hechos , entre 
la filosofía y la historia. 

La aristocracia dejó de ser poderosa, no solo para dmnínar, sino 
hasta para combatir, en tíempo de los reyes católicos , cuando, ex* 
pulsados los árabes de Granada , vió la Europa tremolar sobre sus 
muros el estandarte de la cruz , vencedor del estandarte del profeta 
eíi un torneo de ocho siglos. 
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Apasionada y borrascosa , aun mas que de costumbre, ha sido la 
discuskm sobre el estado de nuestras relaciones exteriores , en la 
presente legislatura. Lo cual no causará maravilla ni á propios ni 
á éntranos, si se advierte por una parte, que vá andando el tiempo, 
desde que se encendió en el Norte de España la tea de la discor- 
dia , y que con el tiempo van agravándose nuestras dolencias , y 
creciendo nuestras tribulaciones ; y por otra , que algunas poten, 
cias. que sollaman nuestras amigas, y que son nuestras aliadas, 
apartan de nuestros infortunios sus ojos , cierran á nuestros clamo- 
rea sus oídos, y retiran de nuestra mano su mano. ¿Qué mucho, 
pues, que tomando ocmaejo de su desesperación , los rq)re9entan- 
tes de la nación española no puedan sofocar en la gárganta la 
queja ? ¿Quién pedirá templanza y mesura á los agraviados y á los 
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tristes? ¿Quién impedirá al agraviado que levante al Cielo su cla- 
mor , y al triste que gima? 

Y sin embargo » fuerza es confesar , por mas que el confesarlo 
sea para mí doloroso, que si los señores diputados que tomaron parte 
en esta solemne discusión, dieron muestra del mas acendrado pa- 
triotismo , no supieron no solo resolver, pero ni aun fijar la grave 
y árdua cuestión que á los cuerpos colegisladores había sometido 
la regente augusta de España. 

Del tratado de la cuádruple alianza , solo nos queda el nombre 
sin la cosa, la letra sin el espíritu. Hecho es este, que ni los legisla- 
dores ni los escritores públicos necesitan consignar y encarecer; 
como quiera que. bastante consignado está en nuestro desamparo y 
abandono, y que sobradamente le encarecen las voces de espanto 
y de dolor que se lanzan en los aires , las víctimas que sucumben, 
y la sangre que se derrama del uno al otro mar, y desde las cumi- 
bres del Pirineo hasta las columnas de Hércules. E^te hecho no ne- 
cesita consignación ni encarecimiento ni declamaciones; pero debe 
ser bien comprendido; y para serlo, debe ser bien explicado. 

Ahora bien , en el estado en que se encuentra Europa , una 
cuestión internacional , cualquiera que ella sea , no puede ser ca- 
balmente comprendida, sino lo son del mismo modo todas las 
grandes cuestiones que se agitan y promueven por los gabinetes 
enropec»* i Tan grande es su trabazón , tan íntíma su tnúiua de- 
pendencia, en esta era del mundo ! Por eso , no buscaré yo el orí- 
gen de la conducta de la Francia en la claridad ú oscuridad del 
espíritu 6 de la letra del tratado. Tampoco le buscaré en afectos 
personales , que no alcanzan ya á determinar la política de ios 
príncipes , ni son poderosos para estrechar ó romper los vínculos 
de las naciones ; porque las naciones y los príncipes, atentos hoy 
á mas graves intereses , ni conciertan alianzas , ni ajustan paces, 
ni se declaran la guerra por tan livianos motivos. P^a encontrar 
el verdadero origen del profundo olvido en que yace, por parte de 
ima nacioD vecina , el tratado de la cuádruple alianza, es uecesarió 
levantar el pensamiento á la contemplación de las variad vicisifu- 
deé y trastornos que han experimentado las alianzas europeas. 
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Unas mismas son las causas generales que producen las guer- 
ras y. las alianzas, en todos tos tiempos y eulre todas las naciones, 
á saber : los principios religiosos , los principios políticos , y los 
intereses materiales. No sé si existe una época en la historia , en 
que upa sola de estas causas, sin ser modificada por las demás , 
haya sido bastante poderosa para dividir á los pueblos en gru- 
pos encontrados , y en confederaciones enemigas; pero sí me creo 
autorizado para afirmar, sin temor de ser desmentido por los he- 
choB , que en cada una de las grandes épocas históricas del género 
humano, una de esas causas generales ha ejercido un influjo mas 
poderoso que las otras, en las alianzas y contiendas de las naciones, 
asentando su imperio y su dominación sobre las gentes. Para no to- 
ifeiar desde muy arriba la corriente de los siglos, me limitaré á con-' 
^tar los anales de la Europa móderpa. 

Cuando el Cristianismo, encamado en los Pontífices , sulnóal 
Capitolio , y los bárbaros del Norte se derramaron por el impe- • 
rio de los Césares, el principió rdigioso, siendo el único princi- 
pio social que á la sazón existia , fué el dominante en el mundo. 
Por esta razón , en esa época histórica , el principio religioso pre- 
side á las guerras que se leyantan , á las confederaciones que se 
forman , y á los tratados que se ajustan. La Iglesia católica se 
encontró sucesivantmnte en presencia de las sectas heréticas , del 
islamismo, y de la iglesia reformada : en presencia de Arrío , de 
Mahoma , y de Lutero. El encuentro de esas diversas sectas y de 
esas Opuestas religiones sirve para explicar cumplidamente las 
guerras y las alianzas de ese periodo histórico , que comienza con . 
la destrucción del imperio de Occidente , y concluye con la paz de 
Westphalia , y con la guerra de treinta años. Si se suprime de esta 
época el principio religioso, quedan suprimidas de una vez cuasi to- 
das las alianzas , cuasi todas las guerras , y cuasi toda la historia. 
P(M*qiie ¿qué nos contaría la historia de esos tiempos bárbaros, sino 
nos refiriera las mil sangrientas batallas que trabaron entre sí los 
cristianos ortodoxos y los sectarios hereges, la formidable liga de 
todos los pueblos de la cristiandad contra todas las razas y naciones 
que adoraban el* estandarte del profeta, y el encnentrodel Occi- 

T9M0 11. 10 
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dente y del Oriente por la conquista y la posesión de im sepulcro? 

Y «o se crea que *en toda la prolongación de esia época do- 
minada por el principio religioso, ni se levantaron guerras, ni se 
s\justaron alianzas, que tuviei*an su origen en los principios políti- 
cos y en los intereses materiales, no : porque estos intereses ^aque- 
llos principios son eternos : el principio religioso , en una época 
determinada , puede dominarlos ; pero en ninguna época sociaU 
puede suprimirlos. Por esta razón, en este periodo histórico, oomo 
en todos los demás , los príncipes y las naciones se encontraron en 
los campos de batalla para dilatar sus dominios, para acrecentar su 
poderío, y para ensanchar sus fronteras. Por donde se vé , que 
cuando afirmo que, en esta época del mundo, d princijHO religkiso 
presidió á las guerras y á las alianzas de los pueblos, nada roas 
quiero decir, ^ino que el principió religioso, como dominante que 
era entonces en Europa , no ccm^ntió que por ningún otro princi- 
pio se aparejasen los ejércitos y se conmoviesen las naciones, 
cuando en la contienda estaba directa ó indirectamente interesado. 
Nada mas quiero decir, sino que cuando la cuestión religiosa apa- 
recía , todas las demás cuestiones se aplazaban. Nada mas quiero 
decir, finalmente , sino que los principes y los pueblos separados 
entre sí por la divergencia de sus principios políticos, ó la oposi- 
ción de sus intereses materiales» militaban b^jouna misma ban- 
dera , sí por ventura reconocían un mismo principio religioso ; así 
como militaban bajo banderas diferentes , si reconocían diversos 
dogmas ó diferentes religiones , aun cuando fuesen aliados natura- 
les por la idratidad de sus intereses, y por la consonancia de sus 
principios políticos. Este órden de cosas tuvo fin, cuando, tras lar- 
gos años de guerras y de disturbios entre, protestantes y católicos, 
lució un día de paz y. de bonanza para entrambas religiones; cuando 
la diplomacia europea , presentando la oliva á los ya desalentados 
combatientes, inauguró un nuevo culto , y reconoció políticamente 
un nuevo cristianismo, á quien dió el nombre de Iglesia Reformada 
en sus fuentes bautismales* 

Este dia señaló una nueva era para el mundo. Cuando se co- 
mienza á transigir sobre un principio, ese principio* comienza á per- 
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der su imperio sobre las sociedades humanas : por esta razón , las 
transacciones son signos ciertos de que la dominación de un [wrin- 
cipío acaba , y la de otro nuevo se anuncia ; de que el último va á 
entrar en el p^iodo de su progreso , y el primero en el de su 
decadencia y Esto cabalmente sucedió entonces con el principio re- 
ligioso. Enflaquecida la Iglesia católica con la escisión de la iglesia 
protestante , y la iglesia protestante con las discordias que ateso- 
raba en su seno, el principio » que cuando fué uno, fué el princí- 
pi«> dominante en los consejos de los príncipes y en el corazón dtt 
las naciones , quebrantada su poderosa y magnífica unidad, aban- 
donó el imperio de la. Europa; y entrando , si puede decirse así, 
en un augusto reposo, dejó libre el campo , para que nuevos prin- 
cipios y nuevos intereses se señoreasen de la tierra. 

Entonces llegó su vez ¿ los intereses materiales; y los gabi- 
netes pusieron exclusivamente sus miras en el equilibrio europeo. 
Así como , en los siglos báii)aros , las alianzas y las guerras se or-* 
denaron principalmente para pn fin , que fué la dominación asen^ 
ta'da y exclusiva de un principio religioso, así también, después de ' 
los tratados de Munster y de Ornabruck , se ordenaron para otro 
fin, supremo en esta época sedal, que fué la conservación del equi^ 
librio en las regiones occidentales del mundo. En los siglos ante^ 
riores , la única cqestion general que ocupaba los ánimos de los 
hombres, era si el Occidente esclarecería con la antorcha de la fé 
las tinieblas del Oriente ; si la Iglesia ortodoxa estirparia las bere** 
gías; si las huestes cristianas relegarían al otro lado de los mares 
europeos , y mas allá de sus islas , á las muchedumbres agarenas* 
Después de la paz de Westphalia, la única cuestión general que 
ocupaba los ánimos de los hombres, fué ia de si la balanza en 
donde se pesaban los destinos del mundo, permanecería en su fiel, 
ó si se inclinaría al lado de la Francia , ó al lado del santo impe- 
rio. Así como , en la época anterior , los príncipe^ y las nacio- 
nes sacrificaban sus intereses políticos y materiales al triunfo de 
sus creencias religiosas , de la misma manera , en la época que 
vamos recorriendo , sacrificaron frecuentemente sns creencias re* 
ligíosas á la ostensión de sus dominios. 
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Entre tanto, con el abatimiento del principio religioso y la do- 
minación (tel principio materialista , se emancipó completamente la 
razón humana ^ libre ya de sus antiguas ligadúras. En los prime- 
ros dias de su emancipación , Umida y modesta , sin duda por el 
recuerdo de su pasada servidumbre , solo se ocupó én interrogar 
á la historia , en penetrar el seütido misterioso de las palabrps 
pronunciadas por los filósofos antiguos, á quiénes rindió culto y 
bomenage, esclava de su voz , como si su voz fuera la verdad , y 
toda la verdad , anunciada á \er tierra por los antiguos oráculos. 
Este periodo , que es el de la infoncia de la filosofía, no podia du- 
rar mucho tiempo. Porque ¿ cómo es posible concebir que b razón 
humana , después de haberse emancipado de la autoridad teocrá- 
tica y i*eligiosa , se humillase por largo espacio de tiempo ante la 
autoridad ilegítima y bastarda de los "antiguos filósofos? Pues qué 
¿la que se tenia en mucho para ser esclava de Dios, podia esti* 
marse en tan poco, que se reconociera á sí propia esclava de al- 
ganos hombres? O no hay lógica qu el progre¿ivto desarrollo de 
los acontecimientos y de las ideas ; ó la emancipación de la razón 
humana debía terminarse por la adoración de sí misma. El cetro 
del mundo es demasiado grave , y. los hombres demasiadamente 
flacos para moverle , si por ventura no se agrupan y se unen. No 
llevándole Dios, deben llevarle todos. No peri^dendo á la Pro^ 
videncia Divina , no podia pertenecer á la i»zon de Pitágoras , ni á 
la de Platón, ni á la de Aristóteles, ni á la de Epicuro, sino á la ra- 
zón humana ; es decir , á la razón de todos los hombres. Así fué 
que la razón humana , una vez separada de Dios , apuró en breves 
instantes las consecuencias lógicas de su absoluto aislamiento, pro- 
clamándose á si propia • señora de la tierra , y alzando hasta las nu- 
bes su trono. 

Este segundo y último periodo de la filosofía comienza en el sí- 
xvui : señora entonces del mundo de las ideas, aspiró á des- 
cender de tan augustas regiones, para dominar los acontecimientos 
bístórícos , y para dirigir las sociedades humanas. Lo cual no pare- 
cerá extraño al que considere cuán natural cosa es que , siendo las 
ideas las que determinan los hechos , aspire á reinar sobre los he- 
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cbóslaque es señora ya; de las ideas. Entonces sucedió que la filo- 
sofía, bascando e{ }9br qué de todas las cosas, quiso averiguar el 
por qué óe todas las instituciones políticas , religiosas y sociales; y 
citó ante sn aogusto tribunal á'los reyes , á los sacerdotes y á 
pueblos. Y cómo 4 por una parte , el por qué de estas instituciones 
estaba escrito en una esfera mas alta que la suya ; y como , por 
otra t la filosofía negaba todo fo que estaba fuera de su jurisdicción 
y dominio , negó el por qué de todas las instituciones existentes , las 
desdeñó como absurdas, las condenó cómo monstruosas , y las exe- 
cró como opresivas y arbitrarías. Y como la filosofía no podia con- 
tentarse á sí propia con esta negación absolpta , quiso , nuevo Pro- 
meteo, rd^ar al Cielo su lumbre, y amasar nuevamente á su antojo, 
dándole el soplo de vida , el barro vil de la tierra. 

Entonces se volvió contra los reyes estremecidos en sus tronos; 
y confundiendo la institución con las personas, no vió en ellos sino 
usurpadores y tiranos. Entonces se volvió contra los sacerdotes ; y 
confimdiendo á la religión con sus ministros , no vió en ellos sino 
asquerosas harpías. Entonces, en fin , se dirigió á la plebe; y no 
podiendo explicar d por qué de su abatimiento , siendo entró todas 
las clases de la sociedad la mas fuerte y poderosa, presumió que en 
todas las relaciones sociales habia desórden, perturbación y anar- 
quía; no pudiendo concebir que no residiera el poder, y no estu- 
viera el derecho , en donde estaba la fuerza. Y viendo todos estos 
desórdenes, y todos estos trastornos en las relaciones naturales de 
las cosas , quiso reformar todas las instituciones humanas. 

Nada hay que no sea lógico y providencialmente necesario en 
está loca ambición de la filosofía , que tantos vértigos habia de cau- 
sar al mundo , que tantas plagás habia de traer sobre los hombres, 
y tal tesoro de calamidades habia de derramar sobre la tierra. La 
filosofía 'se sepai^a de Dios, niega á Dios, se hace Dios. Hecha Dios, 
se reviste á sí propia de aquellos atributos, en virtud délos cuales la 
Divinidad con una palabra destruye , y con otra saca al hombre del 
polvo , y al mundo del caos. Por eso , así como Dios hizo al hom- 
bre ¿ su semejanza é imágen, la filosofía quiso hacer á la sociedad 
á su imágen y semejanza. Por eso, á imitación de Jesucristo , que 
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(lió SU Evangelio al mundo , quiso dar su Evangelio á las socieda- 
des , mostrándolas, en medio de las' tempestades de la revoludout 
como Moisés coronada la frente de rayos desde la cresta tempes- 
tuosa del Sina( , las nuevas tablas de la ley, en donde estaban es- 
critos los derechos imprescrijdibles del hombre^ Así , la revolución 
francesa debía ser lógicamente el sangriento comentario, y d tér- 
mino providencial de la emancipación de la razón humana » como 
también el último de sus extravíos. 

Con esta revolución , tiene principio el tm^er periodo de las 
alianzas europeas. Los intereses materiales, que habian comenzado 
á prevalecer sobre el principio religioso , perdieron entonces toda 
su importancia, en presencia de un interés mas grande, mas gene- 
ral , mas exigente, en presencia del nuevo símbolo de la nueva fé, 
que sus fonátícos sectarios querían imponer á todas las gentes con 
la espada y con el fuego ; llevándole como signo de redención , á 
posible fuera , hasta los remates del jnundo. Los reyes temian por 
su poder, los pueblos por sus creencias; y todos, por las antiguas y 
venerandas instituciones que habia sancionado la historia , que se 
habian identificado ya con las costumbres, como obra lenta y tra- 
bajosa de la sabiduría de las generaciones pasadas , y como resul- 
tado del trascurso de los siglos. Por eso , sucedió que , aplazadas 
para tiempos mas bonancibles sus contiendas y varias pretensiones, 
y reprimidos sus odios , así los príncipes como los pueblos se unie- 
ron entre sí, para aUtjar la corriente de la revolución, con una estre- 
cha lazada. Jamás la Europa habia visto formadas en más corto 
espacio de tiempo un número mayor de coaliciones generales con- 
tra una nación, á quien sus escándalos y sus crímenes habian puesto 
fuera de la humanidad , y fuera de la ley. Juntos combatieron en- 
tonces los que pertenecían á la eomunidad de la Iglesia católica, 
de la iglesia griega y de la iglesia protestante. Juntos combatieron 
al enemigo común las razas alemanas , slavas y normando-sajonas: 
y en un mismo campamento se vieron vivaquear los soldados dé 
todas las naciones. 

De lo dicho hasta aquí , resulta : 1 Que en todos los grandes 
periodos en que la historia moderna se divide , las guerras y las 
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aiiaDza& mo determinadas por un priacrpio dominante ; desde la 
destrucción del imperio romano basta la paz de WestpbaUa^ el do* 
minante es el principio religioso; desde la paz de Westphalia basta 
la revelación francesa , los intereses materiales son los que predo- 
minan, y las alianzas y las guerras tienen por objeto resolver ia 
cuestión del equilibrio del mundo; desde la revolución francesa, el 
principio político prevalece sobre la cuestión religiosa y sobre la 
del ecpiilibrío europeo; y las guerras y las alianzas tienen por ob* 
jeto resolver, si las sociedades se han de constituir monárquica ó 
d€»40cráticamrate, si ha de triunfar la historia ó la filosofía. 2/ Que 
todos estos periodos históricos se diferencian entre sí , porque están 
dominados por principios diferentes ; y se parecen entre si , porque 
esos diversos principios dominan á las sociedades de un mismo 
modo, y porque las sociedades obedecen á su imperio de una 
misma manera. Viniendo á resultar de aquí , que en todas las épo- 
cas sociales hay diversidad é identidad á un mismo tiempo, siendo 
esa diversidad y esa identidad combinadas la ley de las naciones, 
del género humano y de la historia. Que todos esos periodos histó- 
lieos se diferencian entre sí , porque están dominados por princi- 
pios diferentes, es una cosa clara á Uk&s luces : que se parecen 
entre sí , porque esos diversos principios dominan á las sociedades 
de un mismo modo , y porque las sociedades obedecen á su impe* 
río de una misma manera , es un hecho susceptible de fácil demo&- 
traeioQ , si por ventura no está ya por sí mismo bastantemente de^ 
mostrado. 

En la primera época , los príncipes cristianos estuvieron fre- 
cuentemente divididos entre sí, á causa de sus intereses materiales: 
y sin embargo, siempre hicieron el sacrificio de sus intereses á la 
dominadoQ del principio i*eligioso ; cuando aquellos movian sus 
ánifiios á la guerra, y este á la paz , siempre ajustaron paces entre 
sí, y renunciaron á ta. guerra. En la época segunda « los príndpes 
estuvieron frecuentemente divididos entre sí por sus principios re- 
ligiosos ; y sin embargo , siempre hicieron el sacrificio de sus prin- 
cipios religiosos á sus intereses materiales; cuando aquellos les 
acovisejaban la guerra, y estos la paz, siempre ajuslaion paces en- 



Digitized by Google 



152 — 

tre SÍ » y reouttciaroa á la guerra. La coiKbiGta de la Fraudar en ei 
siglo XVI , nos ofrece un insigne testimonio de esta verdad , que 
resplandece en todos los anales de la historia. Mientras que la Fran^ 
cia católica movia guerra cruda á la Alemania católica , teodia una 
mano llena de socorro á la Alemania protestante. ¿Qué si^úfioa 
esta conducta , sino que el principio religioso estaba ya dominado 
por el principio del equilibrio europeo? En la tercera época, los 
príncipes estuvieron divididos entre sí , á causa de sus intereses 
materiales y desús principios religiosos : y sin embargo, siempre 
sacrificaron sus creencias religiosas y sus intereses materiales á sus 
principios políticos. Esto sirve pai^ eiLplicar , por qué vinieron 
toncos sobre la «Francia revolucionaria, unos en pos de otros, todos 
los pueblos de la Europa , como vienen , unos en pos de otros , los 
buitres sobre su presa ; ó como vinieron sobre Roma , unos en pos 
de otros, los bárbaros del Norte , guiados por la cólera divina. El 
mismo {principio que sirve para explicar las gl andes coaliciones de 
esta época entre príncipes y pueblos divididos entre si por creen- 
cias religiosas y por intereses materiales , explica también satisfac- 
toriamente el texto de los tratados. Con efecto : así en los tratadtís 
de París de 30 de Mayo dé 484 4, y de 20 de Noviembre de 4816, 
como en el congreso de Yiena , que ha constituido hasta la revolu- 
ción de julio el derecho público de Europa , los soberanos aliados 
sacrificaron el equilibrio del mundo á la dominación oclusiva del 
principio político , que habia alcanzado la victoria. Y como para 
asegurar sü dominación en el tiempo presente , y para continuarla 
sin embarazo en lo futuro , estimasen necesaiío impedir que la 
Frsincia se revolucionase de nuevo, de aquí fue que, para evitar 
esta catástrofe , solo pensaron en ponerla diques , y rodearla de 
barreras , que bastáran á resistir su impulso en el momrato del pe- 
ligro. Con este único objeto, engrandecieron la Prusia , desmem- 
brando la Sajonia ; dieron unidad á la Alemania ; formaron el reino 
de los Paises-Bajos ; aumentaron el poder del rey de Cerdeña^ reu- 
niendo á Génova bajo su cetro ; y fortificaron el lazo federal d^ la 
Suiza. El mismo principio que presidió á la redacción de los dos 
tratados de París , y que dominó exclusivamente en las detíb^acio- 



Digitized by Google 



153 - 

Des del congreso de Viena » domiaó también en los oongresos suce- 
divoe de Aqnisgran y de Yerona. 

Si todo b dicho hasta aquí está conforme con los hechos con- 
signados ^n la historia» me creo autorizado para afirmar, que todos 
los grandes p^iodos históricos se diferencian entre sí , porqoe en 
cada uno de ellos domina un principio diferente; y se parecen entre 
sí , 1 •** , porque en todos domina un principio ; y 2.** , porque en 
tock» son sacrificadas las alianzas que aconsejan los demás intere- 
ses y los demás principios, á las alianzas que exige el ínteres y el 
principio domh^nte. Me he det^iido tanto en dejar asentada y 
puesta fuera de toda duda esta v^ad , porque , como se verá des- 
pués , importa mucho á mi propósito descubrir la ley fija é in varían- 
ble que preside á la formación de las ligas , al levantamiento de las 
guerras, á la aparición de las coaliciones, y á la redacción de los 
tratados. 

El principio político fue dominante en Europa, mientras que el 
principio revolucionario no depuso las armas , cansado de c(tfnbatir 
en un combate de muerte. lanzado de la península italiana y 
de ia península ibérica, cuando la Francia de la restauración estaba 
represratada por ios Borbones en los congresos de los reyes, el 
principio revolucionario apareció vencido en la Europa y en el 
mundo. Entonces sucedió, que las cuestiones políticas oomenzar(»i á 
perd^ su antigua importancia; y que los principes, deponiendo sus 
desconfianzas angustiosas, y recobrando la perdida serenidad de 
sus espíritus, apartaron sus ojos del espectáculo deias revolucb- 
nes, para ocuparse otra vez en las cuestiones gravísimas de intere* 
ses materiales, y de equilibrio europeo. Comenzaba apenas á mani- 
festarse esa tendencia en Ios-consejos de los príncipes , otando la 
revolución de julio vino á renovar la fiaz de la Europa , haciendo 
prevalecer nuevamente sobre los intereses materiales los intereses 
poUticos. 

El tratado de 22 de Abril de 4 834 tuvo su origen en este, acon- 
tecimiento , que no solo fue una revolución para el pueblo francés, 
sino también una revolución para el mundo. Con él se rompieron 
las antiguas alianzas , y se alt^ó profundamente el equilibrio euro- 
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peo. Ei Austria , aliada natural de la Inglaterra » se puso al lado da 
la Rusia ; y la Francia , aliada natural de la Rusia » se puso al lado 
de la Inglaterra , de quien habia sido constante enemiga en toda la 
prolongacicHi de los tiempos histórioos. Y sin embargo, las alianzas 
quebrantadas entonces no eran efímeras y caprichosas. La alianza 
entre el Austria y la Inglaterra se fundaba en el temor que la pri- 
mera tuvo siempre del engrandecimiaila de la Rusia » y en el re- 
celo que tuvo siempre la segunda por el engrandecimiento de la 
Frauda. La alianza entre la Francia y la Rusia no tenia menos sóli- 
dos fundamentos. Colocada aquella en el centra, y esta en el polo 
de la Europa , no podian existir , entre las dos , rivalidades ni con- 
tiendas. Si á esto se agrega que la Rusia , desde el tiempo de Pedro 
el Grande, tenia puestos sus ojos en d Oriente, en donde más 
tarde ó más temprano se babia de encontrar con la Inglaterra, rival 
y enemiga de la Francia , no se extrañará que la Francia y la Rusia 
estuvieran unidas con vínculos estrechos habiendo entre eUas co- 
munión de odios, y comunión de interef^. Su alianza están natural, 
que Alejandro y Napoleón convinieron , cuanda la paz de Tüsil., en 
las bases de un tratado, por medio del cual debía dividirse el 
mundo entre los dos emperadores. El de la Rusta debia imperar en 
el Oriente ; el de la Francia debia ser el ¿rbitro de casi lodo ei 
continente europeo. El enlace de Napoleón con una princesa aus^ 
triaca , y la cuestión de Polonia agriaron después los ánimos de los 
dos emperadores , hasta el punfao de declararse la guerra ; resultan- 
do , para la Francia , de su rompimíenta con la Rusia , 4 , que.Ia 
Rusia fue el depósito de todas las mercancías de la Inglaterra; y 
que desde entonces, el sistema continental fue imposible : y 2."", que 
los ejércitos franceses encontraron des grandes sepulcros : uno en 
Rusia , otro en España . 

Así , pués , las alianzas que quebrantó la revolución de Julio, 
estaban fundadas en intereses materiales ; intereses , que no deben 
olvidar nunca los hombres de-Estado , y- que no olvidan nunca las 
naciones. 3 la revolución de Julio fue listante poderosa para tras* 
tomar todas las alianzas europeas , esto consistió en que entonces 
los intereses materiales fueron dominados por los principios políticos; 
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resultando de aqai , que los primeros fueroo sacrificados ^ como 
sucede siempre que el principio político domina, á los segundos. 

Entonces ios gabinetes , movidos por intereses encontrados , se 
vieron en la ^ituacim mas diñdl y angustiosa* El Austria tenia que 
tCTier mucho del engrandecimiento de la Rusia ; pero temió más la 
prc^ganda francesa en el corazón de sus dominios y en sus estados 
de Italia. La Prusia no temió menos al autócrata del Norte, sepa- 
rado solamente el espacio de seis jornadas , de la capital de su mal 
trabada monarquía : pero al mismo tiempo recordaba don profun- 
dísimo dolor ios dias siniestros y amargos, en qne estuvo á punto de 
perder su nacionalidad á manos de la Francia , después de haber 
perdido su gloria : vió llena de espanto y' de angustia la subleva- 
ción de la Bélgica , y sintió acercarse el momento en que cruzase 
las aguas protectoras del Rhin la Imndera tricolor, nuncio de ex** 
terminio para ella. La Rusia,. en fin, contuvo el ímpetu de sos 
águilas, prontas á tomar su vuelo sobre Gonstantinopia y el Oriente; 
porque vió levantarse sobre su sepulcro, obedeciendo á la evooa- 
cí(ni de la Francia , el cadáver sangriento y mutilado de Polonia. 
Así fue cómo la Rusia ^ el. Austria y la Prusia sofocaron la voz de 
sus rencores , siendo menos poderoso para separarlas el encuentro 
de sus intereses materiales , que la identidad de sus principios po- 
Kácos para hermanarias y unirlas. 

Entre tanto , la Francia y la Inglaterra , rivalés entre sí desde 
los tiempos mas remotos , se dieron por primera vez las manos, 
movidas por contrarios sentimientos , y por distintos intereses. La 
Francia buscó el apoyo de la Inglaterra , con menoscabo de sus in- 
tereses materiales , para hacer prevalecer sua intereses morales y 
sus principios políticos. Y la Inglaterra , aceptanck) su amistad, 
aprovechó la ocasión que le deparaba la fortuna , de tener encadé- 
nados, ó de desencadenar á su antojo los vientos de la discordia 
por el mundo. Por donde se ve , que la revolución de Julio, consi- 
dersMla bajo su aspecto diplomático , solo fue beneficiosa para la 
Inglaterra; porque mientras que coligó á todos los gabinetes de 
Europa á contraer alianzas , contrarias evidentemente á sus intere- 
ses materiales , solo la Inglaterra contrajo una alianza conforme á 
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sus intereses materiales y á sus intereses políticos^, Fue ceüfMrniB^ á 
sus intereses poUtíoos; porque la doctrina de la legítiimdkd de la 
insurrección de los puddos contra los tronos, aclamada por la 
Francia , era su propia doctrina* Fue coiíforme á sus intereses ma- 
t^iales; porque no teniendo que temer sino de la Frauda y de la 
Rusia , no er» probable que la Rusta , siendo enemiga de la Fran- 
cia , se avanzase sola hácia la India ; ni era posible que la Francia, 
enemistada con la. Rusia , tuviese miras contrarias á las de Ingla- 
terra , exponiéndose al riesgo de perder su amistad , que tan nece- 
saria le era á la sazón para ten^ á raya los ejércitos dd Norte^ 

Me he detenido tanto en examinar el trastorno producido por la 
revolución de Julio en las alianzas europeas ; porque este exámen 
es á mis qjós necesario para comprender el significado primitivo del 
tratada) de la cuádruple alianza, para comprender el si^ifícado 
que ahora tiene , y para calcular el que pueda tener más adelante. 

Si el fallecimiento de Fernando YII hubiera acaecido antes de 
. la revducion de Julio , la cuestión española hubiera sido resuelta, 
sin duda ninguna, de la manera sigutenté por les grandes potencias 
de la Europa. La Francia no hubiera vacilado un momento en apo- 
yar directa ó indirectam^te las pretensiones del principe rebelde, 
representante de su mteres dinástico , y símbolo de sus principios 
políticos. El Austria también se hubiera puesto de su parte, jnovida 
por* sus intereses políticos, y á pesar de sus intereses dinásticos. 
Las demás potencias del Norte hubieran seguido probablemente su 
ejemplo. La Inglaterra , por el contrario, se hulúera declarado sin 
vacilar por Isabel II , no solo como representante de principios polí- 
ticos análogos á losi suyos , sino también y más principalmente, 
porque su ^evacion al trono era un golpe dirigido contra la dinastía 
reinante en Francia. De todo lo cual se deduce , que si Feman- 
do Vn hubiera fallecido antes de la revolución de Julio, la causa del 
príncipe rd^elde hubiera encontrado un vigoroso apoyo en los in- 
tereses y en los principios á la sazón dominantes en la diplomacia 
europea» Pero la Providencia apartó de nosotros esa gran calamidad, 
haciendo que precediese la revducion de Julio al fallecimiento del 
último monarca. Con esa revolución , hicimos nuestra al ga1;>inete 
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frauoés, puesto que á ella exclusivamente se debió que prevaleciese 
en SBS consejos el interés político sobre el interés dinástico. 

De todo lo dicho resulta que la revolución de Julio alteró todas 
las bases en que descansaba el derecho público de Europa , y su- 
bordinó las alianzas reclamadas por los intereses materiales, á las 
alianzas políticas ; siendo consecuencia de semejante Situación, que 
las nuevas alianzas debian prevalecer sobre las antiguas, todo^ 
tiempo que las cuestione^ sobre intereses políticos prevaleciesen 
seduce ias cuestiones de intereses materiales ; y las antiguas sobre 
las nuevas , desde el momento en que las cuestiones sobre intere- 
ses materi^des volviesen á prevalecer sobre las de principios políti-^ 
COS. Esto explica todo lo que sin estas jDonsideraciones nos parece- 
ría ÍQe:tplicable, en la historia contemporánea. 

En los primeros años que siguieron á la revolución de Julio , la 
cuestión política no solo prevaleció sobre todas las demás, sino que 
absorbió , si puede decirse así , todas las cuestiones europeas. Por 
eso , la Francia no solo favoreció moralmente entonces la dilatación 
dalas ideas liberales, sino que tambíeu fue propagandista , y hasta 
conspiradóra. Dominada por clubs revolucionarios, franqueó sus 
tesoros á los que , IsK^rado el corazón con duros padecimientos , y 
abromada la mente con ingratas memorias» solo vivían con la espe* 
ranza de vengar agravbs antiguos , conquistando su patria perdi- 
da, y restaut^andorevohidones olvidadas. Al rededor del estandarte 
de los tce» colores , qne tremoló en otros días sobre todas las cap- 
tales de Europa , se agruparon , como si fuera un lábaro de salml, 
todos los prosOTptos de la tierra. La fragua revolucionaria comentó 
á ardar á todos vientos ; y con su lumbre se* forjaban los rayos que 
habían de abatir los tronos , para que, quedando huérfanas de sus 
reyes , vivieran emancipadas las naciones. Para no hablar sino de 
nosotros mismos , todos saben quiénes fueron los que apoyaron con 
algo mas qne con promesas las tentativas contra el gobierno de 
Finando Vn , de los emigrados de la península española. 

Cuando Isabel n subió al trono, el peligro inminente de la Fran- 
cia duraba todavía , y las cuestiones sobre principios políticos eran 
aun las dominantes en Europa ; por eso, el gabinete francés no solo 
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se apresuró á recoiKx:er al gobíerDo de auestra rdna , sino que su 
recoDOcimirato fue uoa firma en blanco , en donde nosotros éramos 
dueños de escribir el pacto de nuestra unión , y de dictar sus coa- 
diciones. 

Cuando se celebró el tratado de 22 de abril de i 834 , era mu- 
cho menor para la Francia el riesgo de una gueita de prmcipios; 
pero por ser menor, no dejaba todavía de ser grave. La gravedad 
del riesgo eiCplica la existencia del tratado» Por donde se ve , cpie 
las alianzas que tuvieron su orígan en la revoludon de Juik), han 
recorrido las mismas fases que la revolución en donde tuvieron su 
origen , observándose esto principalmente en la cuestión españda. 
Hubo un tiempo en que la Francia temió hasta por su eomtencia: 
ese también es el tiempo en que la Frdncia conspira. Biás addante* 
si no temió por su existencia , temió por su seguridad á lo menos : 
en ese tiempo se ofrece. Después fluctúa entre la esperanza y el te* 
mor : y en ese tiempo contrata. 

De lo dicho hasta aquí , pueden deducirse las cooeeciiencias si^ 
guientes , de las cuales , si algunas son conocidas de nuichos , otras 
lo son de pocos ; h^^ndo entre ellas alguna » que hasta ahora de 
nadie dd)e haber sido conocida* puesto que por nadie ha sido pro- 
clamada : 1 / Q vínculo de unión entre Isabel U y el rey délos fran- 
ceses tiene su origen en la preponderancia del principio polittco 
sobre los intereses materiales ; prepcmderancía , que á su vez tiene, 
su origen en la revolución de julio : 2/ No habiendo sido formada 
esa unión por afectos personales , sino por consideracicmes políticas» 
las varias alteraciones y mudanzas que en ella han ocurrido » no 
pueden explicarse sincTpor las alteraciones y mudanzas ocurridas 
en la política europea : 3/ Las relaciones amistosas entre el partido 
liberal de España y el gabinete francés , no comienzan con el ad- 
venimiento al trono de Isabel II » sino con la revolución de julio; 
y desde esta época hasta la del tratado de la cuádruple alianza, ha 
habido, en esasrelacioneSr notables cambios y trastornos, análogos 
siempre á los trastornos y cambios de la política general de los ga- 
binetes de Europa : 4/ El tratado de 22 de abríU que aparece eo* 
mo el primer acto de unión entre las dos naciones a^nigas , no es 
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sino el ti/ftmo acto de esa unión , qoe comenzó c^on la revolución 
de julio : 5/ ese último acto de union*no fué un progreso en la unión, 
«no una decadencia. Esto necesita de algunas explicaciones^ 

Guando dos gabinetes enemigos ajustaa paces , y después de 
hechas las paces , conciertan alian^ por medio de un tratado , ese 
tratado es un progreso en su unión ; porque tenderse la mano es 
progresar^ para los que acaban de deponer sus odios y envainar 
sus aceros. Pero cuando una nación conspira en favor de otra , es 
decir, cuando la dispensa* auxilios no pedidos; y cuando después 
se ofVece á su disposición sin reserva , es decir, cuando la ofrece 
todos los auxilios que pida , <^ligarse después por ipedio deiin tra- 
tado á dispensarla, no todo género, sino cierta clase de auxilios; y á 
dispensarla esos auxilios , no en cualquiera ocasión , sino en ciertas 
ocasiones; y no en ocasiones que deba señalar la nación necesitada 
de socorro , sino en aquellas que la nación protectora det^mine, 
es una decadencia en la amistad , no un progreso. 

Gmsiderado el tratado de la cuádruple alians^ b^ este nuevo 
punto de vista , que es el suyo , se advierte desde luego cuánto yer* 
ran los que , doliéndose del profundo olvido en que yace por parte 
de la Francia , atribuyen ese olvido á miras interesadas y á inten* 
dones ambiciosas. No : el mal no está en que la Francia tenga mi-^ 
ras ingresadas sobre la península. En esta tierra, inundada hoy de 
sangre y regada de lágrimas, no está el jardin de las Espérides ni 
d Vellocino de oro para escitar la codicia de atrevidos extrangeros. 
El mal está en que el gabinete francés no se cuida de nosotros : en 
que, para nuestras necesidades, sus manos están vacias, y hasta 
sus ojos están secos. Y si queremos descubrir el origen de esta si- 
tuación deplorable , no le encontraremos ciertamente en una mu-* 
danza de áfúmo capridK>sa por parte del gabinete francés , sino en 
el trastorno que han expmmentado , desde la revolución de julio 
acá, todas las alianzas europeas; trastorno , cuyo primer síntoma 
ha sido el tratado de la cuádruple alianzst ; signo, para algunos , de 
ventura, y para mí , de que iba comenzando la progresión desceñ- 
íate de la amistad francesa hácia la revolución española. 
El verdadero origen de esa progresión descendente se encuen- 
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ira en que, desde la época de la revolución de julio hasta la del 
tratado , y desde la época del tratado hasta el dia , las coestioiies 
sobre intereses políticos han ido perdiendo terreno , y las cuestio* 
nes sobre intereses materiales han crecido en magnitud, y han 
ganado en importancia. Han perdido terreno las primeras; porque 
el gobierno francés , habiendo contenido á la revoluci(m en los lí- 
mites del órdenj es ya reconocido por la Europa Septentrional, como 
un hecho consumado. Han crecido en magnitud las segunda» ; por- 
que la Rusia , dueña de los Dardanelos desde el tratado de Uidciar 
Skelesi , amenaza desde Sebastopol á Gonstantinofda , y desde 
Gonstantinopla al Mediterráneo ; mientras que con su protectorado 
de la Persia quiere ponerse en disposición de elegir entre el Golfo 
Pérsico y el camino de Alejandro, para penetrar con sus huestes 
en la India. 

Ahora bien : desde el momento en que las cuestiones sobre in- 
tereses materiales han vuelto á prevalecer sobre las de principios, 
las alianzas antiguas han vuelto á prevalecer sobre las nuevas 
alianzas : y nadie que no sea miope , puede dejar de advertir, de 
algún tiempo á esta parte, una alteración proftmda en las mútiKis 
relaciones de los gabinetes de Europa. El Austria, que en 4830 rom- 
pió con la Inglaterra para aliarse con la Rusia , en 183é celebra con 
la Inglaterra un tratado de comercio , evidentemente hostil á los in- 
tereses rusos. La Francia, que en t830 se entregó á la Inglateira 
ciegamente, vacila entre la amistad de la Inglatera , á quien tiende 
todavía la mano , y la amistad de la Rusia , en quien tiene puestos 
los ojos. Es decir, que si , por una parte , es cierto que las nuevas 
alianzas no están públicamente rotas , por otra parte , es cierto tam- 
bién que están de hecho quebrantadas ; porque comienza á hacerse 
sentir la necesidad , sino de restablecer en todo su fuerza y vigor, á 
lo menos de respetar las antiguas. La tendencia visible de la Francia 
es evitar las colisiones europeas, manteniendo el statu qtw déla cues- 
tión del Oriente, y tomarse .tiempo para pensar si ha de aliarse cenia 
Inglaterra , ó si ha de aliarse con la Rusia , manteniendo entre las 
dosel mas completo equilibrio. Esto sirve para explicar su conducta 
en la cuestión española. Mientras que la Francia tuvo por enemi- 
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gas á las potoBCÍas del Norte , interesadas en mantener en la penín- 
sula el despotismo, la Francia compiró por nosotros, se nqs ofreció, 
y oontrató con nosotros ; porque los contratos , los ofrecimientos y 
las consptracicmes eran medios de baccir ^1 Norte la guerra. Por la 
misma razón , desde que está en con el mundo-, ni conspira , ni 
se ofrece , iü contrata ; se abstiene : y se abstiene , porque cree quo 
no podria sernos bostil sin romper con la Inglaterra, ni podría ser- 
nos abiertamente favorable sin romper con las potencias del Norte, 
en una época en que todo rompimiento akeraria su política , que 
consiste en mantener entre las grandes potencias el ^tatu quo y el 
equilibrío. Tales son los hechos , con respecto al tratado de la cuá- 
druple alianza ; y tales las causas que lo explican. 

Este célebre tratado ha corrido hasta cierto punto la misma 
suerte , que las disposiciones tomadas de común acuerdo por los 
soberanos de Europa en el congreso de Viena. Las disposiciones del 
tratado, como las disposiciones del congreso, subsisten, porque 
están escritas , y pdfque no han sido solemnemente abrogadas. 
Pera subsisten, sin ejercer acción sobre-el mundo ; subsisten, si no 
abrogadas por otras disposiciones, suprimidas por los hechos. 
¿Dónde está el reino de los Paises-Bajos, llamado á la vida contra 
la naturaleza de las cosas, y por la voluntad de los reyes? ¿Dónde 
está la Polonia , á quien en el congreso de Yiena ofreció vida y li- 
bertad el autócrata de las Rusias? Dos grandes estremecimientos 
han producido dos grandes mudanzas , dando á la Bélgica una co- 
rona , y á la Polonia un sq[)ulcro. Así , la trama lied)oriosamente te- 
gida por los congresos , eis destfegida violentamente después per las 
revoluciones. ^ . 

Si queremos levantar los ojos al origen del cambio profundo 
que han experimentado las alianzas europeas deade 1830 á 1838, 
le encontraremos en el^lesarrollo que desde entonces acá ha alcan- 
zado la cuestión del Oriente. Cuestión inmensa , enigma grave , te- 
meroso, si puede decirse así , de.cuya adiyinitcion dependen los 
destinos futufos del género humano , y qvfe espanta á la imagina- 
ción , y abruma al entendimiento. " : 

Las generaciones presentes asisten al espectáculo mas maguí- 

TOMO II. 11 
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íiCOf éntre cuantos vieron [lasar los hombres en las antiguas edades: 
porque asisten á la prolongada agonía de un mundo que, en el 
principio de las cosas , fué cuna de todos los pueblos , fuente y orí^ 
gen de todas las religiones y de todas las ciencias ; y que , en el 
tiempo que corre , es vana ñgurá de sí propio / y que , si afirma 
aún sus flacos miembros sobre sus frágiles estribos, es porque apo- 
ya su lánguida decrepitud sobre los hombros de otro mundo. El 
Oriente no existe , sino porque el Occidente le sostiene : y así y 
todo, vendrá. á tierra; «porque no hay civilización tan poderosa, 
que pueda fortalecer con su contacto á las civilizaciones que cadu- 
can ; ni apoyo tan firme , que pueda sostener á los imperios que 
caen. Pero el Oriente , al espirar, deja una inmensa herencia, y un 
inmenso vacío. ¿ Quién llenará este vacío?* ¿quién recogerá esa 
herencia? ¿Serán llamados todos los pueblos -del Ocx^idente á ves- 
tirse sus magnificas vestiduras , á repartirse sus preciados tesoros, 
y á derramarse por sus fabulosas regiones ? Y si no son llamados 
todos los pueblos de Occidente, ¿cuál es el pueblo llamado? ¿cuál es 
el pueblo feliz, á quien depara la suerte el señorío de la tierra? Porque 
señor de la tierra habría de ser el que sea tan poderoso , que Heve 
á cabo la empresa de dilatar su dominación hasta los últimos lími- 
tes de las regiones orientales del mundo. Verificada la catástrofe, y 
consumada la toma de posesión del Oriente por un pueblo , ¿ oaÁl 
es el porvenir de la Europa, cuáles sus nuevos destinos, en presen- 
cia de ése pueblo , señor de las tierras y los mares , á cuyo gigan- 
tesco principado servirán de límite los polos ? Los hombres lo igno- 
ran. Por eso , aguardan las naciones que llegue el dia señalado por 
la Providencia, para calcular entoncQ^, cuál ha de ser la aueva au- 
rora de los nuevos tíempós. El statu quo de la Europa se explica por 
esta angustiosa incertidumbre. Las naciones permanecen inmóvi- 
les; porque ciertas, como están, de que un abismo ha de abrirse 
ante sus pies , y de que una ¿ran catástrofe Im de venir sobre la 
tierra , igndran , tan proftinda es la oscuridad de las tinieblas en 
que andan , si sus pasos han de acelerar ó retardar lajcatá^rofe; y 
si metiéndose, se acercan ó se separan del abismo. 

Tal es la cuestión que , en virtud de recientes é importantísimos 
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aooatecimienios /ocupa lioy casi exciusivaniente ia atención de la 
jdíploinacia europea. Las cuestiones sofire principios políticos, que 
, determinaron todas las alianzas en 1830, no soil poderosas para de- 
terminarlas ya en 4838. Solo la cuestión del Oriente es una cues- 
tión, actual ; la de principios políticos ha perdido su importancia, 
desde que' la revoluciop de julio, en donde tuvo su origen , es un 
fecho consumado , que nadie intenta suprimir^ porque pertenece á 
la historia. 

La cuestión del Oriente tiene de fecha cincuenta años , espacio 
de tiempo en que comienza, y puede^decirse que acaba , la deca- 
.dencia precoz del imperio de los O^manlis ; y "en que comienza , y 
puede decirse que acaba, el crecimiento prodigioso de los rusos. 
Jamás han visto los hombres , en tan bceve espacio de tiempo, 
descender á los poderosos de tan grande altura á tan baja huMilla- 
cion , y subir á los humildes díe tanta humillación á tan eminente 
cima. 

El que hoy se llaina imperio de Rusia, • era' todavía ,^ en el 
siglo xvu> el gran ducado de Moscovia. Cuando Pedro el Grande 
subió al trono , solo tenia diez y seis millones de habitantes , suje- 
tos siempre, antes de eslte tiempo, á las incursiones, y aun á la do- 
minación de los pueblos que formaban sus fronteras. La Europa solo 
de*nombre cobocia á ese pueblo bárbaro y oscuro , relegado entre 
las nievés del polo. El primer tratado en que interviene, es el 
de í O de octubre de 1733, por el cuál los rusos concertaron alianza 
con el Austria , para arrojar del trono de Polonia á Stanislao , sue- 
gro de Luis XV. Ocho años despiies, en 1741, solicitados por la 
Inglaterra, se reunieron por medio de otro tratado á la -Inglaterra, 
á la Polonia y al Austria contra Francia , España y Ceixleña , liga^ 
das en favor del elector de Baviera. En 17S5, intervinieron en la 
guerra de siete años, siendo ajustada en Petersburgo la paz de 5 de 
mayo de 176St, entre la Rusia y la Prusia. 

Asi , la Rusia comienza por intervenir en los asuntos de Polo- 
nia , para intervenir después en los negocios de Alemania , solicita-* 
dos par la Inglaterra. Entre tant#, la revolución de 1789 viene á 
• conturbar el mundo , v á conmover en su asiento las naciones. Y 
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la .Inglaterra , poniendo á sueldo á la Earopa contra la Franda, pro- 
digó principalmente sus tesoros á la Rusia , y la condujo por la mano 
á Alemania , á Italia y á París. Ocupada la Rusia , en 184^, en una 
guerra con la Turquía ; y deseando la Inglaterra que* quedase dé- 
sembarazadft y libre para volver ^contra la Francia su. ejército, del 
Danubio, forzó los Dardanelos, y obligó al sultán á firmar la paz 
de Bucharest, y & ced^r á la Rusia la Besaraviá, y la Moldavia hasta 
el Prnth, Ya en época anterior, cuando los ejércitos franceses rom- 
pieron por el Egipto» la Ingláterra, ambiciosa de la alianza de los 
rusos , los habia puesto en posesión de Corfú y de las islas Jónicas: 
resultando de aquí, que la Inglaterra, por altos designios de la . 
Providencia , ó por capricho de la fortuna , ha sido la que dió fuer- 
zas al gigante que ahora amenaza su imperio ; la que le abrid las 
puertas del Oriente y del Occidente ; la que le llevó en triunfo por 
la Alemania , y por la Francia, y. por la Italia ; la que , para exdiar 
su codicia, le mostró con el dedo la ciudad mas magnífica, y el 
lago mas bello de la cierra : el Mediterráneo y sus tesoros , Cons- 
tan tinopla y su harem. 

^ En el mismo espacio de tiempo en que Rusia -extendió su in- 
fluencia política en todas las alianzas y transacciones de &irópa^ 
acreció su terrítono y población tan desmesuradamen^ , que el que 
fué ayer imperceptible ducado , es hoy el mas dilatado imperio riel 
mundo ; siendo de aliento tan altivo, que quiere imponer tributo en 
todos los mares , y rodear con^sus nerviosos brazos todo el orbe de 
la tierra. Sus principales fronteras son : por d Occidente , la Prusia 
oriental , el Báltico , el golfo de Finlandia y el de Bothnia : por el 
Norte , el mar del Polo cubre la parte de sus fronteras , que se di- 
latan desde el mar Ittanco hasta el estréchenle Behring : por el Orien- 
te , le sirve de límite el Océano pacífico ; y por el Sur, se pone en 
contacto con la China. El Báltico , el mar Negro y el Caspio están 
á su servicio. Y sin embargo , este imperio colosal neceáta , para 
existir, el golfo Pérsico, el Mediterráneo y Constan tinopla. Nece^ta 
por capital á Constantinopla ; porque la que ahora tiene > es ia peor 
situada del inundo. Necesita el Mediterráneo ; porque sin su pose- 
sión, la industria de sus provincias meridionales se extingue ; y por- • 
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qutt cerrados los Dardáoelos , la Rusia do es señora del mar Negro, 
sioo auies bieo su prisionera. Necesita, en tin, el golfo Pérsico; 
porque el golfo Pérsico es el rumbo de la India. 

Poi* donde se ve , que si , para los demás pueblos de la Eu- 
ropa, ta posesión de nuevos mares y de dilatadas regiones es una 
cuestión de preponderancia , la posesión .del Mediterráneo y de 
Constantínopla , por lo menos, es para la Rusia ,. una cuestión de 
existencia. Esto explica por qué sus ojos se han -fijado siempre con 
predilección , desde que comenzó á engrandecerse', en el caduco 
imperio mahometano. 8us conquistas empero no ban llegado á 
alarmar seriamente á la^ naciones , sino desde 1 828 , en que los 
nisoi», habiéndose apoderado de Warna , se abrieron, camino por 
las gargantas, inaccesibles hasta «entonces, del Balkan, y ajustaron 
la vergonzosa paz de Andrinópolis , ea virtud de la cual se hicie- 
ron dueños de parte de la Armenia y de las principales forta- 
lezas de la Georgia , quedando reconocida y sancionada su inter- 
vracipn en los gobiernos de la Moldavia , de la Yalaquia y de la 
Servia , que desde entonces pueden llamarse con razón provincias 
i*us^. Tal ^a el estado de las cosas , cuando habiéndose rotp las 
hostilidades, cuatro anos después, entre el sultan y el bajá ambicioso 
de Eg:ípto , se declaró ja fortuna por el subdito contra ej soberano, 
habiendo Heyado el sultan lo peor de la batalla. Entonces la Rusia, 
pérfidamente generosa, oñeció al sultan su protección; teniendo 
entendido, que la protección es un medio más seguró de conquesta 
que Ja guerra. Así lo entendieron también los antiguos romanos, 
maestros en el arte de dominar á las gentes , siendo debida más 
bien la dominación universal de aquellos republicanos famosos á 
la constante astucia y habilidad de sus patricios, que al valor de sus 
disciplinadas legiones. Roma- no venció jamás, sino para tener el 
derecho de proteger al vencido ; pero los vencidos temieion menos 
sus victorias que su protectorado ; porque es mas humillante la 
servidumbre que impone un protector, que la que se debe á los 
azares de la guerra y á un revés de la fortuna. Rusia ha sido la 
heredera de esa política , dé que no tuvieron ocasión de arrepen- 
tirse* en los tiempos antiguos ,.los conquistadores del mundo. Po- 
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louia no perdió su libertad é indepeadencia/sino cuando los rusoe 
penetraron, para proteger esa independencia y esa libertad, en 
sus tumultuosos comicios. Y desde el día en que la Rusia se declaró 
protectora de su nacionalidad y de su coiEStitucion en el congreso de 
Viena, no fué diñcil de adivinar, que estaba próxima á perder su 
constitución, su nacionalidad, y hasta su nombre. Así se ha hecho 
señora de la Persia ; no porque la ^yenció, sino porque d^nes de 
haberla vencido, la proteje. Así domina sin oposición en los conse- 
jos del sultán , é impera en Constanlínopla ; no porque venció al 
sultán en los campos de batalla ; sino porque le protegió contra el 
bajá sublevado , recibiendo , en cambio de su protección , la llave 
de los Dardanelos , por la cual hubiera dado el mas bello florón de 
su corona , y la sangre mas pura de sus venas. 

Mientras que el impeno luso ensancha sus limites, el imperto de 
los Osmanlis mira estrecharse más y más todos los días el círculo 
de su horizonte. La estrella de Pedro el Grande ha echpsado á la 
estrella deMahoma : midiéndose tan á- compás sus movimientos, 
que á un tiempo mismo comenzaron una á brillar, y otra á oscu- 
recerse ; una á subir, y otra á descender, distando hoy la de Pe- 
dro el Grande del* zenit , lo que la de MahcHna del ocaso. ¿Qué es 
hoy la que, después de Roma, ha sido la ciydad de las ciudades: 
la que recibió inciensos y tributo de las antiguas gentes con el 
nombre de Bizancio, de los griegos del bajo imperio con el nom- 
bre de.Gonstantinopla , y de sus propios conquistadores.con el nom- 
bre de Stambul? ¿Qué es hoy esa ciudad famosa, con sus tre3 nom- 
bres de reina ? Una ciudad indolente, colgada de un cielo siempre 
azul ; y que, para esparcir su vista , tiene dos mundois, y parit ba- 
ñar sus pies , tiene dos mares. Una reina indolente, que se despoja 
paí*a dormir , de todos sus atavíos , y que va arrojando uno á uno, 
porque lastiman su sien, todos los florones de su magnífica corona. 
Una reina indolente, que pierde en pocos dias un imperio; que pierde 
la Servia , la Yalaquia , la Moldavia, casi todas sus regencias de 
África, la Grecia , el Egipto , la Siria , la Arabia , las islas de Chi- 
pre y de Candía; y que tiene que comprimir, al mismo tiempo en 
la Bosnia, la Macedoniíi y la Albania, la insurrección de sús vasa- 
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Uos : esa ¿s Gonstaiitiaopia. Su oorazon apenas tiene fuem para 
latir ; su mano no la tien^ ya para llevar su cetro , ni su frente 
para* sostener su diadema. 

Siendo tan flaco el poder de Gonstantinopia, y tan desmesurado 
y colosal el de la Rusia ; y siendo ya esta última potencia , por el 
ta*atado que la franqueó los Dardanelos , señora de sus destinos , tío 
causará » por cierto^ asombro que la Europa se ocupe , con prefe- 
rencia á tas cuestítínes políticas, en la cuestión del Oriente; y que 
siendo esta ahora la cuestión dominante , se ordenen y se subor- 
dinen á ella todas las nuevas alianzas* . 

Comprimida la revolución francesa , el Austria y la Pr usia co- 
mienzan á temer mas á las ambiciosas águilas moscovitas, que al 
pacífico estandarte de los tres colores. La Prusia^ con sus trece mi- 
llones de habitantes » que más bien que un cuerpo de nación , for- 
man un campamento confuso de polacos» de austríacos, de sajones, 
de suecos, de alemanes y de franceses; coa su configuración á todas 
luces viciosa , y con sus dos rdigiones rivales , mira con espanto 
el gigantesco desairoUo de la Rusia , que puede llevar á sus puer- 
tas grandes ejércitos , unidos entre sí con los vínculos de una mis- 
ma religión y de una misma raza. En cuanto al Austria, imperio 
decrépito ya y caduco, compuesto de Estados que fueron indepen- 
dientes, y cuya independencia vive todavía en su memoria, de Esta- 
dos que conservan aun sus idiomas primitivos ; imperio compuesto 
de cien diversas capitales, y en donde cada capital tiene opinio- 
nes que la son profnas, simpatías á que no puede renunciar, y an. 
típatías que no quiere vencer, nada más puede decirse, sino que 
después de la Inglaterra , es la que más tiene que temer del en- 
grandecimiento ruso , y de la cuestión del Oriente. Más de cuatro 
millones de sus sdbditos^ pertenecen á la religión griega , cuyo pon. 
Iffice es el autócrata de todas tas Rusias ; y dos de sus mejores 
provincias pertenecen á las indómitas razas slavas, que el autó- 
crata conduce, y que con m fuerza de asimilación acrecientan sus 
. ftominios. El día en que deje de existir él hombre de Estado que, 
come. Atlante , sostiene el imperio con sus homtiros : ó el dia en 
(fiie k>s rusos se apoderen de CipnslaaünofMa, el Austria será bor-* 
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rada del libro de las nactoa^, ó cuando meaos, del de las grandes 
potencias. 

Por donde se ve, que la preponderanda cte las cuestiones de 
intereses ihateríales sobre las de principios políticos ; ó lo que es lo 
mismo, la preponderancia de la cuestión del Oriente sobre las cues- 
tiones que tuvieron su origen en la revolución de julio , ha sido 
causa de que se quebranten, de hecho y á un mismo tiempo, las- 
alianzas del Norte , y las de Europa* Se han quebrantado las atian- 
zas del Norte ; porque de hecho el Austria y la Prusia se han se- 
parado de la amistad de la Rusia : se han quebrantado las alianzas 
del Mediodía ; porque de hecho el gabinete francés se ha separado 
de España. Hay, sin embargo, una notable d^rencia entre d rom- 
pimiento más ó menos ostensible «del Austria y de la Prusia con la 
Rusi9 , y el quebratamiento mas ó menos ostensible, por parte de 
la Francia , del tratado solemne , por el que quedó obligdda á de* 
fender contra la usurpación y la rebeldía el trono español y la li- 
bertad española. Esta diferencia consiste en que , prevaleciendo las 
cuestiones de intereses materiales sobre las de principios políticos, 
el Austria y la Prusia han obrado con acierto , separándose de ía 
Rusia ; porque los intereses materiales de la Rusia están en amtra- 
diccion con los intereses materiales de la Prusia , y eon los intere- 
ses materiales austríacos : mientras que, separándose el gabinete 
francés del gabinete español , ha sacrificado á un mismo tiémpo sus 
principios políticos , y sus intereses materiales. Es decir : que mien- 
tras que la Prusia y el Austria , retirándose de la Rusia , han sacri- 
ficado lo menos á lo más, el gabinete francés , retirándose del es- 
pañol , lo ha sacrificado todo, causando admiración á la Europa la 
sublimidad de tan generoso sacrificio. 

Toda la política actual del gabinete francés para con el español 
se reduce á una absoluta indiferencia. Y como la indiferencia no 
lleva consigo su justificación , sino cuando recae sobre cosa» que 
son en-realidad indiferentes , el gabinete francés no puede justifi- 
car su política, sino demostrando que es indiferente para la Francia . 
todo lo que sucede aquende los Pirineos : y para que esta demos- 
tración sea completa y ^ueda ser aceptada ^ no basta demostrar lo 
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tmposttüe, demostrando que pai^4a Francia es indiferente el triunfo 
del rebelde Cárlos, ó el de Isabel H ; porque aun entonces se veria 
oi>ligadó á intervenir en ios asuntos de España , si no demostraba 
oira cosa imposible, conviene á saber ; que siéndole indiferente que 
^ reine Isabel» ó reine Cárlos, le es indiferente también que haya ó 
no haya un gobierno pacífico y asentado en la nación española : 
pcnnque sí no demostraba esto tam))ien , demostrando que la anar- 
^cpiía en España le es de todo punto indiferente , estaba obligado á 
.intervenir » sino' en favor de ninguno de los ejércitos beligerantes, á 
lo menos para sofocar en ambos campamentos la anarquía. Para 
demostrar esta segunda cosa imposible , es decir , que le es iridifer- 
rente que en España haya anarquía ó haya gobierno , estaba obli- 
gado á demo^rar antes otra tercer cosa imposible , conviene á sa- 
ber : que puede eer indiG^nle á una nación toflo lo que suceda 
en una nación vecina. Solo demostrando todas estas cosas , puede 
justificar el gabinete francés su absoluta indiferencia en los asuntos 
de España. Yo que t^ngo, no sé si la desgracia ó la fortuna de con- 
oáÁr mejor los delirios que. los absurdos, concebirla queja Fran- 
cia , olvidada de sí propia , de los pactos que la ligan , de los prin- 
cipios que proclama , y rebelándose contra la conciencia del género 
humano , que juzga á las naciones como juzga á los reyes, intervi- 
niese en favor del pretendiente y contra la reina legítima, en favor 
dd despotismo y contra la libertad española. Pero lo que no puedo 
concebí , es su absoluta indiferencia , que para un francés , debe 
ser la mayor de todas las faltas , y para un español , el mayor de 
todos los crímenes. Pues qué , prescindiendo por ahora de que la 
indiferoncia por una cosa que no puede ser indiferente, es absurda, * 
¿es lícito mirar con indiferencia los desastres do un gran pueblo? 
¿es lícito asistir sin conmoverse al espectáculo de los grandes in- 
fortunios 7. He llamado grande al pueblo español, y á sus infortunios, 
grandes ; porque al contmplar lo qiie somos, no quiero prescindir 
de lo que fuimos : á los que fueron poderosos y son humildes , á los 
qué fueron riccKS y han venido á pobreza , sienta bien la altivez; 
porque la altivez es su único patrimonio : ¿ cómo , pues , no sen- 
taría bien á un pueblo, cuyas quillas rompieron todos los mares,. 
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cuya bandera respetaron las naciones ^ cuyo nombre fue glorioso 
entre las gentes , y que llevó solwe su sien , como un peso liviano, 
la corona de dos mundos? 

Mostrándose la Francia índifei^ente en nuestros asuntos interio- 
res, no solo se rebela contrá el sentido eomun, sino también contra . 
su propia historia. Con efecto , si su historia tiene razón , no tiene 
razón la Francia. La política del gabinete francés , en toda la pro- 
longación de sus tiempos históricos, ha sido constantemente inter-^ 
venir como actor, en las cuestiones españolas. Muchas veces fue- 
nuestro enenñgo ; otras nuestro aliado ; • pero jamás > hasta el dia, 
ha sido espectador indiferente de nuestras glorias ó nuestros desas- 
tres, de nuestras guerras ó de nuestras discordias civiles. Cario- 
Magno , Luis XIV y Napoleón , esos tres representantes angostos 
de las épocas de mayor auge y explendor para la Francia , en 
quienes solo tuvieron cabida altivos pensamientos y gigantescas 
concepciones , no miraron jamás con indiferencia las cosas y las 
cuestiones de España. El primero, á pesar de sqp guerras de allende 
el Rhin , atravesó loslHrineos á la.cábeza de sus huestes, para ten- 
der una mano amiga á los pocos que se habrán refugiado en las 
taoontañas del Norte para librarse del estrago de las armas agarenas. 
Carlo-Magno no pensaba en el Rhin , coando se le presentaba oca- 
sión de decidir con su espada ima cuestión española. Luis XIV sa- 
crificó, por nuestra amistad, la del Austria, y el señorío de los 
Paises-Bajos : y Napoleón jugó á la vuelta de un dado , por la oo- . 
roña de España , la corona del mundo ; por el cetro español , el ce- 
tro de las naciones. Coando se considera la importancia que 'esos 
• tres grandes personajes históricos dieron siempre á las cuestiones^ 
españolas , y se la compara con la indiferencia que afectan por 
nuestras cosas los consejeros de L^is Felipe , el entendimiento no 
puede concebir que la importancia sea exagerada ^ y la indiferen- 
cia conveniente ; que lo que afirma im gabinete, sea mas razonable 
que lo que afirma la historia ; que los consejeros de Luis Fdipe ten- 
gan razón , contra Napoleón , Luis XIV y Carlo-Magqo* 

Y no la tienen , en verdad : porque el estado interior de la na- 
ción española no puede ser indiferente á la Francia en ningún caso: 
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ni «n tiempo de paz , ni en tiempo de guerra. No puede seVla indi- 
ferente en tiempo de paz ; porque-si llega á derramarse la anarquía 
por todas las provincias de España! y si la sombra de gobierno que 
boy existe, deja de existir á impulsos de una democracia turbulenta 
¿quién protejerá los intereses comerciales de la Francia, y en quién 
encontrarán apoyo los aúbditos franceses? Si los unos y los otros 
dejan de ser respetados ; si las masas populares llegan á ver , en 
los intereses franceses , intereses contrarios á los intereses españo- 
les , y en cada subdito de la Francia , un agente hipócrita de un 
gobierno enemigo, ¿quién salvará los intereses y los hombres , de 
las frenéticas muchedumbres? ¿ignora el gabinete francés, por ven- 
tura, los extremos á que puede dejarse arrastrar un pueblo á quien 
se engañjk? Bien sé que entonces el gobierno francés acudirá á las 
represalias , á los bloqueos y á la guerra : pero si las guerras , los 
bloqueas y las represalias tienen por objeto obligar á un gobierno 
á transigir y aun á ceder ¿cuál puede ser el resoltado.de los bk>- 
que6s, de las represalias y de las guerras, cuando no hay un go- 
bierno que pueda ceder, ni que pueda tranágir ? Guando las muche- 
dumbres gobiernan , son inútiles las amenazas ; pol*qQe las muche- 
dumbres ni ceden ni transigen. El único remedio entonces está, no 
én la guerra , sino en el exterminio. Ahora bien , ¿ está dispuesta 
la Francia á exterminar á todos los españoles? Esta, y esta sola es 
la cuestión. 

Con efecto. Que una anarquía completa en España es. posible, 
no habiendo una intervención contra el príncipe rebelde , es cosa 
fuera de toda duda : que exasperados los ánimos contra la Francia 
por su culpable indiferencia, pueden volverse, en medio de la anar-^ 
quía, contra sus súbdítós y. contra sus intereses comerciales, es cosa 
natural ; y de semejantes catástrofi^ encontramos insignes te^mo- 
nios en ía historia : que llegado este caso , no habrá en España un 
gobierno á quien se pueda obligar á ceder ó á transigir ; ó que si le 
hay , será impotente para contener los ímpetus populares , es una 
cosa clara á todas luces : que en este caso, son inútiles los bloqueos* 
las represalias y las guerras, es cosa qué no necesita demostración: 
(juc siendo estos remedios ineficaces , el único remedio eficaz con- 
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siste en el exterinÍDÍo, es una cosa evídeate. Luego ei gabinete 
francés , estando decidido á no intervenir , debe estar pfeparado á 
exterminar. Ahora Weu , repitiendo mi pregunta ¿está la Francia 
dispuesta á exterminar á todos los españoles? 

?A el estado interior de la nación española no puede ser indife- 
rente á la Francia en tiempo de paz , en tiempo de guerra la ba de 
ser menos indiferente todavía. No es e^ la opinioit del gabinete 
francés , si hemos de juzgar de su opinión por sus actos. Tampoco 
es la opinión de algunos acreditados publicistas , puesto que el pro- 
iesox Rossi escribió en uno de los números de la ñevilAa francesa, 
órgano del partido doctrinario, estas palabras solemnes : — La 
Francia en stis luchas continentales no necesita de la ayuda de Es- 
paña.^ ; 

Lo que importa á la Francia es estar al abrigo de toda agre^ 

sion por parte de los Pirineos , cuando sus ejércitos marchen háda e/ 
Rhin - porque , aunque se halle amenazada de una gran coalición , si 
por ventura no se encuentra agotada corno en 481 4, (í desorganizada 
y dividida como en \%\^, puede resistir á todos m enemigos^ y 
apoyar fieramente su izquierda en el Océano y su derecha. en los Al- 
pes , siempre que esté segura por su espalda; y que un numerosa ejér- 
cito español no tale sus provincias ¡y no obligue á sus ejércitos á vol- 
ver la cara á todas partes. De cuya doctrina, nueva á la verdad 
^tre los publicistas y hombres de estado de Europa , deduce el 
profesor Rossi la consecuencia, de que lo que á la Francia conviene, 
es que la unidad <3spañola se quebrante ; pues solo si^o quebran- 
tada , podrá dejar de ser, en caso de guerra y de conflicto , emba- 
razosa. Prescindiendo por ahora del egoísmo cínico y profundo que 
en esta doctrina ^ descubre , y prescindiendo también de toda con^ 
sidei^cion que se derive de las nociones de derecho y de justicia, 
convencido como estoy de que en las cuestiones que interesan á la 
nacionalidad de los pueblos , suelen ser mas atendibles las razones 
derivadas de la utilidad que las que reconocen -una base mas ancha 
y un origen mas alto , me contentaré con demostrar que esa doo* 
trina, considerada teóricamente, se opone á la razón, y considerada 
prácticamente , se opone á la conveniencia. 
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Lá cnestioD es grave y trascendental ; porque si es cierto que la 
España puede servir á la Francia de estorbo y de embarazo, estando 
unida ; y isi es derU> que, en las guerras continentales, la Francia nq 
necesita de su apoyo, el interés de la Francia OHisiste, en que 
nuestra unidad se rompa, y en que nuestras discordias se acrecien- 
. ten : pero si , por el contrario , se demuestra que lá nación francesa 
puede necesitar, ensus guerras continentales, del apoyo de la nación 
* española, entonces el interés de la Francia consiste^ en que la na- 
cion española sea su aliada y su amiga , y en que su unidad sea con- • 
sistente y robusta, ^ndo esto así , ¿ es verdad , como afirma el pro- 
fesor Rossi, que &paña no puede servir de ayuda á la Francia? 
¿Es verdad que la Francia , encaso de guerra, no necesita de su 
ayuda ; porque puede apoyarse firmemente en el Océano y en los 
Alpes? 

En cuanto á lo primero, no puedo menos de advertir, que si 
España , ayudada n(d)lemente por la Francia , pusiera un término 
á la guerra civil que lá devora , contaría cm uno de los ejércitos 
mas aguerridos del mundo ; y que el Rhin es tan conocido como el 
Tajo de los ejércitos español^ , acostumbrados á tremolar en tier- 
ras estrañas , y en defensa de-ios principios que sostienen , los glo- 
riosos pendones de Castilla. En cuanto á b segundo, es de estrañár 
ciertamente cpie él profesor Rossi confie tanto en la seguridad de 
los Alpes , cuando la neutralidad suiza nó ha sido respetada nunca 
por los ademigos de la Francia ; y cuando la Frauda pudiera en- 
contrar un adversario donde busca un amigo, y un combate en 
donde busca un apoyo. Si todas estas razones tienen fuerza , tratán- 
dose de una guerra continental, su fuerza es mayor aun , si se su- ^ 
pone á la Francm emp^ada, á un mismo tiempo, en una guerra 
continental y en una guerra marítima; porque entonces, combatida 
en todos los mare^ y ra su própió ten^i torio, su situación reclama- 
ria^ imperiosamente el apoyo de los Pirineos, y el amparo de nues- 
tros puertos y colonias. De donde resulta que , asi en la guerra 
como en la paz, el gabinete francés no puede mirar con indiferencia 
nuestras cuestiones interiores y" nuestras discordias civiles ; y que, 
así en la guerra como en la paz , el gabinete, francés está gramle- 
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mente interesado en que ia nación española sea r^ida por un go- 
bierno amigo y podaroso. 

« Si la unidad de España es lo qne mas conviene al gabinete fran- 
cés , su desm^íibracion sería para la Francia una de sus mas grau^ 
des calamidades , y uno de sus mas grandes infoi tunios. La guerra 
no es posible en Europa, sino á causa de un grande conflicto de 
intereses, ó de un conflicto de ideas; porqoe no puede fundarse sino 
en la contradicción tie los intereses materiales ó morales dé los 
pueblos. Si los intereses materiales prevalecen, y la guerra tiene 
en ellos su origen, la Francia no puede temer una agrasion por 
parte de España , ahora esté desmembrada , ahora se encuentre 
unida; porque en uno y en otro caso, España, sin comei*ció y sin 
industria t ni tiene aliados ni rivales en el comercio del mundo. 
Si los principios políticos prevalecen , y la guerra tiene en ellos 
su origen , entonces España constitucional , una y compacta , puede 
lanzar sus huestes á la arena, para combatir en nombre de ia civili- 
zación meridional contra la civilización del Norte : por el contra- 
rio , véase lo que sucederá , si está dividida , y si se encuentra 
desmembrada. 

Las provincias de allende el Ebno , carecienda de todo punto 
de elementos monárquicos y del elemento aristocrático , adoptarían 
fi^rzosamento , después de su desmembración , instituciones demo<- 
cráttcas en su esencia, y' en su forma republii^nas, viniéndose á 
poner así en pugna y en conflicto con el elemento monárquico y el 
. mesocrático, que constituyen la índole de ia monarquía francesa. 
Constituidas en semejante situación , siendo raquíticas y endebles, 
venian á serla de todo punto inútiles, si es que no la servían de es- 
torbo y de embarazo. Siendo prósperas y felices, acreditaban la 
idea del federalismo ; y la idea del federalismo es la mas opuesta 
al progreso político y social, y á las instítuóiones de Francia. En 
tiempa de paz , esa idea sería bastante poderosa para ppner, año 
en estado jde movimiento , en estado de inquieta excitación á las 
masas populares. En tiempo de guerra, la Francia monárquica, ro- 
deada de la Bélgica , por donde sé dilata oculto el fuego republi- 
cano dé la Suiza , en donde tiene el fedei alismo su trono , y de las 
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provincias españolas, asiento de la igualdad democrática , tendría 
qúe hacer frente á las legiones del Norte, ceñida de repúblicas, que 
en vez de servirla de escudo, la carcomerían su seno ; porque el 
mismo trecho hay entre las monarquías constitucionales y las repú- 
blicas, que entre las monarquías absolutas y las monarquías consti- 
tucionales (1). ♦ 

Hasta ahora, he procurado demostrar, que la nación francesa y 
la española están unidas do solamente por sus principios pohHícos, 
sioQ también por sus intereses matjsríales ; y por consiguiente , que 
la indiferencia ^e la primera con respecto á la segunda , aunqae se 
explica por los trastornos que han experimentado las alianzas de 
Europa desde la revolución de julio acá, *á causa déla preponderan- 
cia de los intereses materiales sobre los principios políticos, no está 
justiñcada ni aun por esos trastornos ; puesto que la intervención es 
igualmente provechosa para la Francia , ya se verifique en nombre 
de sus intereses políticos , ora se verifique en nombre de sus inte- 
reses materiales. Pero no basta para mi propósito haber demostrado 
que la Francia está interesada en la terminación de nuestras discor-' 
oías civiles ;^ino que es necesario también , para que sea cumplida 
mi demostración, rebatir los dos únicos argumentos en que se fun- 
dan los^ hombres de Estado que sostienen, más allá de los Pirineos, 
una opinión contraria á la mkt. 

La intervención en España, dicen unos , ^ la guerra , ó cuando 
menos, la enemistad con el Norte. La intervención , dicen otros , 
carece de objeto y de motivo; porque no puede dar. un gobierno á 
la nación española ; y de un gobierno, es de lo que la nación espa« 
ñola se encuentra necesitada. 

*Estos dos argumentos son graves : porque si la Francia no 
puede«salvar los Pirineos sin parapetarse en el Rhin , y si los espa- 
ñoles hemos llegada á tal punto de degradación y de mberia , que 
no podemos consentir otra ley que la de nuestro anárquico albe- 

(1) Cuanto inanifiesto aquí coiUra la opinión del profesor Rossi, está copiado lite- 
ralmente de 'un artículo que publiqué sobre este asunto en el ConnEo Nacional de 
10 de julio último. 
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drío, la intervención, siendo inútil para nosotros, sjsría para la 
Francia, azarosa : y en el último caso, un pueblo no puede ser re- 
generado por la intervención , sino por la conquista. Estos pode- 
rosos argumentos son infundados , por fortuna ; porque ni el gabi- 
nete francés expone la existencia ó la seguridad del Estado , con su 
intervención en España ; ni la nación española está condenada irre- 
vocablemente á fluctuar enti:^ la bárbara dominación de. un dés^ 
pota, ó la ignominiosa de una desenfrenada muchedumbre. No: 
no está el Cielo sordo hasta éste punto á nuestras fervientes plega- 
rias : aun no ha retirado Dios su manó de nosotros ; y para re^stir 
noblemente á nbestros largos. infortunios, todavía nos queda la fé 
de nuestros corazones , el valor de nuestros pechos , y el manto de 
su miserícordia. 

He dicho que el gabinete francés no expone la existencia ó la 
seguridad del Estado, con su intervención en España. Cbn efecto : ó 
se realiza la intervención en época en que, por acontecimientos 
inesperados, vuelvan á prevalecer las cuestiones de principios polí- 
ticos sobre los intereses materiales y sobre la cuestión del Oriente; 
ó en época en que la cuestión del Oriente y las cuestiones de inte- 
reses materiales prevalezcan , como prevalecen ahora , sobre las de . 
principios poUticos. En el primer caso , la situación de la Francia 
será análoga á su situación de 1830; y siéndolo, su interés consis- 
tirá en intervenir, puesto que su intervención aumentará su poder 
en el Mediodía , sin aumentar su peligro por parte del Norte. En el 
segundo caso , es decir, en el caso en que prevalezcan, como pre- 
valecen ahora , sobre las cuestiones políticas la cuestión del Oriente 
y las cuestiones de intereses materiales , la intervención sería igual- 
mente provechosa para la Francia, estando igualmente exenta.de 
pdigros. Entre la intervención en el primer caso , y la intervención 
en el segundo f no hay mas diferencia que , en . el primer caso , el 
provecho de la Francia es claro á todas luces ; mientras que , para 
demostrar que la intervención Je es igualmente provechosa , en el 
segundo, son necesarias algunas explicaciones. 

Si la cuestión del Oriente ha alterado la situación respectiva de 
las potencias del Norte , no ha alterado menos profundamente la 
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sitoacion respectiva de la Inglaterra y de la Francia. Si la revolución 
de julio , como he manifestado ya , solo para la Inglaterra^ fué pro- 
vechosa , considerada bajo su aspecto diplomático , solo para la 
Francia es provechosa la cuestión del Oriente : viniendo á resultar 
de aquí un grande trastorno en la política de estas dos grandes po-- 
tencías, y un cambio absoluto en sus respectivas situaciones. En 
sok) la Francia se encontró gravemente comprometida : en 1838, 
solo la Inglaterra se encuentra gravemente amenazada. £n 1830, 
la Francia , sin la alianza de la Inglaterra , se hubiera encontrado 
sola en Europa : en 1838, la Inglaterra, sin la alianza de la Francia, 
se encuentra sola en el muqdo. En 1 830 , la Inglaterra era la úni- 
ca nación que no estaba empeñada de un modo directo en la cues- 
tión política que habia dividido á las naciones : en 4838, la Francia 
es la única nación que no está comprometida de un modo directo en 
la cuestión del Oriente. En 1830, la alianza de la Inglaterra con la 
Rusia hubiera causado quizá la desmembración de la Francia : en 
1838, la alianza de la Francia con la Rusia despojaría á la Ingla- 
terra del mas rico florón de su corona , despojándola de la India, y 
arrebataría de sus manos para siempre el cetro de los mares. La 
Inglaterra, pues, es en 1838, lo que fué la Francia en 1830 ; y la 
Inglaterra fué en 1830, lo que es la Francia en 1838. Pdr lo demás, 
el poderío que ahora tiene la Francia , y el que tuvo antes la Ingla- 
terra , reconocen un mismo origen y un mismo fundamento. La 
posición insular de la Inglaterra fué causa de que nada tuviera que 
temer de las guerras que hubieran podido levantarse en Europa, 
con la teniWe sacudida de la revolución de julio : y la posición geo- 
gráfica de Francia es causa de que nada pueda temer del desar- 
rollo territorial de la Rusia ; y de que pueda ser, si así cumple á 
sus deseos , pacífica espectadora en la cuestión del Oriente. 

Tres rumbos puede seguir la Francia en el caso de un rompnniento 
definitivo entre la Inglaterra y la Rusia, á saber la alianza rusa, la 
neutralidad , y la alianza inglesa. Si prefiere la alianza inglesa, to- 
dos los esfuerzos de la Rusia para conquistar la Inglaterra son estéri- 
les; porque solo temiendo la Rusia por amiga una nación poderosa en 
los mares como la Francia , puede conquistar, y conservar después 
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<ie conquistadas, aquellas vastas regiones : pero en cambio de este 
4;ran beneficio , ningún aumento de poder puede recibir la Francia 
de la Inglaterra. No puede recibir de ella sus antiguas fronteras; 
porque la Inglaterra , por su posición insular, no es bastante pode- 
rosa para influir en las divisiones territoriales del C(mUnente : no 
puede recibir de ella un aumento de su poder marítimo y comercial; 
porque la Inglaterra no puede compartir, sin perecer, el monopo- 
lio y el señoría de los mares. Por donde se ve , que con la alianza 
inglesa , nada recibe la Francia en cambio de lo que da , áendo de 
todo punto estériles sus sacrificios.-— Si prefiere la alianza rusa, en- 
topces la Inglaterra habrá desucumbir^ porque la Rusia contará con 
el apoyo de una nación marítima , mientras que la luglatern^ estará 
6ola en el mundo , sin amigos ni aliados. El Austria y la Prusia, qu^ 
la tenderían da buen grado una mano llena de socorro, se verán 
obligadas á permanecer en una completa inacción ; porque la inac- 
ción es la ley de la Alemania , siempre que la Francia y la Rusia 
están unidas. Jamás los pueblos alemanes se movieron m)re y des- 
embarazadamente, sin estar apoyado^ en la Francia contra la Rusia, 
ó en la Rusia contra la Francia. La alianza, rusa traería para la 
Francia las consecuencias siguientcis : 1 La Rusia , en cambio de 
su dominación oriental , objeto fijo de sus ambiciosas (M^etensiones 
desde los tiempos mas remotos , renunciaría de buen grado á sps 
proyecto^ de influencia sobre la confederación germánica , y á su 
engrandecimiento por la parte de Occidente. 2.* Supuesto este cam- 
bio en su política , la Rusia daría á la Francia sus fronteras del 
Rhin , consentiría ¿u influencia en los estados alemanes ; y para 
darla una prenda segura contra futuras é imprevistas contingencias, 
consentiría en el restablecimiento de la indq)endencia y de la na- 
cionalidad de Polonia. 3.* Estando subordinada, para la Rusia, su 
dominación marítima ásu dooúnacion territorial, y no ambicionando 
la primera , sino como indispensable complemento de la segunda, 
miraría sin sobrecejo la dominación francesa en las costas africa- 
nas; la acrecentaría tal vez con la poseáon del Egipto, cojOdo piensan 
algunos graves escritores , y no pondría obstáculos á su infl|i^cia 
en la península española.— En fin, si la Francia prefiere la Qeutralí- 
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dad , enUmces renunciará -á casi todas las ventajas de la alianza ru- 
sa , y evitará todos los inconvraientes de la alianza inglesa » reser- 
vándose solo para sí la majestad propia de quien tiene la conciencia 
de que se halla revestida de un supremo arbitraje. 

¿ Cuáles de estos rumbos será seguido por la Francia ? ¿ y cuál 
será, en cada una de ellos, su interés con respecto á la cuestión 
española ? En cuanto á lo primero , solo diré que es muy difícil adi- 
vinar por ahora la línea de conducta que seguirá la Francia en la 
cuestión del Oriente : poi-que , si por una parte reclaman de ella 
la neutralidad, ó la alianza rusa sus verdaderos intereses, por otra, 
la alianza inglesa será altamente reclamada por las preocupaciones 
políticas. Lo que desde ahora puedo afirmar, sin temor de ser des- 
mentido por los hechos, y lo que está fuera de toda duda , es que si 
el rey de los franceses reina y gobierna , la alianza rusa prevale- 
cerá sobre la inglesa; así como, si la prerogativa real es vencida 
por la ¡Hrerogativa parlamentaria , la alianza inglesa prevalecerá 
sobre la rusa , con menoscabo de los intereses territoriales y ma* 
rítimos de la Francia. Pero sea de esto laque quiera , lo que ma^ 
ccmviene á mi propósito , es demostrar cumplidamente, que el 
gabinete francés , ora s^ declare neutral , ora se decida por la In- 
glaterra , ó bien se ligue con la Rusia , en ningún caso puede espo* 
nerse á un rompimiento de hostilidades con el Norte , por su inter- 
vendon en las cuestiones del Mediodía ; y por consiguiente , que 
teniendo mucho que esperar , nada tiene que temer, por su inter* 
vención en los asuntos de la península española. 

Si la aGanza inglesa es la que prevalece, el gabinete francés, 
ora intervenga, ora se abstenga de intervenir en la cuestión espa- 
ñola , se verá obligado á guerrear contra la Rusia ; y ora interven^ 
ga , ora se abstenga de intervenir , estará en paz con la Alemania* 
Que estará en paz con la Alemania, absteniéndose de intervenir, es 
cJaro á todas luces : y que aun interviniendo, esta paz no será rota, 
parecerá cosa fuera de toda duda , sí se advierte que , si por una 
parte, el Austria y la Prusia están interesadas en el triunfo de} 
depotisnK) en la península espajiola, por otra, están mas interesa*- 
das aun en el abatimiento de la Rusia , llegado qqe sea el caso d^ 
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decidir la cuestión del Oriente. Ahora bien : como el abatimiento 
de la Rusia no puede verificarse sin la alianza francesa; ni la alianza 
francesa podría conservarse, en el caso de la intervención, sin que 
esta intervención fuese consentida por el Austria y por la Prusia, 
el Austria y la Prusia la consentirán indudablemente , sacríficando 
sus intereses políticos á sus intereses materiales, la* cuestión espa- 
ñola á la cuestión europea. 

Si la alianza rusa es la que prevalece , la Francia estará igual- 
mente exenta de temor, igualmente desembarazada y libre para 
intervenir en la cuestión española. Esta opinión parecerá, á primera 
vista, estraña : porque á la verdad ¿ cómo es posible concebir, que 
siendo el gabinete francés aliado del autócrata del Norte, pueda 
intervenir desembarazadamente en nuestros negocios interiores? 
¿Cómo es posible concebir, que pueda arrojar en fá\OT de la liber- 
tad su espada, sin que detenga su mano la mano del rey del polo, y 
sin que paralizo su acción con su inexorable veto? Y sin embargo, 
según mi modo de ver, con la alianza rusa quedaría el gabinete 
francés mas desembarazlado aun quecon la inglesa, para interve- 
nir en los asuntos de España. Esta opinión es tan contraria de suyo 
á la opinión por todos recibida , que para afirmarla en sólidos fun- 
damentos , no estarán demás algunas explicaciones. 

Cómo, por una parte, el gobierno de la Rusia es despótico; y 
cómo, por otra, se le ha visto intervenir en todás las grandes coa- 
liciones formadas contra la Francia , y en todos los congresos de 
los reyes , de aquí nace la creencia vulgar, de que la Rusia es la 
mas interesada en destruir los gérmenes de libertad derramados 
por la Europa. Éste es un error, y un error grave; y no lo es, por^ 
que la Rusia sea amiga de la libertad de los pueblos , sino porque 
no está directamente interesada en destruir, en el Mediodía de la 
Europa, las instituciones Ubres : y no estándolo, su sentimiento do- 
minante no es el odio , no es el amor; es solo la indiferencia. Si 
está opinión parece, á primeja vista, contraria á los hechos, esto 
consiste en que los hechos están mal comprendidos, por haber sido 
mal explicados. Es verdad que la Rusia intervino en todas las coa- 
liciones contra la Francia, en tiempo de la revolución de 1 789; pero 
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DO intervino por odio á una revolución, de cuyos principios nada 
podía temer directamente , intervino con el pretexto de la revolu- 
ción , para extender su influencia por la Europa , y asegurarse un 
voto decisivo en sus negocios interiores. Es verdad que intervino en 
los tratados de481iyde4815; pero intervino solo para debilitar 
á la nación francesa , cuyo poderío la era odioso, por ser incom^ 
palible con sus proyectos de influencia preponderante en los asun-* 
tos de Alemania* Es verdad, en fin , que se ha manifestado contra-^ 
ría á la revolución de julio en estos últimos tiempos; pero esto 
conste en su temor de que la Francia recobrane sus fronteras del 
Rhin, y su influencia en los estados alemanes; y sobre todo , en su 
no infundado temor de que recobrára su independencia la Polonia. 
Es decir, que mientras que las demás naciones se armaron contra 
la Francia , en 1 792 y en 1 830 , para sostenér el principio monár- 
quico contra el democrático, la Rusia se armó contra la Francia,* 
para llevar á cabo la empresa de su engrandecimiento; siendo para 
ella una cuestión de intereses materiales, la que era para las demás 
una cuestión de principios políticos. Esto explica, por qué el empe- 
rador Alejandro fué el mas templado y clemente, y el que manifestó 
menos encono contra las instituciones de la Francia , después de 
conseguida la victoria. No podia ser de otra manera. ¡Pues qué ! 
¿podia temer por ventura el emperador Alejandro que se procla- 
mase en San Petersburgo la soberanía del pueblo? ¿podia temer 
ver rodeado su trono de asambleas deliberantes? ¿podia temer que, 
en la vasta ostensión de sus Estados, proclamasen su soberanía las 
asambleas primarias, y su omnipotencia las secciones? Lo que el em- 
perador Alejandro deseaba , era el engrandecimiento de la Rusia : 
lo que temia, era el engrandecimiento de la Francia : si atacó su re- 
volución, fué porque en su revolución victoriosa consistía su engran- 
decimiento. De donde se deduce, que la Rusia no está interesada en 
destruir la libertad en Europa , sino en el caso en que la lil)ertad 
vulnere de alguna manera sus intereses materiales : porque los vul- 
neraba en 1830 y en 1792 la combatió en 1792 y en 1830. Si 
en 1838, la libertad política deja salvos sus intereses materiales , 
la Rusia do se levantará contra la libertad política de los pueblos. 
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Alioru bien ; esto es lo que sucederá , sin duda foíngund, en el caso 
en que la Francia se ligue con la Rusia en la cuestión del Oriente. 

Con efecto. Si la Rusia basta ahora ha tenido fijos sus ojos en 
Alemania, y si ha procurado sacar provecho de las guerras conti- 
nentales para acrecentar su influjo en Europa, esto<M)nsiste, en 
que no habiendo llegado los tiempos de extender su dominación por. 
las regiones orientales , porque la cuestión del Oriente no estaba 
tan adelantada que pudiera tener una sohicion {«róxima y decisiva, 
le era forzoso condenarse á la inacción ; 6 á dar un alimento á su 
actividad, con su intervención en todas las cuestiones europeas. 
Pero llegado el caso supremo de el^r entre el cetro de Occidente, 
que no podria ser conquistado sino después de haber vencido en 
cien batallas á poderosas naciones, y el cetro del Oriente, que 
aguarda que venga ehque leba de sostener, de |as regiones pola- 
res , la Rusia no vacilará un momento en abandonar sps proyectos 
ambiciosos sobre Alemania , torciendo su curso h^ácáa Gonstantino- 
pla y la India. Véase por qué , en el caso de que se ponga en tela 
de juicio la cuestión del Oriente , y en el caso de que, para resol- 
verla en el sentido de sus propias intereses, cuente la Rusia con el 
apoyo de la Francia , la Francia no Solo conservará sqs institucio- 
nes políticas , sino que podrá propagarlas sin peligro por los Esta- 
dos alemanes , y defenderlas sin recelo en la península española; 
podrá defenderlas sin recelo y propagarlas sin peligro , porque la 
Rusia, que jamás temió á la libertad del Occidente, sino ccnno me- 
dio de acrecentamiento y de poder para la Francia, no la temerá 
de ningún modo , cuando no se oponga á su desarrollo ese poder, 
ni á sus miras ambiciosas ese acrecentamiento, 

Dos mundos deben ser regenerados : el Occidente y el Oriente : 
esos dos mundos serán regenerados por dos pueblos , la Francia y 
y la Rusia : esos dos pueblos recibirán! su fuerza de regeneración, 
de dos diversos principios : del principio político , y del principio 
religioso. Rusia regenerará al Oriente con su iglesia gri^a y con 
su absolutismo. El catolicismo y la libertad regenerarán al Occi- 
dente, siendo en él representados por la Fi^ncia, Cuando esos prin- 
cipios, inoculados en esos dos pueblos, estén en pacífica domina- 
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cba de los dos mondós, entonces sin duda se enoontrarán alg4in 
día en los límites de sos respectivas fronteras, y ese dia será el gran 
dia del combate : porque, al fin, si la civilizaciDn es hasta cierto 
punto progreáva , y el género humano hasta cierto punto perfacti- 
Me» ívmzk será que en lo fiituro el géüero humano obedezca á unos 
mismos principios políticos y áunos mismos princípos religíoBOs; y 
que , así para los hombres como para las sociedades, sea una la pau- 
ta, y una la ley. Sí lo que es grande á un mismo timpo y seasdllo, 
es digno de la Providencia, bien pudiera ^ ser este el plan de la 
Providencia; porque es sencillo á un mismo tiempo , y es grande. 

Habiendo sido el principal objeto de este artículo explicar la 
conducta hkxí ó mal entendida del gabinete francés , con respecto 
á nuestros asuntos interiores , y demostrar que esa conducta , si 
puede explk^rse , no puede ser justificada , me parece oportuno 
hacer aquí tin ligero resúmen de cuanto he dicho hasta ahora, para 
que se descubra mas claramente la ilación de mis ideas. 

La alianza y las guerras generales de los pueblos son deteimi- 
nadas siempre por un principio dominante, que no suprime á los 
demás , pero se los subordina. Desde la destrucción del imperio ro* 
ihano hasta la paz de Westphalia , el dominante es el principio re- 
ligioso. Desde la paz de Westphalia hasta la i*evolucion francesa, los 
intereses materiales son los que prevaleceu, y la (bestión en Eu- 
ropa dominante es la del equilibrio europeo. Con la revolución 
francesa, comienza la preponderancia del principio político , cuya 
preponderancia , decadente ya en los últimos tiempos de la restau- 
ración de k)s Borbones , se afirma con la revoliicioD de Julio. En 
esta época, se.qu^rantaron todas las alianzas fundadas en inl^e* 
ses naateriales ; y se formaron otras nuevas, fundadas en principios 
políticos. Los piíncipios pfJíticos debían prevalecer sobre los inte- 
reses materiales, todo el tiempo que estuviesen amenazados los 
tronos por la revolución^ y la revducion por los ironos. Al princi- 
pio, el^ riesgo déla revolución fue inminente, porque se cohgaron 
contra* ella todos los soberanos del Norte ; siendo también inmi- 
n^te el peli^o de los tronos , porque la revolución busai su aiu- 
paro ea la propaganda francesa. En este üempo de sumo peligro, la 
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Francia conspira por la libertad espwoia ; di^Biniiida la inminencia 
del riesgo , se nos ofrece con todos sus recursos : pasada su grave- 
dad » contrata : y pasado el peligro de todo punto, se abstiene. En 
este tiempo , que es el que alM>ra corre, ¿«optados los tronos por la 
revolución , como hechos históricos , y la revolución por los tronos, 
como un hecho consumado, vuelvOT á prevalecer los intereses ma- 
teriales, sosegadas ya las tempestades políticas. 

Supuesto este estado de cosas , el gabinete francés ha racioci- 
nado de esta manera.=Si la alianza española tuvo su fundamento 
en la preponderancia de los principios políticos sobre los intereses 
materiales , ahora que los intereses materiales vuelven á prevalecer 
sobre los principios políticos , debe quedát de hecho rota esa alian- 
za : como quiera que la Francia no debe obrar, del mismo modo que 
cuando estuvo en peMgro, cuando se encuentra segura.=Este racio- 
cinio sirve para explicar la conducta de la Francia : pero no siendo 
de buena ley , no la justifica. 

Con efeicto. Es verdad que los intereses materiates vuelven á 
prevalecer en Europa sobre los principios políticos ; pero como los 
principios políticos no dejan de existir , porque los intereses mate^ 
ríales comienzan á prevalecer, la Francia tendrá siempre un inte- 
rés político en la cuestión española ; y por consiguiente , tendrá 
siempre interés* en intervenir en nuestras discordias civiles. Sin 
embargo , si aconsejándola su interés político la intervención , su 
interés material la aconsejara la indiferencia, la indiferencia debería 
prevalecer sobre la intervención ; puesto que los intereses materia- 
les prevalecen, en los tiempos que ahora corren, sobre los principios 
políticos. Ahora bien : la intervención, aconsejada por los principios 
políticos , está aconsejada también por los intereses materiales. 

La Francia puede estar en paz ó en guerra con otras naciones. 
En el primer caso, está matérialmente interesada en intervenir, 
para evitar que la anarquía comprometa sus intereses materiales en 
la península , y la seguridad de los subditos franceses ; pprque , 
para salvar sus intereses ó á sus subditos comprometidos , no -en- 
contrará un gobierno que pueda ceder, ó que quiera transigir, ame- 
nazado por los bloqueos, por las represalias, ó por la guerra. En 
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el segimclo casp« la gul^rra c0q otras Daciones puede ser contiaen- 
tal , ó contioental y marítima ; y nacer , ó independiente de la 
coestioa española. Siendo independiente déla cuestión española, y 
continental , necesita apoyarse ep los Pirineos ; porque no tiene se» 
guros los Alpes; y para apoyarse en los Pirineos , necesita que Es- 
pana sea una y poderosa. Siendo independiente de la cuestión de 
España, y á un mismo tiempo continental y marítima , necesita ^ 
apoyo de los Pirineos , y el de nuestros puertos y colonias. En 
cuanto á la segunda suposición , es decir, la de qne la guerra pueda 
tener su origen en el acto de la intervención en España , es de todo 
punto imposible , cualesquiera que sean las circunstancias en que la 
Francia se encuentre. Si la revolución vuelve á estar en peligro 
por excesos, la intervención ni disminuirá ni aumentará el pieligro 
dé la guerra. Si la revolución no corre riesgo , y prevalece sobre 
todas las cuestiones políticas la cuestión dd Oriente, la intervención 
apañóla no llevará en su seno la guerra , ni en el caso de la alianza 
con la Inglaterra , ni en el caso de su neutralidad , ni en el caso de 
su alianza con la Rusia ; qm son los únicos casos poples. Si la 
alianza inglesa prevalece, la guerra con la Rusia es inevitable, haya 
ó no baya intervención en España. Si la alianza rusa es la que pr&^ 
valece, Ib guerra es imposible por parte de laTrusia y del Austria; 
porque estarán condenadas á la inacción, y al mas duro y perma- 
nente bloqij^ : es imposible, por parte de la Rusia ; porque estando 
interesada en la alianza francesa , y poniendo solo sus miras en la 
cuestión oriental , mirará sin sobrecejo la dilatación de las ideas de 
la Francia por las naciones de' Occidente. En ñn, si la neutralidad 
prevalece, su neutralidad no será quebrantada, ni por la Inglater- 
ra , ni por el Austria , ni por la Prusia y ni por la Rusia ; porque to- 
das las naciones estimarán en mucho la neutralidad de quien, siendo 
hostigada , pudiera convertirse en enemiga , sintiéndose pode- 
rosa. Colocada en esta situación fuerte, inexpugnable, ¿quién duda 
que la Francia podría intervenir, exenta de temor, desembarazada 
yUbre(1>? 

(1) Después de iinpreaa la parte de este arlículo eii que me hice car^ del 
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De todo lo dicho hasta aquí resutta, que la Francia, noanteniéD- 
dose indiferente con respecto á la cuestión española , ha descono- 
cido á un mismo tiempo sus tradiciones históricas, sus intereses 
políticos y sus intereses materiales : que ha perdido la inteligencia 
de lo que de ella exige la porción que hoy tiene ^n él mundo; y 
que , si es cierto que las naciones , como los individuos , recibéa 
de la mano de Dios grandes catástrofes en cambio de grandes fal- 
tas , llegará un diá en que vengan sobre la nación francesa castigos 
de guerras y de disturbios , y en que volviendo los ojos á todas 
partes , en ninguna encuentre una mano amiga, que la saque de su 
soledad y desamparo. ¿ Ni quién acorrería en el riesgo á una na- 
eion ingrata , que ha perdido la memoria de las relaciones que con 
nosotras la unieron en nuestros dias de ventura? ¿Quién acorrería en 
el riesgo á una nación ingrata, á quien, en vez de humildes suplicas, 
. podríamos presentar un memorial de agravios ,- esscrito con nuestra 
sangre : á quien podríamos decir: = c¿Nos desconoces? ¿apartas 
de nuestras miserias tus ojos indiferentes? Pues escudha : nosotros 
somos los que, de resultas de la guerra de sucesión, para tí solo 
provechosa , nos vimos pobres y humildes habitantes de un suelo 
desvastado; nosotros somos los que , después de esa guerra de de- 
solación y de exterminio , perdiendo nuestro influjo en Alémánia, y 
nuestro imperío en Italia y en los Paises-Bsgps , fuimos huéspedes 
en estas vastas provincias , de que habíamos sido señores. Nosotros 
somos los que , de resultas de esa guerra , en donde tienen su orí- 
gen todos nuestros infortunios , miramos á Gibraltar en manos de 
los ingleses, y arder nuestra flota en Yigo. Nosotros somos los que, 
en esta época de tríste recordación, recibimos de tí leyes, después 
de haber dado la ley al mundo. ¿Nos desconoces ahora? Nosotros 
somos los que, cuando guerreabas con la Inglaterra en 1 761 , y sién- 
dote adversa la fortuna , nos pusimos á tu lado , sin reparar en el 

ar^ménto conlra la intervención , que se fonda en que la España de lo que nece- 
sita , es de g'obierno , y que la intervención no puede darla lo que necesita , he co- 
nocido que , vista la desproporcionada extensión de este artículo , no podía tratar 
en él tan importante materia. En otra ocasión, examinaré cumj)lidanienle este asun- 
to , el mas dii^no quizás de llamar la atención de un hombi-e de Estado. 
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riesgo : lod que arrojamos á la Earopa^ como prenda de nuestra fi- 
delidad , en ye¿ del acta de nuestra emancipación , el pacto de fa-^ 
Díilia, sublimemente generosos. ¿Nos desconoces ahora? Nosotros 
somos los que, cuando fovoreciste con tus armas la emancipación 
de* las colonias inglesas, pusimos á tu disposición nuestras esQua^ 
dras, nuestros tesoros y nuestros ejércitos ; los que^ sin reparar que 
teniamos en América colonias , fuimos soldados de la independencia 
y de la libertad de Áméricá , porque eras tú soldado ; y pusimos, 
como pusiste tá , la corona de la independencia y (fe la libertad so- 
bre sus sienes. ¿ Nos desconoces ahora ? pues escucha. Hubo un dia 
en que , frenética y delirante , rompiste con la humanidad ; en que 
proclamaste la divinidad de la razón, después de habérsela negado 
al Sér Supremo ; en que , después de haber echado por tierra al 
trono , convertiste en trono al patíbulo ; y ^n que , después de .ha- 
ber decapitado á tu rey » hiciste rey ai verdugo. Toda la Europa se 
conjuró contra Ü ; porque tus crímenes te habian hedió £&bula y lu- 
dibrio dé tas naciones. Pues bien : nosotros somos los que , siendo 
religiosos y. monárquicos, vacilamos por largo tiempo todavía m 
declararte la guerra : los que arrepentidos luego al punto , hicimos 
la paz (1) : los que , aun no satisfechos con la paz^ nos apresuramos 
á concertar contigo alianza (SI), uniendo nuestra mano, pura dé toda 
mancilla; con tu mana llena de sangre : los que, cuando nos* levan- 
tamos contra tí , no nos levantamos á la manera de la Europa ar- 
mada de todas armas contra un mónstruo , sino como unos hijos 
que se levantan para sujetar á su madre, traspasados de dolor, por^ 
que está su madre demente. ¿Nos desconoces ahora? Nosotros so^ 
mos los que , de resultas de la alianza que concertamos contigo, 
después de la paz de Basilea , sostuvimos contra la Inglaterra dos 
guerras maríUmas , que devoraron nuestro presente y nuestro pw- 
venir , devorando nuestra marina , cegando los canales de nuestro 
comercio, y las fuentes de nuestra industria. Sepamos ya lo que 
eres^ puesto que sabes lo que somos. 

(1) La paz de Basilea en 1795. 

(2) La paz de BasUca se convirlió en alianza después. 
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Tú eres la que ci^ de ambicioa , y sedienta de usurpaciones 
y conquistas, rompiste por los Pirineos, viniéndote estrecho el 
mundo , para ceñir al que había sido tu soldado , y era tu señor, 
con la diadema que pensabas arrancar de la ungida sien de nues- 
tros reyes : la que , en premio de los tesoros que te hablamos lo- 
camente prodigado , y de la sangre que habíamos vertido por tí en 
los campos de batalla , viniste á nuestro propio suelo , para pedir á 
nuestras minas mas tesoros , y á nuestras venas mas sangre. El 
astro de nuestra independencia venció entonces al astro de tu glo- 
ria ; pero al mismo tiempo que vendamos á tus ejércitos en \bs li- 
des, tan grande era nuestro amor por tí , que proclamábamos tus 
propias, ideas en Cádiz. Tú eres. la que, cuando esas ideas, que no 
eran nuestras sino tuyas , dominaron en España, viniste otra v^ á 
E^ña para conducir al^ltar del sacrtñcio , y poner eñ manos del 
sacrifik^dor á los que no hablan cometido mas crimen, que ser tus 
ciegos imitadc»^s. Tú eres , en fin , la que viéndonos hoy tristes, 
miserables y abatidos, apartas de nuestra tristeza» de nuestras 
miserias y de nuestro abatimiento tus ojos ; y la que , mostrándote 
indiferente á nuestra causa, á nuestro tiX)no y á los tratados, te 
muestras sorda á la voz de la justicia, á la voz de la libertad y á la 
voz de la inocencia. Si no amparas á la inocencia ; si no (jtefíendes 
la libertad ; si no respetas á la justicia ¿ cuáles son tus ídolos ? ¿cuál 
es tu culto?» = 

Al terminar este artículo con tristes y dolorosos recuerdos , he 
perdido tal vez aquella calma y mesura que he procurado conservar 
antes , y que en asuntos de tanta gravedad y trascendencia se re- 
quieren; pero mi indignación tiene su origen en una dote con que 
me envanezco, y en una debilidad, debida sin duda á mis primeras 
impresiones, y á mis primeros estudios. La dote con que me enva- 
nezco , es un amor entrañable á mi pai$ ; y la debilidad que publir 
co , es mi inoUnackm irresistible , instintiva por la Francia. ¿ Quién 
no derramará lágrimas de despecho y de dolor, al ver á la nación 
francesa más apartada de la española por su indiferencia , que por 
los Pirineos? ¿Quién no lamentará tan áspera separación, y tan 
sacrilego divorcio ? 
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ESTADOS EXCEPCIONALES. 



El ministerio de diciembre presentó á las últimas córtes.ua pro^ 
yecto de ley sobre los estados excepcionales t que comenzó á dis- 
catirse » y quedó pendiente en la última legislatura. Acogicfe bené-* 
volamente por la comisión del congreso de señores diputados, este 
proyecto de ley debe llamar la atención de todos los hombres pen- 
sadores, que aspiran á hermanar, en circunstancias difíciles y bor^ 
rascosas, la libertad de los individuos y la fortaleza del gobierno. 
Por esta razón , me ha parecido no solo convenieirte, sino también 
necesario analizar en una revista , consagrada por su naturaleza al 
exámen de cuestiones filosóficas, este proyecto, que da Jarga mate- 
ria para consideraciones de la mas alta y trascendental filosofía* De 
este exámen resultará, para todos los hombres imparciales, el íntimo 
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convencimiento, no solo de que el proyecto es bueno en sí, sino 
también de que , todo bien considerado , y á pesar de los lunares 
que le afean , como á todas las obras de les hombres , es el mejor 
que hoy dia existe en la Europa civilizada. 

Si el gobierno, como es'de presumir, tuvo presentes, al fijar 
las bases de su proyecto de ley, todas las disposiciones legislativas 
que sobre este asunto existen , así en nuestro propio pais como en 
otras tierras extrañas , no tardaría en advertir que sus investiga- 
ciones , lejos de dar por resultado un cúmulo de materiales que 
sivieran de base á su edificio, y tal copia de doctrinas asentadas, 
que hiciese fácil su empresa , solo podrían dar por resultado et triste 
convencimiento de que este proyecto de ley carecía de preceden- 
tes , y de que al redactarle , no podría invocar en su abono ni la 
autoridad de la experiencia, ni la sabiduría de los legisladores. 
¡Triste convicción á la verdad , bastante por sí sola para producir 
la desconfianza hasta. en los fuertes , y hasta eii los animosos des- 
aliento ! 

El gobierno no pódia encontrar los precedentes que buscaba, 
én los países no regidos por instituciones liberales ; porque donde 
el poder es uno , y una la voluntad que hace la ley, el legislador 
no se liga á sí propio con una ley sistemática, seguro como está, 
de que cuando los acontecimientos reclamen su acción , su acción 
ha de ser tan rápida como las circunstancias exijan ; y de qne al 
realizarse en la sociedad, no ha de encontrar en su camino ni obs- 
táculos que la debiliten , ni oposición que la enerve. Las leyes sis- 
temáticas, las leyes altamente previsoras solo existen en los códigos 
de los pueblos libres ; porque solo en los pueblos libreé se reconoce, 
así por los que obedecen como por los que mandan , la necesidad 
de previsión y de sistema. Donde á la fbrmacion de las leyes con- 
curren varios poderes, la ley no puede ser obra de un momento. 
Donde la ley no|raede ser obra de un momento , debe llegar antes 
del momento en que debe ser aplicada; porque en este momento 
vendría tarde. La perezosa elaboración de las leyes , que , con- 
siderada bajo un solo aspecto , es un mal , viene á convertirse fre- 
cuentemente en bien ; porque hace necesaria la previsión en fos 
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legisladores; Por eso»^ la previsión es el carácter dominante de lo» 
gd[)lernos*representativos, como la rapidez el carácter dominante 

' de los gobiernos absolutos. - 

No pudiendo encontrar los precedentes que buscaba, en los 
gobiernos absolutos, el tiiinisterio de diciembre debió volver sus 
ojos hácia los pueblos libres; pero en vano* La Inglaterra , ya 
por su ávérsion nunca desmentida hácia la fuerza militar, aversión 
que constituye uno de sus caracteres históricos; ó más bien, porque 
allí se atiende más á lo que en circunstancias análogas persuade ta 
tradición y la costumbre , que á lo que previene la ley ; sea , en fin, 
como yo creo, por ambas causas reunidas; la Inglaterra, repito, 
no no& ofrece en sus anales ninguna ley sobre el estado excepdonal 
de Sitio ó de guerra , que pueda servir á las naciones que la han 
sonido en la carrera de la civilización , de tipo ó dé modelo. 

En cuanto á la Francia , aun cuando no carece de disposiciones 
legislativas sobre los diversos estados excepcionales , que el go- 
bierno quiso sujetar á la previsión de la ley, todavía «s cierto que 
no nos ofrece escrita en sas códigos una ley sistemática , que pueda 
adoptarse como un todo> modificable sí , pero^cabado; como un 
precedente seguro. 

La Asamblea Constituyente que dotada de aquella perseveran- 
cia imiiasible que da la fé, y del impetuoso ardor que inspira el 
ingenio, no rehusó nunca la responsabilidad de una iniciativa osada 
en todas las reformas sociales, fijó de un modo claro y luminoso 
los principios que el legislador debia tener presentes, al declarar 
un punto del territorio en estado de guerra ó en estado de sitio. 

^ Desgraciadamente, la ley de julio de 1 791 ,.en la que la Asamblea 
GcHistitnyente dejó consignadas sus doctrinas , solo es aplicable á las 
plazas de guerra , siendo por lo tanto una ley, más bien de carácter 
militar, que de carácter político. 

En 4 792, en la víspera de medir sus armas con la Europa , y 
de entr^;arse á un cómbale sin treguas y sin descanso , la Francia 
extaidió susr declaraciones de estado de guerra y de sitio-, no solo 
á las plazas fuertes, sino también á las ciudades populosas, no cer- 
cadas de maros , y aun á veces á un vasto terntorió ; pero ni la au- 

TOMO il. 13 
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torídadde losjefés militares » eo esos estados de excepción , estadía 
seaalada por la ley dí el modo de hacer esas declaraciodes estaba 
sujeto á reglas determinadas y fíjas , nf á formas leales, y corno 
legales , pi*oteotoras. Las deolaraciooos m hacen uuas veces por el 
general , y otr&s por un procónsul, y otraír, en fia , por la C<muiof\ 
de scúvacíonpMim , cuyo pesado cetro se OKte&dia hasta doftde se 
extendian los liínites de la Francia. * . 

El directorio encontró la legislación francesa en este estado de 
anarquía; y habiendo intentado ptolongarle indefinidamente en 
su provecho , empresa ño concedida nunca á un poder débil y car 
duco, fué causa de que la ley de Fructidor, ano V ♦ despojase al 
podef ejecutivo de la facultad exorbitante y arbitraria de declarar 
fuera de la ley común im punto dado , sin mas pauta ni regla de 
conducta , que la instabilidad de sus caprichos. 

Tal era el estado de las co^s » cuando se realizó la reacción 
finctidoriana , seguida.á su Vez de la de diez y ocho Brumario. 

Desde esta época, nada encuentro digno de notarse en la l^[is- 
lacion firancesa, hasta que Napoleón, por su decreto. imperial 
de 1811 , se concedió á sí propio una terrible dictadura, ogn la 
facultad de declarar en estado de sitio toda plaza fuerte ó punU> 
fortificado, cuando as( cumpliese ásus d^eOs.; 

La restauración , no amenazada ni por la£ittopa , qnela tendió 
uña mano ot>se(|(uo$a y amiga, ni por las facciones interiores , que, 
oanacKlAs de luchar» habia» concertado treguas , y reprimido los 
ím^tus dasus odios, no se cutó de arrciglarde unmodo d^foiítivo* 
y duradero la parte de su legisldciou concerniente á los estados en^ 
cepcioiial^,. que no sqn por cierto una exi}epcioA en tiempos de 
revueltas . y de distíordiaa civiks. 

Guando la revolucioa de julio hizo estrooiecer con. ^u terrible 
sacudida , no ya la superficie, sino también los cimientos de la so- 
ciedad eñtera , el nuevo poder ^ue fué improvisado sobre d campo 
do bataUa , proclamó el ímperiode la ley *comua , á cuyo quebran- 
tamiento era debida su victoria. Habiéndose ia]f)ue8to ¿ sí prdpio la 
obligación de m recutrif jámásf á medidas excepciiHiales , ya pc^^ 
que,. Bíepdo 4^ oorígM popular, repugnaae la adopcioa de medidas, 
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que nunca son aceptas á Jos ojos del pueblo, y porque confiase en 
ta sensatez de la Francia , trabajada de ásperos estremecimientos y 
de violentas revoluciones ; ó más bien , porque intentara formar 
contraste, por su moderación y cordura, con el poder antiguo, que 
desvanecido y loco se habia entregado á punibles demasías , se en- 
contró en presencia de todas las facciones anárquicas , sin mas 
apoyo que el de la ley común , y el de los intereses sociales , que 
satisfechos por fortuna con las* nuevas instituciones, no le eran hos- 
tiles ya , porque no eran revolucionarios. 

Vencidas en donde quiera las facciones , el poder iba saliendo 
airoso de su empeño , cuando en 1 832 se encontró sorprendido por 
la insurrección , que le atacó osada y amenazadora , en su propio 
campo y en su propia tienda, obligándolo á combatir en un combate 
de muerte. Estrechado entonces por una situación tan'congojosa; 
se vió en la necesidad de acudir al dfsenal ya olvidado de la legisr 
lacion antigua; y declaró en estado de sitio á la capital de la Fran- 
cia. El Tribunal de Casación, ante quien apelaron los reos sometidos 
al consejo de guerra , declaró incompetente al tribunal militar ; y 
mandó remitir los encausados á sos jueces naturales, fundando *su 
fallo en el texto de la Carta. El poder quedó vencido indir^tamente 
por el Tribunal de Casación , yaque no lo habia sido directamente 
por el ímpetu ele Jas facciones. 

Convencido entonces, merced á una costosa experiencia y á pe- 
sar de sus antiguos propósitos, de la necesidad en que estaba de 
acudir á los cuerpos colegisladores-, para llenar la laguna de ja 
legislación ^istente , articuló un proyecto de ley sobre el estado de 
sitio; qtfe se discutió en enero de 1833 en la Cámara de los Pares, 
sin que hasta eldiah^ya podido elevarse á ley, á pesar de la timidez, 
blandura y mansedumbre con que habia sido redactado , y á pesar 
del rumor de las facciones , que aun se escuchaba hondo y terrible, 
y haciá temer con fundamento nuevas catástrofes sociales. 

Este proyecto de ley, en el que se descúbrela sitnacion de la 
Francia por la situación de su gobierno, que necesita pedir mucho, 
y no se $treve á pedir todo lo que necesita , dudoso aun de que 
se le conceda lo que pide ; solo reviste al gobieriK) de la facultad de 
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declarar en estado de sitio aquellos puntos ó territorios , en que se 
realize un^ insurrección á mano annada : en cuyo caso , se con- 
cedía al jefe militar el derecho de fiacer salir del punto insur* 
reccionado á las personas sospechosas ; el de mandar hacer visitas 
domiciliarias por medio de los agentes de la policía judicial; y el de 
desarmar á las personas que se manifestas en hostiles. 

Yo no veo en este proyecto de ley sino Iqs disposiciones inco- 
herentes y transitoria , qúe se léen todos los dias en los bandos de 
nuestros capitanes generales , cuando apremiados por circunstan- 
cias imperiosas , declaran en estado de guerra alguna ó algunas 
provincias compréndida's en sus distritos militares. 

No existiendo los precedentes históricos , que eran de desear, 
en las naciones mas conocedoras en todo lo que pei'tenece á las 
ciencias morales y políticas, bueno será que veamos si se encuen- 
tran por ventura en nuestros únales legislativos , que , como la his- 
toria política de nuestro propio pais , puéden dividirse en cuatro 
épocas , de todo punto diferentes. 

La primera época es la de los orígenes , en que la legislación, 
en su infancia , es el trasuntó 'flel de las costumbres. Inútil sería 
buscar ep esta época un destello de luz , que nos guiase en el ca- 
mino. 

La segunda época es la de los siglos medios , en los que .todos 
los elementos dé la civilización coexisten , sin qué ninguno alcanze 
todavía su completo desarrollo. En este periodo histórico , la legis- 
lación, como la sociedad, carece de formas determinadas y fijas. 
Todos los elementos sociales existen en su seno; pero confusos, 
vagos, y en un estado de gérmen. Nuestros' mayores nos legaron 
una obra monumental , reflejo fiel de esta época , en el venerando 
código de las Partidas , compendio entonces del saber humano, y 
aun hoy prodigio del ingenio, y admiración de la historia. En este 
código , se encuentran ya algunas disposiciones relativas al asunto 
que nos ocupa; pero esas disposiciones no pueden ser aplicadas, en 
los tiempos presentes ; porque ¿ cómo podrian aplicarse á nuestro 
estado social , en donde se procede por exclusión y poi- sistema , las 
disposiciones de un código en donde viv^ hermanado , como en la 
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ÍQ&ncía de las sociedades , el derecho de insurrección con. el dere- 
cho divino? 

Los Beyes Católicos hicieron prevalecer el principio monárquico, 
en la dilatada extensión de las Españas; y la casa de Austria, here- 
dera de su fortuna y de su gloria, dirigió los destinos de esta vasta 
monarquía , una entonces , poderosa y floreciente. Aquí comienza 
la tercera época de nuestra legislación , época que se dilata hasta 
nosotros. En ella desaparecen los fueros , las franquicias y las ins- 
tituciones locales. La unidad monárquica sucede á la anarquía feu- 
dal : el despotismo imprevisor y estacionario , á ]a libertad medio 
febril , y desarreglada. Pero, como he demostrado ya en la primera 
página de este artículo , vano empeño sería el de recorrer los ana- 
les legislativos de los gobiernos absolutos, en busca de materiales 
y doctrinas que puedan servir de apoyo á una ley sistemática, que 
ha de recibir su aplicación en tiempos de revueltas y de discordias 
civiles. Esas doctrinas y esos materiales no existen nunca , en ese 
periodo de la vida de los pueblos. .* 

La cuarta época , considerada en su relación con el proyecto de 
ley cuyo exámen nos ocupa , comienza con los primeros años de 
eéte siglo. 

Dos principios contrario^ luchan en él por el imperio de la so- 
ciedad española. El uno se apoya en la tradición ; el otro se apoya 
en las ideas. Entrambos han sufrido á la vez los rudos vaivenes de 
la próspera y de la adversa fortuna; pero ninguno ha asentado hasta 
ahora ^bre la sociedad entera su dominación, omnímoda , exclu- 
siva : viniendo á resultar de situación tan congojosa y lamentable,- 
que el principio de la libertad que proclamamos, ocupado en de* 
fendar su existencia, no ha ]Kxlido organizar una legislación siste^ 
niátida. Ni podia ser de otra manera. Cuando los estremecimientos 
sociales se suceden con tanta rapidez , que apenas pueden seguir- 
los las leyes, las leyes han de ser foi^zosamente improvisadas. Nin- 
gún principio produce una legislación en el dia de su combate, 
sino en el dia de su victoria. 

Péro si el gobierno no ha podido encontrar, en estos últimos 
tiempos , una ley sistemática que le sirviera de guia, no por eso |ia- 
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brá dejcido de tener presentes las Varías y namerosas disposiciones 
legales t que tienen una relación directa con su proyecto de ley. 
Las masiK>tables son la ley marcial de 17 de abril.de 4821 * resta- 
blecida por real deci*eto de 30 de agosto de 1839 : el real decreto, 
de 18 de julio de 1834 ; el de 20 de octubre de 1835 , en que se 
determinan las circunstancias que deben concurrir para la declara- 
ción (te los distritos en estado de guerra : ^ el de 4 de agosto 
de 1837, que contiene la declaración de este estado excepcional 
en Castilla la Nueva. 

El resultado jde estas investigaciones históricas, para el autor ' 
de este artículo , ha sido quedar cgnvencido intimamente , de que 
una ley sistemática sobre el estado de sitio, tomada esta denomina- 
ción en su sentido más lato , es de todo punto imposible. La razón 
ha venido después á sancionar las lecciones de la historia. Porque 
¿cómo sujetar al inflexible yugo de reglas determinadas y fijas un 
estado en que los vínculos sociales se disuelven, eO que la autoridad 
pierde su vigot, y sus mandatos el prestigio? ¿Cómo se organiza 
ol caos? El autor de este* artículo no lo alcanza. ¿Cómo se ajustan 
los caprichosos movimientos de una sociedad agitada por la fiebre 
al cuadro estrecho, proporcionado, inflexible de una ley ó de un 
sistema? El aytor de este artículo no 1q sabe. 

Ysi^ embaído, esa ley imposible es una ley necesaria. Lax^on- 
ciencia pública se revela contra la autoridad que se ejerce , no por 
quien la ha recibido de la ley . sino por el que , en circunstancias 
extraordinarias , la llama hácia sí , y la toma. Eso cabalmente ha 
•sucedido entre nosotros con los capitanes generales, y con las di- 
putaciones de provincia , que* han ejercido hasta aquí , y no cierta- 
mente por disposición de la ley, sino en virtud de la omaipotendá 
de las circunstancias , la mas completa dictadura. No es contra 
dictadura , y aquí llamo la atención de mis lectores , contra la que 
se ha levantado por. todas partes una indignación , que es forzoso 
aplacar á toda costa. El pueblo no se queja , no puede quejarse de 
una dictadura que le salva; pero obedeciendo irresistiblemente á 
un poderoso instinto de justicia , quisiera examinar los títulos dd 
dictador que se ía impone; quisiera convencerse de la legitimidad 
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de su misión, por la legitimidad de su «rigen. Yo no sé si hay ideas 
innatas^ los individaos; pero sé qne hay kloas innatas en k»^)«e^ 
bios ; ia de la legitimidad es una. El legislador dei)e tenerla pre^ 
senté para no contrariarla jamás, aun cuando se extravíe en sus 
apikacioQes , puesto que din ella ctrecen de l>ase y de fundámento 
tas sociedades humanas. El legislador que, en tiempos dé di^^urbios 
y trastornos , aspira á gobernar con las leyes comunes^ es imbécil 5 
el 'que, aun en tiempos de disturbios y trastornos, aspire á gobernar 
sin ley; es temi^ario^ El derecho común es la regla ordínariíi de 
los hombres, en tiempos bonancibles. El derecho excepcionai.es su 
regla común, en circunstancias excepóionales. Pero, asi como el 
hombre en ningún tiempo pu^de caminar sin' Dios , las sociedades 
en ningún tiempo pueden caminar sin ley^. Véase por qué, á pesar 
dé que una bueña ley sobre estados de sitio es de todo punto im- 
posible, era sin embargo entre nosotros de todo punto necesaria.^ 

El probtema que el gobierno debía resolver en su proyecto de 
ley, es el siguiente. » ¿Cómo se fijan por una ley las atribuciones 
de tos gefes militares , Tuera del estado de paz; sin que esas átriba-r 
cipnes sufiran disminución ó menoscabo? =t» En la resolución de este 
problema, era necesario evitar dos contrapuestos escollos : porque 
sí los gefes militares no deben tener mas auU»ridad*que la conferida 
por .la ley, y si la ley no puede prever todas las atribuciones que 
en circunstancias difíciles son necesarias en sus manos , no se con- 
. cibe, cómo la ley ha de organizar la dictadura; ni cómo el dictador 
no ha de traspasar algún? vez los- límites de la ley. 

El gobierno no i;ehusó ia lucha con esta difioullád íñmensar; y 
para evitar ambos escollos , en cuanto fuese posiUe , se cónYencáó 
de qne el carácter de la ley debía ser la fkocibilidad ; y para ^ue 
fúese flexible , debia ser fija y vaga , á un mismo tiempo : fijar 
cuando confiriese atribuciones fijas también de suyo y apreciablesr 
vaga^ cuando no pudíendo fijar las atribuciones convenientes, fuese 
necesario conceder á los Jefes milil;ares una facultad de di^reoion; 
facutoid, que no puede ser alarmante , si se atiende á qué está 
autorizada por ia misma ley , que eij^ige la más estrecha respoa^^ 
biÜdad á los mismos á quienes confiere la mas terrible dictadura. 
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Reservándome para manifestar deanes» de qué manera ha 
conseguido el gobiemp hacer vago su proyecto de ley , manifestaré 
ahora , de qué modo le ha revestido de estabÜKlad y de fijeza. 

Dos son los estados excepcionales , comprendidos hasta ahora 
en la definición de las leyes : el de sitio » que es solo aplicable á 
una plaza de guerra , á un pueblo fortificado; y á un castíUo ó casa 
fuerte ; y el de guerra , que es aplicaUe al distrito de una capitanía 
general , y al de una ó más provincias civiles. El gobierno pensó, 
sin duda ninguna » como piensa el autor de este artículo » que esta 
dasifijcacion se funda en un hecho falso á todas luces ; y que era 
preciso modificarla ó destruirla » si es que las clasificaciones con- 
signadas en las leyes han de tener su*fundamento en los hechos so- 
ciales. 

Si todo distrito ó provincia , que no se halle en un estado de 
paz profunda é inalterable , se declara por la ley en el estado ex- 
cepcional de guerra, sucederá frecuentemente que*uñ territorio ó 
provincia surcada por una facción compuesta de algunas docenas de 
bandidos t deberá estar sujeta á la misma inflexible dictadura, que 
otra que se halla surcada de numerosas facciones; decretando el 
legislador de este moda una igualdad aparente » que esconde en su 
a^no la desigualdad más monstruosa , y la más clara injusticia. 

El gobierno , convencido de que en las clasificaciones de los 
estados excepcionales debia Henarse esta laguna , los ha clasificado 
de la manera siguiente , en los dos artículos primeros de su pro- 
yecto deley. 

Articuló 1 Durante la actual lucha, el territorio ó distrito de 
una capitanía general , el de una ó más provincias civiles ó cual- 
quiera parte ó punto de estas, podrá pasar de su estado normal ó 
de paz á ottos dos excepcionales , que se llaman de guerra , ó de 
prevención ^ según fuese mayor ó menor el riesgo en qué se halle la 
seguridad y tranquilidad pública. 

Artículo 2.^ Una plaza de guerra > un pueblo fortificado , y un 
castillo ó casa fuerte podrán pasar ademas á otro estado excepcio- 
nal , que se llamará de sitio. 

Por donde se ve , que el estado de prevención es la novedad 
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que el g(d:>ierno ba crcádo deber introducir « como ab^lutamenle 
necesaria. Está clasificación tiene, sobre la que he impugnado ya, 
la ventaja de estar vaA» en armonía con los hechos y con las nece^ 
sidades sociales. Está más en armcmia con los hechos ; porque hay 
provincias que , sin hdlai^ en su estado normal, no se bailan tam- 
poco en estado de guerra , sino antes bien en un intermedio, que 
participe de la naturaleza de ambos. Está más en armom'a con las 
necesidades sociales ; porque , siendo estas diferentes en los terri- 
torios que se hallan en estado dh guerra real , y en los que se ha- 
llan en estado de una guerra próxima , las atribuciones de los ca- 
pitanes generales , en estos diversos estados , deben también ser 
diferwtes ; porque las que pueden ser necesarias en el uno para or- 
ganizar la fuerza , son poderosas en ^el otro para organizar la más 
dura , la más pesada tiranía. Esta clasificación me parece exacta; 
y da á un mismo tiempo fijeza y flexibilidad á la ley. 

Habiendo cla»ficado de esta manera ios estados excepcionales, 
el gobiemb , apoyando en los hechos y ra las necesidades sus teo- 
rías , ha dasifi(mdo de un modo lógico y sencillo las atribuciones 
que confiere, en estos diversos estados, á la autoridad militar, ha- 
biendo consegofdo evitar &x lo posible todos los inconvenientes. 

Al supremo riesgo ha opuesto sin vacilar la suprema fuerza; 
es decir , la dictadura con todo su tcarrifico aparato : pero el go- 
bierno ha creído que solo eU el estado de sitio puede exfstir ese 
riesgo inminente , que hace necesaria la reconcentración de toda 
la fuerza social en una sola mano, dispensadora entonces de la 
muerte ó de la. vida. Y como ei estado de sitio solo es aplicable de 
hecho y de derecho á una plaza de guerra, á un pueblo fortíficado, 
y á un castillo ó casa fuerte , el gobierno ha relegado dentro de sus 
muros esa terrible dictadura, sin que pueda salvar nunca sagra- 
do recinto , que la limita y la contiene, trazando á su* derredor un 
círculo inflexible. • . 

Siendo imposible de toda imposibilidad que una provincia sea 
sitiada, el gobierno no ha creído que era necesario someter las pro- 
vincias á esa omnímoda dictadura, que reconoció como necesaria y 
saludable en ^ estácb de sitio. Sm embargo, como sería suoiamente 
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peligroso que ea tes provincias qae .son teatro de la guem , estu- 
viese la autoridad ft*aecioiiada , el gobieroo ha oreido convenieiite 
y necesario someter la acdon respectiva de» todos los funcionarios 
públicos á la autoridad superior de los capitanes gmerales, guar- 
dadores, supremos de las leyesen tan apuradas circunstancias. Por 
eso , entre otras facultades /'se tes concede en -el -proyecto de ley, 
la de disponer de toda la fuerza armada ; la de decretar , y hacer 
efectiva te reunión de subsistent^ias ; la de- ekjercer la policía ; ia de 
ixispeccionar á los ayuntamientos y 'dipctlaciottes (provinciales ; ia de 
suspender á Jos funcaonarios públicos del órden administrativo; 
dando cuenta al gobierno ; y la de hacer que sean jiizgados militar- 
mente todos los reos prevenidos de delitos de sedición , conspira- 
ción á mano armada , y de lo&de complicidad é intelig^cia con el 
enemigo. Viniendo á resultar dé aquí ^ que sin ejeroer la dictadura, 
porgue su autoridad no es la única que eiasté, qeroeú sin embargo 
la autoridad ^perior ; porque inspeccioaan los actos de las demás 
autoridades que están á su autoridad subordinadas. 

Si k clasificación fie los funcionarios del órden administrativo 
no ofrece obstáculo ninguno, se mouentran graves obstáculos en la 
clasificación del poder judidal , que parecen de todo punto inven*^ 
cibles. » . 

Que el ecmocímiento de los delitos p(^ticos , que no constituyen 
sedicioil ó oonspiracioft á maao armadfei , debe reservarse á los tri- 
bunates ordinarios parece cosa puesita fuera de toda duda; no sdo, 
porque su conocimiento conferiría á la autoridad itiilitar un poder 
ejüorbitaate, sino también, .y más priacipalnKnito, porque el le* 
gisiador no puede considerar dotados de suficientes Luces á los cen- 
séis de guerra , para encargarles el conocimiento de delitos , cuya 
prueba^ cuya aprobación son difíciles hasta para los mas intell*^ 
gentes. 

Áfaora bien : como ese gégero de delites influye tan poderosa- 
mente en ia pertorbacion de la tranquilidad pública, especialmente 
confiada en el estado de guerra 4 loé capitaties generales , se corre 
el grave riesgo de anular su autorídid , si sis les despoja de loda 
intervención en el conocimíeiAo de los delitos' polítícoj; ó de vulne^ 
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rdr la iiidq[)endeiioia del poder judicial» sise autoriza á los capita- 
nes geoeri^^ para intervenir de un modo directo ó indirecto en su 
legítimo ejercicio. 

En siiuadon tan amarga y congojosa» lo primero que se acurre 
para veácer tantas dificultades, es conferir el conocimiento de los* 
delitos políticos á un tribunal compuesto de militares y Jetrados; 
porque, vale más disminuir las atribuciones del jk)der judicial , que 
vulnerar en lo más mínimo su. sagrada é inalterable independencia. 
Pero un (d)stáculo invencible , según oii. modo d^ ver, se opone á 
este proyecto^ Los tribunales excepcionsjes , compuestos de milita- 
res y de letrados, podiian ^1 vez confundirse los tribunales 
revohicionarios , propuestos en una época no muy distante » esüg-* 
matizados por la opinión pública de dentro j| fuera del reino , y 
desacreditados en el seno mismo de las córtes constituyentes , en 
una discu^on acalorada y turbulenta. La opinión pública está acos- 
tumbrada á mjrar en los consejos de guerra unos tribunales ordi- 
narios, en circunstancias calamitosas y terribles. El nuevo tribunal, 
coippuesto de militares y de letrados ¿ no podria ser considerado 
como un tribunal de excepdou , aun en aquellos tiempos excepdo* 
nales , en que están á la órden del dki las catástrofes y las revuel** 
tas ? No hay innovadones más peligrosas , que las que recaen etr la 
organizaron de los tribunales ; como «quiera que el instinto conser* 
VadcNT de los pueblos rehuse asociar á estas innovaciones la klea de 
una recta administración de la justicia. 

Retrocediendo , como es forzoso retroceder , ante este (^tácu- 
lo , nos volvemos á encontrar frente á frente cm la dificultad , que 
al principio hubo de parecemos invencible. El ^d:)ierno , en tan 
grande ápuro, acordd lo que se dispone 0U el párrafo octavo del 
artículo octavo de su proyecto de ley. Concediéndose p(H: él á los 
capitanes generales el derecho de juzgar si es ó no oportuna la 
ejecución dé las sentencias de los tribunales ordinarios , al misnoo 
tiempo que se autoriza su injter vención á todas luces necesaria, se 
mantiene intacta la independencia del poder judicml , puesto que 
solo él decide el fondo de la cuestión ; y puesto que sus decisiones, 
por un momento suspendidas , no pueden s^ revocadas por nin- 
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guno de los otros poderes del Estado. Esta mauera de conciliar tan 
varios y basta cierto punto tan opuestos intereses , merece ser 
apreciada en su justo yalor , y consignada con elogio* 
^ Así como el estado de prevención es de becbo un estado inter- 
* medio entre el de paz y el de guerra ; así también la autoridad qué 
se confi^ en él á los jefes militares , es supemor á )a que tienen en 
estado de paz , inferior á la que gozan en estado de guerra , é infe- 
rior en mucbos grados á la que abscMrben en d estado de sitio. 

En el estado jde prevención V los capitanes generales no ej^*cen 
por sí mismos la alta policía ; pero intervienen en ella , pudiendo 
dictar sus órdenes á los empleados dd -ramo , cuando lo estimen 
opoituno ; y resolver las consultas , que deberán dirigirle en todas 
oca^nes. «t 

No tienen el derecbo cíe proceder por sí mismos al acopio de 
subsistencias ;4)ero tienen elide exigir los auxilios que estimen ne- 
cesarios, de las demás autoridades. 

De este, modo , el gobierno, íntimamente convencido de qu^ 
era deber suyo, lo primero, proceder á una clasificación de los es- 
tados excepcionales, más (BXSK^ta y filosófica que las conocidas hasr 
ta ahora; y lo segundo, proceder al escrupuloso deslinde de las 
atríbuciones>que en estos diversos estados se confieren á los jefes 
militares, ba creido que cumplía con ese imprescindible deber, 
adíoptando la clasificación , el órden gerárqnico , y la distríbudoiP 
de facultades, que llevo señaladas. 

Pero , porque adoptase esas atribuciones , ese órden y esa clasi- 
ficación, no alcanzaba su objeto, ni Uenaba cumplidamente su 
encarga; porque una ley de esta importancia contiene un vaste 
problema, que no pueAe quedar cumplidamente resuelto* con una 
clasificación y varias definiciones. Las definiciones y las clasifica- 
ciones fijaíi; pero este proyecto de ley, si habia de evitar dos opues- 
tos escollos, á saber, el de restringir la- autoridad en demásfa, y 
el de concederla d^ne^dos ensanches, debia reunir en su «seno, 
como be demostrado ya , la vaguedad con la fijeza. Habiendo ex- 
puesto ya, de qué manera le ha hecho f^o» solo falta exponer, cómo 
el goUemo le ha hecho vago. 
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Le ha . hecho ragó : l .'^ En et señalamiento ele las circtinstan- 
cias que han de producir la declaración de esos diversos estados 
excepcionales. El de guerra tendrá lugar en un territorio ó punto 
dominado habitualmenterpor €l enligo , ójnvadido, ó amenazado 
próximamente de invasión por fuerzas capaces de comprometer la 
seguridad del pais. El gobierno no se ha atrevido á echar sobre sus 
hombros la inmensa responsabilidad de redach" á número determi^ 
nado esas fherzas enemigas , qu^ por su diversa ínclole y por so 
diversa organización , pueden ser débiles siendo numerosas , y pue- 
den ser fuertes siendo reducidas. 

El estado de prevención es aplicable ; cnandp un tercitorio, sin 
estaren estado de guerra / está fuera de sn estado normal , ya ^ 
á causa de insurrecciones parciales , ya á causa de una conspira- 
ción, bien por ser limítrofe de -territorios ó puntos insurreccionados 
que le amenazen. Por lo demás, cualquiera se persuadii^á fácilmente 
de que es de todo punto imposible sujetará numero y á cálculo las 
diversas circunstancias que pueden influir en que una provincia ó 
un vasto í&mUmo pasen de su estado normal á a^el estado de 
pertuii)acion incipiente , que' hace nec^ría la concentración del 
poder en los^efes militares. 

El estado de sitio , en fin , tiene lugar, cüando el eoeoHgo se 
hproanma á uno de los puntos designados en el artículo s^undo 
óel proyecto de ley, con fuerzas' y preparativos, (pte hagan temer 
oon fundamento que trata de asediarlos. Y tendrá lugar también en 
cualquiera otro punto ó pueblo no designado eú el artículo de que se 
ha hedió mención , siempre que las circunstancias de la sedición 
exijan, para el restablecimiento delórden, el uso duradero de la^ 
fuerza arihada. Los estados de guerra y de prevención teáidrán lu- 
gar también , pon identidad de circunstancias, cuando una sedición 
ó sublevación ponga á un territorio , ó á un punto de un territorio 
en peligro» 

El gobierno ha Kecho vago su proyecto de ley : 2.** en el seña- 
lamiento de las circunstancias en que han de cesar los diversos 
estados excepcionales , reduciéndolas á una sola, á saber: la eesa- 
don de*las circimstanoias que los hicieron necesarios. La vaguedad 
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de ks circunstanctas de su cesacíoQ se encueatra justificada con 
la vaguedad de las circunstancias en (|ue tuvieron su origen. 

Le hace vago : S."" En la designación de las autoridades á quie- 
nes compete hacer las declardokNies 4e los respectivos estados ex- 
cepcionales. ' • 

La del estado de guerra corresponde al gobi^o en general, y 
en todo el rigor <l6 los principios ^ como depositario y guardador de 
las leyes. El gobierno lo reconoc^ así , en el párrafo i del arti- 
culo 8."" da su proyecto de ley ; pero conveficído h\n duda , de que 
en la desecha borrasca que corremos , las drcqnstancias se suceden 
con una rapidez prodigiosa / ha hecho vaga la disposición de este 
artículo,* autorizando á los capitanes generales, para que hagan 
esta declaración en caso urgente. Estas mismas razones son apli- 
cables al estado de prevención de una provincia 6 de un vasto 
territorio. , 

Sin embargo , el gobierno ha reconocido que , aun en punto á 
declaraciones , podia ser explícito y terminante , en dos casos es- 
peciales : contiene á saber : en la declaración del estado de^ sitio, 
que por su naturaleza coSrresponde al gefe militar dd punto amena- 
zado, cuando el capitán general no está dentro dé sus muros : y en 
la declaración de cüalquiera' estado excepcional , cuando haya de 
Q(m{H*ender el punto en donde resida el gobierno ; en cuyo caso; 
es claro á todas luces que solo á él corresponde una declaración, 
en virtud de la cual la ley común se suspende en su propia resi- 
dencia. La fijeza , en estos do¿ casos ^peciales , está justificada 
por lo que exige impenosamente, por una p^rte, la conveniencia 
pública ; y por otra la inminencia del peligro. 

Le'ha hedK) vago : i."" Autorizando á los comandantes militares, 
con respecto á un punto declarado en estado d^ sitio ; y á los ca- 
pitanes generales ^ con respecto al territorio dedarado en estado dte 
guerra , para que puedan tomar no solo las medidas explícitamente 
designadas en el proyecto de ley, sino también todas Las que las 
curcunstancias hagan necesarias , para destruir al enemigo , y para 
inutilizar cuanto pudiera iavorec^e. 

De esta manera es como ha entendido ei gobierno* que su 
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proyecto <)6bia ser £jQ y vago» i un tiempo mismo , para que par^ 
ticipase di^ ¡aflexibilídad de la ley, y de la infletibUidad de las 
circuAsipikOÍas* 

No se me oculta que e&to ¡x'oyeoto de ley debe sitfrtr, por paHe 
*de I06 que atentos solo á lasegurídad de los individuos olvidan fácil- 
menle lo que exige la seguridad del Estado , graves y serías impug- 
nadones. Las facultades discrecionarias , cencedidas á la autoridad 
serán consideradas por alguúos como atentatorias de aquellos pre^ 
ciosisimos d^eciios que no pueden, abandonar^ sin desbonrarsei 
los pueblos civilizados y libres» Pero los que , como el autor de 
este artículo» « hallen convencidos íátimameate de qñe, cuando 
se disuelven los vínculos socíntes , nafufragan todos los derechos en 
un naufragio <^mun; de que la acción social tiende siempre árecoo- - 
centrarse , cuando la sociedad tiende á disolverse ; de qne; cuando 
la fuerza loca y desatentada se burla de la mansedumbre de la ley, 
la ley debe buscar á su vez el omnipotente amparo de la fuerza ; y 
de que , si la ley no le buscara , la sociedad le buscaría en el mo- 
mento del peligro : los que se hallen convencidos de todas estas 
cosas , no creerán , como no creo yo , que un proyecto de ley sobre 
los estados excepcionales ha debido ser redactado bajo la inspira- 
ción del miedo, ó bajo la* influencia de vanas, cuanto estériles de- 
clamaciones. . • 

El gobierno , .sin embargo , no se ha olvidado de poner á la 
autoridad militar un freno saludable y poderoso. 

Todos los funciomrios públicos (dice en el artículo 1 6 de su pro- 
yecto) á quien corresponde el cumplimiento de esta ley, incurrirán 
en responsabilidad , si contravinieren á ella. Y en el artículo si- 
guiente , determina los tribunales que deben conocer de semejan- 
tes atentados. 

Ahora bien. La responsabilidad no puede ser ilusoria , en un 
pueblo en donde se establece una imprenta , y se levanta una tri- 
buna. La responsabilidad no puede ser ilusoria., cuando los mi- 
nistros tienen la vista £ja en sus agentes , para responder de su 
conducta ante los cuerpos colegisladores ; cuando los cuerpos co- 
legisladorcs tienen fija la vista en los ministros responsables , para 
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respooder de su oonducta ánte la nación política, q&e ha de juz- 
garlos en su dia ; y cuando los escritores pábUcoe denuncian con 
<;ien lenguas, que no se reposan jamás, ante este tribunal terrible 
todos los actos de los]agrates de la administración , todos los actos 
de los ministros responsables, todos los actos de ios cuerpos cole- 
gi^dores. 

Tales son los fundamentos en que se apoya el proyecto de ley 
sobre estados excepcionales , presentado á las últimas rórtes por el 
ministerio de diciembre* El que le examine bajo el aspecto de sus 
antecedentes históricos , como el filósofo que le examine bajo el 
aspecto de la dificultad vencida , no pockán menos de conoce que 
el ministerio que le redactó ó te tomó bajo sus auspicios, supo mi- 
rar por su fama , acreditar su ilustración ry salir con honra de gra- 
ves dificultades. 



Digitized by Google 



ANTECEDEHTE8 



PARA LA IKTBUGENCU 

DE LA CUESTION DE ORIENTE. 



ARTÍCULOS PUBUCADOS EN EL PILOTO. 
(1839.) 



Digitized by 



Google 



CUESTION DE ORIENTE. 



I. 



El mundo presenta hoy dia un espectáculo, único en la historia. 
Nosotros asistimos al término de la lucha entre el Oriente y el Oc- 
cidente; lucha, que tuvo su principio con el linage humano , que 
se ha mantenido viva, durante la prolongación de todaslas edades ; 
que ha tenido por teatro todas las zonas. y todas las regiones; y que 
parecía que no había de tener fin, sino con la consumación de los 
tiempos. Hoy asistimos al desenlaze del drama prodigioso que co- 
menzó con el hombre y cón el mundo; su teatro ha sido tan ancho 
como lá tierra ; sus actores , tan varios como los imperios ; y su 
duración , tan grande como la duración de los siglos. 

Apenas se divisa en el horizonte el primer albor de la historia, 
cuando ya vienen á las manos el Occidente y el Oriente , la Europa 

TOMQ II. . 14 
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y el Asia. El Asia está representada por la ciudad de Troya , úlli- 
rao refugio de los antiquísimos Pelasgos, raza perseguida por la có- 
lera del Cielo , y sobre la que debia pesar una maldición terrible; 
puesto que, habiendo dejado en todas partes rastro de sí en sus fá- 
bricas ciclópeas , apenas ocupaban un punto en el espacio , cuando 
se escribieron las primeras páginas de las primeras historias. Troya 
era la última de sus ciudades; Héctor, el último de sus héroes; 
Priamo, el último de sus reyes. La Europa estaba representada por 
los antiguos Helenos. Agamenón, era el primero de sus reyes ; y 
Aquiles , el primero de sus héroes. La Europa tomó posesión de las 
riberas del Asia ; y la famosa ciudad , refugio de los Pelasgos , vió 
postrada su soberbia , allanados sus muros , abatidos sus héroes, 
huérfanas sus vírgenes , viudas sus matronas, y hasta sus cenizas 
entregadas por el vencedor á la merced de todos los vientos del 
Cielo. Así, la guerra entre el Occidente y. el Oriente, que se ha pro- 
longado hasta nosotros , tuvo su origen en las liviandades de una 
muger hermosa , por cuya posesión combatieron una razá maldita, 
y un pueblo de piratas. Esa raza y ese pueblo creían que peleaban 
en su propio nombre , por la posesión de una muger; y peleaban 
en nombre del Oriente y del Occidente , por el cetro de la civiliza- 
ción ,* y por el dominio del mundo. El hombre se mueve; pero solo 
Dios sabe por qué se mueve, y á dónde va ; puesto que nunca se 
mueve , sino para cumplir sus designios. 

Despues.de la guerra de Troya, hay una larga tregua : durante 
esa tregua, la Europa y el Asia, el Occidente y el Oriente son el 
teatro de grandes mudanzas y trastornos. La Grecia alcanza su uni- 
dad, por medio de las leyes : el Asia, por medio de las conquistas* 
La segunda se constituye una , por medio de la unidad material del 
territorio. La primera, por medio de la unidad de sus instituciones. 
Los asiáticos buscan el poder en el volumen : los griegos, en la in- 
teligencia ; por esta razón, la Grecia pide su unidad á sus legislado- 
res , á sus poetas y á sus filósofos ; y el Asia á sus grandes capi- 
tanes. 

Homero funda la nacionalidad helénica , cantando sus divinos 
orígenes en una lengua divina, y escribiendo en un libro de oro los 
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anales y las glorías de los antiguos Helenos. Los législadores vienen 
después ; y les ei^ñan, que la libertad , bajada del Cielo para con- 
suélo del hombre y para regocijo del mnndo , es hermana de la 
gloria. Los griegos saben ya, qnees una cosa bella y dulce morir, 
cuando se muere por la libertad y por la gloria de su patria. * 

Ciro funda la unidad del Oriente. Persa de nación , siendo la 
Persia ignorada de los honbres , y sugeta al yugo de los Modos, 
quiso poner á sus pies el cetro del Asia. A su viste, reti-oceden los 
señores del Asia menor ; y se repliegan las turbaras muchedum- 
bres de los Asirios , dominadores del Oriente. Una sola batalla le 
abre las puertas de Babilonia , silla de tan poderoso impelo, desde 
que en tiempos anteriores fueron igualados con la tierra los muros 
déla gigantesca ciudad, donde se había levantado el trono de Niño 
y de Semtramis , y ante la que se postró todo el Oriente , ado- 
rándola con el nombre de Niniva.' 

Asf se formó el grande imperio oriental, llamado de los Persas, 
en el que fueron á abismarse , como los rios en el Océano , todos 
los otros imperios. Constituida la unidad del Oriente, el Oriente re- 
cordó sus querellas antiguas cotí los hombres del Occidente, y la 
muerte de Héctor, y el infortunio de Priamo , y los lamentos de 
Hecuba, y el incendio de Troya. Xerjes oprime el Helesponto a)n 
sus naves ; y señor del Oriente presenta al Occidente su memorial . 
de agravios, y quiere que le rinda feudo y tributo. Pero un grito su- 
blime de indignación se levanta en las. playas sonoras de la Grecia 
contra el bárbaro jactancioso, que amenazaba á la tierra, y que 
azotaba á los mares : y la fortuna , fiel á los griegos contra Priamo 
en los campos de Troya, les filé fiel contra Xerjes en el mar de Sa- 
lamina» 

Ben mi sovvien , che il temerario Serse 
Cercó dell^ Asia colla destra armata 
Sul formidabil ponte 
Dell' Europa aferrar la man tremante ; 
Ma sul gran di delle bataglie il giunsi , 
E colle straggi delle tarbe perse. 



Digitized by 



— 214 - 

Tingendo al mar di Salamina il volto, 
Che ancor s*' ammira sanguíiiOBo e bruuo, 
lo vendicai 1' insulto 

Fatto suU* Heilespooto al gran Nettuno (4). 

A esta época gloriosa para los grifos, ^ se sigue una época de 
descomposición social; descomposición, que habla de preceder á 
una organización más poderosa , á una unidad más terriUe. La 
unidad democrática debia descomponerse, si el Occidente , no sa- 
tisfecho con rechazar al Oriente, quería abrirse paso un dia por sus 
fabulosas regiones, y fijar sus tiendas en sus dilatados dominios. ^ 
Entonces sucedió , que los griegos volvieron contra sí sus armas 
fratricidas. Esparta vino sobre Atenas ; y su turbidenta democra- 
cia se postró ante sus treinta Uranos* Tebas vino sobre Esparta ; y 
la ciudad de Licurgo vió por la vez primera vencidos á sus h^os , y 
pálidas de espanto á sus mugeres. Póco tiempo después, vino Ale- 
jandro sobre Tebas ; y dejó huérfana , (tesnuda y soUtaría , sin sus 
muros y sus gentes , á la ciudad de Epaminondas. La nueva uni- 
dad del Occidente sale entonces del seno mismo de esa desorgani- 
zación social. El Occidente habia sido representado por un pueblo : 
ÜQgado el dia de lanzarse sobre el Oriente , como el águila sobre 
su presa, será representado por un hombre. El Occidente habia 
sido la Grecia ; el Occidente es Alejandro. Hay un espectáculo más 
grande que el de un pueblo, vencedor de otro pueblo : y es el es- 
pectáculo de un hombre, cuya espada alcanza á lospdos, cuyos 
hombros llevan el mundo. 

Alejandro es el tipo inmortal de todos lids conquistadores , y de 
todos los héroes. En su persona se advierte la fisonomía de los más 
grandes capitanes de la Europa, y de los más célebres conquista- 
dores del Asia. Alejandro es el único hombre , que reúne en sí todo 
lo que la civilización tiene de grandioso , y todo lo que tíene de gi- 
gantesco la barbarie. 

Siendo niño, conversaba orillas del Strimon con Aristóteles 

(1) Oda á la fortuna de AlejHrtdro GuidL 
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sobre las victorias de Aquiles , sobre el iacendio de Troya , y 
sobre los cantos de Hoioero. AsU el más grande de todos los filósofost 
y ^1 primero entre todos los capitanes conversaban sobre el 0^ 
grande de todos los poetas» y meditaban con él sobre los trastor- 
nos de I06 impeiic^, y sobre las mudanzas de la suerte. Vencedor 
dé TdMs, respetó la casa y ia &müia de Píndaro. Habiendo atra- 
vesado el Helesponto « antes de conquistar el Asia » visitó tas silen* 
Glosas roínas de Uion * derramó flones sobre el sepulcro de AquUes^ 
le envidió la suerte de haber tenido un cantor como Homero , y 
un amigo como Patrodp ; y para aplacar los manes de Priamó, dér- 
ramó lágrimas sobre las ruinas de Troya « conmovido con el re- 
cuerdo de sus grandes infortunios. Véase aqui el capitán, modelo do 
todos los capitanes : el tipo del guerrero civilizador, el conquistador 
g^de , piadoso y clemente. Después de haber visitado á Tr^a» 
pasa á Granice , y se apodera del centro del Asia, en tres batallas 
campales. Suyas sm Persépolis y Babilonia ; y su colosal impmo 
se dilata hasta ia India. Habiendo llegado á una altura , á donde 
jamás hablan llegado los hombres , su vista se turba , su pié res- 
bala f y un vértigo se apodera de su frente. Después de haba*se 
raibriagado con la pompa , se embriaga con el vino. El que sujetó 
á la tierra , no puede sujetarse á si propio. De clemente , se hace 
miel. El héroe invicto se convierte en odioso tirano. Como todos los 
tiranos , pone un bido atento á lúgubres profecías; y el que no se 
estremeció jamás , se siente estremecido con vanos terrores. Para 
disipar su terror , haoe derramar la sangre de los suyos , y se olvida 
después, de la smgre derraoíiada, en orapul(KK)s festines. Véase ahí 
el fipó denlos conquistadores bárbaros , para quienes es sublime 
todo lo que: es gigantesco , y para<}uienes es una misma cosa la 
extcavagaadia y la grandeza. 

La época de Alej^adro es notable ; porque vencida el Asia por 
la Europa , obe(teceaá un mismo señor por primera vez el Oriente 
y el Occidente. Pero esa unión, obra de un hombre, debia con- 
dnir con ese hombre : obra de un momento , debia acabar en un 
dia. A la muerte de Alejandro, sus generales se reparten sus dés-r 
pojoe ; lá mas grande confusión sucede á la unidad mas prodigiosa. 
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Uti quisque fortior esset , Asiam veluti prcedam ocupabat. Antes de 
Alejandro , la Grecia era una , el Orienta era uno. En tiempo de 
Alejandro, una unidad más poderosa abarca en su seno esas dos 
grandes unidades. Después de Alejandro, la unidad que era obra 
suya, deja de existir, y las anbi^as unidades habían existido. Ni 
la Grecia ni el Asia tienen una existencia individual : una y otra 
son víctimas de grandes estrem^mientos y de grandes trastornos. 
¿Quién restablecerá la unidad perdida? ¿quién salvará- mundo 
del caos? 

No pudiendo ser continuada la obra de Alejandro por un hom- 
bre , es continuada por un pueblo , que había crecido lenta y silen- 
ciosamente , ignorado del mundo , y á quien antiguas profecías, 
contemporáneas de los siglos fabulosos , habían dado la dominación 
de la tierra : ese pueblo era el pueblo romano ; el más grande entre 
todos los pueblos , como Alejandro había sido el más grande entre 
todos los hombres. La historia de sus aocicmes debe llamarse la iiis* 
toria de sus prodigios. 



If. 



Toda sociedad fundada sobre un piincipio fklso, perece por ta ac- 
ción de ese mismo principio. La unidad del (kimte , obra de sus 
capitanes, reposaba en el principb de la< foerza : la unidad dei Oc- 
cidente , obra de sus legisladores y de sus filósofos, reposaba en el 
principio de sus instituciones y sus leyes. Esas dos unidades se des- 
compi:^eron, á la muerte de Alejandro ; porque elOríente, huérfano 
del gran capitán, fué pr^ de capitanes ambiciosos; y el Occidente, 
huérfano de sus filósofos inmortales y de sus grandes legidadores, 
estaba entr^ado á la merced de miserables sofistas. El Oiente 
quería avasallar al mundo , en ncmbre de su poder : el Occidente, 
en nombre de su ingenio. El Ocdklmle perdió el cetro de mando. 
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por el abuso de su ingenk) : y d Oriente, por el aboso de su ftierza. 
Entonces socedió, que el colosal ifn{)erio de Alejandro, <iuebrantada 
su unidad ; se dividió en numerosos fragmentos^ &itonces, hubo 
un reino de Mácedonia ; y un reino de ArMienia ; y on reino de Ca- 
padocia; y un reino del Ponto ; y un reino de Pérgamo; y un reino 
de Bitinia. Los mas poderosos, entre los que á la sazón floredaii, 
fueron el reino de Egipto , fundado por Ptolomeo , hijo de Lago, 
de donde vienen los Lagidas : y el reino de Siria , fundado por Se-^ 
leuco, de donde vienen los Seleucidas, En cuanto á los griegos, es- 
clavos, desde el tiempo de Pilipo, de los reyes de Macedoma, solo 
conservaban un vano recuerdo y una vana somlva de su pasada 
libertad, en la última y mas gloriosa de todas sus confiederaciones * 
ea la confederación aquea. 

Mientras que la Greda y el Oriente estaban acometidos de una 
descomposición soci^ , Roma ponia término á su laboriosa empr^ 
de la conquista de Italia : cuatrocientos odienta años de es&terzos 
y de afanes costó su posesión á Roma , que babia de dominar al 
mundo desde sus siete colinas* La duración de la vida se mide por 
la duración de la infancia ; y no es mucho que se prolongára la in- 
Esmcia de una ciudad , que había de conquistar con el sudor de su 
frente un altísimo renombre , y á quien los mismos pueblos por ella 
develados , dudosos de que fueran brazos mortales los que sostenían 
por tantos »glos el peso- de todo el orbe , hablan de llamar eterna. 
En este tiempo , Cartago , colonia de asiáticos asentada desde tiem- 
pos antiguos en las costas defl Africa , llevaba , como la ciudad fa- 
mosa de Oriente que habia sido su metrópoh , el cetros de los mares. 
Roma , la nueva metrópoli del Occidente , se encontró en presencia 
de la antigua colonia del Asia. Su lucha ftié una ludia de gigaiited^ 
Yéncida Cairtago en la Gerdeña y la Sicilia , envía al mas grande de 
sus hijos > para buscase á Roma en Roma. AnnibaL la busca , y 
la vence. La ciudad vencida imita tan alto ejemplo ; y con sus here- 
das abiertas , llevada por Seipion , pide al Africa cuenta de las 
vidorías conseguidas por el capitán africano. Annibal es vencido 
por Seipion ; y la colonia del Asia linde parias y tributo á la metró- 
poli dd Occidente. El ilustre venddo discurre por bs más distan- 
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te» regi(mes t concitando á los- paeUos y á los reyes coDtra Boma. 
So voz es escuchada del Orientet que al descubrir en Boma la 
metrópoli de los pueblos occidentales» se vé áaalEado de enojosos 
recuerdos , que refreiBcaa la memoria de sus pasados infortumos, y 
(pie hacen brotar en él los mal extinguidos odios y los env^cidos 
rencores , que tuvieron su origen en terribles agravios* 

La cuestión del Oriente y del Occidente vudve á presentarse de 
nuevo. Antioco el grande , rey de Siria , vudvesus armas contra 
Boma. Pero Boma» señora pacífica > á la sazón, de Italia, de la 
Gerdeña, de la Sicilia y de Gorlá; vencedora de los cartagineses, 
de los íberos y de los macedonios ; y señora , por su protectwado, 
de la Grecia , era ya una especie de mar, que dilatándose por to- 
das las regiones , no parecia sino que no podia tener más Umiles 
que los remates del mundo. Antioco es venddó por las legpiones 
rcHnanas , que poco después echaron por tierra á un mismo tiempo, 
como para signücar que Boma quería abatir con un solo golpe á 
qumes mereciesen ser sus rivales , las ilustres murallas de Cartago, 
y las gloriosas de Gorinto. 

Pero apenas habia entrado Boma en pacífica posesión del Qrien-* 
te , cuando Mitridates, rey del Ponto y Anmbal del Asía, la salió al 
paso V para disputarla su presa. A su voz , se conmovieron no sdIo 
las p(d>laciones apáticas , mal avenidas, con el yugo del Occidaoté, 
sino también las muchédumbres sármatas , scUas , y las que v&ga* 
ban por las riberas del Tañáis y dd Danubio. Desde que Anatbal, 
venoedc^ en Gannas , se presentó ante sus puartás, jamás habían 
venido días tan tristes y nebulosos sobre Roma. Todo el Oriente 
se alistó bajo las gloriosas bandeiras de Mitridates. Los pueblos le 
cyeren los nombres de I^dre, Vencedor y Rey; y no encontrando 
en la historia un nond^re con que comparar el suyo , le buscaron 
en la fi&bula , y le compararon con Baco , padre de la civiUzacioo, 
y conquislador de la India. Mitridates fué declarado enemigo del 
pueblo romano, que ocupado á la sazón en la guerra social, y 
exhausto de recursos, echó mano de los objetos preciosos consa- 
grados por Numa ^a los templos de los dioses , para subvenir á los 
gastos de laguciTa que iba á sostener contra el rey bárbaro del 
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Ponto t por sus posesiones del Oriente. Entre tanto, MitridateSr bár- 
baramente feroz , decretó la muerte de todos los romanos de ks 
ciadades griegas del Asia ; cuya sentencia fué ejecutada por losnar- 
turales del pais, en un mismo día y en una misma hora, pasando de 
cien mil las víctimas que cayeron al ímpetu de las pasiones popula^ 
res. El senado confió á Sila la guarda de 6U gloria , que padecía , á 
la sazón uno de los más grandes de todos sus eclipses. De esta 
manera , el hombre más grande del Oecidente iba medir sus ar- 
mas con el hombre más grande del Oriente, y á resolver la cues- 
tión de la dominación universal, simpre fijada , y nunca resuelta. 
Los campos dé Queronea fueron testigos del triunfo de Roma scbre 
las muchedumbres del Oriente. Esos mismos campos habian sido 
testigos, dos siglos antes , del triunjb de los macedonios, y ancho 
sepulcro de la libertad y de la independencia de los griegos. 

Obligado Mitridates á aceptar la paz , la paz no le ^ió sino 
para aprestarse á la guerra. No contento con lanzar todos los pue*- 
blos del Oriente sobre Roma , el bárbaro ilustre paseó su vista por 
el mundo desde el Ponto, para descubrí todos los enemigos del 
pueblo romano , aun en lo interior de las mas apartadas regiones. 
Sertorío , que guerreaba en la península ibérica , hacia armas á la 
sazón contra la república , mal avenido con la omnipotencia de 
Pompeyo. El rey del Oriente entró en tratos y alianza con «1 fe- 
beldé del Occidente ; y entrambos, unidos por el odio , juraron el 
exterminio de Roma. Después de estos tratos , vino la guerra : 
Mitridates hizo marchar delante de sí á los armenios, á los habitan- 
tes del Cáucaso , y á los scitas del Asia. Vencidas por Lóculo sus 
indisciplinadas mudiiedumbres, perdió todas sus conquistas , y hasta 
sus propios Estados. Vuelto en sí de tantos desastres , y hacién- 
dose superior á los reveses de la fortuna y á su inexorable des^ 
tino, volvió á peñeren tela de juicio la cuestión del Oriente, y á 
implorar un nuevo faHo del Dios de las batallas. Esta vez salió 
airoso de su empeño : sus esfuerzos fueron coronados con señaladas 
^ictorias. El Ponto volvió á entrar bajo su yugo ; y vencedor de 
Lúculoyde Glarrion, generales de la república, recobró de sus 
manos todas sus conquistas, y aun dilató sus fronteras. Cansada 
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Roma de luchar, etiTió contra éi, sino al más grande, al más afor-^ 
tunado de sos hijos. Roma confió su propia fortuna á la fortuna 
de Pompeyo , que acababa de poner un término á la guerra de los 
piratas. Pompeyo , que más adelante habia d^ piBrder en una ba- 
talla el mundo, ganó el Oriente en una sola batalla , venciendo á 
Mitrícktes en la grande Armenia. 

Vencido, pero aun no domado, Mitrídates scAo y proscripto 
revolvía en su mente las mas agigantadas empresas. Su proyecto 
era salvar los Alpes , apoyado en todos los sdtas y en todos los 
pueblos bárbaros, que encontrase en su camino ; y llevar después 
la guerra, como en otro tiempo Annibal, al corazón de la Italia, y 
hasta las puertas de Roma. Para llevar adelante su propósito, en- 
cargó á hombres de su confianza , que trasladasen sus hijas al pais 
de los scitas , y que se las dieran en matrimonio á los que estu- 
viesen decididos á servirle én sus proyectos. Pero estaba escrito en 
el Cielo , que Roma habia de triunfar del último de los hombres 
grandes , que lanzó contra ella la cólera del Oriente. Abandonado 
de los suyos , y hasta de su propio hijo , Mitrídates ptiso un término 
á sus dias , ayudado de uno de sus más fieles servidores. Las hi^ 
torías están llenas de héroes que debieron su fama á sus conquis- 
tas , y que conquistaron la tierra para engrandecerse , y para al- 
canzar un nombre glorioso, que no habia de perecer sino con la 
consumación de los tiempos. Annibal y Mitridates son los únicos 
que no fueron héroes, sino por la exaltación de su facultad de 
aborrecer ; los únicos cuyas conquistas no se debieron á su sed de 
engrandecimiento , sino á su sed de venganza ; los únicos, en fin, 
que debieron á sus gigantescós odios la eternidad de sus nombres. 
Verdad es que ningún pueblo fué tan grande , que pudiera escitar 
tan grandes odios , ni antes ni después del pueblo romano. 

Medio siglo después de terminada la guerra con Mitrídates, la 
más poderosa de todas las repúblicas deja de existir, pera que ocu- 
pára el lugar que ella habia ocupado el más poderoso de todos los 
imperios. Augusto sube al Capitolio : César, grande, invicto y cle- 
mente , cierra las puertas de Jano , y dirige con blando cetro, y en 
paz y justicia, cuasi todo el orbe de la tierra. 
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Durante esta tregua universal y este universal reposo, viene al 
mundo el Salvador de los hombres. Cualquiera diría que, noticioso 
el mundo de que se iba á realizar su llegada, le estaba aguardando 
en un reverente silencio. 



Ajxtes de proseguirla rdacion de las vicisitudes que ha tenido la 
lucha entre el Oriente y el Occidente , me ha parecido necesario 
entrar en algunas explicaciones sobre el significado filosófico de es^a ' 
lucha , que es' un hecho constante y universal de la historia. 

La lucha entre di Oriente y el Occidente es un hecho idéntioo 
por su naturaleza á la lucha entre diversas naciones. La ludia en- 
tre diversas naciones es un hecho idéntico por su naturaleza á la 
lucha entre diferentes tribus : y la lucha entre diferentes tribus es 
un hecho idéntico por su naturaleza á la lucha entre diversas fami* 
lías. Todos estos hechos reconocen un origen común , significan una 
misma cosa , y producen el mismo resultado. 

Todos estos hechos reconocen un origen común ; porque tienen 
su origen en la unidad.de la naturaleza^humana. Las femilias , reco^ 
nociéndose idénticas entre sí , procuran agruparse ; y de su agru- 
pación nace la tribu. Beconociéndose las tribus idénticas entre sí, ^ 
procuran agruparse ; y de su agrupación nacen los pueblos. Reco- 
nociéndose los pueblos idénticos entre sí , procuran agruparse ; y 
sus agrupaciones derivan su nombre de las grandes divisiones 
geográficas del globo. Así , la agrupación de los pueblos orien» 
tales produce la unidad del Oriente : la de los occidentales, la 
unidad del Occidente : la de los septentrionales , • la unidad del 
Septentrión : la de los meridionales , la. unidad del Mediodía. Los 
pueblos del Oriente , los de Occidente , los del Septentrión y los del 
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Mediodía se reconocen idénticos entre sí ; y reconodéndose idén- 
ticos 9 procuran agruparse. Su agrupación será el último término 
de todas las agrupaciones históricas ; y á su agrupación camina, el 
mundo. 

Todos estos hechos significan una misma cosa ; porque significan, 
que si las familias y las tribus y las naciones se dirigen á un mismo 
término, se dirigen á ese término por un camino único : la guerra. 
La unidad del medio, proporcionaba á la unidad del fin, se explica, 
como ella, por la unidad de la naturaleza del hombre. Donde quiera 
que hay agrupación entre varios hombres, entre varias familias, 
entre varías tribus, ó entre varios pueblos , allí hay necesariamente 
cierto órden gerárquico , sin el cual no pueden existir las asocia- 
ciones humanas. Ese ójrden supone la existencia de un soberano y 
un súbdito , que , en toda clase de asociación , son las dos únicas 
personas necesarias ; porque son las dos únicas personas sociales. 
Donde hay un súbdito y un soberano , hay una sociedad ; aunque 
esa sociedad tenga sus límites en el hogar de la familia. , 

En las agrupaciones en donde no hay súbdito ni serrano , no 
hay sociedad ; aunque la agrupación se dilatara hasta los últimos 
remates áe la tierral Si esto es así , cuando varias familias procuran 
agruparse para formar una tribu , no pueden ccmstítuirse en esa 
manera 'de asociación, sin que una deesas familias prevalezca so- 
bre las demás : es decir, sin que und de esas femilias sea sc^erana. 
Si esto es así , cuando varías tribus procuran agruparse para for- 
mar un pueblo , no pueden 'coifótituirse en esa manera de asocia- 
ción , sin que una de esas tribus prevalezca sobre las demás' : es 
decir, sin que una de esas tribus sea soberana. Si esto es así, cuando 
varios pueblos procuran agruparse para formar una de las grandes 
divisiones del globo , no pueden constituirse en esa manera de aso- 
ciación, sin qúe uno de esos pueblos prevalezca sobre los demás : 
66 decir, sin que uno de esos pueblos sea soberano. Finalmente, si 
esto es así , cuando los varios pueblos que habitan las diferentes 
zonas de la tierra, procuran agruparse para formar la gran asocia- 
ción humanja , término de todas estas asociaciones progresivas , no 
pueden constituirse en esa manera de asociación , sin que una de 
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esas zonas prevalezca sobre las demás : .es éecir^ sin que en una 
de esas zonas se asiente el trono del mundo. 

Por donde se ve, que el contacto de las familias, de las tribus y 
de las naciones entre sí , promoviendo una cuestión de. asociación, 
promueve necesariamente una cuestión de soberanía» Ahora bien : 
una cuestión de soberanía no puede resolverse , sino por medio de 
la guerra : por eso , la guerra es el medio universal de las asocia- 
dones humanas. Por lo demás , la palabra guerra , tomada aquí en 
su acepción filosófica , está tomada en su sentido más lato. Con esta 
palabra no quiero significar sola mente la lucha entre las fuerzas fí- 
sicas, sino también entre las fuerzas morales, mtelectuales é indos* 
tríales de las- naciones. Hay cierta época en la historia, eñ que la 
soberanía corresponde al pueblo más fuerte : en esa época, la 
cuestión de la soberanía se decide por la guerra entre los ejércitos, 
y en los campos de batalla. Hay otra en que la soberanía corres^ 
ponde al pueblo más civilizado : en esa época, la cuestión déla sobe- 
nía sa decide por la guerra entre las varías civilizaciones del mundo. 
Hay otra, en fin , en que la soberanía corresponde al pueblo más 
indastrioso : en esa época , la cuestión de la soberanía se decide 
por medio de la guerra entre las industrias rivales. 

Todos estos hechos producen el mismo rewUado ; porque todos 
adelantan la>(^nra inmensa de la civüízacion, en la prolongación de 
los «glos. 

Explicada la universalidad y la permanencia de la lucha entre 
el Oriente y el Occidente, por esa aspiración universiá y constante 
de todas las sociedades á constituirse en centro de la unidad del gé- 
nero humano , obedeciendo asi á los designios de la Providencia y 
álas leyes eternas de la historia , es Uejg^doel caso de exponer aquí 
algunas consideraciones, que me parecen esenciales, sobre el carác- 
ter especial de esa lucha, que hemos visto nacer, y cuyas fases he- 
mos reccNrrido ya hasta la época de Augusto , señor de cuasi todas 
las regiones de la tierra. Por las consideraciones que voy á exponer, 
se entenderá fácilmente , cuán cierto es que hay una inteligencia 
superior, que dirige y ordena los acontecimientos humanos. Su 
existencia,. al mismo tiempo que cae bajo el dominio del entendí- 
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roienlo , cae bajo el domiI^o de los ojosr : proclamada por la razoo, 
está atestiguada por la historia ; sin ella , no podrían explicarse ni 
la histcnriat ni la sociedad , ni el hombre. 

El Oriente y el Occidente no han venido á las manos , en todas 
las grandes épocas históricas , en su propio nombre » sino en el de 
ciertos principios, deque uno y otro han sida siempre latimos re- 
presentantes. El Oriente y el Occidente han resuelto simpre de una 
manm distinta , por no decir de una manera contraria» todas las 
grandes cuestiones que ocupan á la humanidad , en toda la {hto- 
longacion de los tiempos. Para convencerse de esta verdad, basta 
fijar los ojos , por una parte, en la Europa ; por otra parte , en el 
Asia ; ó' si se quiere , por una parte , en la Grecia ; por otra parte, 
en la India. 

En todas las regiones dd globo, ha habido lucha, y una lucha 
terrible, eptre la naturaleza física y la voluntad humana; puesto que 
el hombre no ha podido apreciarse la tierra , sino después de haber 
luchado con los mónstruos que la habitaban > con los bosques que la 
oubrian , y con los mares que la servían de prisión , sirviénikria de 
dntura. Esa lucha terrible entre el hombre y la naturaleza , entre 
los elementos y el hombre » está consignada en todas las tradiciones 
de los pueblos primitivos : para penetrar hasta el origen de esas 
tradiciones universales , pero misteriogos , seria necesario traspasar 
los confínes de la historia y las fronteras de la fábula. ¿Qué otra 
cosa es Hércules luchando con los mónstruos , sino la personifica- 
ción de esa lucha d^ hombre con la naturaleza y con los elemen- 
tos ? ¿ Qué otra cosa es esa personificación , sino el recuerdo vago, 
tradicional de esa lucha en una edad primitiva ? (Hisérvese que el 
personaje fabuloso, conocido con el nombre de Hércules, es un 
personaje cuya propiedad reclaman todos los pueblos : prueba evi- 
dente , según mi modo de ver , de que es el símbolo de un hecho 
universal , y la personificación de una época común á todas las na- 
ciones. 

En esta lucha terrible, el europeo salió sin duda vencedor, y el 
asiático vencido ; porque aun hoy dia es, y el hombre de la Europa 
respira libre sobre la tierra, sujeta á su voluntad y domada ; mien- 
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tras qoe el amálico está como sofocado en medio de una atmósfera 
que le enerva , de una vejetacion tan colosal , que le abruma. En la ♦ 
India , d hombre es pequeño , en presencia de la naturaleza. En lia 
Europa , la naUiraleza es pequeña , en presencia del hombre. El 
aááfico tiene la conciencia de su vencimiento y de su debilidad : el 
europeo la tiene de su victoria y de su fuerza^ De aquí nacen todas 
las diferencias que se advierten entre sus creencias políticas y reli- 
giosas. 

Para el asiático, Dios es la naturaleza » la naturaleza es Dios; 
porque para el asiático, la naturaleza es el agregado de todas las 
foerzas existentes y de todas las fuerzas posibles ; ¿ qué mucho, que - 
el hombre conceda los atributos de la omnipotencia á quien le ha 
vencido siempre , y á quien no ha podido vencer nunca? 

Pára el asiático , el hombre es un sér cuya voluntad es esclava 
de Dios, es decir, esclava de la fuerza; ¿qué mucho, que el hombre 
niegue la libertad , cuando su voluntad ha sido siempre vencida ? 

Así , el panteísmo es so religión ; y el fatalismo su dogma. 

El asiático ha formado la sociedad á imágen de Dios , después 
de haber formado á Dios á imágen de la naturaleza. 

El asiático reconoce, como soberano , al mas fu^iie. Si la fuerza 
es para él el atributo de la divinidad : ¿qué mucho , que la' fuerza 
sea papa él el atributo de la soberanía? 

El asiátk^ adora, como á un Dios, al que le manda. Si la fuerza 
oonslitoye la divinidad : ¿qué mucho, que adore como á la divini- 
dad al que es fuerte? 

Así , el despotismo es la. única forma de gobierno qué concibe; 
y la obediencia pasiva , 'el único dogma político que proclama. 

Pdra los europeos , la naturaleza, que es el agregado de todas 
las fuerzas materiales, es esclava : ¿qué mucho, que el europeo 
mire como esclava á la que sometió á su albedrío? 

Para los europeos , la' divinidad no es una fuei^za material ni un 
agregado de fuerzas materiales ; siiio uba inteligencia increada, un 
espíritu puro : ¿qué mucho , (fiie eí hombre reconozca , como atri- 
buto de la divinidad , á la inteligenda suprema ; cuando con su in- 
teligencia limitada ha podido domai^ lodas las fuerzas materiales ? 

TOMO Ih 15 
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Rara las europeos , la líbettad del hombre coexiste CQñ k Pnv- 
^ videncia divina : porque , ¿ cómo negaría su libertad el hombre^ en 
donde tod<> sucumbe ante esa libertad « en doode la üatnraleza do- 
mada le llama su señor , y rendida i sus piés, canta^sus Iríunfos? 

Así , el esplritualismo es el fundamento de su religión ; y. la li* 
bertad humana, la primera de todas sus creencias^^ y el primero de 
todos sus dogmas. 

El europeo no puede reconocer en la fuerza material el atributo 
de la soberanía : porque , ¿ cómo reconocería por señora á la que 
ha sido su esclava? £1 que no rindió párias ni homenaje ¿ las fo^- 
zas de la naturales ^ ¿ las rendirla , por ventura , á la fuerza mate- 
ria 1 de los tiranos? £1 europeo, que está pronto á sublevarse contra 
la tiranía de la naturaleza , está pronto á sublevarse contra la tira- 
nía dé los hombres* 

1^1 europeo obedece á los poderes legítimos ; es decir , á los 
poderes sanciosiados por la razón y por el tiempo ; peroobedeeién^ 
dolos , no abdica su libertad , no los adora. Sus adoraciones están 
reservadas para Dios; en cuanto á su libertad» ¿cómo lajÉacrifica- 
ria en los altares de los liotabres, cuando no la saorífica en más 
elevados alteres? 

De e^ta maicera , en Europa, el hombre es espiritualista y libre. 
En Asia , materialista y esclavo. 

La lucha entre el Oriente y el Occid^te tiene por objeto pro- 
videncial resolver la cuestión , de si el hombre ha dé levantar altar 
res araspiritu, ó á la materia: á la libertad» 6 atdestinp. P&rá 
eonvencefae de esta vei^dad » bastará poner la consideraciOQ , en 
que todos los conquistadores del Oriente han haaoado su punto de 
apoyo en el número, es deoir^ en la fuerza ibaterial de sus ejércitos; 
mientras que los.capitajies éeí Occidente le han buscado m la dis- 
ciplina , es decir^ ealaOuerza tnóral de sus legiones. ¿Quién no vé 
aqjaí la lucha entre, las fuerzas físieaa y las intelectu^es , entre la 
materia y ^lespiriiu, entibias fuerzas de la naturaleza y la tnteü-^ 
gencia del hpmbre? El q«e no vé en la lucha de esos ejércitos la te- 
cha de eatos>pmncipios» ignorará siempre» q[Ué.lo^ principiosexpUcan 
los hechos; que ia filosofía explica la historial. 
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IV. 



EsTTBE la conquista del Oriente por Roma , y su conquista por 
Alejandro , á vuelta de algunas semejanzas « hay diferencias esen*« 
cíales t que me pareüb necesario consignar aquí > por la luz que 
derraman sobre las distintas fases que va presentando la cnestion 
del Oriente, con el progreso de la civilización , y con el trascurso 
de los siglos. 

El destino del Oriente era ser vencido por el Occidente; porque 
está escrito que la materia ha de obedecer al espíritu ; que la fuerza 
ha de obedecer á la razón ; que el número no ha de prevalecer 
sobre la disciplina ; que las fuerzas materiales han de obedecer á 
las intelectuales ; y que el destino, esa divinidad ciega é inexorable 
del Oriente , no puede asentar su dominación sobre la tierra , ese 
gran feudo concedido por Dios á la libertad hümana. Pero ese gran 
acontecimiento, que ha tenido en espectacion á las naciones, debia 
sujetarse , como todos los acontecimientos humanos , á la ley pro-- 
videncial de la historia. En virtud de esa ley, la humanidad camina; 
pero , como ha de caminar siempre sin reposarse jamás ; y como 
su camino es agrio y escilbroso , sus pasos son mesurados y lentos. 
El tlombre se apresura , porque siente dentro de sí la voz de su es- 
píritu , que le dice , que solo es duefío de la hora que se desliza y* 
que pasa ; pero ¿por qué se apresuraría el género humano , como* 
86 apresura el hombre, cuando tiené delante de sí el ócéano de los 
tiempos, y cuando las fronteras de la eternidad son sus únicas fron^' 
teras? 

El Occidente debia salir vencedor del Oriente , en tiempo de 
Alejandro ; porque la cultura intelectual de la Grecia era un proM 
greso , comparada con el materialismo grosero de los puebbs «8Íá--> 
ticos ; y la humanidad , entonces como ahora y y óomo sien^prej , 
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bia caminar hácia 'la conquista de sus gloriosos destinos , por el 
camino del progreso ; pero la victoria de la Grecia sobre el Asia no 
podia ser definitiva ; porque la civilización dé la Grecia no era defi- 
nitiva tampoco. Una victoria definitiva solo podia ser ef resultado 
de una civilización completa. Sin embargo , las conquistas del ge- 
neralísimo de los griegos no fueron estériles. Con ellas , tuvo fin 
aquel colosal imperio , que habia pasado á los persas* de manos de 
los medos, y á los medos de manos de los asirios. De esta manera, 
perdió el Asia aquella fuei*za que consistia en su volúmen , y sin la 
cual no podia resistir á la civilización de fós pueblos de Occidente. 
Por otra parte, los griegos del tiempo de Alejandro , como los firan- 
ceses en tiempo de Napoleón , al derramarse por el mundo , sem- 
braban por el mundo sus ideas. De esta manera , puesta el Asia en 
contacto con la Europa, perdió á un mismo tiempo su unidad mate- 
rial y su unidad moral : la material , porque se fraccionó su territo- 
rio : la moral , porque se alteraron sus costumbres. 

La civilización romana fué un verdadero progreso , comparada 
con la civilización griega. Su organización política era más robusta, 
su organización social más poderosa, su unidad territorial más 
grande , sus leyes más sábias , sus hombres de estado más previso- 
res y prudentes. Los que , en punto á civilización , dan la palma á 
los griegos sobre los romanos, confutiden la civilización con la 
cultura. La cultura es la civilización propia dé un pueblo de poetas 
y de artistas. La civilización es la cultura propia de un pueblo que 
se ocupa en resolver graves problemas ¡Jblíticos , y graves proble^ 
mas sociales. La cultura es la civilización de un pueblo en su infan- 
cia : la civilizadon es la cultura de un pueblo ya adulto, y ocupado 
en pensamientos viriles. 

Entre las'conquistas del Oriente por Alejandro , y su conquista 
por Roma , hay, pues, la notable diferencia de que , en el intérvalo 
que se advierte entre las dos , la civilización propia de los pueblos 
occidentales habia progresado , y la civilización propia de los pue- 
blos orientales habia retrocedido. La primera habia marchado en un 
constante progreso ; la segunda, en una constante decadencia. Esto 
sirve para explicar , por qué la conquista del Oriente por los roma- 
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Qos fue más fácil y más bien as^tada, qae la couqaísta del Oriente 
por los griegos, 

Sia embargo, ia victoria de Roma no podit^Ber definitiva; por- 
que su civiiizacioa , sieaodo más avanzada que la de los griegos, no 
era tampoco completa. Asi , sucedió que cuando Roma fue señora 
de la tierra , y amarró al mundo al Capitolio , no pudo con sus tro- 
feos» Sus hombros no eran hombros para llevar el mundo : su mano 
no era bs^tante poderosa para llevar el cetro de las gentes : al re- 
dedor del Capitolio , no cabian las naciones. Entonces abdicó en 
mano de los Cesares, de quienes fué , primero , esclava ; y luego, 
prostituta. Los historiadores dividen el imperio ; en la época de su 
engrandeciDQiiento y de su gloria ; em la de su declinación y su 
oprobio; y en la de su agonía y de su muerte. Esta clasificación, 
considerada bajo cierto punto de vista , es arbitraria. La historia 
de la república ^ la historia del progreso ; la historia del imperio 
es la historia de la decadencia de Roma. Cuando la república des- 
apareció , Roma habia perdido sus costumbres con sus discordiás 
civiles, origen fecundo no solo de grandes desastres, sino también 
de grande inmoralidad para los pueblos. Cuando la república des- 
apareció , Roma habia visto. profundamente alteradas sus ideas con 
el proceso de la filosofía materialista de Epicuro. Señora del mun - 
do y desde los tiempos dé Sila ; alteradas las ideas y las costumbres 
del mundo romano, se alteraron también sus creencias religiosas, 
hasta el punto de recibir con festejos y con honores divinos á todos 
los dioses desconocidos de todas las naciones ; convirtiéndose así 
en inmensos panteones los templos consagrados antes á los severos 
dioses de la Etruria. Roma , que habia perdido sus ideas , su reli- 
gión y sus costumbres, perdió también sus magníficas instituciones. 
El poder monárquico , y el poder republicano pueden ser legítimos; 
porque pueden asociarse á la idea del derecho. Pero el poder de 
los empei*adores , sostenido por los pretorianos ; y salido, armado 
de todas armas , del pretorio , como Minerva de la cabeza de Júpi- 
ter, era un hecho monstruoso», absolutamente separado de la noción 
de la legitimidad ; un hecho monstruoso, monstruosamente produ- 
cido por ta fiierza. üesde que Roma se sujetó á ese hecho , la s¿mla 
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noción del poder poKtioo y social deBaparecnS de la^ sociedades hu- 
manas» Un emperador no era un rey , ni era un cónsul : no era un 
Dios, ni era un hombre. Lqs emperadores, sin adquirir nada de 
divino , perdian todo lo que tenian de humano, al subir al Capitolio. 
Abortos de la fortuna , al poner el pié sobre las gradas del trono, 
se sentían poseídos de un vértigo, y tocados de demencia. Roma 
^ra, á la sazón , una vil prostituta , que se compraba y se vendia. 
Su Q^ro y su corona estaban en el mercado. Los preteridnos eran 
los mercaderes ; y los sirios^ los árabes y los godos fueron los com- 
pradores. No hubo nación bárbara , que no enviase alguno de sus 
hijos, para que pusiera el pié sobre la cerviz de Roma : de Roma, 
temida antes de las naciones., y ya fábula y ludibrio de las g^tes. 

No pudiendo Roma por sí sola con el peso del orbe , dividió su 
principado : entonces , hubo dos Romas , y hubo dos imperios. : la 
Roma oriental , y la Roma occidental ; el imperio^e Oriente, y el 
imperio de Occidente. Ni aun así pudo conservar su dominación, ni 
defender sus fronteras. Dios soltó contra ella la rejA'esa de su ira; 
y conñó el ministerio de su venganza á pueblos sin nombre, dés- 
prendidos del polo para lavar con torrentes de sangre las inmundi- 
cias de Roma ; esa casa de prostitución, y esa cloaca del mundo. 

Una nuQva aurora lució en la oscuridad : un nuevo sol brilló en 
los horizontes.' El Oriente no se había sometido definitivamente ni á 
la espalda dq Alejandro , ni á la espada de Roma ; porque esas dos 
espadas pertenecían á dos pueblos ^ cuyas civilizaciones babiañ de 
ser acometidas de disolución, más tarde ó mas temprano; porque 
eran civilii^aciones locales , civilizaciones incompletas. La civiliza-» 
cion que debía reinar en d mundo , debia ser universal ; es decir, 
fundada en la naturaleza del hombre; puesto que todos los hombres 
debían someterse á su imperio. Esa civilización era el Crisma-* 
nismo. 

^El Salvador de los hombres había encargado á sus discípulos, 
que llevasen su palabra á todas las zonas de la tierra : esto consis^ 
te , en que su palabra se dirigía al género huníano , sín^istincion 
de razas y de familias; en que su doctrina era, al mismo tiempo, 
leche para los niños , y pan para los adtdtos : en que su civilización 
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era una civiHzacion universal , que no necesitaba del apoyo de la 
espada , para penetrar en el corazón de las más apartadas regiones. 

Sin embargo , el Cristianismo , depositario de una civilización 
míversal y completa , y de la verdíid absoluta , debia obedecer , y 
obedeció á la ley universal , que preside al desarrollo de todos los 
. acontecimientos históricos. Su toma de posesión del Oriente y del 
Occidente , del Norte y del Mediodía» debia ser segura, pero lenta. 
El Cristianismo debia pulverizar las civilizaciones antiguas, debia 
modificar la organiziM^ion de las sociedades , d^>ia dar una nueva 
dirección á las costumbres dé los pueblos y á las ideas de tos hom- 
bres; y proclamando la personalidad del esclavo y de la mujer, y 
destruyendo las barreras que entre las razas de los hombres hablan 
levantado las manos de los hombres, debia altei'Sr la constitución 
de los Estados , y la constitución de las familias. Pero todas estas 
alt^ciones y mudanzas debian realizarse sin trastornos y sin re- 
votaciones ; es dedr, con el perezoso transcurso de los tiempos. El 
hijo de Dios pudo rescatar al gén^o humano , desde el dia en que 
^ Dios puso úl hombre en * el mundo como al niño en su cuna : y sin 

embargó , entre el diá en que perdió el hombre su inocencia , y el 
dia de su rescate ; entre el dia en que* ñlé lanzado del Edém , y el 
dia en que , con la sangre d^ramada en la cruz , se es'jfibió el 
nuevo pacto de alianza , puso Dios muchos siglos. 

El Cristiamsmo comienza por la precficacion ; porque , antes de. 
todo, era necesario que los apóstoles se revelasen , por medio de la 
palabra ^ á lá tierra t anunciado á las gentes , era necesario que di^ 
solviera la antigua civüizaci(& , y que la disolviera por medio.de la 
discusión , y no por medio de la espada. Esta es la época dé los 
doctores , y de sus controversias con los filósofos gentiles. Anun^ 
ciádo al mundo como la verdad , y vencedor del gentilismo, era ne-^ 
cesarío que se constituyera en poder político , religioso y social; • 
porque todos los poderes hablan naufragado á un mismo tiempo en 
el naufiragio de la antigua civilización , y en el naufriagio de Roma. 
Esta es la época de los Pontífices ; época en qUe se restauró la no- 
ción de la autoridad piiblica en el mundo , y en que comenzaron á 
adquirir cierta unidad y consistencia las sociedaides humanas. 
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Mientras que el Grtstíauismo iba asi dilataado sus conquistas , y 
afirmando su poder en las regiones oecídentales , el Oriente se con- 
turbó con la presencia de un hombre. Ese hombre es Bfadioma. Ma- 
homa despertó á los árabes de%u profundo letargo; y levantó á 
sus tribus f como el huracán á las arenas de sus inflamados desier- 
tos. Así volvió á embravecerse la lucha entre el Oriente y el Occi- 
dente : lucha terrible , en que el mundo remitió al azár de los com- 
bates la decisión,* de cuál habia de ser su código ; cuál había de ser 
su estandarte ; cuál habia de ser su Dios ; y quién era su profeta. 

El Cristianismo se habia derramado por el mundo» magestuoso 
y sereno , como un mar «in tempestades. El islamismo se derramó 
por la tierra» rápido y tumultuoso» como un crecido torrente. El 
Cristianismo , obrt de Dios» estaba hecho para la eternidad : el isla- 
mismo» obra del hombre, era un accidente de la historia , y una 
modificación de los tiempos. Véase aquí» por qué el uno era rápido 
y tumultuoso , y el otro pacífico y mesurado : véase aquí , por qué 
el uno era como un vasto mar sin movimiento *y sin líoútes; y ei 
otro como un torrente » crecido en la mañana » y seco á la tarde. 

El Cristianismo se dilató por medio de la discusión : el islamismo 
quiso dilatarse por medio de la espada. Mahoma» después de haber 
sometido la Arabia , funda el poderoso imperio de los Califas. Los 
sarracenos » derramándose por el Septentrión y el Oriente» someten 
á su yugo la Siria, la Palestina y la Peráa. Chipre cae en su poder: 
volviéndose hácia el Oriente , se derraman por el África : vinién- 
doles estrechas las dilatadas regiones » pasan el estrecho , ponen el 
pié en la península ibérica; y en una batalla campai» orillas del 
Guadalete » sepultan al pueblo de los godos» y ponen fin á su antes 
poderosa » y entonces flaca monarquía. Delante de sí se levantan 
los Pirineos , como gigantes que salieran al camino , para atajartes 
* el paso. Los sarracenos salvan sus ásperas cimas : pero Cárlos Mar- 
tel , campeón de la cristiandad » de estirpe egregia y generosa » los 
esperaba á pié firme ; y trabada la batalla » rompe sus haces : la 
c ruz sale vencedora del estandarte del profeta. 

Porfiada fué la lucha en ptros países y regiones. Jamás la civili- 
zación oriental habia declarado una guerra más obstinada á la civi- 
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lizacíon del Ocddente^ Su nuevo vigor consistía , en que el fotalis- 
mo , que habla sido siempre un hecho entre los pueblos asiáticos, 
fué transformado por el leg^lador de los árabes en dogma. 

Algunos creen que Mahoma trajo al mundo la doctrina del fata- 
lismo : este es un error. El fatalismo halúa sido, desde la antigüe- 
dad mas remota » la doctrina del Oriente. El título de gloria de 
Mahoma, y loque le sublima sobre todos losrefi)rmadores humanos, 
es haber rej<ivenec¡do el Oriente en los dias dé su decr^itud, tras- 
formando su doctrina en creencia. 

Mientras que el istomismo se prc^gaba por el Onente, unas 
veces con próspera, y otras con adversa fortuna^ el üristianismo se 
afirmaba lentamente en el suelo fecundo y predestinado de la Euro* 
pa. El Capitolio , asiaíito de los Pontífices , estaba en'posesion de la 
eternidad de su segunda vida. El mundo escuchaba reverente sus 
(^ráculos ; porque Roma era la fuente del poder , dé la legitimidad y 
del derecho. La unidad religiosa del Occidente produjo el aconteció 
miento más maravilloso , entre cuantos están consignados &dl los 
anales de los pueblos por las plumas de los historiadores. Los casti- 
llos quedaron silencíoaos , porque fueron abandonados de sus sto- 
res feudales : los .tronos quedaron vack>s, porque fueron abando- 
nados de los príncipes : las ciudades quedaron desiertas y silendo* 
sas, porque las abandonaron sm gentes, i A dónde van esas gentes, 
y esos príncipes, y esos J)urones feudales? Van, armados sus pechos 
de la cruz, y sus corazones de la fé , y sus brazos de acero, á oon-« 
quistar un sepulcro ,* y á morh* , después de haber derramado sedare 
él lágrimas y flores. 

Si yo supiera escribir, escríbiria una obra , contando las mara^ 
villas de la religión que produjo la mayor de todas las maravillas; 
las Cruzadas. Pero Bossuit no existe , y sob Bossuet podría derra^ 
mar todas las pompas de su estilo sobre las magnificencias de esa 
historia. 
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Mahoma dejó su imperio é los califes : desmembrado ei imperio 
de ios califas , después de haber tremolado el estandarte del profeta 
por las ínÁs apartadas regkmes , sale del seno diel islamismo el po- 
deroso imperio otomano ; ó de otra manera . el imperio de los os- 
manüs. 

Los turcos desdenden de qna tribu, que erró, en la antigüedad^ 
en las paises situados al Oriente y Nordeste del mar Caspio. Sus 
fronteras eran la Qiina, la Siberia , el lago Aral , y la gran Bulga- 
ria. De allí salieron los guerreros conocklos con el nombre de tur- 
cos seljouddas , que se apoderaron de Bagdad , desmembraron el 
csalifeto , conquistaron el Asia desde las fronteras de la Perdía y de 
la India basta las de la Frigia , y guerrearon por espacio de *dos si- 
glos con los emperadores griegos , y con los cruzados de Occi- 
dente. 

Los turcos se conTÍrtieron , en et siglo Tin, á la religión Dftahch 
metana^ en el siglo x , coínetizó á resonar el notnbre de esa tribu 
en los oidos de la Europa. En el xni , Gengistkan , al fírente de los 
mogola^s , precipita , unos sobr^ otros , todos )0s pueblos asiáticos. 
En medio de la confusión y del desórden que produjeron sus rájpi- 
dasy prodigiosas conquistas, apareció el turcomano Osman , que 
arrastrando en pos de sí , en ; una borda de tártaros del Cáu^ 
caso , engrosada con prisioneros, esclavosff (ilativos y ladrones , y 
protegido por el sultán de tos seljoucidas de Yconium , se apoderó 
de los desfiladeros del Olimpo, acampó en las llanuras de la Bitínia, 
y arrebató nuevas provincias del Asia Menor á los emperadores de 
Constantinopla. A la muerte de su protect(^ , en el año ISQO, tomó 
para sí el título de sultán ; y sobre los escombros del imperio de 
los árabes , de los seljoucidas y de los mogoles , levantó con sus 
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manos victoriosas el de los turcos osmanlis. Tal fué el oHgeu del 
colosal imperio, quedebia hacer temblar al Asia y á la Europa; y 
que ahora se consume lentamente 6n una prolongada agonía; escar- 
nio- de la Europa » y vergüenza del Asia. 

Guando la Providencia quiere levantar un grande imperio , co- 
mienza por ccmsagrar á su servicio ta espada de un hombre grande. 
Los turcos, más afortunados que otros fundadores de ilustres dinas- 
tías y de famosos imperios , fueron regidos sucesivamente por ocho 
grandes capitanes , que dilataron prodigiosamente sus fronteras , y 
acrecentaron sus dominios. 

Orean , hijo de Osman , entró en posesión de la gloriosa heren- 
cia de su padre , cuando el imperio griego de Oriente ardia en di&- 
eordias intestinas. Los emperadores, escarnecidos por sus poderosos * 
vasallos,, llevaban en su mano un cetro im\til , símbolo, más bien 
que de su autoridad presente ^ del poderío de los antiguos empera- 
dores , de quienes habian heredado la púrpura y la corona. La Tra- 
cia , la Servia , la Bulgaria y la Grecia, scnnetidas á su autoridad en 
el nombre, estaban gobernadas por principes^ duques y déspotas 
feudatarios del imperio , que hadan alarde de su iodependencia , y 
ostentaban á los ojos de sus soberanos su propia soberanía. Estas 
diso^rdias , poderosas para dar al traste con los imperios más n> 
bustos , lo eran mucho más para acélerar la rápida declinación de 
un in^perio decrépito , que no podía ser regenerado , sino por la es^ 
pada de los conquistadores. En esta época , halna un nuevo motivo 
de parcialidades y bandos. El emperador Manuel Paleólogo , y sii 
tutor Juan V Ca^jtaouceno disputa^n entre sí, por el ejercicio de la 
autoridad soberana : y como el último recurriese á Orean en de- 
manda de socorro , y ofreciéndole la mano de su hija , el bárt)aro 
se apresuró á dispensarle su apoyo , y á tomar á su hija por espo- 
sa ; seguro como estaba, de que convenia á su gloria dividir su le- 
cho con tan nobilísima mujer , y de que convenia á su engrandeci- 
miento entender en las cosas de sus vecinos, y arrojar su espada en 
medio de sus discordias. Su hijo Solimán se apoderó de Andrinópo- 
lis y deGallípoli ; los servios y búlgaros fueron arrollados por sus 
huestes , qm se derramaron por la Tracia , y devastaron la Grecia. 
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jAiuurat 1 8imA6 la silla de 8u imperio ea Andriaópolis; coüqui^ 
la Tracia , la Albania y la láacedooia , siendo tan rápidas sus con- 
quistas, que Juan Paleólogo, que había pedido á Uiiiano Y una 
nueva cruzada, se vio obligado á tratar la paz con el conquistador, 
antes de recibir respuesta, obligándose por el tratado á pagar trí^ 
bqto. En 1390, Amurat venció, orillas del Danubio, al príncipe de 
Servia, á los valaoos, á los húngaros y á los dálmatas, que se reu- 
nieron para contrastar su poder , y para reprimir su pitanza. 

Sucedió á Amurat , Bayaceto, conocido por el Rayo. Bayaceto 
invadió la Tesalia , y penetró con sUs huestes hasta las puertas de 
Constantinopla. La Hungría, la Alemania y la Francia, sobreco- 
gidas de terror, reunieron, para combatirle, un ejército de cien mil 

' hombres. El rey Segismundo tomó el supremo mando en Ofen. Seis 
mil caballos y cuatro mil infantes servian á las órdenes de Juan 
sin Miedo , duque de Borgoña. En aquel famoso ejército , estaban 
alistados los vasallos invencibles de Enguerrando de Coucy , acom- 
pañados de toda la flor de la caballería y de la nobleza de Occi- 
dente. El 28 de setiembre de 4 396 , vinieron á ]jis manos los ejér- 
citos beligerantes ; la fortuna, inñel á los cristianos, se declaró por 
los osmanlis ; y la cristiandad perdió el mejor de todos sus ejérci- 
tos, en los funestos , y para siempre famosos campos de NícópoUs. 
El conde deEu, el de la Marcbe-Doubord, el señor de la Trímouille, 
el duque de Borgoña, y otros varones de alta liiombradía cayeron 
prisioneros. Enguerrando de Coucy murió cautivo. Segismundo 
llegó al Danubio , acompañado solamente de cinco caballeros , re- 

liquias del común desastre ; desde allí marchó á (bnstantinopla , y 
volvió por mar á su tierra, no cíibiéndole dentro del pecho el dolor, 

ni dentro de sus ojos las lágrimas* Los turcos se apoderaron enton- 

c es de la Bosnia ; y el emperador Manuel Paleólogo tuvo que ceder 
el trono á su soljríno Juan , á quien Bayaceto dispensaba un gene- 
roso amparo. 

Mientras que el Occidente era teatro de tan grandes cosas , el 
Oriente era teatro de sucesos más grandes todavía. El suelo del 
Asia retemblaba bajo la planta de Tanjerlan , el mas bárbaro entre 
odos los bárbaros capitanes , que al frente de los mogoles habian 
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develado la tierra , empapándola en la sangre de las naciones, y 
cubriéndola de escombros. El Asia , que tantos mónstruos habia 
visto nacer y pasar por sos dilatadas regiones, pudo admirarle to- 
davía , como el mayor que hablan abortado sus desiertos. 

Bayaceto , que sintió venir el torbellino solare su imperio del 
^sia , mientras que combatía por empuñar en sn mano el cetro do 
la Europa, volvió su cara hacia el Oriente, poniendo así un término 
á sus conquistas , y concediendo al decadente imperio bizantino 
algunos momentos de reposo. El emperador de los osmanlis, y el 
emperador de los mogoles dispusieron sus huestes en órden de bata- 
lla. Un millón de soldados combatieron , en 1402, en los campos) 
de Ancira,' por el dominio del mundo. Habiendo sacado Bayacelo 
k) peor del combate , perdió en un solo dia su libertad y su corona. 
Sin embargo , la furia de Tamerlan p^só comh un torrente; y Ma- 
hometo I , hijo de Bayaceto, subió, en H13, al trono de los osman^ 
Ks. Durante su reinado , fueron vencidos los venecianos en Tesa- 
lónica ; se adelantaron las armas mahometanas hasta Salzbourg y 
hasta la Ba viera ; y fü vieron prindpio las fuerzas navales de los 
turcos. Su hijo Amurat II ilevó*sus huestes hasta Belgrado, valladar 
del Occidente ; venció á k» cristianos en Wama , y amenazó á 
Constantínopla. 

En esta sazón , subtó al poder Mahometo II , á quien el Cielo 
tenia reservada la gloria de llevar á cabo la árdoa empresa aco- 
metida por sus antecesores , entrando por armas la magnífica ciu- 
dad , que habia de ser el sepulcro del imperio romano , y la gkv 
fioea silla de un nuevo imfllrio. Constantínopla cayó en su poder, 
el 29 de mayo de 4 453 : dia de eterna recordación para la cristian- 
dad ; porque en él recibió el precio' de sus discordias intestinas, 
aparando la copa de sus tribulaciones : dia de eterna recordación 
para ios pullos occidentales ; porque miraron con sus ojos arra* 
sados de lágrimas , cómo tremolaba á todos cientos sobre los mu* 
rosde Bizancio la victoriosa banda*adel Oriente : dia en fin, de 
eterna recordación para los hombres; porque en él tuvo fin el impe- 
rio romano , 1 423 años después de la fundación de Constantínopla, 
y 4500 después de la batalla de Farsalia. 
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Vanamente el papa Pió 11 llamó á las armas á toda la cristian- 
ilad , cuando llegó á sus oídos la triste nueva de tan gran catás- 
trofe, y de tan grande suceso. El tiempo de las cruzadas habia 
pasado para no volver mas ; porique ya habia desaparecido de la 
tierra la robusta generación que habia atravesado los mares , para 
tremolar la bandera latina en los desiertos del Oriente ^ y sobre el 
sepulcro de Jesucristo. 

Entre tanto, Mahometo i!, repugnando el ocio, aun después de 
tan magnífica victoria , llevó, más adelante sus armas. La Morea 
cayó en su poder, en 1 456* En 1 467, conquistó el Epiro; en i 470, 
el resto de la Bosnia; á los venecianos , les arrebató la isla de Lem* 
nos y la de Negroponto ; Gaffiai pasó á sus manos, de manos de los 
genoveses; y el Khan de los tártaros de la Crimea le rindió borne- 
nage, y le pagó tribfito. La pduerte le sorprendió, cuando revolvía 
en su ánimo la conquista de la Persia y la de Italia* Viéndose señor 
de Constantinopla , no es de extrañar que aspírase á convertir la 
magnífica silla de su imperio en la capital del mundo. - 

Los dos Solimanes, que heredaron suce^amente su poder, le 
llevaron hasta los últimos limites. Los persas fueron rechazados 
hasta el Eufrates y el Tigris; los mamelucos fueron vencidos; y 
el Egipto se convirtió, en 1817, en provincia del imperio de los 
osmanlis : la Siria , la Palestina y la Méca se sujetaron á su yugo. 
El árabe independiente tembló por su independencia, en sus abra^ 
sados deáertos. Solimán II arrebató Rodas^ á los caballeros de San 
Juan; subyugó la mitad de la Hungría; y $e apoderó de Bagdad^ de 
la Georgia , y de la Mesopotamia. Entretanto , el pirata Barbaroja 
se apoderó del Norte del Africa; y rey del Mediterráneo, se seño- 
reaba de sus islas» Solimán il murió en 1566, época en que el 
gigantesco imperio de Qsman comienza á decrece para morir : 
nuestros padres asistieron á su declinación ; nosotros átístímod á su 
muerte. Dos siglos y medio trascurridos desde ki elevación al 
trono de Osmán , tronco de su nobilísima raza , hasta la muerte de 
Solimán II , bastaron para levantar el império de los osmanlis á tan 
grande altura , que puso espanto en todas las gentes , y llevó el 
terror por todas las naciones. Tres siglos no han trascurrido toda- 
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vía, desde ia muerte de S(>limaQ hasta la muerte de Mábmoiid ; y 
ya las naciones y las gentes cantan su himno funeral , .y se prepa- 
ran para repartirse sus despojos. Solo la espada de un niño está le- 
vantad» en su d^eiisa. ¡Pobre niño! ¿sabes tú cuánto pesan, en 
los dias de su decrepitud , los impérios? 



. VI- 



En los artículos anteriores, he beobo una rápida reseña de las va- 
rias fas^ qu^ba ido presentando la cuestión de Oriente , desde la 
aurora de los tiempos históricos basta la €»i que comi^iaui á declinar 
el pod^oso imperio de los osmanlis* Esta reseña no era ciertamente 
necesaria para los que están curiosos de saber, cuáles son los tá*- 
minoQ de )a cuestión actual , y cuál es el desenlace probable del 
dra^Oia en que se j[>resentan como actores los pueblos más poderosos 
del nwndo, ^ embar^, no siendo la cuestión del Oriente una 
cuestiqn uneNa, sino antee biien tan antigua como las relactonés 
entre, la Europa y el Asia,. me pereció y no sok> coni?miente, 
^no tambii^n n^esario espaciar mi vista por los cans^ de la 
historia ; se^uYO como estoy, de que el conocimiento de lo pasado 
es una prepararon indispensable para el oooocimirato cabal de lo 
presente , y d^que mal podríamos comprender los gravísimos inte^ 
reses qu^ están comprometidos en lal crisis que presencÍMios , si la 
historia no nos revelára cuáles causaala hasi.traido al punto en que 
la vemos , y cuál es su nataralesa y su índole. Eñ una palabra / yo 
be creído que , considerada una cuestión eu el puYito qde la sirve 
de término, no puecte ser tan bien comprendida^ como sfóndoconsi- 
dersida.en el punto en donde tiene su origm. A los que me acusen 
por uHs incursiones en lofigiominios de lo pasado , les responderé, 
¿soy yo culpable , por ventura , de que la cuestión del Oriente , te- 
niendo una larga vida , tenga una larga historia ? 
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Vhitendo ya ála cwstbn actual, expondré aquí ooii toda Ta bre- 
vedad podbl^ el plan que pibnso seguir en adelante. 

cuestión de Oriente, considerada en general , tiene su origen 
en el antagonismo entre la civilización de los pueblos occidentales 
y la de los pueblos asiáticos : püor eso , he procwado explicar ese 
antagonisnu)* histórica y filosóficamente, en mis artículos anteriores; 
contando de qué manera vinieron á las manos el Oliente y el Occi- 
dente, y cÓDK) iba oculta la oposición de sus civilizaciones , piíme- 
ro, en la oposición de sus instintos; y después, en época menos 
grosera y más avanzada , en la oposición de sus dogmas. • 

La cuestión del Oriente, considerada ^ su estado actual , tiene 
su origen en dos hechos; conviene á saber : en la decadencia del 
islamismo , ó lo que es lo mi^no , de la civilización oriental , y dé 
su único re{5resentante que es el imperio Otomano ; y en el ráfndo 
engrandecimiento de la Rusia. Si el islamismo, y el imperio que le 
r^r^enta, fueran poderosos, la cuestión no existiría, aunque la 
Rusia ftiera poderosa y grande. Si la Rusia no se hubiera engran- 
decido tan desmesuradamente , la cuestión no existiría, á pesar de 
la dedinacion del islamismo y del imperio Otomano; porque estando 
equilibradas las fuerzas de la Europa , las nadones se pondrían fó- 
cilmente de acuerdo , para entrar en posesión del Oriente , y repar- 
tirse sus despojos. La cuesticm existe , pues , porque el islamismo 
se extingue , y el imperio Otomano pereoe , al m jpmo tiempo que 
se levanta en el Norte un imperio gigantesco , que pide para sí toda 
la herencia, con agravio de la Europa.* Siendo esto así , exponer, 
por una parte , la decadencia del imperio Otomano f por otra , el 
engrandecimiento y las pretensiones de la Rusia; y por otra, en fin, 
la conducta seguida por las otras potencias europeas, para evitar la 
catásbrofe, ó impedir una usurpación, si la catíi^trofe se verifica, es 
exponer el estado actual de la cuestión del Oriente. La exposición 
de su actual estado es el objeto principal de esta séríe de artículos. 

La decadencia del imperio de los osmanits, comenzada á fines 
del siglo XVI con la muerte de Solimán «ha sido tan rápida y tan 
grande, como fué grande su espl^dor, y rápida y prodigiosa sti for- 
tuna. \joñ turcos , iiivencibl.es basta entonces en tódos los campos 
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de batalla , comrazaron á expérimeotar grandes y prolongados de* 
castres. Don Juan de Aistria venció, en fS74 , á todas sus fuerzas 
navales en Lepanto. Sus ejércitos fiieron dos veces humillados , y 
dos veces vencidos, á las puertas de Viena. S«s emperadores per- 
dieron , unas después de otras, todas las plazas que ocupaban en 
Hungpria. La célebi^ batalla de Salamhemen acabé con su pres- 
tigio y con ^orgullo ; y el inmortal príncipe Eugenio destruyó en 
Zenllia , con los restos de su poder, los restos de so gloría. 

En este tiempo, apareció en el Norte un hombre colosal , fun- 
dador de un colosal imperio. Pedro el grande se apoderó de Azow, 
orillas del Don. Entonces comienza peora los tm*cos el period^ de 
sos transacciones vergonzosas. Por el tratado de paz de Carlówitz, 
firmado en i699, renunciaron á la posesión de laTransilvania, y á la 
de todo el pais situado entre. el Danubio y el Theis : por el mismo, 
se oÚigaron á abandonar Azow á los misteriosos moscovitas , á 
restituir á la Polonia la Podolia y la Ukranía , y á abandonar á los 
venecianos la Morea. Por la paz de Pa$sowitz, ajustada en 4718, 
perdió la Turquía una parte de la Servia y de la Yaiaquía, Temes* 
war y Belgrado. Sigue de^es la guerra con. ta Rusia , con motivo 
de la posesión de la Polonia ; guerra fatal para los osmanlis , porque 
aceleró el engrandecimiento del imperio poderoso , que se había 
de sustituir á su decadente imperio. En 1 774 , se vieron obligados 
los turóos por la paz de Rudscbuclv-KainsaTlji á renunciará la sobe- 
ranía de la Crimea , á ceder todo el pais comprendido entre el 
fiogy el Níeper, y á abrir sus mai^es á los navios mercantes de 
la Rusia. 

La relación de todas las batallas perdidas por los turcos , y de 
sus vergonzosos tratados , convertiría al autor de estos artículos en 
festidiosp cixxusta. Para evitar este grave inconveniente , pondré 
sobre todo mi atencioo en descubrir las causas interiores, que han 
producido la rápida decadencia del imperio de los osmanlis; que 
sirven para explicar su agonfa , y que hacen inevitable su muerte. 

La poldacion del imperio turco es un agregado de poblaciones de 
difieráites idiomas, de diferentes costumbres, y de diferentes creen- 
cias. En é! viven confusos y mezclados todos los turcos osmanlL^^» 

TOMO n. Ift 
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numorofiOft prtncipaloirate en las proyinciás del Asiá ; los turcoma- 
D06, cuya raza es la domioaate en la Armenia y en la Anatolia ; loa 
tártaros , que abandonando la Criffiea , se han establc^cido en las 
provincias del Danubio; los árabes; los cardos; los Riegos; loé 
annenios ^ qüe son los negociantes y artesanos ; los coftos ^ nume- 
rosos en d Egipto; los slavones , divididos en muchas tribus dife* 
rentes; los drusosv que moran en las montañas del Líbano: y los 
judíos ; los valacos, y los cigüeños. De los veinte y tres millones de 
habitantes de que se compone el imperio , diez profesan el islamis- 
mo; y los demás son cristismps que, en su mayor parte, pertenecen 
á lif comunión griega. El imperio Otomano carece» pues» de unidad 
religiosa y de unidad social, lo cual explica los continuos levanta- 
mientos de sus varías provinoias, y las continuas desmembr^ones 
que ha sufrido, de medio siglo á esta parte» Esto explica también 
la encarnizada contienda entre el último saltan^ representante de 
la raza turca; y el virey de Egipto , representante de la raza árabe, 
que pugna por constituirse en cuerpo de nación, y por convertir á 
Alejandría en silla del nuevo imperio. Esto, finalm^le, sirve para 
explicar las conquistas de los rusos, que al derramarse pór las pro- 
vincias sujetas al imperio de los osmanlis , se han derramado por 
ticlrra de hermanea , y no por tierra de enemigos. 

Biiebtras que la ra^ turca esluvo poseída del Eematismo religio^ 
80 :^ su espada^ en todas partes vencedora , sirvió para unir por 
!medio de la fbarza ¿ poblaciones de tan diferente origen ^ de lan 
diferentes creencias, y de tan diferentes costumbres* Esa agrega- 
ción material produjo la unidad facticia , que conservó por algunos 
años el imperio. Pero cuando , andando el tiempo , perdió la raza 
twca aquella exdlacion febril que la precipitaba á la conquisto dd 
mundo , sucedió que los anperadores de Gonstantínopla , qoe se 
habían creído pacíficos señores d^ imperio otomano » viemn oon 
profendísimp terror que las provincias sublevadas querian sacnáir 
por medio de la fuerza el yugo que les había impuesto la fuerza, 
soltando conti^ la raza vencedora los diques de sus comprimidos 
odke^ el torrente dé sus renccx^ ocultos, y la represa de sus 
iras* 
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tomas de esta desorganización interior, foe cuando el imperio oto- 
mano se vió acometido por las naciones occideiitales « que habian 
crecido en silencio. Los enkperadbres de Gonstantinopla se vieron, 
pues, acometidos á un mismr» tiempo por enemigos interiores, y 
por enemigos exteriores , viéndose en el duro trance de tener que 
mirar por la integridad de su organización politica , y, por la inte- 
gridad de sus fronteras. 

Esta empresa no solamente era árdua , sino también imposible. 
E3 islamismo estuvo destinado á perecer , desde que se puso en 
contacto con las naciones civilizadas de Europa ; porque coúdenado 
á la inmovilidad por su naturaleza, era imposible que pudiera resis* 
tir á la acción de esta parte del mundo, en donde todas las naciones 
obedecen á la ley .providencial del progresó. Las ciencias, las artes^ 
las instituciones militares, y las instituciones políticás habian hecho 
encías naciones del Occidente los mas notables addantos ; mientras 
que el islamizo , idéntico á sf mismo en todos los perk)dos de su 
Ustoría , permanecía estúpidamente inmóvil , en medio del torb^ 
llino del mundo. Su inmovilidad era tan absoluta , que habia olvi* 
dado hasta el manejo de su espada. El árbol oriental del islamismo 
^ con su sombra la muerte; sus únicos frutos son en todas partes 
^ la degradación de la mujer , la esclavitud* del hombre , y la esteri- 
lidad de la tierra. Ese árbd no será fecundo jamás ; aunque rieguen 
sus raices toda la sangre de las naciones , y todas las lluvias del 
Cielo. 



Tal era éí estado dd imperio, cuando Mahmoud U subió al 
trono de sus maycH^ , hajo los auspicios de una revolución san-^ 
grienta« . ' - 
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Su primo Selim aliado de la Rosia y de la Inglaterra contra 
la Francia, habia comprendido, merced á sus relaciones con aque- 
llas potendas , cual era la verdadera , la única causa de ia declina- 
ción del imperio de los osmanlis : convencido de que esa declina- 
ción era un efecto inevitable de la superioridad de la civilización * 
europea sobre la civilización turca , acometió la empresa de refor- 
mar uñ imperio caduco , derramando la semilla fecunda de la civi- 
lización cristiana* por el suelo de pedernal del islamismo. Ajustada 
la paz con la Francia , convirtió su pensamiento á sus proyectos de 
reformas ; y nombró una comisión que debia proponer ©l medio de 
licencia!* á los genízaros , y de formar una tnilicia poderosa á resis- 
tir por su organización á los ejércitos disciplinados de las potencias 
europeas. Mientras que revolvía tales cosas en su mente , los rusos 
ocuparon la Moldavia y la Valaquia ; y habiendo forzado una es- 
cuadra inglesa el paso de los Dardanelos , apareció á la vista de 
Constantínopla. Los mal avenidos con las reformas de Selim , apro- 
vechándose de tan favorable coyuntura, solicitaron al pueblo para 
que manifestara, por medio de un levantamiento general, sg apego 
é sus usos y costumbres , y su desvío por todo lo que fiiera son^ 
terse á novedades extrangeras , y á peligrosas mudanzas. Y como 
los pueblos tienen siempre aparejados sus oidos para escuchar la; 
voz de los que en tiempos de desastres les aconsejan como medio ^ 
único de salvación las sediciones y los trastornos, el pueblo de 
Constantínopla se apartó de su soberano, como quien se apaita^ 
para no experimentar la cólera del Qelo , de un i-éprobo y cíe un 
impío. Abandonado Selim de sus vasallos , fue destronado por el 
Muphti. Mustaphá IV, que se ciñó en seguida el sable de Osman, 
se vió obligado á renunciar á todo género de innovaciones, teme- 
roso de que viniera sobre él una de aquellas terribles tormentas, 
que suelen conmover los tronos orientales. 

Un desastre público habia servido de ocasión para arrojar del 
trono á Selim, y reducirle á un vergonzoso cautiverio* Otro desastre 
de igual naturaleza sirvió de pretexto, para que armados sos par- 
ciales arrojasen á su sucesor del trono. Derrotada en Lemnos la es- 
cuadra turca por los rusos , el bajá de Ruschuch , Mustaphá Bairac- 
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tar, amigo Sdbu , se aprovechó del terror pánico , que coo tan 
triste nueva se babia apoderado de todos , para señorearse de la 
capital del imperio. Pero el desgraciado cautivo había dejado de 
existirá manoa de los quehabian arrebatado la diadema de su 
frente; y siendo Mahmoud el único individuo de la familia imperial» 
subió sin oposición al irono de los osmanlis , dando principio á uno 
de los reinados mas tormentosos , de que hace mérito la historia. 

La desorganización mterior de la Turquía habia llegado á su 
término , liabiendo marchado al compás de los públicos desastres. 
La autoridad imperial estaba desatendida en Asia , y escarnecida en 
Europa. Mientras que tos genízaros ponian mas alta su espada que 
la diadema de los emperadores, los gobernadores de las provincias 
(d>rabaA con absoluta, independencia del poder imperial, que no era 
á la sasum un poder , sino un nombi*e sonoro , pero vano , de una 
posa que en los tiempos antiguos habia sido augusta , santa y gran^- 
de. Al mismo tiempo que los emperadores carecían de poder , y el 
Estado de unií organización sana y robusta , el erario estaba vado, 
los ejércitos abatidos y diezmados. 

Tales eran las circunstancias en que Mahmoud tomó en sus ma^ 
nos poderosas las riendas del gdúerno. Reducir á la obediencia las 
provincias levantadas , abatir el orgullo de los insolentes genízaros, 
llenar las arcas del tesoro, restablecer la disciplina de sus ejércitos, 
restaurar la autoridad de los emperadores , dar al imperio sus anti- 
guos límites y sus perdidas Tronteras , y engertar la civilización de 
la Europa en el árbol estéril de la civihzacion otomana : tales eran 
las empresas que acometió , con noble arrojo y con firme fé , el 
hombre grande, que no daba entrada en su mente .sino á designios 
sublimes y á grandiosas ilusiones. Pero , encontrándose sota su 
magnánima voluntad, no pudo llevar á cabo tan gigantescas em- 
presas , á pesar de sus heróicos y prodigiosos ^fuerzos. 

Sus guerras conla Rusia fueron desastrosas; y en Mayo de 1 81 ¿, 
se vió obUgadb á firmar la paz de Bucharest , ^r la cual perdió, 
coBv una parte de la Moldavia, una parte de sus reducidas fronteras. 
Atizado en Grecia d fuego de la insurrección, astalló en llamas 
sdirasadoras, cpje consumieron los últimos recursos del imperio de- 
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cadete. La Rusia, la Francia y la Inglaterra se declararon por los 
helenos. Firme, á pesar de todo , d sultán , quiso jugar su última 
jugada, y la perdió en Navaríno. Todo lo perdió alU el hombre 
grande, menos la esperanza, estrella refulgente, que brilló siempre 
á sus pjos en el Cielo ; y que caminó delante de él , hasta que sus 
ojos se cerraron á la luz , y su planta se detuvo en el sepulcro. 

Vencido , pero no domado , hizo un llamaojiento al patriotismo 
turco contra la Rusia ; no sabiendo que en el mutilado imperio de los 
osmanlis , solo él constaba pura y ardiente dentro de su pedio 
la llama del pa^triotismo. En esta campaña , que con razón puede 
llamarse la láas deseistrosa de todas , el Balkaja » nunca hollado, 
abrió sus gargantas , y humilló sus ásperas cumbres delante de bs 
rusos. Obligado Mahmoud á entrar en tratos, de paz , ajustó la de 
Andrínópolis, en S de Setiembre de 1 829. En sus. artículos, recono- 
ció la indepaidencia de la Grecia, ; se contentó con una preeminen- 
oa ilusoria sobre la Moldavia y la Valaquia ; perdirado ademas fe* 
radsimos paises del continente asiático, doscientas leguas de costas 
en el mar Negro , y varias islas situadas en la embocadura del Da- 
^ubio. 

En medio de tantas desventucas , y de tan rep^idos y prolon- 
gados desastres , el sultán Uívo tiempo todavia para acometer y lle- 
var á cabo la empresa de abatir á los genízaros , de organizar á la 
europea á sus ejércitos, y de tener á raya los ímpetus de indepen^ 
dencia de loa gobernadores* rebeldes. En el mies de Julio de 1836, 
cuando estaba más encendida la guerra con los griegos, fiie cuando 
exterminó á los genízaros, dando por el pié á esa íústitucibn anti* 
qu¿3ima, que tenia la misma fecha que el impcoío de los osmanlis. 
^es^ta dias duró la matanza decretada por el inflexible Mahmoud, 
y en los sesenta dias, consagrados á la venganza imperial , corrió á 
torrentes la sangre.de los feroces preteríanos. 

Mientras que el imperio otomano era teatro de tan grandes acón* 
tecimientos , un oscuro albanés , de nombre Mehemet-Alí, se había 
elevado á la altura de bajá*de Egipto , más bien que por el &vor, 
por los servicios hechos á^u soberano y al imperio. El astuto bajá 
habiti apmentado silenciosamente su íuerza y 9u. poder , mientras 
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que haliía ido declinando el poder de su señor » .el empinador de 
Goostantiiiopla» víctíma de los públicos desastres^ Fiel y sumiso todo 
d tiempo que consideró oportuna la fidelidad y la obediencia, ar- 
rojó la máscara que le cabria , luego que qüíMAtú ¿ su soberano 
bastante débil para ser impunemente escarnecido, y cuando se 
consideró bastante poderoso para abonar con la fuerza ^^scar^ 
nios. ' 

ISn 1 832 1 Ibrahim rompió por la Siria ; cada uno de sus pasos 
estuvo señalado con un triunfo : él rindió las fortalezas mas firmes» 
aventó delante de sí á los ejércitos, como pajuelas livianas; y las 
ignorantes y fanáticas muchedumbres le vieron pasar como d rayb 
de la guerra. La bátaUa de Koniah puso en sus manos la Anatolkii 
y. le abrió el camino de la capital del imperio. 

Viéndose en tan duro trance Mahmoud n, no pudo coKÓiuriir la 
tempestad sino firmando el tratado de Unkiar-^^calesi, y d convenio 
de Kutaya. Desde entonces acá , Mahmoud U ha estado domÍBAilo 
por un solo pensamiento^ el de prepararse á la g4ierra contra su 
súbdito r^lde. Desde entonces acá, no ba alimentado en su pedio 
smo una sola pasión, la pasión de la venganza. Al cabo de.seís años 
de sentir con essí única pasión , y pensar con ese único pensaf- 
miento, su ejército psesó el Eufrates » y penetró en la Siria ; mieb- 
tras que Ibrahim , encastillado en Alepo , se apercibió á la defensa. 

&i -este tiempo fqe , cuando acometido de una grave enferme- 
dad , exhalé él hond>re grande su último suspiiix) » entregando su 
cuerpo á la tierra , y su nombre á la gloría. Sus ojos^se cerraron é 
la luz, antes de mirar el desastre de Recib , la traición de susig^ 
n^rales, y el abandtmo de su escuadra. [ Feliz una y mil v^eei, por 
haber bajado al sepulcro algunos días antes <)ue m enOaquecíCk) 
imperio I Movido sin duda el Cielo á compásion, después de habevle 
dado á beber en la copa de todqa h^s infortnnios, al ir á apurar las 
heoest kt retiróde ^ labios.: 

Blahmoüd ha sido uno de aquellos hombre^ , qu^ suelan nap0r 
ea üos días de decrepitad y decadaicia de las sociedades» para;juf- 
cfaar y reluchar , hasta perder el aliento, en tfofioA)redeJa iíberjkad 
bumanÉ eontreji laProvié»icia dknm* Cuando la Prov^tenoia de(:reia 
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la desaparicioQ de un imperio , luego al punto permite que nazca 
un hombre más grande que lo8 denias , cuyo destino es resistir al 
inevitable cumplimiento de ese decreto terrible* Esas natwalezas 
grandes y robustas' son consentidas por EHos , en siglos de corrup- 
ción y de abatimiento ; para qne sir^n de muestra , en medio de 
la decadeúcia social, de la excelencia y dignidad de la naturaleza 
del hombre. Así apareció, en los últimos dias de la declinación 
de la Grecia, Fiiopemen, el último de los griegos. Así aparederon, 
en los dias de la decadencia de Roma , Belisarío y Narses ,-y Stili- 
oon y Aecio , columnas de los dos imperios ruinosos del Oriente y 
del Occidente. Así apareció Mahmoud , al tiempo de desaparmer el 
imperio otomano , siendo su fisonomía la única noble , severa y 
heróica, entre las fisonomías de los degenerados osmanlis. 

Pero en estos casos, sucede también con frecuencia^ que los 
esfuerzos do los hombres grandes para contener en su rápida pen* 
dí^te á las sociedades humanas , solo sirveii para acelerar y hacer 
más estruendosa é inevitable su (^ida. Esto cabalmente hasucédicfo, 
con la ascensión de Mahñioud á la silla imperial de Constantínopta. 

Midimoud , convencido de que la causa de la inferioridad de su 
imperio , con respecto á las ftaciones occidentales , consistía en la 
infi^ridad de ta civilización .turca, comparada con la civilización 
europea, quiso torcer el curso de las costumbres, modificar las 
creencias religiosi», y r^uvenecer con una nueva civilización el 
Estado ; sin advertir que las reformas, que salvan á las sociedades 
infantes ó viriles , aceleran la muerte d^ las sociedades decrépitas. 
El imperio otomano babia llegado á aquel* grado de vetustez , en 
(pie la vida de los pueblos consiste en la continuación áe sus tradír 
clones históricas y de los hábitos adquiridos; semejantes á los hom- 
bres agoviádos por la edad , que no viven sino con el recuerdo de 
su infancia. Gonmoviclo por Mahmoud el islamismo en sus hondos 
fundamentos, el imperio de los osmanlis sintió debilitadas sos creen- 
cias antiguas , sin poder adquirir otras creencias ; parecido á un 
hombre caduco que, careciendo ya de la fieicultad de comprender, 
perdiera de repente la memoria . 

De esta manera ^ puede afirmarse con razón que Mabniond, 
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siendo el más grande entre los turcos , solo ha servido para acélo- 
rar la rápida declinación de la Turquía , dando así un claro testi- 
monio de que los hombres grandes son dóciles instrumentos de la 
Providencia, y de que no hay mano bastante poderosa para detener 
la mano (te Dios , cuando precipita á los imperios. 



VH. 

Mr. de Bonaid, hablando de la Turquía, ha dicho : «Los tobgos 
ESXÁN AGABiPADos EN Ev&oPA. — Ya hemoB vistoicómohapasadoel hu- 
racán por ese campamento^ y cómo se ha llevado en áu recio tor« 
bellino sus frágiles tiendas. 

El mismo escritor, hablando de la Jliisia, ha dicho : «Ese pueblo 

SBMI-BÁUARO , MRlOny) POR UNA POLÍTICA SÁBIA , ESTÁ MSTINABO Á 

OBRAR GRANDES cosASEN EL MUNDO^-*- En osto artículo , nos ocuparo- 
mos en hablar de las grandes cosas obradas por la Rusia ; porque 
las dos expresiones bellas y profundas de Mr Bonald eran dos gran- 
des profedas, y el ti^po de su realización ha llegado. 

Hablando de los rusos, después de li^ber hablado de los os- 
manüs, no hacemos otra cosa , sino seguir la corriente de los ins- 
tintos de los pueblos, que ponen su vista en San Petersburgo, si por 
ventura oyen pronumáar el nombre de Constantínopla. Una cadena 
invisible une á esas dc^ grandes ciudades , capitales fomosas de dos 
grandes imperios , con vínculos misteriosos. San Petersburgo. co* 
mienza á existir, cuando Constantínopla comienza á decaer ^ La de- 
cadencia de Constantínopla es rápida y continua : el progreso de 
San Pét^rsburgo, rápido y constante. Por esta razon^ no eé de ex- 
trañar que, sometidos los hombres al influjo de ciarlas analizas 
históricas , se pregunten á sí propios , viendo edipsado el astro de 
la Turquía : — ¿ El astro de la Rusia será d único que ilumine el 
horizonte como señor y rey de la tierra ? — 

Cuando Mahometo II destruyó el imperio de Oriente , los Mos- 



Digitized by Google 



250 — 



oov^ acababan -de emanciparse de la doaúnaeion de k» tárta- 
]^os« Dos siglos después , corriendo ya el siglo x:vii, estaban todeh- 
via sujetos á la Polonia, siendo desconocícíos del mando. Enclavado 
el gran ducado de Moscovia entre naciones poderosas y guerreras, 
cualquiera hubiera dicho que estaba destinado á morir en el perio- 
de sn infancia. Peía el pueblo Hércules se levantó , y devoró á 
los mónstruós que rodeaban su cuna. El período de su engrande- 
cimiento comienza con Pedro el Grande ; y Pedro el Grande apar 
rece, cuando la Tuiquía comienza á declinar, viendo empañado 
en todas partes el lustre de sus armas. Aquel ducado y este imperio 
han caminado con paso tan igual , que en el mismo dia y en la mis- 
ma hora en que el imperio otomano pse el borde de su sepulcro, el 
que filé ducado de Moscovia , tocará el último limite de su gran* 
deza , después de haberse convertido en el mas dttatado y poderoso 
de todos los imperios. La Rusia abarca hoy dia ía octava parte del 
mundo habitable, y la vigésima séptima de todo et gkdM). Este im- 
perk) colosal , al mismo tiempo que amenazs^á iodas las gentes , no 
puede ser atacado; porque está ceñido de inaccesibles fironterás. 
Por el Oriiente, sus fronteras son los destertos : por el Mediodia, la 
China, el mar Caspio , el Cáucaso , y el mar Negro : por el Occi- 
dente, la Prusia Oriental, el Báltico, el golfo de Finlandia, yelde 
Bothnia ; y por el lado del Norte , se apoya en el polo del mundo. 
Esto imperio inadi^esible se ha hecho señor de lodas las posiciones 
que servían de fronteras naturales a todos los imperios. Señor del 
' Báltico , amenaza la Suecia. Señor de Polonm , pone espanto á la 
Alemattia. Señor del mar Negro, sus águilas pueden volar en un 
dia, desde Sebastopol á Gonstantinopla. Desde el Cáucaso, amenaza 
á la Persia. Desde la Persia, influye ea las revoluciones interiores 
del Asia Central, fronteras del imperio Im^itánic^ de la India. Y oo* 
mo sí le vinicfra estrecho tan g¡gantesc€>. principado , coloso de 
Europa, tiende su brai9o por' el Océano glacial, para unir su mano 
^ la maño de oti^ coloso « la América. De este imperio, puede 
. ¿keeorse , que su historia parece unai&büla : les (Jue le awai^t tie- 
nen motivo para dudar, si las fábulas de?!os imperios asiáticos aoa 
fábulas, 6 son historias^ r' 




La que mas admira en la Ru«a, es su. fuerza irresirtttile de 
«spansion. Los depias imperios del mundo no han extendido sus lí- 
mites ni han ensanchado sqs frcmteras , sino cuando han sido con-* 
ducidos p9r el brazo indomable de capitanes insignes , ó de con- 
quistadores famosos : y si , por ventura , les ha foliado el apoyo de 
ese brazo potente , luego al punto han comenza(k> á declinar , per* 
diendo*, como por encanto , su grandeza y poderío. ¿Qué era. el 
imperio de los asiríos antes ; qué fué después de Nino y de Semíra- 
mis? ¿Qué era antes; qué üie^ después de Ciro, el imperio de los 
persas? ¿Qué era el Asia antes de Alejandro; qné fue después dfs 
su muerte ? La misma república romana , gloriosa siempre y siempre 
tríun&nte, cualesquiera que fberah los cabos de sus legicmeSt en 
vez de contradecir , viene á dar un insigne testimonio de esta ley 
universal déla historia. La república romana alcanzó la conquista 
de la tierra ; porque fue gobernada siempre por un hombre inmoi^ 
tal que se llamaba, . . Senado. 

Esa ley de la historia solo ha sido quebrantada por la Rusia. Uñ 
hombre grande echó los cimientos de ese imperio^ y le dió el soplo 
de vicb. Desde entonces acá » ese. imp^ío se ha derramado solo 
por el mundo , sin apoyarse en brazo de sus emperadores , ni en 
el brazo de susjcapitanes. La Rusia ha sido gobernada por empera- 
dores estúpidos: ha sido gobernada por mujeres : ha sufrido áfpch 
ros estremecimientos , grandes trastornos , y el vaivén y la oscikiH 
don de las revoluciones. Pues bien^ la Rusia» mal gobernada y 
revuelta, ha ensanchado sus front^as, y ha dilatado sus limites. 
No há muchos años, que obedecia al blando cetro de un emperador 
clemente , pacífico y piadoso, para quien la mas dulce de todas las 
esperanzas, y la mas bella de todas las ilusiones era la concordia 
d^ los pueblos , y 1^ fraternidad de los reyes. Pues bien : durante 
el reinado de ese emperador, vino la Rusia á las orillas del Sena, 
se apoderó de la Finlandia , del gran ducado de Varsovia , de la 
Resarabia , del Cáucaso , de la Mingrelia , de la Georgia , y de la 
Cüreasia. Su engrandecimiento es obra suya , 'ú obra de la Profri- 
depcia * no es obra de ios hombres. 

Tal es el imperio (|ue asoma por las puertas del Mediterráneo^ 
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conturbando con su presencia , ^n ese lago de la civüizi«;ion , á las 
naciones de la Europa ; y dando origen á la cuestión' del Oriente; 
cuestión , que si bien se mira , se reduce á averigüar , cuántos han 
de ser los herederos , y en qué manera se han dq pepartir los des-^ 
pojos de un cadáver. 

La conducta de la Rusia , con respecto al imperio delofto^man- 
lis , ha sido idéntica á la que observó con respecto á la Persia, y á 
la que observó con respecto á la Polonia. La Rusia , guerrera para 
vencB* / vence para proteger ai vencido. Y en el momento en que 
el vencido toma ei jiombre de su aliado , se convierte en su víctima 
y su presa. Las victorias de la Rusia conducen á la protección : su. 
protección , á la muerte. Así, después de haber guerreado con la 
Polonia , oomenzó por intervenir como protectora en sus negocios 
interiores , y concluyó por dispersar sus miembros palpitantes. Así, 
después de haber guerreado con los soberanos de la Persia , ase- 
guró la diadema en ia frente del actual soberano , protegiéndole 
contra sus enemigos exteriores , y contra sus enemigos domésticos; 
y boy dia es , y su protectorado ba trasladado á Petersburgo la so- 
beranía de la Persia. Así, después de haber combatido, en el espa- 
cio de siglo y medio, con el imperio otomano en cien batallas cam- 
pales , después de haberle despojado de sus inferes provincias , y 
después de haber arrancado de la frente de sus empei^adoi^ uno á 
uno los mas bdlos florones de su espléndida corona, boy le abruma 
con el peso de su protección , después de haberle abrumado con el 
peso de sus triunfos , acechando deisde Sebastopol y desde Odesa ei 
momento en que ha de convertir á Stambul en nido imperial de las 
águilas moscovitas. 

Su protectorado se funda en el tratado famoso de Unkiar-Ska- 
iesi : y al tratado dieron ocasión las impidas conquistas de Ibrahim, 
cuando , en 4832, se derramó pgr la Siria y por el Asia menor, 
amenazando á la capital del imperio. Viéndose el sultán Mahmoud 
en trance tan apurado , sin recursos y sin eyércitos , encomendó su 
defensa al bra»> de la Rusia,* que, según sü antigua costumbre, 
abandonó entonces el título de enemiga , por el de aliada y pro- 
toclora- 
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En el artículo primeo dd tratado, se dice que habrá paz, atnisr 
tad y alianza perpétua, así por tierra como por mar, entre los dos 
emperadores, entre sus súbditos y entre sus imperios : y como el 
único objeto de esta alianza sea la defensa común de sus estados 
contra cualquiera invasión por parte de sus enemigos , SS* MM. se 
comprometen solemnemente á ponerse de acuerdo sobre todo lo 
que tenga relación con su tranquilidad y seguridad ra^ectivas , y 
á prestarse ,^ con este fin , todo el apoyo y todos los recursos mate- 
ríales que se .estimen necesarios* 

Pór el artículo segundo , se confirman de nuevo , por medio de 
una solemne renovación , así el tratado de paz de Andrinópolis^ 
firmado- en 2 de Setiembre de 1 829, y los demás comprendidos por 
él , como la convención firmada en San Petersburgo en 1 4 de Abril • 
^de 1830 , y el convenio relativo á la Grecia , firmado &k Constanti- 
nopla en 9 de Julio de i 832 ; declarando, que dichos tratados se 
consideran como incluidos literalmente en el actual de alianza de- 
fensiva. . , 

En el artículo tercero , se dice que, en consecuencia del prinei- 
pip de .conservación y de defensa mutua, que sirve de base al pre- 
sente tratado de alianza , y del sincero deseo de asegurar la dura- 
ción, el mantenimiento y la absoluta independencia de la sublime 
Puerta , la Husia se obliga á poner á su disposición sus fuerzas na-r 
vales y militares, siempre que, viéndose amenazada , reclame ^u 
apoyo , porque le esüme necesario. 

En el artículo cuarto , se dice que, en el caso de que una de las 
dos potencias reclame el auxilio' de la otra , solo los gastos de. ma- 
nutención de las fuerzas de tierra y de mar, otorgadas pof la poten- 
cia protectora , serán de cuenta de Ja que hubiese pedido socorro. 

Finalmente , en el quinto , se dice que aunque las dos alias par- 
tes contratantes tengan la firme intencionóle mantener indefinida- 
mente este convenio , sin embargo , como podia suceder quo las 
circunstancias exigiesen algunas modificaciones más adelante , se 
fija al tratado la duración de ocho años , que deberían correr dasde 
el dia de la ratificación de los dos emperadores. También se pre- 
viene , que antes de la conclusión de este término , las altas part^f> 
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contratadles se pondrán de acuerdo sobre la renovación del tráíado; 
ó en los términos que, llegado este caso, exijan las circun^ncias. 

^guen después dos artículos formularios , y las firmas de los 
plenipotenciarios de las dos potencias aliadas. La fecha del tratado 
es el 8 de Julio de 1833. 

A este tratado se agregó el mismo dia un artículo adicional y 
secreto, que á la letra dice así t 

€En virtud de una de las cláusulas del artículo primero del 
tratado público de alianza defensiva, ajustado entr^ la suBlime 
Puerta y la oórte imperial de Rusia , las dos altas partes contratan- 
tes se obligan á prestarse mútuamente los socorro»materíales, y el 
apoyo más eficaz, con el fin de afianzar la seguridad de sns*respec- 
• tivos Estados. Esto no obstante , como S. Mw-el emperadoir de tbdas 
las Rusias desea evitar á la sublime Puerta el grave embarazo que 
la resultaría de verse obligada á cumplir la obligación que ha con- 
traido de ayudar á la Rusia con un socorro material, desde luego se 
' obliga á no exigir de ella ese socorro, aun en el caso de que las 
circunstancias pusiesen á la sublime Puerta en la obligación de 
proporcionársela. La sublime Puerta Otomana, en vez dé este so^ 
corro , ique está obligada á prestar en caso necesario , conforme al 
principio de reciprocidad del tratado público , luota su acción, tu 

PAVOH BB LA CteTE IMPERIAL DB Ru^A, A GEIUUR EL ESTAECHO DE LOS 

Dakdaiuslos, es tmcík , A mo permitir que penetre en íl, rajo pee* 

TEXTO NINGUNO , NINGUN NAVtO DE GUERRA EXTRANGERO. El prOSente 

artículo separado y secreto tendrá la misma fuerza y valor , que si 
estuviese inserto literalmente en el tratado de alianza defensiva de 
fóte dia. ^Firmado en Gonstantinopla> etc. ir 

Tal es el femoso artículo del famoso tratado , que ha v^ido á 
alarmar á las grandes potencias de la Europa , y que complica la 
árdua cuestión del Oriente. ' 
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€iuiA>a Gon^ntinopla era teati^ de tan grandes sucesos , la 
Francáa , conmovida hasta en sus fundamentos sociales , no tenia li- 
bre su atención « para Tolverta del la<!o del Oriente. Mientras que 
todas las pasiones turbulentas se cebaron en su corazón lacerado, 
la Europa se levantaba armada de todas armas, pronta á lanzarse 
sobre ella, para apagar el incendió que amenazaba derramarse por 
el mundo , y devorar los tronos de los reyes. La cue§tion espinosa 
del divorcio definitivo entre la Bélgica y la Holanda era asunto de 
p^ezosas conferencias entre los diplomáticos más aflamados del 
continente e*nropeo , reunidos á la sazón en Lóndres, para sacar la 
paz general á salvo de tm grandes disturbios y de tan recias con- 
mociones. De este estado de cosas resultó , que la Francia y la In- 
glaterra se negaron por dos teces á responder al llamamiento del 
saltan , «pie imploraba su protección y Sü amparo contra las huestes 
de Ibndtim , U^^tdas hasta las puertas de Gonstantinopla; : Viéndose 
Blahmoud solo, en medio de tan grandes infortimios, se vió obli- 
gado á recurrir á la protección , siempre mortal, del emperador de 
Rusia , ^ustattdo^n él el célere tratado , de que hice meftctoú en 
el anterior airtícnlo. 

De donde r^lta » que la revoluci<m de Julio , teniendo ocu- 
pada la atención del gabinete de las Tullertas y de los demás ga- 
binetes eoropeos , fue causa de que la hostilidad entre la Rtisíei y la 
Turquía se invirtiesen una amistad de triste agüero para las na- 
dones de Eun^. 

Lo más digno de notarse en este asunto es , que la primera no- 
ticia que la Frauda y la Inglaterra tuvieron del tratado , por el que 
quedaban de^iemladas de la sucesión del Oriente , la tuvieron por 
el Monung BtfcÜ , uno de los periódicos mas bien informados, 



Digitized by Google 



^ 256 

entre cuantos á la saton sei publicaban en Lóndres. Lo mismo habia 
sucedido, años atrás, con el desmembramiento y partición de la 
Polonia. La Francia y la Inglaterra no tuvieron noticia de este pro- 
yecto inmoral y escandaloso , sino cuando llevaba ya cinco ó seis 
años de existencia , y cuando estaba á punto de realizarse por' los 
gabinetes del Austria , de la Rusia y de la Prusia : y aun así y todo, 
no tuvieron noticia de él por un conducto digno de tan poderosas 
naciones , sino por la revelación de un jóven de Aisacia, ¿mpleado 
subalterno en la legación francesa en Yiena. Muchos y raros ejem* 
píos pudiera traer aquí , si hasta cierto punto no fueran ajenos de 
mi propósito , para demostrar que la diplomacia de las potencias 
del Norte , sujetas á la soberanía real , aventaja en mochos grados 
á las del Mediodía y regidas por instituciones libres, y snjetasá la 
soberanía democrática. 

Guando el tratado de Unkiar-^kalesi fue conocido de todos, 
produjo, en la Europa la sensación mas profonda. Un solo hombre 
tenia en su mano la llave del Sund, y la llave de los Dardanelos. El 
mar Negro estaba convertido en un lago ruso. El Mediterráneo, ese 
lago de la civilización, iba á rendir tributo al coloso del Norte, que 
quería bloquear á los pueblos occidentales, deapues de haberse al- 
zado con el cetro del Oriente. La Francia y la Inglata*ra, más inte- 
resadas que las demns potencias en la emaneipacion absoluta del 
Mediterráneo , única garantía del equilibrio europeo , se apresurá- 
ron á protestar contra un tratado que ponía en inminente peligro su 
propia independencia , y la independencia de todas las nadones. 

El contenido de las contestaciones diplomáticas que mediaron 

este motivo , entre el gabinete de las Xullerias y el de San Pe- 
tersburgo , ea demasiado interesante para pasarle en sUeodo. 

El encargado de negocios del rey de los franceses cerca de la 
córte de Rusia, manifiesta al gabinete imperial, qué ha tedbido ór- 
den para exponer la profunda aflicción que ha causado á su go- 
bierno la noticia de la c(»Dkelusion del tratado de 8 de Jolio, entre 
S. M. el empei*ador de Rusia y el emperador de Coostantiocqfda. 
Que ei^ la opinión del gobierno francés, este tratado cambia abso- 
lutamente el carácter de las relaciones entre la Rusia y la Turquía; 
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y que las potencias de Binfopa tíeaeo el derecho db áeolararse con* 
Irarías á ese cambio : por todo lo cual anuncia , que si las estípu-^ 
laciones contenidas en el tratado llegaban á producir en adelante 
una intervención armada por parte de la Rusia en los negocios in-« 
tenores de la Turquía , d gobierno francés se consideraría como 
absolutamente libre para obrar en el sentido qtíe le aconsejasen las 
circunstancias y sus propios intereses « como si no existiera el tra-* 
tado. 

La contestación de de Nesselrode á esta nota es m modeb 
demgacidad 4 de firmeza y de templanza. . 

M. de Nesselrode manifiesta que ba recibido la nota en que d 
racargado de n^ocios dd rey de los franceses expone el sentí** 
miento profondo que la conclusión del tratado de 8 de Julio mim 
la Puerta y la Rusia ha causado á su gobierno , sin eiqponer al mis- 
mo tiempo ni los motivos de este sentimiento profundo , ni la natu- 
raleza de las d^feciones á que d tratado daba ocasión : quQ no 
habiendo sido expuestas estas objedones al gabinete de Peter&^ 
borgó, no las condbe ni puede cdmpfenderia», recayendo**, como 
reoaen, sobre un tratado puramente defensivo, ig^^^ ^^^^ do» 
potendas'indepeindieBtes , en el pleno cyerddo de todos sus dere- 
chos , y cuando ese tratado eú nada comprometemos intereaes de loa 
demás estados de la Europa. ¿Y cuáles serian las objeciones (pre^ 
gunta M. de Nessdrode) que las demás potencias se creerün autoriza-* 
das á poner contra la transacción ajtistada entre la Puerta y la Rusia? 
Y sobre todo ¿cómo se atreverían á declarar que la considera- 
ban nula, sin ningún valor ni efecto, sin declarar al mismo tiempo 
que qnerfan la destrucción de lo que la transacción asegura , es 
decir, ia destnicdon del imperio otomano? Pero él golnemo fran-:^ 
céft (afiade) no tiene, no puede traer semejante desgnio, que es*^ 
taría en contradicción abierta ora todas sus declaraciones en las 
áltíma» complicaciones dd Oriente. En vista de lo coaU Mr. de 
Nesaairode dfee , que no puede menos de sopoder que la opinión 
enunciada en la nota á que contesta, tiene su origen en supidsi-* 
cidnes ihexactas; y que no duda de que , megor enterado d go-^ 
Uerno franc^ de todo lo ocurrido , sabrá apreciar en su justo valor 

TOMO 11. 17 
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y dar so veráadem koportaneia á «n tratado, cayo espbitii es 
eonservador y pacífico* Por lo demás , no niega que este ^aoto 
cambia la naturaleza de las relacioDes entre la Puerta y la Rnsia; 
puesto que cambia sn antigua enemistad enrdacíanies de intimidad 
y confianza , en las cuales encontrará el gobierno tvrco en 
lanto una garantía de estabilidad, y todos los medios de deisnsa 
propíos para asegnrar sn conservación en caso necesario': y con- 
cluye con afirmar , que guiado por esta convicción y por las int^- 
done» más puras y desinteresadas , S» M« el emperador de Rusia 
está resuelto á cumplir, llegado el casus fasderis , las obligMÍones 
que el tratado de 8 de julio le impone , obrando como sí la decla- 
ración contenida en la nota del encargado de n^ocios del rey de 
los (ranceces no existiera» 

El contando de estas notas hace ver cuán ventajosa era la po- 
sición de la Rusia con respedoá la de las otras potencias interesadas 
en la cuestión del Oriente* El ínteres de la Rusia consistía, desde los 
tiempos más remotos, eñ el desmembramiento y la disoludon ád 
ínipe4rio otomano ^ para disolverte y para desmembrarle , le haUa 
declarado en varias ocasiones la guerra« El interés de las demás 
potencias de la Europa consistía entonces , como babia consistido 
antes , en la conservación é iiAegridad del imperio; porque su in- 
tegridad y su conservacbn eran prenda segura de qiie no se altera- 
ría la paz de las naciones y el equilibrio del mundo» Ahora bien : 
opoméndose ta Inglaiema y la FVancia á un tratado^ en el que se 
estipulaba la integridad y la conservación del imperio de los es^ 
manlis, se ponían en contradicción consigo mismas, declaranik) tár 
citamente, que sus esfuerzos no se dirigían tanto á fbrtaleeer á la 
Turquía , como é debilitar é la Rusia» Pot d contrario, oóncer-- 
tándose la Rusia oon la Puerta para aisegurar la integridad del ím^ 
perio , dispensándola su protección y sn apoyo contra los subditos 
rebeldes, sedabais! misma d aspecto de ana nación desíatere*- 
sada y generosa, cons^;rada , más bien que á su propio engrande- 
cimiento , al servicio de los défaHes y atribulados ^ aunque esos atri^ 
bulados y débiles fueran sus mas implacables enemigos. Por otra 
parte, si la Francia y la Inglaterra, negándose á responder al lia- 
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mamiento de la Turquía , no habían querido echar sobre sus hom- 
bros d peso de su protectorado, ¿ con qué derecho podrían impedir 
que la Turquía volviese á otra parte sus ojos en busca de protec- 
tores? La invocación de ese derecho ¿no equivale para la Turquía á 
una sentencia de muerte? Y si equivale á una sentencia de muerte, 
¿cómo se atreven los mismos que la pronuncian á proclamar, como 
el más sólido fundamento del equilibrio del Occidente, la conserva- 
ción y la integridad del imperio otomano? 

La verdad es que la Inglaterra y la Francia estuvieron siempre 
inclinadas á conservar la integridad de la Turquía ; así como el ín- 
teres de la Rusia ha consistido siempre en precipitarla al sepulcro, 
para recoger su herencia. Pero siendo esto así , no es menos cierto 
que la Inglaterra y la Francia han dado á su conducta una aparien- 
cia de egoísmo ; mientras que la Rusia ha sido bastante hábil para 
cubrir su ambición con ta aparíenda de la generosidad y la jus- 
ticia. 
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TEORÍA 

SOBRfi 

LA IMPOSICIOH DE COHTBfflUCaOHES. 



1. 



El derecbo que tíemea los pueblos de intenrenír en todo que 
tkne félackm cod loe iaqipestoSy^ arbiiríofi y eootríbucioiies eo^ 
que Iqs cradadanoé de la repütblica aUmentaa M Estado, :es hoy diit 
uim de las bases esQQCÍoles del d^ecbo de imá: grada fart^ 

déla Eurc^« , 

La idea de esa interveneic»! , como toda& las ideas puede ser 
oonsiderada b^jo doa aspectos difereetea : bajo^ ftspecto histórico, 
y biyo su osgecto filosóñeo ; es decir, que esa idea , considerada 
hap el puBjto de vista de sus vicisitudes , cae bajo del dominio 
de la l^^ladofi; porque está consignada en las leyes^: y esto ca- 
balmente es lo <^ suoede m España. 

PtoponiéndoAOs nosotros c(msiderarla h&jft su punto de vista 
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histórico , bajo sn punto de vista filosófico, y baje su punto de vista 
legal , uos proponemos considerarla bajo todos sus aspectos. 

El derecho del pueblo á intervenir, por medio del voto de sus 
representantes, en la imposición de las contribuciones, fué abso- 
lutamente desconocido en las sociedades antiguas , cuyos legisla- 
dores , historiadores y filósofos no tuvieron nunca idea de lo que 
entre nosotros se entiende por contribuciones, y por representantes 
del pueblo. 

La historia de esta intervención comienza en el mundo, después 
de la destrucción del imperio romanó ; es decir, después de la 
completa evolución de la civilización antigua , y cuando principió 
su evolución la civilización moderna por ios siglos de la barbarie, 
á que se dá el nombre de medios, porque sirven de transición 
entre do^ oí vüi^^ooes*^ 

En esta época, coexistían confusamente todos los principios, 
todas las clases que , andando el tiempo , hablan de alcanzar su 
completo desarrollo. Existía, el elemento monárquico , represen- 
tado por el rey : existía el elemento aristocrático , representado 
por los barones feudales ; y existía el elemento democrático , re- 
presentado por los municipios ó asociaciones comunales , compues- 
tas de los hombres que hablan alcanzado su completa emancipación 
por medio de su trabajo y de su industria. Y sin embargo, el go- 
bierno* de la sociedad entonces no era ni una democracia , ni una 
arístoicraeia« La exístenciadecualquiera de estos gobiernos suponer 
por uoa parte y la dominación pennanepate ét cualquiera de estos 
principios; y* por oira , la existencia de ]ús demás, como princá- 
pío8 sttbordiiiados. Ahora bien : eá esta época social i ia dcuninacicm 
no se fija en ninguno de estos principios, que la perdían ^y: la ga-** 
nsd>ah alternativamente. 

De aqof resultó , pai'a cada uno (te estos principios , un estado 
crónico de debilidad ; para' todos ellos , un estado crónico de ¿uei^ 
ra ; y para las sociedades , un estado crónico deaítítrquia. 

La anarquía de todos los poderes sociales tenia su confrapeso 
en el despotismo del poder que conseguía una dominación momen- 
tánea ; y ese despotismo , momentáneo en el poder que le ejercia, 



Digitized by Google 



— '266 - 

pero coutínuo en la sociedad , porque -siempre habia algún poder 
que le ejerciera , era á su vez el único contrapeso de la anarqiria, 
que , considerada con respecto á los poderes sociales , era también 
momentánea ; pero que , considerada en sí misma « era también 
permanente. 

La clase de gobierno dominante en la Europa, en la época 
que vamos analizando, era una anarquía permanente, templada 
por un permanente despotismo ; ó lo que viene á ser lo mismo, 
un despotismo permanente , templado por una permanente ánar^ 
quía« 

Los que en estos siglos de violencias y barbarie buscan el mo- 
delo de una constitudon , dan una prueba insigne de que descono- 
cen de todo punto la historia^ 

En esta época , no habia más dd)ere6 que los que imponia el 
vencimiento : no había más derechos , que los que daba la victoria. 
Y cuando ñi habia vencedores ni vencidos , las estipulaciones entre 
los poderes beligerantes no tenían otro objeto, sino procurarse 
unos y otros posesiones seguras y ventajosas , mientrás duraba la 
tregua , para cuando unos y otros estuvieran en estado de volver 
á jugar la dominación onmímoda y absoluta, al trance de las ba- 
tallas. 

Esta aspiración constante de todas las clases y de todos los po- 
deres á asegurar el despotisnoo en sus manos, es el hecho mas ge- 
wéA en los anales dé la Europa, durante la prolongación de los 
oacurois tiempo^ que dan materia á este artículo. 

Para convencerte de ello , basta observar, que cuando los ba<- 
rones adquirían cierta prepondmmcia , entraba^ á saco tas ciuda- 
des , y salpicaban el trono con la sangre de los.reyes : que cuando 
los reyes adquirían cierta preponderancia , poman á precio las oa*- 
bezas desús barones, y entraban á saco las ciudades : y finalmente, 
que cuando las ciudades adquirían cierta preponderancia , se aso- 
daban en una terríbre asociación , para tomar en los reyes y en los 
barones una sangrienta venganza de sus antiguos agravios. 

Esta aspiración constante de todas las clases y de todos los po- 
deres á asegurar el d^potísmo en sus manos , rirvé para explicar 
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por qué , cuando los reyes eran poderosos* paUicaban no solo leyes 
especiales, sino tao^en códigos de leyes, sin a&u^icia de ias 
córtes; y por qué , cuando las cortes eran poderosas, determinaban 
por nn decreto, cuál había de ser la serviduiQbre de la casa, y 
cuáles y cuántos habian de ser los manjares de la mesa de los 
reyes.» 

Si estos ejemplos , y otros que pudiéramos citar, no son un 
claro testimonio de que no hay nada qve pueda explicarse , en la 
edad media, por el ai&orá la libertad, y que todo se explica, hasta 
la libertad que hubo en algunas ocasiones , por la aspiración ai 
despotismo de todas las clases y de todos los poderes del Estado, 
confes^mpa de buena fé que hemos perdido lastimosamente nuestro 
tiempo en nuestros estudio^ listóneos. 

Acabamos de decir que esa aspiración universal báda el despo- 
tismo k) éxpHca toda en \sl edad media , basta la libertad que l»ibo 
como por accidente , en algunas ocasionas. Con efecto : en la edad 
media , no hubo nunca libertad , sino c«iando los reyes , los barones 
y las ciudades tenían la suficiente fuerza psa*a defi^densa, y no te- 
nían la sufidente feerza para oprimir ; viúendo á resultar de aqirf, 
que la Hbertad no fué nunca el resultado directo de la vdluntad de 
los hombres sino , al contrarío , el resultado indirecto de la ¿n^ 
potencia de todos para asegurar ei despotismo en sus manos* 

Ni podía ni debía ser,^^ ni cowenia que fílese de otra manera» 
Si en ese perioda de la civilización ^ la idea de la Ubertad biir 
biera venido al muiKio,^ la civilizacioft no hübiera podido alcanzar 
el desarrollo que hoy tíene; y el mundo ihudiera retrocedido del 
período feudal al periodo de la barbarie. 

Esta idea es nueva : tal nos parece á lo menos : su novedad 
exije de nosotros algunas exi^caciones. 

Todo el trabajo teáio, pero constante de la cmlieacíon, durante 
la época que tíene principio en la destrucción del imperio de Oc- 
cidente , y que concluye con el renacimiento de las letras, consiste 
en r^taurar la unidad politíGa , rdigiosa y social de las naciones : 
unidad , que desapareció del mundo, cuando se desplomó el impe- 
rio de los Césares de Roma, y 6in la cual , ni aun ooncdárse pue- 
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ám el progreso y la civilizacioD en las sociedades haiiiaiias« La 
restauración de esa unidad fué , como ei trabajo de la eivilizadoo, 
lenta> pero coostantemente progresiva. El Catolicismo» representado 
por los Pontífices, res^uró la unidad religiosa^ La laboriosa fusioa 
de los pueblos conquistadores y de los pueblos conquistados fué re^ 
moviendo los obstáculos que se oponían á la restauración de la uni** 
dad sociaU que coasiste prindpalmrate en la unidad de las costum- 
bres; el fefudalismo, en fin> contribuyó á la restauracíoii de la uní* 
dad pdítica, establedendo la suborcünacion social, por medio del 
complicado artificio de las varias categorías ^ que distribuyó á kis 
hombres , desde el monarca, que era ^ primer barón feudal^ basta 
el último vasallo. 

Ahora bien, si cuando el carácter de la civilizadon era ese mo* 
vimieiito ascendente hácia la unidad dd Estado; si cuando este mo- 
vimiento ascendente de la cÍTÍlizact<3ii encontraba en su camino las 
más ásperas resistencias , por el estado de bárbara confiisioii y de 
confiisa anarquía en que bai^ puesto á los pud)los meridionales de 
Eorqpa la conquista de los bárbaros d^ Norte; si en estas drcuns-^ 
tancias, decimos , hubiera venido al mundo la kka de la libertad, 
que siempre altera profundamente la umdád de las naciones , la 
civilización hubiera retrocedido á la primitiva barbarie ; porque ^ 
la unidad, y solo en la unidad, consistía entonces la verdadera civi- 
lización y el verdadero progreso. 

Al estado á que habian llegado las cosas, la sociedad gravitaba 
hácia la unidad del p^er ; porqué, solamente siendo uno , pedia 
dar el poder á las naciones la unidad política , que era á la sazón 
la primera de todas las necesidades sedales. 

La necesidad de esta gravitación , sentida por todo el mundo, 
auiqoe m estaba analizada por nadie ^ QxpUca esa asf>tracion uni- 
versal hácia el des(iolísn^»^ue hemos consignado como nn hecba, 
en ese periodo histórico <le la Eim^ moderoa : todas las dases de 
la sodedad , todos los poderes del Estado conocían instíntivame»te 
que el poder debia ser une; la única cuestión que se ventilaba en*- 
t(mces, consistía en averiguar, si ese poder había de ser d patri- 
monio de la democracia , ó d patrimonio de la aristocracia , d 
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patrímoDio de la monarqaía • La fortuna ó, por mejor decir, la Pro- 
videncia, se declaró por los reyes. 

Tal fué el gran periodo social, que habiendo comenzado, 
cuando habían desaparecido del mundo la unidad social, la unidad 
poUtíca y la unidad religiosa , tuvo fin , cusoido vdvieron á rein&r 
en el mundo esas tres poderosas unidades. 

La edad media comenzó , cuando todas esas unidades habían 
corrido naufragio. La edad media concluyó , cuando todas las na- 
ciones tuvieron un mismo Dios y un mismo culto : cuando cada 
una de esas naciones fué un pueblo : cuando cada uno de esos 
pueblos fué gobernado por un rey. 

La edad media significa esto : y si no si^ifícaesto, no significa 
nada. 

Conocido el carácter esencial de ese gran periodo histórico, 
;^cuál es el significado de la intervención , por parte de los r^nre- 
sen^útes del pu^lo , en la imposidon de las contribuciones; ínter- 
venci(Ni , qüe no había existido antes en el mundo? ¿ han conocido 
los publidstas modernos su verdadero significado? ¿Es conveniente 
que tenga hoy la mfema aplicadon que tuvo entonces : ó dd3e te- 
ner, una aplicadon difiarente ^ supuesta á actual estado ,de la Eu- 
n>pa? • 



tí. 



Eir el artículo anterior , hemos procurado demostrar cimplida^' 
mente, que la idea de la libertad no vino al ma^o durante la pro- 
lobgadon de los tiempos históricos que comienzan con la destruc- 
ción del imperio nxnano, y tienen fin con el establecimirato de las 
monarquías absolutas. 

En esta época de eterna recordación , porque en ella está el 
origen de todas las instituciones que han alcanzado después su 
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completo desarrdk) , es en donde se ofrece por primera yoz á mias^ 
tra Y^ta el espectáculo de la intervención , por parte de los r^re- 
sentantes del pueblo , en la imposición de las cc»itríbuciones cón* 
cedklas álos reyes. 

La naturaleza de esa intervención ha sido desconodda, ha^ 
estos últimos tiempos , pcn* la mayor parte de los publicistas de Eu« 
ropa. Señalar aquí su verdadera índole, así como los delirios y las 
extravagancias dé'cierta escuela política, que en este, como en otros 
graves asuntos , ha falseado la historia para conturbar á las nacio- 
nes f es el objeto de este artículo. 

Lo que distingue á la organización social de la Europa durante 
los siglos medios , de la organización de las sociedades modernas 
y de las sociedades antiguas , es que , mientras que así en la anti- 
güedad , como en la Euro¡Ía de nuestros dias , la tierra está poseida 
por el hombre ; durante los siglos medios, el hombre estaba poseído 
por la tierra. No es nuestro ánimo , porque no lo necesitamos para 
nuestro propósito , subir al origen de este fenómeno singular ; para 
nuestro propósito , baste consignar aquí ese faiiómeno , como un 
hecho. 

Todos nuestros lectores tienen noticia de los esclavos del terru. 
tto , llamados así , porque estaban como fatalmente adheridos á la 
tierra. Que con respecto á esta clase de esclavos , la tierra era lo 
principal y el'hombre lo accesorio , es una cosa evidente ; que esto 
mismo sucedía con todas las clases de tierras y con todas las clases 
de hombres , es una cosa tal vez menos sabida , pero no por eso 
menos puesta fuera de toda duda. 

Con efecto , para saber cuál era la categoría social de un hom- 
bre en esta época , wa necesario averiguar primero, cuál era la 
categoría de la tierra que estaba sujeta á su uso y señorío. Si el 
hombre cuya catearía se trata de averiguar , era el único señor dé 
toda la tierra , ese hombre era rey. Así sucedió con Ouillermo el 
Conquistador ^ que se adjudicó á sí propio la f»x)iúedad territorial 
de la Inglaterra, por derecho de conquista. JLos que recibían de 
manos del rey el dominio indirecto , y el derecho de usufructo de 
las tierras pertenecientes á Ja corona, ^an los primeros barones 
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feuobles. Loa que redbiau de los barones , en los mismos térmiiios« 
estas tierras» componían loque se Uannba su gente. En fin, cuando 
d hombre libre, porque era señor de una tierra 19ire, iüfeudaba su 
tierra , al trasladar el dominio directo sobre su tierra, tradadaba. 
tambieB el dominio directo sobre su persona. 

Siendo la tierra el único origen de todos los derechos y dé todas 
las obligaciones , resultó de aqui , que si el rey no estaba sujeto á 
nadie sinoá Dios« no consistía esto en que ñiera rey » sino en que 
soto Dios era el señor absoluto de las tien*as que poseía. Es esto tan 
cierto , que el hombre libre, señor absoluto de una tierra, era tan 
independiente de toda autoridad humana , indusa la autoridad real, 
como el rey. 

Por esta misma razón, si los barones estaban obligados á seguir 
los pendones del rey, y á la prestación de ciertos servicios > no es- 
taban obligados á estas cosas en calidad de vasallos, sino en calidad 
de poseedores de tierras^ cuyo dominio dn^to pertenecía á la co- 
rona ; es decir, en calidad de barones feudales. 

Por esta misma razón , en fin, si ta gente puesta al servicio de 
los barones feudales, dependía directamente de estos , é indirect»- 
mente del rey , esto no consistía sino en que cultivaban ciertas úer- 
ras , cuya posesión tenia su origen inmediato en los barones , y su 
origen inmediato en el rey, que reservándose su dominio directo, 
había traspasado el indirecto á sus barones feudales. 

Séntados estos principios , que no ló son sino porque son la ge> 
neralizacion de ciertos hechos , vengamos al origen histórico y filo- 
sófico de la intervención de los representantes del pueblo en ek 
otorgamiento de las contribuciones. 

En los siglos que siguieron inmediatamente á la conquista del 
imperio romano , cesó de todo punto en la Europa el tráfico y la in- 
dustria : resultando de aquí , que todas las contribuciones habían de 
cargar , por necesidad , directa ó indirectamente sobre las tierras. 
Ahora bien ; esta servidumbre , impuesta sobre una cosa tan sagra- 
da , era una cosa grave, porque era una especie de insurrección por 
parte del hombre contra su legítimo soberano. 

De aquí procedió la idea , de que las contribuciones no podían 



Digitized by Google 



— 271 — 

set isnpoeetas , shio siendo ccmsBotidas. Si las tierras hubieran po- 
dido hablar , no cabe duda sino qoe el bond)re, antes de gravarlas 
con una contribución, hubiera exigido conseotímieato de las 
tierras. No ^endo esto posible , exigió el consentimiento de los que 
las tetám en su posesión y dominio. Esta intervención , nacida de 
una idea absurda , duró más tiempoipie la idea en donde tuvo su 
origen. No siendo esta la primera que mejores costumbres 
han tenido su origen en tales absurdos. 

De k) dicho en este articulo y en el anterior, se agüe, en cuanta 
á la edad media; que fue una época en que , lejos de ser la idea de 
la libertad la idea dominante , gravitaban los pueblos con una gra- 
vitación irresistible háda la monarquía absoluta ; y en cuanto á la 
intfflreñcton de los represeaitálites del pueblo en la imposición de 
las coi^buciones; qúe lejos de tener su origen en un sentimiento 
liberal , tuvo su origen en un sentimiento sennl , en el seoítimieQto 
de la superioridad absoluta de la tierra , y de la inG^oridad abso* 
luta del hombre. 

¿Qutén , que haya estudiado atentamente la historia, no mirará, 
con ojos atónitos á tos hombres de cierta escuela política proclamar 
la restauración de aquellos felices tiempos (los de la edad media) éai 
que la libertad, venida del Cielo para ccpsuelo del hombre, era la 
rema del mundo? ¿Quién no se pasmará al ver que dertas gentes 
aseguran con imperturbable aplomo , que el derecho del pud>lo, de 
intervenir por medio de sus representantes en la imposición de las 
contribuciones , ha sido siempre el Palladium de las libertades pú** 
blicas, y uno de*los dei^echos imprescriptibles del hombre , p(H*que 
es inherente á la dignidad humana ? ¿ Quién no se llenará de admi-* 
racibn , al ver que ciertas gentes tienen la impudenda de poner es** 
tas doctHnas absurdas bajo el amparo y la protección de la hisr! 
toria? 

Y sin embargo , la creencia de que estos principios se apoy^ 
han en fundamentos históricos, es la única causa de la propagación 
de ciertas ideas desastrosas , puestas en circulación por una escuela 
política que floreció en el siglo xvin , y que vive todavía , aunque 
con una vida valetudinaria, en el xnt. 
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Losliindadores y adeptos de eBta^jesciiefai han creiécí ver en \bsí 
Hi9tiUicioiies.de la Europa , anteriores al estobledmieiito de las mo- 
narquías absolutas , unas fortalezas levantadas para servir de asilo 
y de refugio á la libertad de las naciones. Ellos han crádo recooo- 
cér un estado permanente de paz , en un estado pernian^ate de 
guerra : en la aspiración constante háda el despotismo^ han cr^o 
descubrir una aspiración constante hácia la libertad; en lastransac* 
ciones que- fueron hijas de la impotencia de todos ^ han creído re- 
conocer los pactos con que los pueblos querían ligarse á sí propios» 
ligando también á los reyes. Esta ignorancia profunda del verda- 
dero carácter de los acontecimientos históricos nos hace recordar 
qoeuno de los revoluciónanos franceses de ma^or fauna y renom* 
bre , como estuviese encargado con otros de redactar una de las mu* 
chas constituciones efímeras que abortó la revoludon y que devoró 
el imperio , escribió nna caria al conservador de la biblioteca na- 
cional i pidiéndole con urgencia qué le remitiera, para tenerlas á la 
vista , las leyes de Minos. Así estudiaban en el siglo xvni la histo- 
ria ; y así la estudian en el siglo xix todavia algunos de. los qoe se 
dan á sí propios el título de guardadores de la libertad de los pue- 
blos. 

Estos malosestudios históricos produjeron sus naturales conse- 
cuencias : los que pei^ban restaurar la libertad , solo restauraron 
la anarqnfa. 

Creyendo de buena fé , que el pueble de Roma habia skio sobe- 
rano (4), proclamaron la soberanía del pueblo como un principio, 
nendo solo una máquina de guerra. Creyendo de buena fé , que las 
repúblicas antiguas habían sido gc^iernos democráticos, quisieron 
depositar el poder en manos de la democracia , que no le ha tetíido 
nunca de nna manera estable, porque el principio democrático es 
el [HÍncipio disolvente de todos los gobiernos. Creyendo de buena 
fé , que las instituciones políticas de la edad media eran institucio- 

(i) Aquí hay más que inorancia de la hisloria romana ; hay if^nomncía del hk- 
Un. La palabra populus romanus no significaba la reunión de todos los habitantes > 
sino de todos los pafricios de Roma. Lo que se entiende hoy por pueblo, cuando 
dice pueblo i(Á)eranOy es lo que en latín se signíñca con la palabra pM». 
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Bes libres i y qoe las confederaciones populares contríbnyercHi al 
afianzamiento de esas institiicionest proclamaron ia insurrección, no 
sdo como el más s^to de todos los principios » sino jtambien como 
el más santo de todos los deberes* En fin , creyendo de buena fé, 
que la int^vencion de los re|x*esentantes del pueblo en la imposi- 
ek>n de las contribuciones habia siclo; .por parte de los reyes , un 
reconocimiento de la soberanía de los pueblos , y por parto de los 
pueblos , un acto de soberanía, proclamaron el principio , de que 
esa intervención, llevada hasta sus últimos límites, es el Palladium 
de la Ubartad de los pueblos. En uno de nuestros próximos artí- 
culos, veremos la aplicación que la escuela democrática ha hecho 
de ese principio ; compararemos lo que es hoy dia esa intervención 
con lo que fué en la edad media; y señalándola los límites que 
debe ten^ , podremos considerar esta cuestión bajo su aspecto le- 
gal , después» de haberla considerado bajo su aspecto histórico , y 
bajo su aspecto filosófico. 




Si la escuela políticat de: que hicimos mérito en el artículo an-^ 
tenor, puede ser acusada de ignorancia por haber falseado de todo 
puntó la historia , fuerza es confesar que no habrá nadie tan a tre^ 
vido, que la acuse de inconsecuente, vistas las dedudones que 
sacó de sus estudios historíeos. La ló^ca del mal es tan inflexible 
como la kSgica del bien : vencedora de todos los obstáculos , no 
retrocede ni. aun en presencia mayor de todos los absurdos. 
Si esta verdad, conseíntída por todos los hombres, y consignada en 
todás las historias, necesitára de demostrackxn , quedaría demosr- 
trada en los renglones que vamos á escribir, consagrados á poner- 
delante de los ojos de los lectores imparciales el espectáculo de una 

TOMO II. 18 
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escoeia , á quien la firita de razón y la sobra de coofiocnenoia pi^ 
cjpitó en los mas extravagantes delirios. 

La intervención del pueblo por medio de sus apoderados en la 
imposición de las contribuciones ^ aunque fué üna cosa absurda» 
considerada en su origen ^ considerada en la práctíca, fué una cosa 
conveniente. Su conveniencia resultó, no solo de su bondad abso- 
luta, sino también de su bondad relativa» La cl^irídad exige de 
nosotros en este punto algunas explicaciones»' 

Que las dilapidaciones de los caudales públicos son un mal , y 
un mal muy grave , es una cosa püe^ta fuera de toda duda. Que 
esas dilapidaciones ^ frecuentes en nuestros dias , debian ser más 
frecuentes en los siglos bárbaros ^ por ratones que están al alcanze 
de todos , es una cosa que no necesita ser demostrada. Que la in- 
tervención por parte de los repr^ntantes del pueblo en la impo- 
sición de las contribuciones , es de suyo poderosa para evitar basta 
cierto punto la dilapidación de los caudales que pasan de las arcas 
del pueblo á las arcas del tesoro , es Una cosa evidente» Que siendo 
esto así , esa intervención , consida*ada en sí misma ^ es útil al 
pro-rcomun , es d^trina que ni ha encontrado i ni encuentra , ni 
encontrará jamás probablemente temibles adversarios^ 

Sin embargo : al hacer la aplicación de esta doctrina á la so- 
ciedad , es sumamente diñcil evitar grandes escollos. El único sobre 
el que nos proponemos llamar la atención de nuestros lectores, 
consiste , en convertir una cuestión que es económica de suyo , en 
una cuestión j!)o¿íltca : una cuestión privada, digámoslo asi, entre 
los contribuyentes y los que manejan sus caudales^ en una eues- 
tion de poder entre el pueblo y el rey ; ó lo que es 4o mismo , en 
una cuestión de preponderancia entre los poderes del Estado. 

La edad media supo evitar afortunadamente esle esecdlo. La 
intervención por parte de los representantes del pueblo en la ím* 
posición de las contribuciones ^ no perdió nunca su carácter ex- 
clusivamente económico , ni adquirió nunca el carácter exclusiva- 
mente político que hoy tiene, tnerced á la escuela de Amenísima 
memoria , que tantas calamidades y tan ásperos trastornos ha traído 
sobre el mundo. 
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Que bi interveacioa por parle de los represeatantes deLpueblo 
ea la imposición de las contribuciones no tuvo. , ea la edad media/, 
ningún carácter poUtico , se demuestra por el hadio , dé que esa 
intervención estaba limitada á la imposición dé nuevas contríbacio- . 
nes i pudiendo el rey disponer á su antojo de las contribuciones 
antiguas : es decir, que en ninguna ocasión^ en JÜngtíHa circunstan- 
cia pedia ponerse en peligro, en virtud de una negativa imprudente 
por parte del pueblo , la suerte del Estado. Hubo ocasiones, sin du-: 
da I «n que los representantes del pueblo se negaron á dar su con- 
sentimiento^ á una (^ntribucion necesaria ; pero esa negativa « 
dcyando á salvo todas las antiguas contribuciones , si m^oráscabó - 
alguna vez el lustre de la monarquía , si la detuvo otras en la car^ 
rera gloriosa de su engrandecimiento , no la puso nunca Bn trance 
de muertOé Para asistir al espá:^eulo de una asamblea popular^ 
qne decretara, sía autoridad para ello y para conservar su exi3* 
tenda ¡ la muerte del EstadQ ; para asistir al espectáculo de una 
asamblea popular que:,, dátidose á sí propm el título de monárquica, 
suprimiera la monarquía i no por una ley^ sino por un insolente 
plebiscito , era necesario vivir en la nación en que vivimos, y en 
los tiempos qile ahora corren / de adelantamientos poÓticM^ y de 
virtudes sociales^ Pero dejando para más adelante estas reflexiones 
amargas, anudaremos otra vez el hilo de nuestra discurso* 

Uno de los fílosófos más grandes de la Europa moderna ha Intétw: 
lado demostrar , que nosotros no vemos fuera de nosotros sino á ivoso^ 
tros mismos. La escuela política del siglo xviuse propaso, sin duda, 
acreditar la teoría de «ste gran filósofo, aplicándola á la historian 
Con efecto, lo {}ue caracterúsa á esta escuela ^ lo que la distiori 
gue de todas las demás, es que habiendo llamado á juicio á todos los 
siglos ^ no vió nunca en ellos sino el siglo xvm : que habiendo lla- 
mado á juidd á todas las naciones^ no vio nunca en esas naciones 
sino á la nación francesa; y que solo tuvo ojos para mirarse á sí 
propia I como única refH'esentante del siglo xviu y de la Francia. 
* De donde resultó , que representando al ^glo xvni $ resámen de ten 
dos los siglos, y representando á la Francia, epílogo del mundo, la 
escuela política del siglo xvui se adoró á sí misma con una muda 
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adaracian ; coniósi en ella estuviera el principio y el fin de todas 
las cosas ; como si foera la inmensidad » en donde principia y eu 
donde acaba el espacio; y la eternidad ^ de donde procede y en 
dónde concluye el tiempo. 

Ocupada exclusivamente en la organización política de las na- 
ciones , creyó de buena fé que la humanidad se habla ocupado 
constante y únicamente en resolver problemas políticos : creyendo, 
por una parte , en la perfectibilidad del género humano ; y creyendo 
por otra, que ella habia alomzado la perfección » se imaginó* que 
siendo la perfección el término de la fferféctibilidad, ella perfecta, 
y el género humano perfectible, el género humano habia caminado 
constantemente háda ella* 

Teniendo por cosa averiguada , que la. humanidad se habia ocu- 
pado constante* y únicamente en resolver problemas políticos ; en 
todas las cuestiones históricas, no vió más sino cuestiones de liber- 
tad y de servidumbre , cuestiones eniie los pueblos y los reyes. 

De aquí resultó , qué en la cuestión de la intervención por parte 
de los representantes del pueblo en la imposición de las contribu- 
ciones, no vtó el aspecto económico , que era el suyo , sino el asr 
pecto peliti€t). Ahora bien : considerada esa intervepcion bajo el 
aspecto político, era claro que contenida en los limites que la puso 
la edad media , era in^caz é insuficiente* Si la intervención de los 
representantes del pu(4)lo en la imposición de las contribuciones 
tenia un objeto político , este objeto no podia ser otro, sino dar al 
pueblo soberano una fianza segura de su soberanía , y enfi^enar 
con un durísimo frenólos ímpetus. desordenados y las pretensiones 
tiránicas de los reyes, llamándolos á la subordinación y á la obe- 
diencia , en un momento de olvido* 

:Y como el que descubre la imperfección ,-no tarda mucho tiempo 
en descubrir la reforma ^ la escuela política del sij^lo *xvm legó al 
siglo xix.esa teoría reformada. 

Su reibrma ccoisiste , en hacer periódico el ejercicio del derecho de 
intervenir, y en dilatar la intervención hasta los límites de lo posible* 

En la edad media , el rey podia esquivarla, absteniéndoee de 
imponer nuevas conti ibueiones* 



Digitized by Google 



- 277 - 

Eneldia, ao puede esquivaría nunca ; porque el dere<^ de in-: 
térvenir se extíeode á todas tas contribucioQes , así antiguas como 
mod^nas , y se ejerce por les représentantes del poeMo ; todos tos 
años. 

Tal es la la historia del origen, progreso y vieisitodés de la . 
intervención popular, en matma de arbitrios, contribuciones y 
tributos. • 

De cnanto hemos expuesto hasta ahora , se deducé : en primer 
lugar, que habiendo tenKk> oríg^ esa intervención en la idea, do- 
minante en los siglos bárbaros , de que entre el hombre y la tierra, 
la tierra era lo principal y el hombre lo accesorio, nació de una idea 
absurda una cosa convemente : y en segundo lugar, que habiendo 
traido origen en la intervención económica de los pueblos en ma- 
teria de contribuciones el error histórico que hemos señalado en 
este artículo ; y habiendo tenido origen en este error la idea de 
*que reside en el pueblo el derecho imprescriptible de suprimir la 
monarquía , ha tenido origen , en la cosa mas conveniente , la idea 
mas desastrosa y absurda. «{ Tan cierto es, que los males y los bie^ 
nes proceden unos de otros ; y que su reciproca generación , orcfo* 
nada por la Providencia desde el principio de los tiempos , será 
siempre un misterioso enigma para el hombre! 

En uno de niiestros póximos artículos , examinaremos la índole 
y las* consecuencias de esa idea absurda , acreditada hoy general-* 
mente entre los publicistas de Europa, pareciéndonos una cosa con- 
veniente considerarla en sí misma , después de haberla considerado 
en su origen. 



IV. 



El lenguaje pditico no es oscuro sino porque está herizado de 
fórmulas , que es necesorio traducir al lenguaje vulgar; y porque la 
semejanza de las denominaciones sirve para disimular la diferencia 
que existe entre las cosas. 
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QueelpueMoinlervenia, en la edad media, por medio de sos 
refHtiaeatantes en la imposioion de la^ oontríbudones , es un hecho 
gyeríguado : que el podólo interviene ahora también en la im* 
posición de las contribuciones , por medio de sus representantes, 
as una (K)sa puesta fuera de toda dud^* Y sin embargo , esos dos 
actos y esos dos derechos , que son idénticos entre sí , si se atiende 
á su ([}enomi{iacion , son cpntr^río3 entrer sí • si atendemos á sn 
esencia, 

En nuestro artículo anterio*, procuramos demostrar cumplida* 
pnente , que Ja intervención , sin variar de nombre , habia variado 
de índole : que si al principio, tuvo un cjiracter exclusivameñte 
económico , pji la actualidad , tiene un cayr&cter ei^diBrvfimente po- 
lítico : que si al principio , interesaba á la administración , hoy int^ 
pesa al Estado ; que si al principio , el derecho de intervenir ba^ia 
9Ído una cuestión de economía , hoy es una cuestión de gobí^no.^ 

el mismo artículo , anunciamos también^ que si la interyeqcíon, 
reducida á sus antiguos límites , era una cosa buena , consíderacta 
en sí misma, y conveniente, considerada en sus aplicaciones; esa 
isism^ intervención, no aprisionada en aquellos mismos límiteSf 
fin absurda , considmda teóricamente , y desastrosa j considerada 
pj^ ia práctica^ 

Con efecto ; cuando los cónsejm»s responsable de la corona so- 
meten todos lozanos 4 los r^resent^nt^ del pueblo la aprobftcioii 
de los presupuestos ¿qué es lo que someten á su aprobacionT Cuando 
piden su voto , así para imponer nuevas contribuciones , como para 
seguir' cobrando las antiguas ¿ qué es lo que piden á los represenr 
tantes del pueblo Los consejeros de la corona? Los publicistas que 
han proclamado como buena en sí y conveniente e^t^ manera de 
intervenir ¿saben cuál es 'su significado? ¿Se han hecho á sí misr 
ipos esta pregunta ? ¿ Ha respondido su conciencia ? Creemos firme: 
mente que no; y por eso , nos proponemos traducir sencilla y lite- 
ralmente ^ lengusge vulgar ^ pregunta ; convencidos como esta-r 
mos » de que si la traducción es buena , será tan * clara , <iue estará 
jil alcanzo de todos nuestros lectores. 

pilando entre los consejeros de la corona y los representantes 
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del pue&lo se. discute la aprobación de los presupoestos todos lo9 
años , la coeslioa que se* proponen resolver , coniste en averiguar : 
lo primero, si ha de haber aquel año un trono y un rey; puesto que 
d trono no puede estar en pié, ni puede existir el rey sin con- 
tríbiKÍones que aseguren no solo la existencia , sino tamhien el eXr 
plendor de la monarquía ; es decir, que lo primero que se trata de 
averiguar, es si ha de eiusUr ó no ba de existir la Constitución del 
Estado. Por donde se ve, que la votación de los presupuestos con- 
fiere á las córtes ordinarias ún poder constituyente; y que donde 
la votación de los presupuestos es anual , es anual también la revi^ 
sion de las constituciones. 

Lo segundo que se trata de averiguar, es si ha de existir una 
rdigion y un culto : como quiera que sin culto no existe ninguna 
religión , y que el culto no puede existir sin contribucion&<( que ase- 
guren su existencia ; e» decir, que donde es antaal la votación de 
los presupuestos , es anual también la revisión de \fis ccmstitudones 
religiosas. Por donde se ve , que donde es anual la votadcm de los 
presupuestos, las córtes , que en el órden político se sobreponen á 
la Constíluckm , en el órden religioso se sobreponen al dogma ; 
menáo , en este últimb caso^ un poder superior á la Iglesia , á los 
concilios y á los pontífices , como en el primero , es superior á los 
reyes. 

Lo tercero que se trata de averiguar, es si ha de haber una 
fuerza púbüea que proteja á la sociedad contra las insurrecciones 
populares , y contra invasiones extrañas ; es decir, si lia de haber 
un ejército. Lo cuarto que se trata de averiguar, es si han de con- 
tinuar abiertas ó se han de cerrar las escuelas , los institutos y las 
universidades. Lo quinto que se trata de averiguar,, es si ha de 
haber jueces y magistrados ; ó si se han de cerrar los tribunales 
^icargados de la aplicación de las leyes y de la administración de 
justicia. Lo sexto que se Irata de averiguar, es si ha de haber mi- 
nistros pienipot^icianos cerca de los gabinetes extrangeros; ó ú 
se kata de proscribir de todo punto las relaciones internacionales. 

Lacerta eXtensibuJe un artículo de periódico nos impide coatí- 
ttoar ed el; análisis y en la traducción de la pregunta que á los rc- 
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^esentantes de la nación se hace todoB los años , al .pedir la apro- 
bación de los presopuestos por los consejeros de la ooróna. 

Lo dicho hasta aqaí basla para demostrar cumpUdamente , y 
para que se entienda por los ingenios mas rudos , que con el de- 
recho de votar los presupuestos anualmente , se confiere á las cór- 
tes un poder tan monstruoso, que ni aun soñarle pueden los hom- 
bres , sino en un acceso de calentura y de delirio* 

Lo que ah(»ra yamos á demostrar , porque así conviene á nuestro 
propósito , es que ese poder^ ya se deposite en un hombre « ya se 
deposite en muchos , es un poder usurpado. 

Poner en cuestión , si en una monarquía, ha de haber un rey; 
si en-una sociedad ha de haber una religión y un culto; si en un 
pueblo ha de haber una fuerza mat^íalipente protectora , que se 
llama ejército , y una fuerza moralmente protectora , que reside en 
los tribunales qué administran la justicia ; es suponer, 6 que una 
sociedad puede, existir ^n fuerza pública y sm administración de 
justida, sin religión, sin culto y sin gobierno; ó que los puebk» 
por sí , ó por medio de sus represratantes , pueden bérír al Estado 
y á la sociedad , de paralización y de mu^te : y decimos que poner 
en cuestión todas estas cosas e» adoptar uná de estas dos suposi- 
ciones, porque si es absurdo creer que la sociedad puede existir sin 
gobierno , sin culto , sin religión , sin fuerza pública y sin admii^is^ 
tracion de justicia t y más absurdo todavía creer que los pueblos 
pueden decretar la disolución de las sociedades humanés , por sí ó 
por medio de sus representantes, sería el mayor de todos los absur^ 
dos proponer á la resolución de las córtes , como una cosa cuestio- 
nable , una cosa que no es una cuestión, porque está definitivamente 
resuelta. 

Ahora bien : que la sociedad no pueda existir sin las institudo. 
nes, cuya existencia se pone á votación, cuando se votan los pre- 
supuestos, es una cosa que no necesita ser demostrada; porque es 
una cosa evidente. En cuanto á la cuestión que consiste en averi- 
guar , si lo& asociados tienen ó no tienen el derecho de (Usohrér la 
sodedad en que viven , eiuge de nosotros algunas explicaciones. 

Nosotros creemos, y con nosotros creen todos los'.j^ubUcista», 
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que en la sodedad hay dos existencias necesarias» distintas é inde- 
péddientes , eoifvlene á saber : la existencia de los individuos, y fa 
esistencia del Estado. De esa coexistencia del EstsKio y de los in- 
dividuos, proceden todos lOs derechos y todas las obligaciones en las 
Bociedades huinanas, JBf Estado tiene derecho á existir : ^ae der^ 
obo no recibe ni sa eHenmón ni ms límites^ de la voluntad instable 
de los hombres ; sino de la naturaléza inmutabie de lias cosas : ese 
derecho se extiende á todo lo que es necesario para conservar «la 
existencia ; ponqué si na tuviera estalextension, sería de todo^ pinto 
flusorio. Ese derecho tiene también tinat limitación , cpie dérivánr 
dose de la naturaleza de la^ cosas , es también indepencEente de la 
y^duntad de los hombres. El derecho que él Estado tiene de existir, 
encuentra un límite en el derecho que tienen los individuos de exis^ 
tir, ai calidad de séres inteligentes y libres. 

De los individuos , puede decirsé b mismo que del Estado. Su 
derecho á existir se éxtiencfó á todo lo qué es necesario para coíi«- 
servar la existencia de un sér dotado de razon^y de albedrío : y ese 
mismo derecho encuéntra también una limitación , que es indepen*- 
diente de la voluntad de los hombres, porque se deriva dé la nátu^ 
raleza de la3 co^. El límite de ese derecho consiste én la obliga- 
ción de respetar la existencia del Estado. 

Hay ocasiones en que es muy difícil , si no imposible resolver^ 
si un derecho especial qué reclaman los individuos , es un verda* 
dero derecho > ó una usurpación; es decir, si es ó no compatible 
con el respeto que se d^be á la eidstencia del Estado. Hay ocaáónes 
en ^e es muy difícil , si no imposible resolver , si un derecho 
pecial que el Estado reclama , es un verdadero derecho , ó una 
nsurpacion ; es decir, si es ó no compatible coa el respeto que se 
debe á séres dotados por Dios de inteligencia y de albedrío. En es*- 
tas ocasiones , las contiendas «ntre los individuos y el Estado sdn itr 
citas , porque su derecho es dudoso , y su buena fé , evidente. 

Pero hay ocasiones en que la mala fé , por parle del Estado ó 
de los individuos , es evidente ; porque el senticfe común basta para 
calificáis de usurpadoras las pretensiones de alguno de los persona^ 
. jes sociales. • 



Digitized by 



— 282 - 

As( , por ejemplo , cuaiido el jefe del Estado se proclama s^r 
de vidas y badeadas « not^be duda sino que pide'para sí nn p&ler 
ilegttimo ; porqoe no puede concfltarse nanea con la existencia de 
los individuos de la sociedad , en calidad'de séree tntdigeates y ti- 
l>res. Si informando con sus palabras sus obras , dispone á su an- 
tojo » y sin forma de proeeso, de las vidas y de las bacinadas de los 
bombres , entonces no cabe duda sino que el que obra de esa mane- 
ra « llámese rey , dictador ó tribuno , es un odioso tirano. • 

Pbr la misma raaxHi , cuando los representantes del p«di>lo piden 
pára s( él derecho de suprimir los presupuestos» porque el deredib 
de concédalos lleva consigo el derecho de suprimhrioe « no cabe 
duda , sino que piden para é un poder ilegítimo , porque es incom- 
patible con el derecho que tiene el E¡3tado á existir necesariamente. 
Si conformando con sus principios sus acciones, decretan la suspen- 
sión ó la supresión de todos los tributos , entonces no cabe duda 
•ino que los que obran de esa manera, cualquiera que sea el nombre 
con que se decoren ^ declaran la guerra á la sociedad j y se ponen, 
oomo enemigos del reposo público y del Estado , fuera de todo de- 
recho y fuera de toda ley. 

Por donde se vá, que entre las pretensiones de la escoéiá demo- 
crática y las pretensiones de los partidarios del derecho divino de 
ios reyes, hay grandes semejanzas, á vudta de algunas diféren- 
cias. 

Los publicistas de una y otra escuela se parecen entre sí , en 
que unos y otros piden unas mismas cosas : se diferencian entre sí, 
en que las piden para distintos personajes sociales. Todos piden el 
poder : ninguno pide la libertad ; en eso consiste su semejanza. 
Unos piden el poder absoluto para el rey , y la esclavílud para el 
pueblo : otros piden el poder absoluto para los representantes del 
pueblo , y la esclavitud para el jefe del fetado > en eso consiste su 
diferencia ; pero adviértase que la semejanza recae en las doctrinas, 
y la diferencia eii las aplicaciones. . . 

Cuando se considera , que apenas hay algunos cortosi. intervalos 
^n la historia, en que no han prevalecido tan desastrosas doctrinas, 
)a fantasía no puede imaginar, ni el entendimiento puede conce- 
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bir,xónK> existen knlavia sólm sus anchos dnuentos las sociedades 
hionatias. 

¿Consistirá esto, por ventura, en que los hoitihrés no son ni 
tan buenos ni tan oíalos, cq^o los principips qi» profesan? O lo 
que es Jo mismo, ¿consistirá esto , por ventura * en que la Idgicá 
inflexible de ]o% principas tiene un Umite provechoso en la incon- 
secuencia de los hombres, y en el buen mentido del pueblo? Cues^ 
tion es esta, que sometemos de buen grado á la decisión de núes* 
tros lectores* 

Sin embargo , si la inconsecuencia de los hombres es poderosa 
para entorpeoer,^ no es poderosa para anular la acción de los hñe*- 
DOS principios , ni la acción de los principios deletér^* 

Síá la inconsecuencia de los hombres , hace mucho tiempo que 
los pueblos de la Europa hubieran retrooedido á la ¡Himitivá con- 
fusión, al primitivo caos y á la primitiva barbafie^ sin los prin- 
cipios ddetéreos.que se han ido popularizando en la Europa, no 
estaríamos hoy los españoles al borde* de up abismo* . 

V, 

Hasta aquí , hen^s considerado esta cuestión bajo su aspecto 
histórico y tojo su aspecto filosi^ficq: soto nos resta considerarla 
bajo su aspecto legal. - 

La* intervención por parte de los repres^tantes del pueblo en 
la imposición t)e las contribuciones , está consagrada entre nosotros . 
por la ley política del Estado. El derecho de intervenir no se limi*- 
ta en Espafifa á las nuevas contribuciones , sino que según la letra 
y el espíritu de la ley, se extiende también á las antiguas, por mé* 
dio dd voto anual de los presupuestos. Importa poco que, al con- . 
signar en la ley fundamental ese derribo, fc^scórtes» constituyentes 
ignorasen, cuál es su verdadera importancia. Nosotros reconoce^ 
mos de buen grado que , con arreglo á la ley política vigente , el 
gobierno , para imponer nuevas cóntribuctones y para recaudar las 
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antiguas , debe pedir una autorizacian á las cdrles; y que las cór- 
tes pueden otorgarle ó no otorgarle esa autorización, en uso del in- 
disputable dereílio que tienen, por beneñcio de la ley. 

El derécho de las cdrtes no puede estar sujeto á controversias: 
lo .que puede sujetarse á controtersias. muy graves , es lá conve* 
niencia ó inconveniencia del uso de ese derecto; porque es ne^ 
cesarío nó olvidar nunca , que cuando hay deberes morales que 
condenan el ejercicio de los derechos cooferidos por la ley t estos 
4erechos no pueden , no deben prevalecer jamás contra aqúdios 
deberes; como quiera que estos d^resjiacen déla naturaleza mis-, 
ma de las cosas ; y aqueDos derechos , de la voluntad caprichosa é 
instable de los hombres. Esta verdad, reconocida por todos los fíUS- 
«ofos , ha sido reconocida también por el buen sentido del pueblo, 
en todos ló^ paises gobernados por instituciones libres. En Francia 
y en Inglalerra , el d^cho de negar al gobierno la autorización 
competente para cobrar las contribuciones , no es otra cosa sino 
una amenaza que los representantes del pueblo tienen como sus-- 
pendida sobre los consejeros responsables de la corona. En esas 
naciones acostumbradas á la libertad^ todos los derechos están li- 
mitados por un deber; y el primer deber es la prudencia. Si hu- 
biera un partido tan desatentado y loco , que para un peligro, que * 
no fuera el mayor de todos los peligros , acudiera al mayor y al 
último* de todos los remedios, echaría solM*e sus hombros aaa res- 
ponsabilidad alHiimadora, cargaría con la pública exi^cracioft v y 
sería befado y escarnecido por las gentes. 

Aun en el mayor de todos los peligros , creemos qMe no debe 
acudirse , y que no es necesario aoidir , para salvar la cosa pública, 
á ese remedio heroico, que no puede ser aplicado jamás, sia que 
se estremezcan convulsivamente en sus hondos abismos las socie- 
dades humanas. 

Que este remedio es el más grave de todos, es una cosa > que 
confiesan y publican hasta sus más ardientes defensores: que, sien- 
do el más grave de todos , no puede ser aplicado sino para casti- 
gar grandes delit<^ , ó para suprimir grandes escándale^;, es una 
cosa confesada por t^odos lo^ publicistas del mundo. Pues bien, nos- 
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Otros ÚQ vacBaím^ en aBrmar, qué siendaesto así , ese remedb no 
está motivado nottca», en los pueblos re^os por institacioues libres. 
Porque ó existen^ ó no existen esos grandes escándalos, y esos gran- 
de delitos : si no exista , la aplicación de ese remedio es una apli^ 
cacíon criminal, y no solo criminal, sino también insensata; y sj 
existen , su aplicación es ociosa , donde quiera que es un derecho 
de las cortes acusar, juzgar y condenará los ministros responsables. 
Nuestros adversarios políticos no contestarán jamás á este terrible 
dilema. Cuando no hay motivo para una acusación , no le hay tam- 
poco.para afdtcar ese remedio. Cuando hay motivo para una acusación , 
la aplicación de ese remedio es insensata ; porque es ociosa é inútiL 

Que no hay motivo para aplicar ese remedio, cuando no le 
hay p^una acusación , es cosa clara á todas Itíces ; como quiera 
que, siendo más grave el remedio que consiste en susp^wier el 
pago de las contribuciones, que el que consiste en a¿usar á los mi- 
nistros,, es imposible de toda imposibilidad, que la cliusa que es 
poderosa para justificar el primero, no sea también, y con mas 
zon > poderosa para jufi^ificar el segundjOé 

Que cuando hay motivo para una acusación , es odosá é inilil 
la ápUcacioa de ese remedib , es una cosa evidente ; porque consi^ 
dorados ambos remedios como penas , la que se obtiene por medio 
de la acusación, lleva grandes ventajas *á la qué se obtiene por 
medio de la suspensión del pago de-las contribuciones, conside^* 
radas una y otra bajo todos sus aspectos. 

En primer lugar, la primera, motivada por un crimen, reoáe ex- 
clusivamente sobre los tninistros, que son sus únicos perpetradoi^; 
mientras que la segunda , motivada por tito crimen de los ministrqst 
perdona á los ministros , y redae sobre el Estado. Es decir , que 
mientras que la primera cae sobre ¿1 criminal, la segunda cae sobre 
el inocente. ' . , 

En s^ndo lugar , la primera recae sobré ci^tfiB y determina- 
das personas, sobre personas asignables; mientras que la segunda, 
recayendo sobre todos Iqs que están interesados directa 6 indireo- 
tamiMte ea el pa^o de las contribuciones , difande por toda la so- 
. ciedad la confesión y la alarma^ 
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tercer lagar, estando sujeta la primera á cierto» tAoiites 
sd€«DQest tiene á los ojos dd pueblo ud carácter augusto de justi**- 
cia ; mieutras qüe pudiendó ser decretada la segunda en momtt^ 
tos de ímpetu y de arrebato, no parece decretada por un juez, su)o 
por un partido i úo parece decretada por la razón , sino por las par- 
siones ; no ^teCe decretada por la justicia « sino por la victoria. 

Encuarto lugar, la primera es de suyo flexiÜe, porque el tri«- 
bunal político que la impone, puede elegir en nuestros códigos la 
pena más adecuada al delito, sin que en esta elección esté ligado 
por la ley ; mientras que la segunda es inflexible por su naturaleza, 
porque condena á muerte al Estado^ 

En quinto Itigar, ia*primera es eficaz, porque lléva ccm^go^Ia 
caida del ministerio ; mientras qde la segunda no Ueva consigo esa 
caida uecesariamrate» 

En seKio lugar i la primera, recayendo sobre los ministros, 
aparta de ellos á todas las gentes; mientras que la segunda, re^ 
cayendo también sobre él ^tádo^ pone eki la necesidad de que to- 
rneo la defensa de los ministros á todos los qüé piensan que el Es- - 
tado es inviolable i y recayendo sobre muchos individuos interesa- 
dos en el pago de las <5ontribuctone6, les pone en la necesidad de 
tomar la defensa del ministorio $ para defenderse á si^propios. 

De todo lo díefao resulta, que en ningún caso es justo y coáve-* 
niénto negar la autorización necesaria para el pago de las contribo* 
cienes , á los ministros responsables^ 

Sin embargo , volvaos á repetírlo « si las cortes ufaran á los 
consejeros de la corona esa autorizackm, feltarian á.su deber; pero 
según el espíritu y la letra de la ley , usarían de stt^ derecho. 

En España , no han usado de él hasta ahora : y sin emba^go^ 
¡cosa á la verdad inaudita I hay quienes se creen cpn detecho para 
resistir el pago de las contríbucione$« * • . 

Estos tales se fundan en la femosa dqclaraefam del Congreso , y 
en el: artídito constitucional en que se exige como necesaria , para 
la recaudación de los impuestos , la autorhcacion de lais córtes« 

En cuanto á la declaración del Congreso , no nos detendremos 
en demostrar que no es ley ; porque el Eco del Comerciff 9 órgano . 
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del partido progresista , kiha reeoaocido así 6D mo desw artinn 
ios; y porque no teaemos noticia de mnguo hombre' tan de^aoorr * 
dado y looo i que haya acometido la empresa'de deinoetrar lo <xhi- 
trario. 

Según declara en ese mismo articulo el periódico qoe m»üÍMunos 
de citaí* , siendo sa declaración conforme con lo que racionalm»te 
se deduce del tono y la manera en que está escrito el preámbulo 
de la declaración del Congreso, el Congreso no se ha propuesto otra 
cosa 9 sino dar un grito de alarma , comidérando que no haciéndolo 
«asi, los representcuites ie la nadon no cumpliftm cmel máfimpor* 
tarUe y sagrado de los deberes que su núUe entargo /e^ impone. 

Cuando hemos visto escritas estas palábras i ccm admiración de 
nuestros ojos > hemos recorrido^ con la más e¿]|<|isita diligencia todos 
los artícúlos constitucionáles que tienen relación con ú Congreso de 
señores di|Mitados ; y ^i aun dando tortura á sus disposicionés , he- 
mos podido encontrar > ni entre los derechos que se le otorgan ^im 
entre los deberes ^le se le imponen , el derecho ó el deber dédar 
un grito de alarma. Ahora bien : como nosotros estamos en la per- 
suasión » dé que ninguno délos poderes del Estado tiene más aa|o-- 
ridad » que la que se le concede, por la Constitodon de la moiiar« 
quia eüpaeñola, estámós persuadid» tataobien^ á que ése grito de 
alurmá es un grito famoso , iudigno de k)s representantes de un 
grffi^ pueblo 4 y digno sólo de ün conciliábulo de rebeldes* 

* Y si los defensores dé ese neto de frenesí del Congreso buscaran 
su apoyo en la máxima , de que es^lídtóbácer lo que'no está^^E^ 
%ibi4o expresamenté por la ley, les repUcarianios dieieiikki; qde 
esa máxima se aplica solo á los particulares , que tienen una «xis^ 
tenciaque les es propia; pmi bó á los poderes púbHcos, que no^ 
tienen sino una éxistencia ártiñcial, y que no existen^no para el 
dbjeto apetecido por la léy ^ de quien reciben el sér, y '^ dónde 
tiaien su orl§^é 

La declaradon del Congreso vivirá eternamente , como viven 
los monumentós de infamia* Los que la firmaron y aprobaron , pa-* 
saron el Rdbicon>. Las puertas de Roma y las del Capitolio están cer^ 
radas para ellos, como p^ira los enemigo d^ E<Hado. lámás entra- 
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• 5ÍB0 de^laiido«aiDgiH9 y coa la espada desanda* 

Ea cvanto al artícülo constítacioDal en que se exige como nece- 
saria para la recaudación de los impuestos la autorización de la» 
oórtes , es un artículo (]pie de nada aprovecha á los facciosos que se 
rebelan contra las autcuridades constituidas , siendo radonalmenlé 
interpretado. 

En primer lugar , es claro que la interpretación de un precepto 
constitucional ha de ser de tal naturaleza, que no coaduzca direc- 
tamente á un absurdo. En segundo logar , es claro , que ha de ser • 
de tal naturaleza , que no ponga en contradicción unos con otros á 
todos tos preceptos constitucionales. Y decimos que toda interpre- 
tacicm del código fundamental debe reunir ^tas condicioiies , para 
ser aceptada como buena , porque no es licito suponer , ni que el 
oódigo fimdámental eQ Absurdo , ni que su aplicadon cumplida es 
miposibte* . . (I 

EMo supuesto , nosotros nos proponemos demostrar cumplida- 
mente ; que la interpretación dada á ese ártícuk) constitucional por 
el partido revolucionario, hace imposible la aplicación de otros ar- 
tículos constitudráales , y es absurda. 

Siendo la suspensión, del pago de las contribuciones ia. mayor 
die todas las penas, no puede imponerse sino al mayor de todos los 
delitos. Ahora bien : ¿diál as el delito que ha cometido el minióte* 
río ? O la suspensión de las córtes es un delito ^ ó no ha cometido 
mngttuio. Si no ha cometido ninguno , suspendiendo ias córtes, es 
abwrdaí lajmposicion^de la pena» Si ha cometido un delito, suspen-* 
diendo las córtes , es necesario proclamar el absurdo , de que es 
BO solo un dd&to, sino el mayor de todos los delitos, aplicar la pre- 
logativa de la corona. : 

: P&ra demostrar, no ¿dk>; que es un delito, sino que es el mayor 
de todos los delitos la aplicación del derecho de prorogar y disolver 
las córtes que se concede á la corona , es necesario demostrar : lo 
primero , que ese derecho tiene en su aplieacion ciertos límites se- 
ñalados por la ley ; y k) segundo , que en la aplicación de ese de^ 
rechot ios ministros recusables han traspasack) esos Umíles. 
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Los progresistas encucKitrao el límite de la prérogativa real en 
el^ artícolo que exige como necesaria la competente antorízacion 
para la recaudación de las conUíbucíones ; sin advertir que si ellos 
se creen autorizados para afirmar , que hs cártes pueden ser prorch- 
goíkis ó disueltas siempre / tnehos en el caso m que la retaudaciah de 
las contribuciones no haya sido autorizada l nosotrqs podemos afir^ 
mar , con igual copia de razones y de ia misma manera , que la au^ 
torizacionpara recaudar las contribuciones es necesaria siempre, meó- 
nos en d caso en que la corot^a , en úso de su prérogativa , prorogue 
6 Usúelvaf antes de esa autorización^ las córtes. Y no se diga, que en 
este caso seria ilusorio el derecho que tienen las córtes de autorizar, 
la recaudación de los impuestos; porque si esto^se dijera , replica- 
ríamos no^tros , que si la autorización kiAiera de preceder siempre 
á lasuspension óála disolución de las cártes, las córtes podrían conr 
vertir ia prérogativa 1^ en una prérogativa ilusoria. 

Por donde se ve , que no declamando la ley fundamental > cuál 
de estos artículos es el que sirve de líimte al otro , todos estamos 
autorizados igualmente para hacer la declaración que más cumpla 
á nuestros deseos , siendo todas igualmente arbitrarías. 

Siendo esto así , para resolver esta duda , es necesarío oonside^ 
rar ia cuestión bajo otro ¡Hinto de vista : cuando las leyes no ofre- 
cen los elementos necesarios paVa la rectá interpretación de sus ar-« 
iículos, es neeesarío buscar los elementos de esa interpretación en 
la conveniencia pública; como quierti quenada Hay más racional 
*que suponer, cuando la voluntad del legislador ntf está expUcila, 
que su voluntad fue que se verífícara uájaello que mád eonvíene al 
Estodo. 

Abora bien : ¿qué es le que más conviene al Estada? ¿que^ 
nrtlculo constitucional en que se concede su prérogativa á la coro- 
na, sirva de límite al artículo constitucional en q^e se exige como 
neoésaria , para la recaudación de los impuestos , la autorizackmde 
Jas córtes f é que el artículo ea qae se exige esta autorízadon, sirva 
fie Ifmile al queasegura la prérogativa de la corona? Esta « y esla 
sola-es la cuestión , que oomo cqasi todas las cuestiones , estando, 
bien fijada , está de suyo resuelta. 

TOMO ii; 19 
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Si se adopta la interpretación revolocionaria , se signe de so 
adopción : 

4 / La supresión de la monarquía* 
' S."" La supresión de la religión y del culto. * 

3. ^ La supresión de la fuerza púbKca. 

4. ^ La supr^ion*de las escuelas t de los institutos y de las uni- 
versidades. 

5. ^ La supresión de Jos tribCihales de' justicia. 
. 6.^ La supresión de las aduanas. 

T."" La miseria de los ministrcxs del culto , y la de los ministros 
de los tribunales , y la. de los que obtienen cargos públicos. 

8. ^ La supresión del gobierno. 

9. * La supresión del Estado. • 

Si se adopta nuestra interpretación, en muchas ocasiones, no se 
seguirá ningún mal á la cosa pública; en otras, se seguirá un solo 
mal , y ese no sin remedio. 

• No se seguirá mal ninguno, cuando el ministerio que se con- 
serva á favor de la suspensión ó de la disolución de lascórtes , es 
un ministerio de órden ; y cuando las córtes disudtas son revolu- 
cionarías. - • ^ 

Se seguirá un solo mal para la cosa pública , cuando^ las córles 
prorogadas ó dtsueltas hubieran sido una garantía del público re- 
poso ; y cuando el ininisterío que se conserva á fiavor de la simpen- 
ma ó de la disolución de las córtes , es anárquico, ó concuskMiario, 
ó criminal de Cualquiera otra manera. ^ 

Pero , aun en este caso» ese mal tiene remedio ; porque el mi- 
nisterio puede ser acusado , juzgado y condenado por las cértes 
qoe nuevamente se reúnan. 

Y no se diga^ que el ministerio puede impedir la rranion de nne- 
v^ córtés ; porque, en ese caso, la cuestión de vanlílarse enel 
terreno constituoional, |)ara ventilarse en el terreno de la fuerza. 

Si el ministerio sale vencido, recibe la condenación dd pileblo. 
Sí sale vencedor , recibe la absolución de la victoria. Pero adviá^ 
tase , que contra la fuerza no hay ningún artículo en las constituí 
cienes humanas. 
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I Puebk) 1 delante de tus ojos está ^ el batallado, proceso que 
se sigue entre los amigos de la libertad y del órden » y los amigos 
de una revolución permanente. Los primeros interpretan los artí- 
culos constitucionales , según lo exige tu conveniencia ; porque la 
conveniencia bien entendida del pueblo és la conveniencia pública. 
Los segundos interpretan los artículo^ constitucionales , para dar 
alimento á sus odios » para satisfocer sus pasiones » y para perder 
ei Estado. En este batallado procesoi bosotros tenemos ya favorable 
el folio de nuestra conciencia :. aguardamos con serenidad el fallo . 
de tu justicia* 
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SOBRE lA INCOMPETENCU 
DEL GÓBIEEUlO T DE LAS CÓRTES 

PARA EXAMINAR T JUZGAR LA CONDUCTA DE 8. M. LA REINA MADRE 

DOÑA MARIA CRISTINA DE BORRON, 

EN SU CALIDAD DE TUTORA Y CURADORA 

DE 8Ü8 AÜ6Ü8TA8 BIJA8. 



.UITÍCULO publicado en IL OORRBO VAOIOaAL , ANTES DE LLEVARSE ANTE LAS CÓRTES 
LA CUESTION DE TUTELA. 
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CUESTION DE LA TUTELA REAL. 



íio ha mucho tiempo que la tutela de la nación , y la délas au- 
gustas niñas, que son el consuelo y la esperanza de todos los españo- 
les leales, estaban confiadas á una excelsa sepora*, modelo de prín- 
cíjjfes i así cuando, lisonjeada de la suerte, presidia á los destinos 
del noble imperio español , como cuando , depuesta su corona , ^ 
roto el <5etro que habian llevado cien reyes, vaga de pueblo en 
pudt)lo, lejos del r^io hogar de Castilla, juguete de la fortuna. 

*La primera de esas dos tutelas ha servido como de trofeo á la 
insurrección tríunfánte. En este dia nefasto para una ilustré prin- 
cesa, sucumbió uno de los grandes principios que sirven hoy de 
fundfflnento á todas las grandes asociaciones políticas , y el único 
que á la sazón servia de fundamento á la sociedad española : el 
principio de la soberanía parlamentaria. 
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i*evolucíooes inmensas. En 1836, el dia en que las jCórtes constitu- 
yentes confirmaron en la reina Doña María €ristina dé Borbon el 
cargo de regente y gobernador^ del reino , que le había sido con- 
ferido en ^ 'testamento de su augusto esposo , sucumbi(5 el principio 
de la soberanía de los reyes. En 4 840 , el dia en que lanreina Doña 
María Cristina de Borbon , retirándose en presencia de la insurrec- 
ción armada*, reunnció los cargos que tenia de la voluntad del xey 
y de la voluntad de las Górtes , sucumbió el principio de la^sobesa- 
nía del parlamento. Hoy la sociedad española está asentada sobre 
el principio de la soberanía de la muchedumbre. El mundo va á 
juzgar en un plazo breve , muy breVe.» cuál merece la preferencia 
entre estas tres soberanías , y cóúiú están mejot gobernadas las na- 
ciones; si cuando lo están por uno , ó ciiando lo están por nmchos, 
ó cuando lo están por todos. 

Por lo demás , el punto á que han venido á parar. las cosas , se 
divisaba ya negra y amenazador en t)l cargado horizonte. El piin- 
cipio de la soberanía del pueblo se codeaba^ si me es permitido ha- 
blar así, con el de la soberanía parlamentaria, en la última Gon^'tu- 
cion de la monarquía española. El segundo campeaba desembaraza- 
damente en él libro : el primero, arrojado con ignominia deUibro, 
se babia asentado con majestad y gloria en el preámbulo. Los hom- 
bres' de la monarquía se qegaron constanfemejí^te á reconoce en 
el último los caracteres de un principio constitucional , fundándose 
para ello ', en que los preámbulos no forman parte de las copstítu- 
cienes. Los hombres de la soberanía parlamentaria ; los que hafahui 
relegado el principio en el preámbulo , no porque creyeran que 
aquel era sü lugar, s(no porque no consignándole en ninguna parta* 
le temían como un peligro, y consignándole en el t^xto de la ley* 
le temían como un absurdo; esos mismos bombees» BacríQctndo 
d^pues'sus principios á su conveniencia , no tuvíeron.eBcr^palo 
de proclamarle principio constitucional en pleno parlamento, sin 
advertir que en aquel mismo instante cambiaban de baadera , y 
qne arrojaban de la fortaleza del peder al principio qu^ habían 
pit>clamado con gloria , para proclamar coa aplauso i^l fpk^ ha-* 
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hiask ¿oTojado coá ignominia. Vendida la plaza por sus propios de:t 
fensores, sucedió lo que debia suceder, y lo que era necesario que 
sucediera. Verificada una revolución en la regi(Mi de los prioci?- 
píos, debia verificar^ otra análoga en el campo de los hechos ; 
los principios que se habian codeado en la Constitución , debiaA ca^ 
dearse ^n las calles ; el que triunfó en el parlamento , debia triunfer 
en La sociedad,. Por eso sucedió » que el de la sobera&ía del pueblo 
mató al de la soberanía parlamentaria ; que la deaK>cracia jDiató á 
la monarquía; que el preámbulo mató al -libro. Aspirando los hó(n-- 
bresde mis opiniones políticas á que la Constitución estuviera toda 
en los artículos» aspiraron á conseguir lo que ém racional en la 
teórica, y conveniente en la práctica. Aspirando los demócratas á 
que la Constitución estuviera toda en el preámbulo, aspiraron á 
conseguir lo que era desastroso en la práctica , pero racional hasta 
cierto punto en la teórica , en cuanto reconocian la necesidad de un 
solo principio, como regulador de la sociedad , y dominante en el 
Estado. Aspirando los hombres del parlamento á proclamar á la vez 
entrambas soberanías , la del pueblo contra nosotros, la del parla- 
mento contra los demócratas , aspiraron á cons^ir una cosa que 
en b teórica, eraabsurda^; y en la práctica, desastrosa é imposible. 
Por esa i si la victoria hoy dia' está en alguna parte, está en eloam-» 
pamento republicano , no en el de las huestes parlameutaríás. 

Sea de esto lo que quiera , porque na es mi ánimo entrar aquí 
de lleno en esta c\s^ de cuestiones , es lo cierto que , desde la re^ 
volucion de setiembre, y sobre todo, desde la renudcia de Donar 
María Cristina de Borboñ de la regencia y gobierno del Estado, ha 
• sufrido una alteración profunda y radical la constitución de la so** 
ciedad española. Antes de ese tan infausto como, memorable acón-* 
tecímiento, el gobierno de España era una áionarqnia. Cuando - 
hayan trascurrido cuatro años , volverá á serlo.otra vez , si la Pro-* 
videncia nonos tiene reservadas nuevas y más inauditas catástro^ 
fes^ nuevas y más grandes tribulaciones. Pero hoy dia, el gobierno 
dé España es uñ gobierno cuya califícadon es imposible. No esuua 
república ; porque lós que dirigen et Estado , le dirigen en nombre 
de una reina. No es una monarquía; porque las monarquías, como 
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las rq)áblicas, como todos los gobiernos, ponen al abrigo de toda 
disoasion m proplft existencia ; y los que dirigen el Estado , con- 
sienten que la república dispute su existencia á la monarquía , 
el terreno de la discusión , y que deponiendo de vez en cuando el 
ciaría con que Jos provoca á esos torneos inocentes , haga resonar 
tremendo y pavoroso en sus oidos el clarín de las batallas. No es 
una democracia ¿ porqué donde está el pueblo dictando sus propias 
leyes? No es una aristocracia ¿ porqué donde están; entre los que 
gobiernan , esos nombres históricos cuya gloria va asociada á todas 
las glorías nacioi^ales? No es un gobierno representativo , en fin; 
porque el gobierno representativo es el gobierno de los represen- 
tantes del pueblo , y en España se ha canonizado el príncipio, se ha 
proclamado el dogma , de que es lícito befar, escarnecer y arras, 
trar por el lodo á los representantes , en nombré d^l representado. 
ho que sin duda ninguna caracteriza hoy á la sociedad española, es 
la confusión de todos los principios; la perversión de todas* las 
ideas : y como consecuencia necesaria de estos dos fenómenos , la 
ausencia de todo gobierno , y la decadencia simultánea y progre- 
siva de todos los poderes. Los qqe vivimos en estos funestos dias, 
asistimos , con luto en el corazón y con rubor en la frente , al bajo 
imperio de la monarquía castellana, de esá monarquía* grande, y 
magm'fica de ver en la lontananza de la historia , cuándo su león 
llevaba como un peso liviano la corona de dos mundos. Hoy dia, 
su noble león y su magnífica corona yacen en el polvo , sin tener 
b1 uno quien le mire ó quien le tema , y siq encontrar la otra , cual 
joya vil , quien la envidie ó la levante. Aquella es la monarquía, Ei- 
brica de nuestros reyes : esta la monarquía , fábrica de las revolu- 
ciones. Et nunc intdligite. 

En tan lamentable situación , se han reunido unas córtes que 
tienen en su mano ijpa dictadura que las ha conferido la omnipo- 
tencia de las circunstancias , y de cuyo uso responderán sus^ indi- 
viduos, ante el tribunal de la opinión, hoy mismo; y mañana, ante 
el tríbunál de la historia. Ellos pueden con un ligero movimiento 
lanzar el bajel del Estado en el 'océano de la democraciá : pueden 
dejarle donde está , y mirarle encallado con ojos impasibles} ó pue- 
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den llevarle por mares sosegados al puerto de la monarquía » al 
pum*to donde e^e hermoso bajel descansó tantas veces, al abrigo 
de las tormentasdd Oelo y de los huracanes de la tierra. Lo pri^ 
mero es lo más temible; lo segundo , lo más probable ; lo último, 
k) más Iqano de la previsión humana. Según todas las apariencias, 
no saldrá de los debates parlamentarios ni la democracia pura, que 
es un vano terror ; ni la monarquía, que es un hermoso sueño. Solo 
saldrá lo que hay : una anarquía an fin , y un gobierno sin nom* 
bre. Eso sdo, y nada mas, estaba contenido en el huevo que de* 
puso sobre la tierra la revolución de setiembre. 

lleudo gravísimas de suyo todas las cuestiones sometidas á la. 
deliberación de las córtes , en todas juntas . y en cada una de ellas 
.separadamente , tendremos ocasión de observar cuál es el espíritu, 
y cuál el propósito de nuestras asambleas deliberantes. Sin embar* 
go , entre tocks las cuestiones , hay una que llama más poderosa- 
mente mi atención que las demás ; una que va á servir, más tmn 
que todas las otras , de piedra de toque , para conocer si es la ven* 
ganza ó es la justicki, si es el odio ó es la razón , si son los instintos 
mcmárquices ó los instintos demag(%icos los que prevalecen hoy, 
cuando ya va de vencida la fiebre revolucionaria , en la discusión 
de los cuerpos colegi^adores. Qaro está que hablo de la ruestíon 
de la tutela de nuestra augusta rema y de su excelsa hermana. 

Que las córtes tienen el incontrovertible y no ccmtrovertido de- 
recho de nombrar tutor al rey niño , cuando no baya tutor testa- 
mentario , ni padre ó madre que permanezcan viudos, es una cosa 
puesta fiiera de toda duda , como explícitamente consignada en la 
Constitución de la monarquía , cuyo artículo 60 dice así : - Será 
tutor dd rey menor lapersona que en su íestamenéo hubiese nombrado 
el rey difimto , siempre que sea espcAol de nacimiento. Si no le hun 
' biese nombrado, será tutor d padre 6 la madre, mientras permanezcan 
viudos. En su defecto, le nombrarán las córtes; pero no podrán 
estar reunidos los encargos de regente y de tutor del rey, salvo en el 
padre ó la madre de este. 

En la Constitución no se hace más que consignar, la doctrina ya 
asentacte en la ley 3.* del título 15 de la Partida SL*, que entre otras 
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cosas dice así : -^Et por ende , los sábios antifiuos de España ^ 9«4^ 
cataron todas las cosas muy lealmente etlassopieron guardat, por ti-- 
rar ' todos estos males que hemos dicho ^ estaHesderon, que cuando- el 
rey fuese niño , si el padre hobiese dejado homes señ^dados que le 
guardasen, rnandándolo por pakibra ó por carta , que aqu^^ 
sen la guardadél, et todos los del regno fuesen tenidos de los obede^ 
cerf en la manera que el rey lo hobiese mamdado^ Mas si el rey fmaá^ 
desto non hobiese fecho mandamiento ninguno, entonces, débense 
ayuntar alli do el rey fuere , todos los mayores del regno , asi como 
los perlados et los ricos-homes buenos et honrados de lasviUas. , . 



^ . . et segwi esto que escojan tales homes en cuyo poder lo metan, 
(al rey niño) que lo guarden bien et lealmente , et que hayan en si ocho 
cosas , . 



. • pero si avieniese que al rey niño fincase madre, ella ha des&r 
el primero et el mayoral guardador sobre todos los otros. , . • . » 
• . . et ellos débenla obedescer como á señof'a ^ et facer su manda-^ 
V^ierUo en todas las cosas que fueren á pró del rey et del regno : mas 
esta, guarda debe haber efi cuanto non casare, et quisiere estar con 
el niño.' 

Y finalmeote « aunqoeesta facultad do esMiviera consignada 14 . 
^ las leyés del reÍDO ni ea la ley política ^el Estado , todavía e$ 
para mí claro á todas luces , que las córtes podrían y deberían re- 
clamarla para sí , como derivada de la naturale:^ misma de las co- 
sas , por las razones siguientes* La primera , porque siendo esencial 
y radicalmente poiiUcas todas las cuestiones que versan sol^e la 
persona ó sobre las cosas de los reyes , solo las c(írtes , que son la ' 
única institución política fuera del poder real» tienen la denffia ne- 
cesaria para resolver esas cuestiones dentro de los fímite^ señalados 
por la ley : la segunda, porque siendo las oórtes-lá única iostítucioo 
cuyos individuos no reciben su nombramiento del trono, son el 
único tribunal que^ en cuanto concierne al ti ono, puede ser indepen- 
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(Meiile : y la terter»; porque sieudo te lánica institución en que tienen 
representantes legítimos todas las clases , todos Icfs intereses y to- 
das las opiniones , son también et único tribunal compuesto de in-^ 
dividuos que en negocios de tan grande trascendencia pueden ser 
mpareiales. Tales son los títulos que las córtes podrían presentar en 
abono de ^ derecho , si ese derecho no estuviera reconocido por 
la ley. 

Reconocido por mí con la más completa buena fé, amplia y leal^ 
mente ese derecho , se me permitirá también que exponga ton Ui 
misma buena té , con la misma lealtad y con la misma amplitud 
mi opinión sobre los límites que la razón y la ley ponen á su ejer- 
cicio, y sobre la manera de ejercerle. Si éstas consideraciones son 
de por sí tan trascendentales ¿ cuánto más no lo serán» si se consi- 
dei*a que en su aplicación van á tener pw objeto á una excelsa se- 
iora , que si es grande por su nacimiento, lo es todavfa más por 
sus infortunios ; que si lo es, porque llevó dignamente una corona 
de reina , 16 es más todavfa , porque lleva dignamente la córoiH) 
del martirio? 

Así como hay una perfecta consonancia entre lo que dicta lo 
razón y lo que la Constitución previene , en cuánto á la facultad que 
tienen las córtes de intervenir en las cuestiones sobre la tutela de los 
prínc^[>es , de la misma manera hay también una misma consonan* 
cia entre lo qiüe dicta la razón y lo que la Constitución resuelve; 
acerca de los límites que debe tener esta fkculfad , cuando se pone 
en ejercicio. ' 

El primer efecto que produce la lectura del artículo de la Cons- 
titución ya citado , que es el único por el que debe regirse esta ma- 
teria, es una grande extrañeza de que el legislador no haya sido 
más. extenso en asunto de tan Irascendential importancia, y de qué 
haya dejado sin resolver algunas á lo menos de las importantísimas 
ecítetiones que sobre la tutela de los príncipes pueden originarse 
eik la práctica. Cuando calmada la primera impresión de asombro 
qtie produce en nuestro ánimo lo que á primera vista nos parece 
una imperfección indisculpable, nos ponemos á considerar más de- 
tenidamente osle asunto ; cuando , para comprender y pai^ expli- 
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car la.leyt penetramos más bcmclainente en la naturaleza íntima de 

las cosas, luego* al punto echamos de ver* ccm mayor asombro to- 
dqjria f que si el legislador ha sido sóbrio de palabras, como deben 
serlo los legisladores , no por eso es incompleta su ley, que ha ar- 
reglado nada más que lo que era neicesario» pero todo lo que era 
necesario arreglar, y no ha previsto nada más que lo que .era nece- 
sario prever : en una palabra , que el artícuto constitucional sobre 
la tutela de los príncipes no resuelve más que una cuestión ; porque 
no hay, no puede haber más cuestión, que la que ese artículo resuel- 
ve , á lo menos en el caso especial que hoy nos ocupa* Reservando 
para más adelante demostrar e0a consonyancia que existe entre k) 
que previene la ley constitucional ^ y lo que la razón nos enseña, 
me limitaré por ahora, como lo ex^e el órden del discurso, á poner 
' en claro las consecuencias que se derivmf naturalmente del texto 
de la ley : lo cual nos servirá para apreciar la conducta observada 
por d gobierno en todo lo concerniente á la tutela que de hecho 
y de derecho corresponde á S* M. la reina Doña María Cristina de 
Borbon, al mismo tiempo que servirá á las córtes de grande y pro- 
vechosa enseñanza. 

Según el articulo constitucional, que reproduce la doctrina de 
la ley de Partida ya citadai la intervención de las córtes en la tu- 
tela de los príncipes está limitada^ en cuanto á la materia que es 
asunto de su intervención , al nombramiento de tutor: de manera, 
que según el artículo constitucional, las córtes no pueden interve- 
venir para otra cosa^ sin traslimitar sus facultades. Según el mismo 
artículo, las córtes no pueden intervenir para nombrar tutor sino 
en un solo caso: cuando no hay tutor nombrado en testamento, ni 
el rey menor tiene padre ó madre que permanezcan viudos. De ma« 
ñera, que cuando las córtes intervienen » habiendo padre ó madre 
que permanezcan viudos, ó tutor testamentario, traspasan el límite 
de su derecho; porque intervienen en m caso que ño es el caso 
de la ley. En cuanto al gobierno, toda intervención por parte suya 
en lo concerniente á la tutela de los príncipes, es radicalmente ile- 
gal y radicalmente viciosa; puesto que la ley, guardando sobre él 
un profundo silencio, no le autoriza para nada. 
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Sksñdo esto a^, no encuentro patahras* ni las enoootrarán 
tamente mis lectores, para calificar la conducta que ha observado el 
gobi^o en tan deU<^o asunto. £1 Semio. Sr. In&nte D. Fran- 
cisco de Paula, mal inforipado sin duda de lo ocurrido en Valencia, 
creyó . que S. M. la reina Doña Mapía Cristina de Borbon babia re- 
nunciado el cargo de tutora y curadora testamentaría de sus augus- 
tas hijas, como había renunciado el de regente de la monarquía, 
y el de gobernadora del reino; , y en su consecuencia, reclamó del 
gobierno provisionál la lutela á que se creía llamado por derecho 
de jparentesco y de sangre. Parecía una. cosa natural que el gobier^ 
no, mejor enterado que ^el Sermo« Sr. Infonte de unos aconteci-r 
mientos en qqe habia sido actor y testigo, se hubiera apresurado á 
deshacer sus equivocaciones, y que quedando destruidos los funda- 
mentos de la reclamación á la tutela, no hubiera dade otro cursó ¿ 
este negocio. No chró asi sin embargo, sino que estimó conve- 
niente pasar la reclamación al Supremo Tribunal de Justicia, con- 
sultándole sobre lorque á nadie que hubiese leyklo el testamento del 
último monarca , podia ocurrir ningún género de duda. Dada una 
vez este giro vicioso á la reclamación, el Tribunal Supremo evacuó 
la consulta en términos que tampoco puedo calificar, sin traspasar 
los límites del respeto y del decoro* El Tribunal podia elegir uno de 
estos dos caminos : el de evacuar la consulta, manifestando que no 
habia habido causa suficiente para pedirla, popque el punto someti- 
do por el gobierno á su deliberación no era dudoso ni cuestionable; 
ó si creia que eradudoso^ por razone» que ni concibo ni alcanzo, el 
de entrar de lleno en la cuestión de la tutda de los príncipes ; ma- 
teria digna, por lo dificil y por lo nueva, de ser examinada profim* 
damente por aquel grave Tribunal, ccunpuesto, porque no es HcUono 
solo afirmar, pero ni aun presumir otra cosa, de consumados y gra^ 
ves jurisconsultos. Pero d Supremo Tribunal no eligió ninguno de 
estos dos caminos; porque ni entró en el examen proñmdo y repo- 
sado de la materia, ni manirestó francamente que en este asunto no 
habia duda ; y eligiendo una oscura y mal trazada vereda entre los 
dos, proclamó vagamente el derecho que tienen las córtes de resolr 
ver las cuestiones de esta especie; con lo cual díó bien á entender 
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de esta manera su dkitámen : que en. su opinioh el punto sobre que 
había sido consultado ; era cnestiooable y dudoso. Habiendo reci- 
bido el gobierno la respuesta que habia buscado en su pregunta , 
resolvió poner ante las córtes en tela de Juicio la tutela que sobre 
sus augustas hijas ejerce S. M. la reina Doña Maríá Cristina de Boi^ 
bon; ó por. mejor decir, resolvió' poner en tela de juicio ante las 
córtes el testamento del rey, en cuanto tiene relación con la tutela 
de sus augustas hijas menores: ¡atentado inaudito! ¡propinación esr 
candalosa de lo que la Constitución hizo sagrado para todos , po- 
niendo , como acabamos de ver, el testamento del rey no solamente 
fuera de la jurisdicciou del gobierno , que ninguna jurisdicción tiene 
por la ley en estás graves mateilas , sino hasta fuera de la jurisdic- 
ción de las córtes! 

Lanzado una \et el gobierno en esta carrera de usurpación y 
de arbitrariedades, no debía detenerse hasta haberla recorrklo toda. 
Asi fué, que atreviéndose á más, nombró agentes, para que en ca^^ 
lidad de acyuntos intervinieran en todas las opefaciones de^la^ per- 
sonas nombradas legítimamente por la tutora legítima para admi- 
nistrar y dirigir, bajo su augusta inápeccion , los negocios de lá 
tutela ; y aun nombró^ una comisión ó junta interventora; quetlet>ia 
dedicarse á revisar y rectificar los inventarios , y á poner en noti- 
cia del gobiernb el resultado de su intervención y de sus investiga-^ 
talones. 

He dicho que la/conducta del gobierno provisional es incalifi- 
cable, y lo es efectivamente i cbmo quiera que es imposible adiví^ 
nar en cuál ley, en cuál principio de razón ó de justicia se fundaron 
los ministros para oí/anar, esta es la expresión propia de* semejante 
atentado, la administración de la tutela que de hecho y de dere- 
cho ejercía S, M. la reina Doña María Cristina de Bori>on. Sí el go- 
bierno, cayendo en un error indisculpable, consideraba que este 
asunto debía regirse y gobernarsé por las leyes comunes, no* es 
fácil adivinar, por qué se decidió á someterlo á la deitberaeion de las 
córtes, y sobre todo, por qué se decidió á nopabrar agentes que 
ii^tervinieran en la administración de un tutor no acusado dé $9$!»- 
choso. Si el gobierno* consideraba que este asunto era emineate- 
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mente político ; como asi es hi verdad , y que do debía regirse y 
gobernarse por lo que determinan las leyes ordinarias, se concibe 
todavía menos , en primer lagar, por qué se atrevió, contra lo que 
k Constitución previene , á someter á la discusión de las córtes 
la tutela del rey menor, habiendo tutor testamentario*: y en segundo 
kigar, por qué se atrevió á nombrar agentes que intervinieran en la 
administración de la tutela , interviniendo así él mismo en asunto 
en que , en todo caso , solo las óórtes pueden intervenir legítima- 
mente. 

Goalcpiiera , pues , que sea el pu^to de vista bajo el que se con* 
sidere la cuestíon, d gobierno ha faltado á lo que previenen las 
ieyes, y ha tráslímitado sus propias facultades. Considerando el pun- 
to como regido por las leyes comunes, ha feiltado á la ley , obrando 
como si hubiera incurrido en sospecha legal un tutor no acusado 
de sospechoso : y ha traslimitado sus propias facultades^ ejerciendo 
la acción que en todo caso solo podían ejercer legítimamente los 
tribunales del reiuo. Gonáderando el asuixto como eminentemente 
político , ha faltado á la ley , sometiendo á la deliberación de las 
córtes la tutela del rey niño , cuando hay tutor testamentario ; y ha 
traslimitado sus propias facultades, porque nombrando agentes que 
intervengan en la administración de la tutela , ha ejercido una ac- 
ción que en todo caso solo podia ser ejercida legítimamente por las 
córtes. 

Cuál es la responsabilidad moral en que el gobierno ha incurri- 
do por su conducta con respecto á una excelsa señora, se lo dirá su 
propia conciencia. Cuál es la responsabilidad legal en que ha in« 
corrido , como usurpador de la autoridad judicial que solo á los trt- 
bumdes. corresponde > si es que el asunto se considera como regido 
por las leyes comunes; de la autoridad política que solo compete á 
las córtes^. si es que sa considera el asunto como esencialmente 
pdítico; y como usiM*pádor., en una y otra suposidon, en uno y 
en otro caso, de las facultades tutoriales que solo competen á S. M. 
la reina Doña María Cristina de Borbon como tutora y curadora tes- 
tamentaria^ sus augustas hijas, lo dicen daro las leyes. 

Pasando del exámen de la condúcta observada por ef gobierno 

TOUO II. 20 
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al de la que deben observar las córtes en este ddicadisano negocio, 
me ha parecido conveniente consagrar toda mi alimentación á 
echar por tierra la ánica raxon que. pueden alegar los que en este 
asunto sostienen un dictámen diferente del mió, en favor del dere^ 
cho de las córt^s para entender en la tutela de los príncipes, aunque 
baya tutor testamentario. Fúndanse los que así opinan, en que la 
ley constitucional , limitando de la manera ya espresada la «nter* 
vención de las eórtes en estos graves negocios al único caso de qne 
ni el padre ni la madre del rey ménor permanezcan viudos, y de 
que no haya tutor dado en testamento, no lia querido ni debido in- 
validar las oU as leyes que tratan de la respoifóabilídad y remoción 
de los tutores; y por consiguiente > que las cortes , único tribunal 
competento en lo relativo á b tutda de los principes , están compe- 
tentemente autorizadas para exigir la responsabilidad y remover en 
su caso al tutor del róy niño, ya lo sea por llamamiento de la ley, 
ó por la voluntad del rey difunto : viniendo de esta manera á estar 
suplida y completada la ley constitucbnal por todas las leyes co- 
munes. 

Sí solo se tratára aquí del interés personal de la au^ta princesa, 
que el gobierno ha sometido al juicio de las córtes , tal vez renun^ 
ciaría de buen grado á demostrar la incompetencia de ese tribunal 
para examinar su conducta én calidad de tutora y curadora testa* 
ipentaria de sus augustas hijas, como quiera que estoy íntima y 
¡MTofundamento convencido de que la conducta de la üüstre.tutora 
está tan al abri^ de la calumniá, como la de la angusta reina. Pero 
se trata de más : porque se trata , por parte de mis adversarios, de 
introdocir en nuestro derecho público y en nuestra sociedad on 
principio que es á todas luces felso , y á todas lUces peligroso; y 
por mi parte, de opón^me á su introducción, como mehe(^esto 
siempre á la introducción de los que he creido deletéreos , soste- 
niendo con tedas mis fuerzas el casi abandpnado estandarte de los 
principios monárquicos y conservadores* Por esta razón, habiendo 
manifestado antes que el artículo constitucional ya citado no es in* 
completo; que él por sí solo basta para resolver i sino todas las 
dudas que puedan ocurrir sobre la tutela de los príncipes, á lo 



Digitized by Google 



— 307 — 

menos todas las que puedan originarse con motivo de la tutela qué 
corresponde á Su M. la reina Doña María Cristina de BoH)on, poi^ 
que en este asunto po hay ni puede liaber mas qiie una ^cuestión 
posible » que es la que la ley ha previsto y la qué ía ley resuelve^ 
me parece necesario entrar en algünais exfdicaciones» ^ra que 
quede asentada esta doctrina Úe Una mabera viclorio^^ y< para que 
quede demostrado cumplidamente» que las córtes, iriterviniendo 
de cualquiera manera en la tutela que de heciio y de derecbo coip^ 
responde ¿esta excelsa señoita» intervienen contra lo que dictad 
razón, Z!si como cbntra lo que di&ponis la ley política del Estado* 

La guarda de las personas y de loa intereses de loahuérfarnoá 
menores , considerada en generad , es en nuestra legislación com4 
en todas las de Europa, y como lo füé en la romana, una funcieh 
social que se ejerce por los particulares bajo la vigilancia de' la 
autoridad legítima. Resulta de aquí, que en toda tutela hay doá tu- 
tores, conviene á saber t el que por la ley y la costumbre lleva esé 
nombre , y el Estadoi Con efecto, sí ¡o que distin^ití al tbtor áé 
lo que no es él , es la guarda de la piersona y de los intereses del 
büérfaiio i entrambos guardan ó conta*ibuyen á guardar istis ÍBtei*e^ 
ses y su (i^csona , aunque de diferente mánera : el tutor, tenieodo 
eo su pod^ así los intereses como la perscma del huérfano : el Es^ 
tado t teniendo' los ojos siempre fijos en el tutor , vigilando su oon^ 
ducta» y en caso níeicesario , resldeticiandosu persona. Como el Es- 
lado no existe sino en su representante, esai raprems vigilancia 
tutoríal que le compete en toda sociedad hten organizada ^ en quito 
realmente jeside en una monarquía ^ es en el rey, supremtí y únkio 
representante del Estado* El rey es el tutor por exceleBCia de iodb^ 
los huérfanos menores , sin que poi* eso sea necesario que e^za dé 
la iüisma manera que el tutor las mismas funciones tiitoríalesf así 
como es el juez por excelencia en todos los {dettosr ^ que para 
eso sea necesario qiie tome aliento debajo del dosel enUrek^jueoesv 
y que administre justiciai La Semejanza entre sü carácter de ititór 
y su carácter de juez es tan grande, que en lo^> mismos términos, 
de la misnm manera ^ y por la misma causa que siendo juez^ sé di- 
fi&renoia de los deüsas jueces ^ siendo totora se diferencia de lodos 
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loe tutores. Se diferencia de todos los jueces como juez : 1 .'^ en que 
el rey nace juez, siendo juez porqne es rey; mientras que ios demás 
jueces 1q son porque han sido elegidos ó nombrados . i.^ en que 
los demás jueces pueden ser depuestos ; y el rey, fuente y origen 
de toda justicia , es juez eternamente : y 3/ en que el rey no está 
sujeto á respqnsabilidad ; y todos los jueces son responsables. Se 
difi^Dcia de todos los tutores como tutor : 1 en que el monarca 
nace tutor» siendo tutor porque es monarca; mientras que los demás 
tetores lo son porque han sido elegidos por el testador» ó porque 
han sido nombrados pof el juez , ó porque han sido llamados por 
la ley : 2/ en que los demás tutores pueden ser removidos ; y el 
rey, fuente y origen de toda función social» es tutor eternamente: 
3/ en que el rey no está sujeto á responsabilidad; y todos los tutores 
son responsables. 

Si los jueces son responsables de sus lallos y pueden ser de- 
puestos; sí los tutores ^on responsables de su conducta y pueden 
ser removidos, esto consiste > en que los jueces que juzgan á los 
particulares, tienen delante de sí á otro juez superior en cuyo nom- 
bre se juzga á los jueces» en qne los tutores que guardan á los 
huérfanos contra, las asechanzas de los demás, tienen delante de 
sí otro tutor de más alta esfera que guarda á los huérfanos contra 
las a¿)ecbanzas de los que son sus tutores. Siendo esto así, sígnese 
de ello una consecuencia irresistS^, incontrastable, forzosa, sobre 
la cual llamo la atención de mis lectores, porque sirve para resol- 
ver cumplidamente la cuestión que me he propuesto examinar en 
este escrito. Si la responsabilidad y la deposición y remoción de los 
tutores y de los jueces no tiene ni se concibe que pueda tener otro 
fundamento lógico y racional sino la existencia de un tutor distinto 
de los (temas tutores y superior á todos» y la existencia de un juez 
distinto de los demás jueces y superior á los demás jueces, es claro, 
como la luz del medio dia, que no habrá lugar á esá responsabili-- 
dad; y por consiguiente; á esa deposición de jueces» y á esa remo- 
ción de tutores» en cualquiera de los dos casos siguientes: 1 cuando 
no hay á un mismo timpo un juez y un tutor superior, y jaeces y 
tutores inferiores; y S^"*, que es el caso en que no» hallamos» cuando 
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et tator superior y el inferíort ó cuando el jfjt&t superior y el iofo- 
rior no son tutores ó jueces distintos. 

Sí la materia que me ocupa» no fuera de tan grave trascendenr 
cia , no pasaría en mi argqmeatácíon más adelante : porque con 
ella y eon la aplicación inmediata de la doctrina que contiene el 
punto m cuestión, bastarla para resolverle en el sentido de la razón 
y de la ley . Pero siendo , por una parte , el asunto de trascendental 
imporfancia\ y por jotra^ tan nueva y virgen su discusión « que no 
sé si hay ejemplo de olla en Europa , y estoy seguro de que entre 
nosotros no le hay , no es mi ánimo solamente averiguar la yerdad 
para mí propio , ni aun para los qne se ocupan en @tas tan prolon- 
das comó ái kias cuestiones y sino averiguarla para todos , y enljre^- 
garla al dominio común , hacténdola palpable. Por esta razón ^ y 
para este obycto , me parece oportuno poner aquí algunos ejemplos, 
y adoptar algunas suposiciones que estén al alcance de todos, y qjue 
conduzcan al esclarecimiento de mi doctrina. 

Supóngase por un momjento, aunque la suposición esirreafizablOf 
que en una monarquía desaparece por una cevohicion el monaroft^ 
único representante del Estado : desapareciendo , no hay nin*^ 
guno que de hecho ó de derecho, legítima é ilegítimamente se apo- 
dere de la autoridad: abandonada : en una palabra , que llegando 
la sociedad á la disolución , que es el último grado de la anarqufa, 
folta de los tribunales el gran juez , y del Estado su único represen*^ 
tante. En esa suposiciún irrealizable , es claro á todas luces que ee* 
saña de todo punto la administración de justicia; y que si los que 
antes habían sido jueces, seguían administrándola por iconsent»^ . 
miento privado, serían irresponsablés. Porque ¿en non^e 
quién se les. exigiría la responsabiKdad^ faRando d único juez que 
tenia derecho de.éxiglrla? Véase cómo cesa la responsabilidad, y 
no tiene lugar la deposición de lA jueces : y lo que se dice de los 
jueces « d^ entenderse tamban , y por 'la misma razón, de los 
tutoresí , coando deja de haber á un misnko tiempo en la sociedad el 
juez. supremo y el inferior;,. pérsooiy es ^i^ecesaríos para la a^mnia- 
tracioft do justicia. 

Supóngase , |^ el eoutrario , que desaparecen los jueces ínfie- 
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rioi«6 , y (jue el juex sqperíor , éi jpez por exodeocia, el represen- 
tante del Estado , el rey» od fin , no> contento con su alto ministerio, 
(pie consiste en hacer que los jueces administren justicia á los par- 
ticulares eq su nombre , y que en su nombre sean juzgados los jue^ 
ees ^ quiere dirimir por si mismo las contiendas de sus subditos» 
ajustaría^ diferencias <|ue se originan entre ellos, y pronunciar su 
fello en sus Utigios. Pues bien : en esta supodicicm, es claro á todas 
luces , qae toc)a li| legislación s(d)re Responsabilidad dé los jaeces^ 
sobre su deposición y eóbre la revisión de sus fallos desaparecerá 
iieoesariameate ; porque la confusión en una misma persona de las 
atríbucioaes que pertenecen al juez inferior y de las que pertenecen 
lA juez supremo, viené á haceria de todo pui^tq imposible. Véase 
<^mo no hay lugar á la responsfi|hiltdad , y por consiguiente, á la 
deposición de tos jueces y á la revisión d^ sus ^llq^, cuando el jaez 
ioferior y el juez supremo no son jueces distintos. 

La suposición qi|Q acabo de hacer, no solamente no es^^irrealiza^ 
ble f fiiuo que ha habido un tiempo en que se ha raizado mas ó 
oienos sistemáticamente y coQ^mayor ó menor extensión en todos 
los pueblos de la Europa. Ese tiempo es el de la infancia de las 
nasiquias eqropeas.^ diespues de la desmmbrHcion y la conquista 
^ . imperio iromano por tos pueblos septentrionales. Nada es iqás 
firecuente en las sencillas créáicas de esos tiempos prínfitivqs , ere- 
púscuip de nuestros tiempos históricos, que el relato ingénuo y 
candoiTOSp de ^líja^ú §1 rey dirimió con su fallo la contiendan levan*- 
fada-entre algunos particulares^ detos de tnás influjo y valía* Ahora 
bien , es una vendad hi$tóiioa q\|e jamás estuvo el rey sujeto á res* 
ftonsabilidad .pqr lost folios que '. (kba personalmente , y que esos 
Hqs jamás fnerob apelaibtes. Qay m^s : y es que jamáis ocurrid á 
nadte qué pudieran s^r plye^ de re9póQsab|lidad , y que unía f^pe^ 
Ifafeioh de cualquiera eépeciefiieA'posible. i ' 

Ni se ha reatizaito 9Qto esta supi^sicíon en cieirto período de la 
prgafciiflcacíofi polítiisa de Iqs pqeblos ; ponq^ se ha realizad bm- 
bien tsiversaln^enteren aqueji periodo, aqterior al social, ei) qiiela 
única asociación humaba era la doméstica de la familia. En este 
périodo> !el pádre^ único ppder ^íal^ porc^ era el único repr^ 
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sentante de la sociédád doméstica , ochqo el rey » en el periodo de 
que acallo <le hacer mención, era él único poder, político, porqoe 
era el único representante del Estado , dirímia directa y personal- 
méate las contiendas de sus hijos , de la misma manera que los re- 
yes dirimieron después directa y personalmente las contiendas de 
sus subditos (4). Pues bien : en la sociedad doméstica como en la 
política , en Isí fomilia como en el Estado , los fallos dados directa- 
mente por el poder social ni fueron nunca causa de responsabilidad, 
ni estuvieron sujetos á revisión. Queda , pues , demostrado hasta lá 
evidéneia , si una verdad evidente es una verdad demostrada por la 
rason y confirmada por la historia , que cuando el jefe del Estado 
administra juéticia , es irresponsable. 

Ajanemos está doctrina , después de demostrada con razones 
y con ejemplos, á la cuestión presente. Con la muerte del rey, (pie- 
daron vacantes en España dos tutelas , la de la nación y la de sus 
augustas hijas : una y otra vacante hablan sido provistas en su tes- 
tamento por el rey» que era el único que tenia el derecho do pro- 
veerlas. Su elección para tan altos ^cargos había recaído en S. M,. 
la reina Doña María Cristina de Borboo , su excelsa esposa. De esta 
manéis , esta prmcesa augusta « eú calidad de regente y goberna- 
dora del reino durante la menor edad de su excefóa hija , fue desde 
entonces él jefe supremo y el supren^o representante dd Estado. 
En calidad de jefe supremo del Estado, füe d supremo juez en todos 
lo9 litigios, y el supremo guardádoih de todos los huérfanos ; como 
quiera que esa santa ipvestidqra y esas santas funciones no pueden 
estar nunca aparadas de la suprema potestad social, qne entre 
ilosotros reside en el rey, y cuando el rey es inebor, en el regente 
de la mdnarquia. Pero al mismo tiempo que S. M« la reina Doña 
Ibría Crísliná de Boirlxm, como jefe supremo del Estado^ era guar*^ 
dadora suprebiade todos los huérfonos, por el testamento de su es^ 
poso era ademas tutora y curadora inmediata de sus augustas bii- 

(1) £1 ialHii>al de ia Candía ie los rooiaoos do tí^e su origen en \» ley, que tío 
hizo olra cosa sino escribir y sancionar la costumbre ya alterada. Tan cierto es, íjue 
esa omnipotencia del ¡mdre es anterior á todas las asociaciones i)olít¡cas, y conleni- 
poráncssi s<^ de las asociaciones dom^Hcas. 
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jas menores. Es decir» que para sus augustas hijas era á un nmmo 
tiempo tutora y .curadora inferior , y tutora y curadora suprema. 
Reuniendo en su persona las diversas atribuciones de estos dos per- 
sonajes sociales » resultó dé esta reunión de caracteres y de esta 
reunión de atribuciones un nuevo personaje social, bajo ciertos as- 
pectos , semejante á cada uno de los otros dos , y bajo ciertos as^ 
pectos , diferente. Así , por ejemplo , se asemejaba á los demás 
guardadores , en que como tutora y curadora testamentaria de sus 
bijas , tenia bajo su poder sus personas y sus bienes ; pero se dife- 
renciaba de ellos, en que siendo todos responsables, y pudiendo ser 
todos removidos en nombre del que era supremo guardador, porque 
era el jefe supremo del Estado , S. M« la reina Doña María Cristina 
de Borbon no era responsable ni podía ser removida , porque la 
suprema guarda de todos los huérfanos y la personiñcacion del Es- 
-tado estaba en ella. 

Ahora bien : si por esta acumulación de funciones, idénticas en 
su causa, en su naturaleza y en sus efectos á la acumulación en te 
persona del rey de las atribuciones de juez supremo de todos los 
jueces y juez de todos los particulares , no podía S* M. ser respon- 
sable en ningún caso, ni removida de la tutela por falta absoluta de 
autoridad competente , es claro que con respecto á su augusta per- 
sona no pueden tener apUcacion de ningún génaro las disposiciones 
l^les que previenen la manera en que el tutor ha de guardar la 
persona , y ha de disponer de los bienes del huérfano, ni las que 
previenen los casos en que el tutor puede 3er acusado de sospe- 
choso, y removido. Todas estas leyes reposan en la distinción de un 
tutor encargado de librar al huá*fano menor de ias ásechanzas de 
los demás , y otro lutor de más elevado origen , encargado por rá- 
zon de su oficio de librar á los huérfonos de las asediaiizas de los 
que son sus tutores. Borrada esta distinción , confundidas esas Mrí^ 
buciones en la augusta persona de S. M. la rdna Doña María Gris- 
tina , dejaron de existir de hecho y de derecho esas leyes : porque 
desapareció la razón de su existencia. No siendo responsable el tu- 
tor de su conducta sino ante el jefe supremo del Estado, y habiendo 
sido S. M. ese jefe , no fue responsable »no ante sí misma» S. M., 
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como tutora de saa hqas , era la persona que debía* ser juzgada : co^ 
ma jefé supremo del Estado, era la persona en cuyo nombre se 
había de juzgar. ; Ahora bien : como todo juicio descansa en la dis^ 
4incioQ. de esas personas , cuando esas personas se confunden, e$ 
imposible un juipio, porque se destruyen hasta sus más esenciates 
eWientos. 

De todo rio dicho resulta , que d gobierna poniendo 'en cuestión 
la tutela que S¿ M. ta reina Doña María Oistina de Borbon ejerce 
de hecho y de derecho por la vohmtad testamentaría de su áugüsfe^ 
esposo y ha trasUmitado sus fecultádes ; y ha quebrantado sus más 
sagrados deberes : que cegándose ¡basta el punto de nombrar ágete- 
les intertentores. en los. negock)s pertenecientes á la tutetei , ha 
issurpado lacdtádes tutor iales que no le corresponden t y ha incur- 
rido eñ una respoi^abilidad terrible* Que las córtes , para no que«- 
bF«mtacsus deberes y para no traspasar sus facultades, deben limi- 
tarse á mandar leer el testaiaentodel rey , y declarar, en copsecuenciá 
de su lectura , que no há lugar á deliberar sobreestá máteHa'sino 
pára exigir la responsabilidad^ los mintsttx» : que cualquiera 
cusbn de los cuerpos legislativos , de la cual pueda aparecer que 
la^ Góries aspiran á erigirse en trftmnal competente para exaiiinar 
hi capacidad tutorial de S.'M* la r^na Dcma María Cristina tle Bor- 
"bou , ó sosactoa como tutora y curadora^ estm escándalo;^ y qué 
cdak]iiiera resolución que adopten en este sentido , es una tisurpa- 
cioti mainfi^ta. ' 

Tales son las consecuencias que se deducen naturalnvmle del 
texto de la ley , y del estudio im^mroial y reposado de la índole 
especial de la tutefo dé los príncipes. 

La buena fé y la imparcialidad de que he hecho profesión al 
eomen2ar este escrito , exigen de mí que me detenga algún tanto 
en presentar en toda su faerza la gran objeción que puede oponerse 
á B¿ doctrina. - 5 

Asentados esos priqcipibs^.se dirá, conducen hiieTitáblemetit^ 
á dos absurdos : d de dejár sin amparo* ¿entra la makersacion ^ 
rey menor-huérfano^ y al de dejér sin freno a) rey é r^na regedtee 
en tiiia palabra t cdndv^n al absurdo de poner fuera de la l^j^ 
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fuera del derecho coaum * de ud solo golpe, alhuérfiiBO y al que le 
tiene eo su guarda : al huérSemo, negándole todo gónaro de proleo 
cion legal : al que le tiene eu su guarda , releviodole de toda res* 
ponsabUidad, contra razón y justicia, como si fuera impecable é in- 
fiEÜtble. 

La objeción , como se vé , parece grande ; y no creo que mis 
loayores adversarios puedan acusarme de debilitar , en el modo de 
presentarla , su fuerza. Sin embargo , yo me propongo y me pro- 
meto demostrar cumptidamente , que es una de aquellas objeción^ 
que perteileceQ al género liberal dedamalorio, y que soto están ea 
yciga entre los polítíoos de café y los escritores vulgares. 

Antea de todo , comienzo por reconocer la exactitud de la obje^ 
cíon , en ci|di|to en ella se afirma que el rey fauérfimo está puesto 
fiiera del cl^redio común , y que el que te tiene en guarda , rey 
también , y cqmo rey , único jefe y representante del Estado , está 
reputado por mí coma si fuera impecable é infolible. Niego la exao 
tUttd la QbjeciQii , sohpqente en cuanto en ^a se afirma , que 
estas consecuencias q^ ae deducen <le mis principios , soa ab^ 
surdüSr 

La» que me impugnen Aiqdad|j(M ei^ la primera parte de la cbje^ 
okm , es decir, en que coloco fuera del derecho común al rey Iluér- 
fimo, no tienen ddante de si para apoyior su ioapognacion sino dos 
caminos posiWes : el de negar abiertamente el príoeípio de qáé las 
cosas de los príncipes se dirigen pc^* reglas excepcionales ^ ó el de 
negar la aplicación de ese principio al caso presente, por su mju^ 
ticia notoria, ^uera de estos dos , no^hay camino que los lleve á 
donde creen que yo voy , por el que antes be trazado^ á la contra- 
dicción y al absurdo^ 

Pocos serán los que se atrevan á elegir entre estos dos.caminos 
el primero; porque, pOr^na parte /sostener que los príncipes de- 

estar sometidos en sus personas y en sus cosas al deredho eor 
mun* "SÉfU lo propio que sostener que loe tpie ocupan eb la sociedad ' 
iba posición fÜstinta de la de todos , debea someterse sin embargo 
k las regla» por las que todos se dirigen y áque todos se someten; 
. ^ por otra , sostener que los principes estáft de hechó sometidos á 

V 
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las leyes comones , seria afirmar lo contrarío de lo que todos ven, 
á vista de todos ; sería un acto de demencia. 

Á habrá pocos que para impugnarme eKjan este camino, 
serán mudios los que reconociendo como principio general , que 
los príncipes no están sujetos á las leyes comunes^ elijan para im- 
pugnarme el camino de afirmar , que esta má:dma aplicada al caso 
en cuestión envuelve una injusticia notoria. A los que elijan este 
medio de ataque, les contestaré, que si la máxima deque los reyes 
oo están duje^ al derecho común, es injusta en esta aplicación^ 
no lo es sino porque priva al príncipe huárfeno de bs garantías que 
á todos los huérfanos conceden las leyes generales ; y que siendo la 
índoietlel principia excepcional por el que se gobiernan las cosas de 
los príncipes, sustraerlos siempre al dominio dé las garantías oomÍH 
nes, porque de lo contrario el príncípto nosería excepcional, no hay. 
más injuMicm en la aplicacioB , que la que hay en d principio mis^ 
mo ; no ha^ más injusticia en esta aplícdcíon, que la que ha de haber 
forzosamente éa todas sus aplicaciones. Siendo esto así, es necesarío 
n^rel príncjpfo, ó aceptar sus consecuencias. Es necesarío confe- 
sar mi doctrina, ó pqnerse ftiera no del derecho sinov loquees harto 
mas grave, del sentido con^tmt negando i^ |)ríQC||[){o que es un be^ 
1^ notorío en nuestros tiempos y en todos Iqs tiempos, en nu^ra 
sociedad y en todas tas sociedades : négar, en fin , uh príncij[)to 
que lleva en sí csasi su demostractOD , negar un principio evidente. 

La única justicia de que es susceptible ese principio excepdo^ 
nel , la única q^ d^ bnscarse en esta aplieadon , como en cual- 
quiera oci^ qud de él se baga , es la que resulta de las compensa^ 
cienes. Es decir : que pam asegurar qne una dpKcacion de este 
principio es injüsta , nó basta descubrir que por ella se sudtrae al^ 
prínti^ del beneficiq de una garantía acorada á todos lo$ súbr 
ditós ^r las leyes , shio qne es necesario ademas averiguar, á por 
veütah^a'tió ^ le c<>ncede en batnbio alguna otra garantía de qbe ki^ 
éábditosi^'gózati : si he se le concede en virtud de un ptrivitegiq 
nn equivalente dé'to que por otro privilegio se le : si el bieq 
y el mftl no sé^^oa^nsan y equilibran en las aplicaciones de es^ 
le^lacionpríví^ada. ' ' ' 
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Reducida la ¿ueRtkm á bus véráaderos téminoBi; desaparead 
como por encanto la primera pártó de la objecioa quesee opone á 

sistema; porque» para (pie tuviera alguna imporiancia , seria 
oeoesarioque mis impugnadores demostraraa lo que es ioiposíble 
de toda imposibilidad que demuestren : que el m^l que resiüia al 
rey liNiérfono <ie la legíslaeion privilegiada que le priva » airado 
menor^ en algunos tasei de las ^adtías de qoe gozan los demás 
huérfanos meniOres, na está, compensado cím el bien que resulta al 
r»y áñ \efi exenciones, privilegios » y dígnictedes <|ue tieae com» 
jefe supnemadd Estado. Fíjwla de esta manera la cuestión, y sob 
de esta masera está bien fijada > la objeción que pareciendo grave 
pbreda lo no era , ¥ie«e á pare^ loque es • bajo un aspecto, 
id)surda ; bajo oteó aspecto , ridícijda. 

Los que me impugnan fundados en la segunda parte 4e la obje* 
cíon, es deCir^ en que declarando exenta de responsabilidad á S» M« 
Dofia: Maria Oisiina de Borhon en el ejercicio de 4a tutela de sus 
au^^stas hijas, la declaaro no sujeta é error é impecable, se ¡apoyan 
en una de aquellaB preocupacionefi jarraigad^s hondamente en.l^s 
«Mediales modernas, merced á las frivolas declamapioneB de los 
moderaos tr^bunos^ Por. esta razón, me detendré en el exáiv^n d(^ 
este asunto ^ que al mismo tiempo que tiene una ^elación directa 
con la cuestión que €)s pipeto de este escrito , la tiene mayor ,; si qa^ 
be> con otras cuestío«es de d^ecbo púbUcQ de la m/k^ grave impor- 
tancia. : 

Ui|a da lasTBá&tmas favoritas del UberaUsAiD moder^poes la d^ 
que todo el que piensa, estásnjeto al error ; y todo el que obra^ está 
siqeto al pecado; y p^ consiguiente , que ningún hombre, como 
ser activo y racional , es inGdible é impecable^ Hasta aquí nada hay 
que opctner á esta máxima ; pero véanse las consecuencias que de 
ella han deducido los publicistas de esa escuela. Gomo no puede 
concebirse la monarquía constitucional sin la inviolaiiilidad del mo- 
narca^ ni la inyiolafailidad del monarca sin )a imposibilidad por su 
parte de cometer mx>r ó pecado , ni esta imposUa^id^d , mieqtras 
obre como un sér. activo y mientras pieo^ como nn sér-dotado de 
inteligencia, han encontrado el medio de conpi(iarJK>;to^Q,:sefUiefr:- 
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Irando al iiionait^ la feeultad de obcar y de j[>eiisar, y rébajéádolo 
á la clase de mi sér estúpdo é inactivo. Después deliafaerle coiw 
vertido ea -piedra, 'tan Q&oos desU x^a como ArqoiHiedes de su 
descobrimírato, exclaman en na acceso de satisfacción ridicula j«Ie 
henM)S hecho inviolable, hemos resodto.el phddema': » sin 0dver- 
tir , tan ciegos son, que de esa manera su problema estaba resuelto 
antes por todod mundo , y que ea vez de haber hecho inviolable 
al monarca , han dado en tierra con d edificio de la monarquía, y 
hasta han aniquilado al hombre. 

Püra que se advi^ia loque esta máxima asi aplicada tiene de 
absurdo, me propongo demostrar que no hay gobierno ninguno que 
no ^té fundado en la máxima contraria ; y que . esa máxima no 
destruye solo la monarquía , sino todos los gobiernos. 

Eatodo gobierpó, cualquiera que sea sü forma,; hay unaiper^ 
sona ó muchas , una ó muchas asambleas , que tienen el derecho de 
convertir si» pensamientos en leyes, que han de ser obedecidas 
por todotí. Este derecho , en las m(»iarquías absolutas, reside 
duavamente en elimonarca; en las constitucionales ,. en di rey junt- 
tamente con los cuerpos coIe^sladcHres ; en las deinocracias piirá&,. 
en las asanibleas del pueblo. Ninguno de estos gobiernos podria 
existir si no bubiera la obligación de obedecer á sus leyeé, esdécir^ 
á sus pensamientos sociales/admiiiistratívos y políticos, ^Irasferáia*- 
desen préceptos;y cuenta que esa obediencia ha de ser. absolutas 
ó t coito ahora se dice» ciega ; porqüe sí mo lo es, el gobiémo es 
imposible. Es esto tan cierto, qm á ningún partidario de la mo^ 
narquia absoluta se le ha ocurrido jamás cpiú la ley .dd monarca np 
deba ser ciegan^nte obedecida ; que á ningún partidario de las mo^ 
narqutas constitucionales se le ha ocurrido jamás que no deban ser 
obectecidas ciegamente las leyes d^das por el rey juntamente con {os 
cuerpos cotegisladores; qae á ningún partídtffio de la d^ocracia 
pura ser le ha ocurrido jamás que no deba ser ciegamente obedecida 
la ley que emaná de la voluntad del pueblo. De d<»id6 se, deduce, 
sea dicho de paso,' que considerados bajo este punto dé vista, todos 
los gobiernos son absolutos ; así como demostraré más ádeluilef, que 
con^derados bajo otro punto de vista, no hay ninguno que lo sea. 
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Ahora bira : {Hura defltttiir to(los 6^ 
posible , DO BecesHo de más, smo de adoptar la argumetiiacion y la 
máxima con que cierta escoela liberal ha abierto la más honda bre^ 
cha en el corazón de la monarquía. Con efecto i si el rey no puede 
ser reputado inviolable é inftdHi^sino renünéíaiido á la facáltad de 
<4Miir y de pensar, porque el que piensa y obra^ yerra y peca , y 
el que yerra y peca , no puede ser reputado infeliUe é inviolable, 
sígnese de aquí , que nt el monarca en las nionarqufas absolutas, 
ni el monarca y lós cuerpos colegisladóirfe^ en las monarquías cons* 
tituoionales, ui el pueblo en las denloürdcias, pueden exigir para sus 
leyes una absoluta obediencia y un ábtohito respeto ; porque et res* 
peto no debe ser absoluto smo cuando tieiie por objetó á una per- 
sona impecable , ni debe ser absoluta ta obediencia sino cuando se 
presta á una persona in£Alfl)lé. Los imblicistas que combato han 
dicho al rey constitucioBiál i d ud {^ses ni obres $ ó sujétate á todo 
lo que están si^etos todos los que piensan y obran, todos los que 
y^ran y peesm^ és decfar^ á la responsabilidad de todas tus accio- 
nes : á te discusión, contradicdion y revisión de tocios tus pensá- 
HÚentos. Pdés bien : yo repliearé á los que esto dicen, sean oonsr- 
titodonales ó sean i*épublicanos : ó renunciad á pensar y á obrar, 
es decir, á legislar y á gob^nar) 6 no reclaméis lo que no puedra 
recbmar los que no están exentos de'error y pecado , es de^ir, un 
respeto absoluto y una. absoluta <)bediencia« O renunciad i pensar 
y á obrar4 es decir, á legislar y á gobernar, Ó sujetaos á lo que 
están sujetoil todos los que piensan y obran, todos los que yerran y 
pecsm, es decir, á la discusión y contradicción y revisión de todos 
sus pensamientos (y vuestros pénsamientos son vuestras leyes) y á 
ia responsabilidad de todbs stis acciones. A seniejttnte máxima, á 
^lileiante argumentación, no pueden resistir, ni tas aristocracias, 
úi tás democracias, ni las repéUicas, ni las moñafquías; Luego esa 
máxima, como fódas las de los publicistas que combato; es desasftro- . 
sa ; luego e^ argumentación, como todas las de los mismos publi*- 
cistaa, ^ absurda. 

La máxima eminentemente social, te que necesitan para existir 
todos los gobiernos, así los monárquicos como los constitucionales. 
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como los republicanos^ es la de que — En toda sodedad es naeeM- 
rio que haya uno ó muchos que ^ conservando el ejercicio de la fen 
cuitad de obrar y penmr, y oMqúe yetren y pequen, deben $er con^ 
sidfirados como si na estuvieran sujetos ni á focado ni á error, como 
si fueran infalibies é impecables. — ^Esta es la máxmia á cuyo abrigo 
vive el iBua<jk) : la máxima queeu toda la pcolongáeion de los tíesa- 
pos histórioos ha coasérvado vivo el priacipio social en las eairanas 
de los pueblos : la máxima que ^ su envidiaUe y envidiada Sen^ 
cüles^ tuvieron por incimcusa nüéelroá)padres : la máxima á la qne 
somos deudores de los restos de autoridad y de poder que se des^ 
cubren aquí y allí (roH nantes in gurgite vasto) en medio de este 
naufrago universal de fodas las potestades de la tierra: luego esta 
máxima es laprovechosai es la social y h santa« 

Siendo e^>as^ toda lá argumentación fundada en que decfa- 
rando exenta de responsabilidad á S. M« Dofia Maríá Cristina de 
Borbon por todos sus actos como tdtora y curadora ^e sus augüstas 
hijas, vengo á declárarla impecable é infeliUe» queda dé todo punto 
destruida , deápues de haber demostrado que es tiáá máx:ima con- 
forme á los principios y conforme á los hechos , enseñada por la 
Twan y confirmada por la hi^ona^ la de que en todo gobiehio^ en 
toda asocmcioti hünlana , es necesario reputar á algilnó ó algunos* 
aunque yetaren y pequen , como in£atlibles y como impecables ; y 
que ese uno, que no debe responder de sus acciones y de sus pen- 
samientos, es eti las monarquías el rey« 

No se me oculta que contestarán mis adversarios, que esos prm^ 
dfios pueden y deben áplbarse á un monarca, peto no á un tdtor^ 
Yo me propongo demostrar qué deben aplicarse también al tutor^ 
cuando el tutor es el monarca ) ó , lo que para el caso en cuestión 
es lo mismo , cuandael tütdr es el regente dé la monarquía. 

Todos los esfuerzos héóhos hasta ahora para considerar dos per^ 
sonalidades en la persona de los reyes, la una r^esentada por él 
hombre, y la otrá por una abstracción, han sido do todo punto ínú^ 
tiles, habiendo encontrado una invencible resistencia, así por parte 
de la razón de los filósofos « cdmó por parte áek bdén sentido del 
pueblo. Esta dt^tincbn éscolástiCa, si Üén se mira , no tiene otro 
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objetam M ¿niBiO'de sps autores, aoo el de aloansBar* á fitvor de 
eUa, el resaltado que no pudieron alcanzar nunca en el terrenodela 
discusión, sos^níendo que el rey no d^ia ót»«r ni pensar, ú haliía 
de ser considerado como infalible é inviolable. Que el objeto de las 
dos argumentaciones es el mismo, se ve claro cuando se considera, 
que si se admite la distmcíon» se sigue de ella necesaríaonente, que 
la invidabtlidad delosreyes no se,€íplica9Íno á su personalidad abs- 
tracta, detjando descubterta su pewna : lo cual como se ve, es llo^ 
gar con la segunda argumentación al punto á donde no se pudó 
llegar con ta primera ; es llegar al mi^^íio término por un camino 
diferente. Siendo esto así , rigorosamente hablando , no tenia ne- 
cesidad de v(4ver á ventilar una cuestión que ba quedado ya zan- 
jada : pero como quiera que en esta clase de cuestiones tan tras- 
cendentales de suyo f no es Udto abandonar el campo sin haber 
pulverizado bajo todas sus formas todos los. sofismas ^ me será per- 
mitido dar al traste r de una vez y para siempre, con la distinción 
esodástica , como di al traste con la argumentación directa , de una 
vez y para siempre* 

Comenzaré aliora , como comenzé antes, por admitir los prínoi^ 
piosde mis advertorios^ por reconocer su máxima, por descender 
¿ sa proj^o terreno, por entrar <le buen grado en todas sus su-* 
posiciones. Admitida, pues, su distinción ^veamos sus consecuen- 
cias. 

Puesto que en el jefe supremo del Estado hay dos personas, 
una moral que és el rey, otra ñsica que es el hombre ; puesto que 
el primero es irr^ponsabie, impecable é infalible , queiibnjdk) soje^ 
to el segundó á i^pons^biüdad y reprensión, porque lo está al 
error y al pecado ; suponien^ que ese hombre sujeto al pecado y 
al error, que es rey impecable é infalible, cometa un delito, ¿de-^ 
berá ser juzgado como un particular : lo será por los tribunales del 
reino? Sí mis adversarios responden que no, replicaré que no po- 
diendo explicar: la diferencia que entre uno y otro establecen , sino 
poixpie uno es subdito y otro rey» estableciéndola vienen á renunciar 
á sus principios y á destruir propia distinción^ porque admiten la 
máxima que ta es contraria, ki que la aniquila» la que yo sostengo, 
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hi de que el' rey cafare al bObibré. Si nsepomUesen efirmatWtaiente^ 
establecietMio'ma perfecta igualdad entre el que delinque siendo 
un particular y el rby que ooniD hoadm delinque» entonces instaré 
mássipoegiBntaada: si el rey que delinque es condenado á presidio 
¿«nmpKrá ó qo oiMD]^fa*á soxxmdena? Si responden que no»: borran 
su propia distíncíoit; por^ adoptan nd n^bdma» la lie que el rey 
oubrei al hombre; sí respondiesen afínnatÍTamente, vcriv^ía á pre- 
gante ¿y estrado eomo hombre en preskkoy goiberuffiría como toBOh 
narea? Si responden que si, serán consecuentes consigo propios; 
peío balDorán ido á parar i doiHle yo quería COQ^ al absurdo 
de 'vttfltt: obligados! á confesar para sacar so máxima adelante, que 
cto día se pnlede iener á un presídiarío.por. rey. Si retrocediendo 
antaélfAbsuodOt resppMÍiefleo que no, borrarían su propia dtstia^ 
cian;» ycADáíiDdiríatsos dos pérsonabdadéa» como las€onfundoyo(r * 
avifqnci de diferente manera : mis adversarios^ las crafiqndiríanv 
pQfqoeíjSKi faoAbre desto'ooÉría ésia vet á su rey; y yo. las ccnñin-» 
dbvíjporque para:m{ el rey bubre siempre al hombre. ; 

Los límtiefe qóe me impone él decero » no me permiten, llevar, 
eono sería mmy fiioil^ éstas^siiponciones mas Icyos. Lo. dicho bésta 
y' sobra, paia- qüe se .compréada á cián imqundos lodazales es ne*- 
cévprio descender piira pfaitar al vivo y con sus propios colores las 
cobsecuendaii Id^cas de ciertas iñá^dmas qise hoy prevalecen en 
el mondo. La barbarie^ de miestra civilización ha ido concluyendo 
poco á poco, con las máximas sanias qne formaron el cócfigo políti- 
co, reUgioso y moral de los siglos qoe en nuestra petulancia llama-^ 
moa de oscuridad, y de baiiMorie. En esos siglos, la verdad era el 
aUmento de la inteligencia, y la fé el alimento de los corazones. 
Híim verdades reconócidas por todos; y principios por todos asen-* 
listos : había unidad poHtíca , social y religiosa : había un órden 
geráilquico en el mundo moral , xxmo le hay en el universo. Hoy 
dia hemos caminado tanto por el oamino de la civilización, que 
nuestra inteligencia está «virgen y nuestro corazón vacío ; hemos 
pe^do hasta la manoría de las verdades elementales que núes- 
iros^ padres nos trasmitieron: como las habían recibido de sus ma- 
ycMres. Tenemos tal hartura de cieneia, que hemos llegado al ex- 
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tremo de no saber á punto fijo si hay Di(M»;-fií la insaiTecoiari es 
una virtud ó^n crimen ; si ios que se levantan ooBtra las autori- 
dades legitimas, son rebeldes ó son héroes ; si deben pagar so cri^ 
men en un cadalso de madera, ó si se debe eteráiaar sa nmnoria 
en una estátua de bronce; siábin soberasos lósreyeSt ó soiqoB so- 
beranos iK>9otros i sí debemos id)qdeeerk)B ó joxgariós. 

Seacteeslo lo que qmera ^ porque ne ^ntra en el piafa ique me 
be trazado elestenderme eñ este género de consideraciones , yxKbe 
debido, para llenar mi propésito de defender á una Hfistre princesa 
colmada ayer de béndieiones y boy de* ultrs^., ayer reii^ poeten 
roaa y hoy victima inocente y resignada, levantiinái vcUbomüdet y 
réowdar ci^rta)s prrropio^.qiieiv^^ bprrándoQe: yntle la pienHitía de 
los hombres, porque losihé crektopeeesoripspmsodiaieitialftierza 
' de su derecho óontra el derécha de la fii¿rza* fin ¿bta árl^ameat»- 
cion fetigosa » bé sido tan severo conmigo mismo , qüe fib betjue- 
rído amenizarla con alguna de aqneUaá flores que soéte recojer aquí 
y aUí el hombre de imaginación y sentimieDftiD^ Bn'elcampo de la 
imaginación y la poesía. Y sin embargo ^ bien sai» DÍ9BT|ue t^irri- 
mido de congoja mi pecho y arrasados eos lágrimas; bh6 0}08, nece- 
sitaba del apacible espectáciilo de sa bdleza, y de su fineseoca mí 
alma. Pero, hombres de l»revolücion de setiembre, yo n» quise 
daros un pretexto para que átrífauye^eís la bettéza de la verdad á 
sus exteriores atavíos; y después de haberla coñtempbdo amoro- 
samente, ha sido tanta mi lealtad para con vosotros, y tan grande 
mi Sé en sus propias perfecciones, que no qtiise adornarla ckmuna 
sola flor, y os la he entregado desnuda. Ahí la ieneis, contemplad- 
la. Sé que á mi argumentación contestareis con vanas difamacio- 
nes : pero sé también que resistirá á vtiestras tledámaciones por 
sí sola; Es tan grande la fuerza de la verdad, aunque esté procla- 
mada por los flacos, que para que lá contrasi^, bs señalo ^ tér- 
mino que Dios os ha señalado de vida. 

Por lo demás, no me atrevo á lonjearme dé que las cártes sé 
declaren á sí propias sin deredio para resolver una cuestión qae 
no existe, y para depararse táribunal oxnpetente de quien mien^ 
tras ha llevado en su di^tra el cetro de España ^ no ha éio res^ 
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poDsable de mttgimo <le suS' pensaimeatos y de ninguno de sm 
aétos^ sino anie el trHNiiial de Dios en el Cielo « y ante el tribu-^ 
nal de ia poeteriortdad en la tíenra; Estos principibá, antiguos como 
las sociedades !]t»naiia8, mconb*a9tables como las verdades divinas^ 
eternos oomo ^1 mtíndo , no puedeá ser ace|)tos á los ojos dé los 
hombres de la révolucion de seliembrei Lo sé t pero sm embar^ó^ 
me ha padecido conveniente proclamados aquí , para que su pro- 
clamación sírvá de protésta,' yti que no de remedió: para qué \ú 
nación «spieríiota sepiaide parle de quién está' la buena causa en eisté 
escandalosó litigio t para que la Europa» en fin, qué nos mira llena 
de asombro y de estdpor, pueda ser juez impárcial en este f uidosO 
d^Mte^ A mí, solo fde tocaba demostraría justicia qüe asiste á tan 
augusta ^princesa ^ la be demostrado i cualquiera que sea "el resnIta-4 
do-de la discusión, de quien es te justida ^ ps la victoria. ' 

Pero ^ no me lisonjeo de que las cór tes se declamen', íncompe^ 
tentes paiift jiizgar la conducta y examinar los acto^ de S/ M. lá 
reitía üofia María Grfótina de Borbon eü ibHdad de tutorá y curadora 
testaillenl^ria de stis^ augustas hijas ^ si no me lisonjeo de que sé 
ab^léhg^ de resolver una «cuestión qbe está resuelta la lecturá 
del téstaménto del áMnio monarca; Iddavfa me atrevo á es^rár 
que lá resolución que tomen, sea favorable al derecho de tan au-á 
gUstá sefitorá. Al llegar aquí; abandonaré de todo punto las cuestión 
neS de legalidad, de derecho y coriipeti^cia. Sotoconsideraré; paM 
que las córtes lo consideren también en su sabiduría^ qtié es lé 
que de días exije sü propio decoro, y qué es lo qtiede ellas exijen 
sus propios deberes. 

Y nó se extrañe que hable aquí de sus déberes ; porque soy dé 
los tjüe creen qué no hay derechos absolutos en la tierra : que los 
insensatos qüe los reclaman para si, sean príncipes,» sean a^m^ 
bleas deliberante^ , deán pueblos, prontmciao una blasísmia contra 
Dios , y cOBdeten hn delito contra los ^mbres ; que todo deredio 
no Umi&do por un deber se llama tiranía , como todo deber qud 
no está acompañado de un derecho se llama servidumbre ; que las 
palahrás deber y dérecho no han sido nunca separadas entre sí, sin 
qúe su separación haya dejado de dar al mundo el espectáculo de 
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las bácanales imperíaleB 6 de las baeaaalés refvohioioiiarítA;; sin 
qu6 su ; separación haya dejado de^ dar al muiido. el espeeücolo de 
uA hombre en delirio ó de im pueblo ddnaeole» Por «ata raMH* yo 
pienso que aunque las oórtes se crean ooaderediQ)[>ara éxIuBinaü 
los títulos de S« M. la reina Doña Marfa Cristina de Borbon á la 
fílela de sos augustas h^as,. y aimqué de hecho los examineki .ed 
su calidad de gran jurado» todavía militan tales rasiones de alta 
prudencia y de conveniencia pública en &vor de tan excelsa ae^ 
ñora » ademas de ki evidente justicia que la asiste , que. si las. e&tteñ 
son imparcíale^, si se respetan á si mismas, sixoUsuHui du de-* 
coro «y si ponen el pensamiento bn la. p(^terídad » la mano en 
el coraztín y los ojte en stf concíeiicíav se considerarán objígadaft 
por el más imprescindible y el más santo! cb todos los d^beres^ á 
reconocer, d derecho qv^e tiene -dd oonUduar en .la:^uai!daide lab 
pei^nasiy de. fos bienes de suá augustas hya$^ menoiíe$« , 

; Si las córtes dirijeh una mh^a desapíasionada háeia la situaoioo 
de la augusta señora que defiendo:; sí dsspued CDDBidlBniP st prúrr 
pia 9iiuaoion ^ contemplándose d^pasionadamanterá sí pro(Has;^y 
sobre todo» sí .no han olvidado la cadena de acontepimíei^Aos t^i- 
bles por los que han venido las cosas á puito'de <|ue lesjc^rfeft 
s^n lo que íjon, y de qüe aqneUa aii^sta {urinoesa haya tenidf^ 
que pasar al otro lado ée^ los mares • no dc^rán de.qonpcer que 
m flituadon, para arrancarla la tutela,, escompromptíta por demás 
y^embsffazosa. 

Hay un partido en España que'se rebeld,. no h^ wicbos meses, 
contra el trono : que para escalarle le movió gqerra;; y para llagar 
á la altura en donde le hablan eolopado lo^ siglos y el respeto de las 
gentes, puso mcbtaña sobre montaña, Pellion sobre Ossa, hasta 
que logró poner en él sus pjes y si^s manos. S^r de la corona, 
dueño del cetro; esos símbolos de las potestades de la tierra, asentó 
aobre España su dura doBoAnadon ; tan dura « que borraná 
tan pronto la memoria de su desapoderado señorío. Durante ese 
sefiwfo » convocó á ios electores, y reunidos á su voz, depositaron 
en las urnas los nombres de los que hablan de ejercer un; poder 
consliluyente y una autoridad soberana* Esa autpridad soberana, 
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«ae ¡iqd^eonéüliiyeQtev salida del éBDO>(fo»ta r^voluo^iioMnv Mi^ 

eslaui-oeatímlai y'sa<iriadi:6Í ^ ! -m/^'í: i.i '-.mi 

- t'rDéqposeidatclel ironfrUBa miqer i quieDÜos famnUres dioeariieii:-^ 
MÍsa!a f 4 quíe& los eiqlos 4iráa snta^ 8&«fiioófiti;ó áoiii6*iiDá>exH 
tiQÉtjem^entFaiiis hijo^ y oouiiqí ana bdveíiédiza Im w f>rppb Ugw; 
pciixpiála rexolttcíote. había teorito ái'^b^^ sagrada* 
Gmlté, y la hbbia pfÍ¥lKlo del 3^ y del>fiidgp. EoiecKoes, ieon iinai 
tes& stfooadá'dijo^ádíf^ ¿ su liógary ádk»i á su^ 'hijo»; ^y k ioi»^; 
' GeoWe xmoa;' h^, leppcwia y Éudré de Teyes, ise* emifió him^íldes 
Y6las^!á;ia iBdFv qüe^en tieqipoé fiásadoé habia; sbrcado ótra>Feiba; 
fue^BÍ Ara Inja iii íasposa m madre de reyiest y era cufpable^^ ea 
vdas de .púirpni»»' Hoy dia es, y.auBisigiie peregrinando la Uustre. 
na^Qua^ t¿nÍ9ñdo suspensos de su yoz qae caeotii sos infortunios, 
áieisolafeoidosipríncipes y á poderosas naciones; sin haber enopn^' 
tradatéppso air^iteciitdad de tedas^^I^ en labilidad 

de iodos* los oonsuefcos ; ponjue su corazón está traspasada por! mni 
agudístma flecha, y su abna está triste hasta que se ctssprénda del 
mbndow fiuatqniera dhrfo que Dios, nó ^satí^fecha en su bondad íd^ 
finita con haber otorgado á esa hija de su amor- toda la grandeza 
qtte. pueden -dar iés pres^perifladies^ ba querida que lleve también la 
qw sdlo. plieden nlar^tap grandes trilmlaoionesr para qo^^^ 
iesplándéstía oob da coróna de todasi tos grandezas humanas; > 1 
Tal^es la-sitiiabioa de las bórtés, !y:'tal la de la excedsa^seioFaf 
q«e "van i sQmetel'iá: su íuicip..¿Qóién no vé, <|uián no ady^te; 
qniéá^ ñó palpa^! (pie aíquí élijuicia, y s^r6 tod6 lá cóndenaBianv 
és wipósíbte? ¿ QÓí^ no .vói que el véiicido no es justicuibfe de^ 
Tneedor, que ^1 flaca po es justibiab}e «^1 poderoso, y soüre toilov 
que .una condenácira no lleVairi ^ nombre >de jestífia , sina et de 
venganza ¥ ¿ Pueden ser iodepepdientés las oórtés en> una ;cne8tíon 
qoe la rei^don ha resñeito? ¿IHiedeD serimtMH'c&les eB una:cué^ 
liob én qne tan interesados se jundstran Ira venoedores de seliem^ 
hti^9 Lá sitoacioBí de iafc córktís cnesliQn es tan efaib^rasosa; 

qvftino'ptiéden^^isolvér , si miran á la revokioion em donde tiened 
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SQ i^ngoa ; ique: 4o puodeá» oendeiulr i Ú iBáraa á gxjí dseoro; <3pB^ no 
pueden Bfr .coi^ideFaito por Ja pesteii^ \á faistom craio 

justasyí indetieiMiioiites é imparo^des, siab esponióndose al riesgo de 
que la revolacion las considere como ingratas; ni pueden ser ob^ 
sequiosas con la. revolución , pin qup acoa&su oteé^iosaservidíim- 
bce el tribunal que la es á un mismo tiempo de los reyes y délas 
asambleas^ y ante fk cuál han de comparecer ql 6n las imas y log 
otros» el tribunal de la posteridad de la historia. fSitqackni di-^^ 
ficiU embarazosa , á que están condegádas {atalájente las asambleas 
políticas, cuando poseídas de un vértigo de poder y de un acceso 
de orgulk), quieren erigirse en tribunal de los que no tienen tribu- 
nales en la tierraJ ¡Situación diftcil, pero inevitable, cuando las 
asambleas políticas, olvidando las leociones dp la experiencia, no 
advierten que en presencial de un rey que ni es ^mcido ni es vm- 
cedor^ no pueden ser otra cosa sino cuerpos col^islacbres j que 
en presencia de un usurpadcar de los ftierps nacioories, no poedten 
ser otra cosa sino esclavas ; que en pres^nda de un rey vencido, no 
poeden ser sii^ sn verdugo; qi]ie no pueden ser sino lo que han 
sido hasta aquí ks córtes españolas, lo que la Convención fué en 
presénck de Lub» lo que el senado rofoiano fué en pr^senda de 
Tibério* 

Ahbrabien: ra la suposición de que ias córtés , deqnreciandGi 
Gonsiderqpipnes tan graves, se erijan á sí propias en tribunal coofr- 
pétenle para eiíaminar la coiidacta de S. M. la rema Doia Haría 
Craslína de Boil)on en: calidad de itittora y curadora de sus augus- 
tas hijas, yo persísto.en creer, bosta. que ilna tríate experiencia me 
demnasti^ lo contraríen ^^e se con$iáenarán en la necesidad im«: 
prescwlfl)le de dar, uñ Mia &v(Hsi^la para guardai* sus fueros á 
la Justícia, par;i salvár sü propio iddeoro, y para asegurar su buena 
memoriaé Yo persbtd en.creer las consideracionés de:Conve-T 
níencia pesarán^más en suáaitno , qoe las oonsídéracIcQiea de par- 
tido; y más que él vefo^de loa i^vohj^cionarios ^ d voto del mundo» 
¥o persisto en creer que lias córtesi no querrán ser más revcdudo^ 
n^iasque la retolucia^ misma ^ desatando VA tínicos viiieulos (pie 
la revolución na se atrévfóü dasatar : los ónicos^queíCkistenentr^ 



Digitized by Google 



— 327 — 

las augustas huérfanas y su excelsa tutora* Yo persisto en creer 
que las córtes no serán más revolucionarías que la revolución misma, 
atreviéndose á profanar el régío hogar que la revolución misma per- 
donó, cuando profanó el r^o trono ; porque al hmr á la reina, la 
foltó corazón para herir también á la madre. Yo persisto en creer 
que las córtes estimarán en su alta pirudencia , que es tiempo ya de 
hacer una estación en el camino de su rápido progréso, no sea que 
vengan á desaparecer de todo punto los últimos restos de esta des- 
moronada monarquía } porque entonces podrá suceder lo que ha 
sucedido ya otras veces en otros tiempos y en otras tierras, lo que 
está en la naturUeza de los sucesos humanos, lo que es ley de 
las reacciones políticas: que en el misino dia en que el partido 
vencedor llegue á los Estados-Unidos, la nación llegue á Gonstan- 
tinopla. 

Por lo que hace á mí, mi conciencia me dice que levantando la 
voz en defensa de la ilustre proscripta , he cumplido con el más sa- 
grado , con el m^ dulce de todos los deberes ; y que mi obra será 
acepta á los ojos de todos los españoles leales , que lloran como ca- 
balleros, si no desvies, porque jamás se desvió de su amor aquella 
excelsa señora, ausencias y de^dias de su dama. 
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París, 24 de julio. 



La maUtd del dntfm de 0rleia)3 » oayos poraeoopeB habrán Vds/ 
kñdo axtebfamente en todpe los ^periódicos, ha sido la aayw.de 
todas las áesveotoraa para la auguata fomilia que ocvfiíi el trono 
de julio, osa catástrofe para la Franda, y oii suc^ de la rnái 
grave trascaadmcia para la ;mayor parte de las potaM)ias diei la 
Europa* 

La niáa respetada de todfts }as aeiomsi la méd pc^priar «^brei 
túdaB las reinas» la aiQorote en^ Aodas ka madve^ ha perdida 
al hijjD de sü amor y de sikS entrañas} eá xnás previsor entse todos 
loe reyest el más pnideate entre todpa los hombres , el prteo^. 

siradoel másafoHTtmiado.de t^os« se había precavido másoont 
tralos sp^pes^deiaJoftimarba ví9t0;d^ 
aiiaso)a:hora,«nj*n solio iastaates y pi^iMpy^^ bpi^dedesa.se^ 
poloffov^ todas'sus ilusiones y t<^as3^s esfieranzas; y ann así y 4odo« 
la Francia y la Europa ao. pedr^ xq^nos d^^rei^dir un homeii^je de 
admírftoion y de* rcsp^lo á. la «Ataraza d^ cQra|zon)t á la fortalem de 
áaimó oon que este desventurado príacipj^ mira ^ larde de su 
vida «llecUpee de su estrella^ 

/ Si mi ániiMi^ al dirigir á Vds« esta cwta, fuera 4«p^ír lo cpib. 
tiene de patética. este graade mfortut^af bosquejarla dquf el dolo-* 
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roso cuadro de íina familia de príncipes y reyes rodeando un pobre 
iecho^, aposentada en un pobre hogar, y siguiendo paso á paso un 
carro fúnebre con las frentes inclinadas por el dolor, con los ojos 
llenos de lágrimas , con los corazones hradiidos de tristeza , y en- 
vueltos los pies, que no habían pisado sino alfombras , en el polvo 
del camino. {Terribles vicisitudes de las cosas humanas! ¡Asperas 
mudanzas de la suerte! Ayer todo contríbuia á eimltecer á los prín* 
cipes ; los enaltecían con sus mercedes la fortuna, con sus adoracio- 
nes los pueblos : hoy todo contribuye á humillarlos : y no parece 
sino que la fortuna está vendida á las revoluciones. Pero refUo que 
no ha sido mi ánimo , al dirigir á Yds. esta carta , entrar en consi- 
deraciones de es(4 espe<)ie. Otras llaman más poderosamente mi 
atención , y á ellas ddbo consagrar estas líneas. 

La revolución de julio estaba representada por la dinastía de 
Qrleans , que era su hechura á un tiempo mismo y su apoyo. £n 
vabd la relscdodoiif/ fhéñé|itíMólitíteat%ülbs&^^ 
tab, «póeve Uacép cí^r -á' la @ot>^)ft)^uebtíbáitíd^'svbsttte' porié^ 
propíA ^irt«(4j7'qyei5tf 4Álvádótf «Wá úktíñá^istá ^ ñierÍDas; la'vér<k 
daéies Iqoé ta r^voltfdoi^ dé jallo io^lisí^oiiíti^ogpaett 
dé W£urópii í^^ífa^r dé'Sb diiKistíávíLa^utH^ prefe^. 
rido el trono legítimo : tuvo la prudencia descontentarse con-nf^troH 
nfxir^whKitffiU^ «tdoP(mMáiite'^eí(i|^4d¿'pg^ 
ndiila jiMiicjcttyIdela ttíiofib^tíág y htibiena^ jfirttiidoí ái hi Fi^ntia^ 
dellagtttf^idér ftiégfO¡,'^4á ^tíi^^b^i^fNi tfev^ideyim delMolasfe 
el<p»itD]dle^ pi'tí^i^rit^ Míd^^lk ^^mi^^ ^éí >Wfes,^Lá'revo}oei6o 
trionfMte <dl]ik)idó"iliáitíllv^^ imdme&ta ép 

psAeÉQce>á ir OiíffHft^ lés idea9tWbltleidllcifiá¿;^ttIl ápoho<m sq 

BDPidabé tietepósv fyemséfiála^i^ 
jaHo4> ^¿edé iáiiaiar^émtmyti q(ief4A ^OBttN|iriá'^44 fortuna Üe 
de la Francia. ¡ Cosa singular! la mona^^ér ed iitiíl tt&pésiákA Í«o 
ab«)luUj'iáb^^Íi!^i^ «tk'ettéúi^ tlée#$ita¿, ipaM vi- 

viHv'd¿ sü'mpai^I'liásiiE!v€^ ám40 sé vuidlv^énilote»^ ia 
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roe, sin la cual no hay libertad ni reposo en las sociedades huflmnna 
e» Ai afumiaiiOstieQipoíta) w áegbtbosiy la 

.1^ /ii«6rt^.d^f4Qqiiekde!0^ de FraDoia.^ 

seriMi^do :«ft!bne«e poriúp;i)^4|iie|tj0iiíe^:$fcoba^c^ 
épofoa&delaa tafodMit áempne. 8€^sii»>y;bQnm(Ki6a()auQ;e& 
pos tFaaqoBte* ; y cuando la »duwstía nrifantn ha íec^tadobobdas-raí^ 
pes ODitA suelos awfdoht»nw(e¡;acttig6siy ibofiWp^ 
(t^jjaWMeiiWfs :y,tr»aMMrvM64.y jC^wiidQ fAiofAMHesídi^piatidojpdriiw 
preténdate que cue nUt :(Hy^parti^lwrk)a:d9«Ar^#iy^^ tmpríínpm ^ 
kiSinr^ I^;tmterift)s.y lo^i diea^ la 
pota^ r«Qpm«|a:e8fá < díi^^ 

eptwd^ Maicoa f («ti p^rtto de JUt íStkcii«í)ad:ieoit 9(]ilpet)r9dQblMQi( 
Qp Mí>J?i |;uei2ifa>,:4iw):i^ pÉeiié 
ser 0| )r^Uj0^i4€rla is9lá«|tiM^ 

lal^ppa, y qog^puede.d^seiicad^oant'k^ biiTaMoeapóriel )n|iikloc 

, 1^1 potestad siifVemaeBfVf^ 
ríos de la legijtmidad yipor.'tos ide/l^ del ^pnéblol 

ppr: la :reiK>loiA(m y «por &<auí«H^¡ HWA d« i &i)UeUoa';í>ríiiiripí^ que 
IHop d«^«lo9;)»ipI^^en'0r<Ua dK$'$^ 

4er, á kFmooiliipor e^tio; dq do^e^f^ast e«*Hí^jlas}ipm|eiismiU$ 
dejoa que qui^i^^reistauffaiJo cp^dinjo ¡serta restaUnadd^ilá^imási 

' y los (jue quié);e^intr0ductr iii^ 
GÍrw./siiir.^qgt^.Glirey de; I09 .fím^ceoels /sáltiió atiil>6niro:lc]^]«áf 
Mpsi yipr^tSftKajuA^reloamáapreyj^ore^}^ 
por^ i^ás' Ardua ent^e Ottairtas:puc)dQn taeomSt^í^, lá^d^ gdbertíar 
á upa. náoion de d(H)deí baA' desapar^cido^caéi dé todo p&nto lá&ideas 
d& gobíofü^) : la de gfíií^x^wti»i^lúi6 ^fA^ uáa hrdvdkloiMi 

quedi<^'id ttMitet coniiKiocea Hi6s>a$Pta y ;Gon.^ principia iméá aa- 
giisto; eon^ priocifáo deíta JWi^^ dinaMa (le'sus 

reyes : la de gobernarla, viepdo<;al:^trO:|ado )de>isu&' fronlérsts-aW 

- zkxsei qnarmas.ila Europa , y oy^odo al ir^^Acur d^c^ nijid«i»de las 
£BK^k)iiea : d^ gQ^iternarki , ^p^^/io.,: ciibimIo ^ 
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había qm ftbricade ima nueva relígioa » ét ana nneva sociedad, 
de un nueva gobierno. En estas coreunstamcias, he gobenado Luis 

Vencida la Euro^ oon tan noble especfeácakl, depnse las armas, 
poniendo su esperanza en su alta sabiduría y en sueonsumafda^- 
drada : y en cuanto á ias (accíoaes que bramabán alredédbr de la 
nueva d^astta', selalderon poderosas para ianxar brámídoe impo- 
tentes: un sobentyr gravefaaoonietMDesiepríDci^ 
eonmstido en m política respeetoí á nósotros^ Pero lanacibne^panola 
Ueivará hoy ^ piffte di el doelo uuffer^al , y dará teslhnonio 'de su 
noble^ de sq sincero 4ol6r ^ al^er agobMé^á tati i^oderc^'pHn- 
cipe teja id peso 4ei mas graadíe infortm 

Goanckx'esle principe , ya ancifih<y , deséíeiida^ al eeputciíd ; 
«ando suba^ trdtioí el augusto ñifla é^uíén j[N)r herencia 'cdrres^ 
poode^ y cuando la aritorídad real esté e|er|Didá por quien «ala 
ha ée; ejercer ni pt>ir tiempo limitado nombre propb « ¿dénde 
estará la mano poderosa para resistir á la revohicüoñien lasicalies, 
y al pretendiente' €fn las Anteras? ¿Dónde estará^ *la mano respe^ 
tada^ (pie al levamárae» infunda nespelo á4a Earópa, y ponga si- 
lencio á las paáonesB Esta es fa cüestioti para lalPranoial 

Cuando llegué á foltar Lds Felipe « y á Estadó eaiga en tutorías 
¿dónde éstá la preúda de estabilidad y de reposo para la Europa? 
¿Quién paede decir hasta qtié ptmto la Francia , abandonada á si 
misma t poedó alterar et equitibrío euTc^? ¿Hasta qué punto 
paede respetar los tratadbd existentes? ¿Hasta qué punto puede 
respetar ios derechos de las naciones f ¿ Hfesta qué puntó puede 
aceptar los {»^ptos que hoy constitüyen el derecho público de 
todos lee pbeblos ? ¿ Hasta qué punto t>uede alterar las alianzas que 
hoy existen ?¿Servhrá de prendado estabilídad á la ISuropa la ins- 
tabilidad de las maydrtaa parlamentarías; ó acaso el résiittado dego 
de las urnas electorales ; ó él'incbtíátattté-fltijó y reflujo de la opi- 
nión púbboa en la espantdsa instabaidid de Ms mudanzas y sus gí* 
ros ? Esta es la cuestión para el mundo. 

No hay, pws , nada que extrañar en la prófimda sensación que 
esta catástrofe ha causado déntro y fuera de Francia ; mientras que 
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la nacuHi ffáno^ árréstra lutos /'al otro lado del canal y al otro 
lado del Rhin se descubren síntomas de dolor y sobresalto. Lo 
mismo , y con razón , sucederá á la hora que yo escribo al otro 
lado del Pirineo. La Francia , en los tiempos de su declinación co- 
mo en los tiempos de sU maydr pujanza y poderío « pesa mucho en 
la balanza y en el destino de las naciones. Justo es, pues, y natu- 
ral que las naciones estén silenciosas y atentas , así cuando la 
Francia celebra süs alegrías , como cuando llora catástrofes y des- 
venturas. 

Más interesada España qtie ninguna otra nación en cuantas mu- 
danzas y trastornos piieden ocurrir en Francia , procuraré tener á 
Yds* ai corriente , no solo de los sucesos , sino también del estado 
de los espíritus en esta nueva época que comienza con la muerte 
de un príncipe » y presenta todos los síntomas de los periodos crí- 
ticos ;mi*la* vida de las nadeiíes* Por iioy he debido -conteoilarme 
ooá'fijér las grande» cttestbnes qüe'esfo acoipleciniieñitapiiQmuete; 
tmmk darta própkna , lO'CdaMlérarébajo ^vm y no iMMwfQttspch- 
«ntésMpectos» 
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^itiiIV»f«liiMÍar, ;éTU<g(d{)éfdel{4ci8lÍBol; y»'á]fM^^ «i.pnmer 
extremo de esta hipótesis* sobre si laleccioD iba diri^daii^kfdF 
nastía reinante, ó si debia ser aplicada á las revoluciones. Si yo 
hubiese de entrar en esta controversia / me pondría del lado d^ los 
que sostienen que la catás^ofe que Upra la Francia, es una lección ; 
porque estoy íntimamente convencido de que no hay catástrofe 
ninguna que no lo sea para las sociedades humanas : diré más ; en 
tiempos de revueltas y de discordias civiles , cuando todos los par- 
tidos y todos los hombres t cuando todas las inteligencias y todos 
los brazos han contribuido á la obra de perdición que las revolu- 
ciones consuman , la Providencia no envia lecciones que no sean 
dirigidas á todos : siendo de todos el error, á todos distribuye la 
enseñanza, i Ay de los que no aprendan de las catástrofes- que en 
la hora de su ira envia como mensajeros ! ¡ Ay, sobre todo , de los 
que especulando con ellas , toman en ellas ocasión para recriminar 
á los que llaman adversarios , no siendo sino sus cómplices en un 
mismo delito ! Digo esto , porque los legitimistas de Francia suelen 
olvidar frecuentemente , que la revolución que condenan t es la 
obra común de los que la hicieron y de los qne la provocaron. 
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Pero sea de esto lo que quiera , y considérese ó no se cousi-* 
dere esta catástrofe como uua lección para la conciencia, es sin 
duda ninguna, en la ocasión preseate, una iluminación para el 
e^írítu : á esa iluminación y á la que derraman las lecciones que 
acaban de realizarse , somos deudores de algunos datos preciosos 
para poder juzgar con acierto acerca de los partidos que combaten 
aquí por la dominación de la Francia. 

Si hay una época en que los partidos políticos se clasifican, y 
en que cada uno procura distinguirse de los que le son contrarios, 
es ciertamente en tiempos de una elección general , en la que cada 
QBO aspira á alcanzar la victoria por su parte , en nombre de sus 
principios. Entonces sucede, que cada uno desplega al aire su banr 
dera, formula su programa, publica el símbolo de sus creeacia3 
políticas, hace profesión de su fé, d^Sende su dogma. Tal es la 
costumbre constantemente seguida y' umversalmente adoptada en 
todos los pueblos regidos por instituciones libres. Nosotros la bemos 
tomado de la Francia : la Francia , de la Inglaterra : la Inglaterra, 
déla naturaleza m.isnm de las cosas. Pues bien : los que han pro^ 
seociado aquí las últimas elecciones, han ásistido á un espectáculo, 
nuevo en los generaos constitucionales. Los partidos se han pre- 
sentado á solicitar los votos de los electores, ocultando su programa, 
disimulando su fó , olvidando su símbolo , y plegada su bandera. 
Los conservadores se han abstenido cuidadosamente de decir al <Hdo 
de la nación que son ministeriales. La oposición dinástica ha Hevado 
la prudencia hasta el punto de disimular sus principios (xmira toda 
idea de gobierno : el radicalismo , soberbio y audaz por la natura- 
leza misma de sus teorías políticas y sociales , üo se ha presentado 
al combate con el terrible ariete con que ha de abrir la brecha en 
el muro que protejé á la sociedad y á la nueva dinastía. Todos se 
han presentado á la lid, inofensivos,, descoloridos , siendo modelo 
de inocencia y mansedumbre. Todos al hablar han mentido : todos 
haa engañado á la Francia. La Francia en recompensa los ha en-- 
viado á todos á los escaños de los legisladores. 

Si este espectáculo sirve para demostrar alguna cosa , sirve 
para demostrar-— lo primero; que en Francia no hay una verdadera 

TOMO il. 22 
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nación— lo segundo; que no hay verdadero gobierno — lo tercero; 
que dentro de la nación y alrededor del gobierno no hay verdade- 
ros paftidos — y ñnalmente ^ como consecuencia necesaria de todos 
estos hechos , que las instituciones están en completa y rápida de* 
clinacion ; que nada se afirma ; y que todo se disuel ve* La (& política 
se extingue en esta nación : su brazo no connK)verá las montanas. 
La Francia fué una nación, en tiempo del imperio. La restauración 
se encontró en presencia de dos partidos poderosos. Hoy la revo- 
lución de julio solo tiene delante de s( el polvo de la nación y el 
polvo de los partidos ; y ademas de esto , á Mr. Guizot « que quiere 
conservar lo que sabe que ha de perder ; á Mr. Thiers , que aspira 
á alcanzar lo que no puede conseguir ; y á Mr. Odilon Baorot , que 
no sabe lo que quiere. Ya iba á pasar en silencio 4 Mr. de Lamar- 
tine, especie de conservador radical y de poeta práctico > cuya 
naturaleza moral es el resultado de todas las antítesis. Un didio de 
este insigne varón pasará á la posteridad nías teñóla. Eo el dis- 
curso qne acaba de pronunciar ante los electores con niotivo desu 
candidatura , dejó escapar de sus lábios esta notable senteoda 
beis lo que es un diputado ? un diputado es un pueblo.41 Yo sabia ó 
creia saber lo que ^a un diputado , antes Mr¿ de Lamaiiflfte 
diera á luz este aforismo ; ahora lo ignoro absohitamétite : lo 
único que sé, es que un <andidato es una vanidad^ seSores re- 
dactores. 

Ustedés tienen noticia > y yo también la tango , de dos diputa- 
dos que pueden llamarse pu^o : pero esos dipulaídos no se sientan 
en losescafioB de los legisladores franceses, smo en el pao'lanento 
inglés y en el parlamento de España. O* Connell , Olano; vean us- 
tedes dos únicos hombres , que en toda la prolongación de los siglos 
han podido llamarse pú^lo , sin que esta expresión sea en sus lá-* 
bios ni hiperbólica m ridicula. Uno y otro son representantes de dos 
pueblos oprimidos : uno y otro -son representantes de dos pueblos 
conquistados : uno y otro han dirigido m palabra á los tíranos y á 
los despojadores de sus santos ñieros y de su santa independencia. 
O' Gonndt , representante de un pueblo cuya opresión comienza 
con su historia , y no acabará sino con la historia de Inglaterra , es 
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puéUo toáoslos dios. Olano^ representante dp. W pmMo dteptíjado 
y oprimida ayer, pero cny^a opreedon y wyo deispi^o no durará Bino 
lo que dure la ei^nera dominación da su^ d^po^adores , ha sido 
pueblo m día solamente. Pero ambos han sido pueblo* Dem(3stenés 
filé el :mas grande de todos los .oradores de) mundo ; pero nó fué 
mas que un hombre : Qceróafué u& académico ; Mirabeau Una.£M^ 
don : Bek'raer es ua pdrtido^ Demóstanes hablaba en niHobredelas 
antiguas virtudes á un pueblo comprado por el oramacedonio, €h 
oeron haoia frases « menos para salvar á su cliente » .qne. para iní^ 
rarsoien ellas como en un Knidgnífico^pcyQ. Mirabeaii fué elocjúéntó 
por mil causas ; pero sobre todo i por m impudencia ^ que es la bát 
lidad distintiva de todas las facciones.. Berrier tiene iat elocuen^ 
cíái de .los i^uercjios^ elocuaicÍQ pn^ de* Jos. partidos :<)ue se 
aóabaft. . . ■ . f.. / í.- " ■ - - 

Mirad ahdra á O' Gonnell » ese.cíclope iflftudés qtae ha diedro de 
Ittglalerra su yunque. Eu los tres reinos raunidoa,¡ ninguno ^toca ooa 
su cabeza á su rodillu. Los hombres le miran con> asombro ^ como 
sí fu^a un semi-dios ó un ^g^te antidiluviano; Él hitce con sü 
palabra ioique Paganini bada con $u viotin* eu/donde estalban cómo 
dormidos , para despertar obedientes á su voíe;^ lóSBdnes de todos 
losí instrumentos. La voz de. O' Gonnell es apegada y atronadora, 
oseüra y clarísima., btenda y vibrdnte : gime ooiíx); un^ ai^ bra^ 
ma wttoel vientOt^tusiasma eomo.un fánmo: 0^ Omáell es ángel 
de la irlandá^i demonio de la Ibgiaterra.iEu los deMaetadoa cam^ 
pos irlandeses » su voz cae. suave y coasoliidora ; en el parlamento 
inglés^/ su voz lanza imprecación!^; mientras qúe su manó ag^ta las 
serpientes de l^a furias. O' Connell es sublime. como Demóstenes 
impudente eomo Mimbeau» melancélico eob^o Chateaubriand, tíeinó 
como Petrarca , grosero como un lacayo, brutal como un salvaje, 
prudente en el campo parlamentario como Ulises en el campo de los 
griegos, impetuoso, temerario y audaz como Ayax pidiendo al Gelp 
la luz para morir con el sol del mediodia. En aquella naturaleza rir 
quísima, hay algo de la natúralef^del capitán, algo de la naturaleza 
del sargento., algo de la naturaleza de un rey, y algo de la natura- 
leza del paisano del Damibio : tiene mucho del hombre salvaje , 
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mucho del hombre civilizado : es zorra y letm á un mismo tiempo. 
Es malicioso y cáustico , como el Mefistófeles de Goethe. Es inocente 
y Cándido CMao un niño. Es todo lo que es un pueblo : y un pue- 
blo lo es todo. 

No puedo negar que dejo la phima con placer para nrirar amo- 
rosamente con los ojos de mi imaginación esta figura sublime, si 
bien me asusta algún tanto. Mis ojos atónitos le miran , inclinada la 
frente augusta sobre el arpa nacional , de donde arranca su mano 
gemidos tan dolorosos y profundos » como no los escucharon jam^ 
los hijos de los hombres. Cualquiera diría que es Osian , y que le 
piden venganza desde su Irolio de nubes las ahnas mdancólicas y 
te'asparentes de sus padres. 

I Irlanda 1 j verde Irlanda 1 \ católica Wanda 1 ¡ alégrate en medio 
de tu humillación y de tu servidumbrel Eres esclava , es v^dad : 
andas vestida de jerga : no comes sino las cortezas de tus árboles 
y las yerbas de tus campos : no pisas sino abrojos : no arrastras 
sino cadenas : no duermes sino en tu lecho de paja. Pero en ese 
lecho has dado á luz á un rey : ese rey romperá las cadenas de su 
madre. ¡Irlanda! | verde Irlanda ! { católica Irlanda ! alórate ei| 
medio de tu humillación y de tu servidumbre I 

Si tuviera algún tiempo delante de mí, una hora siquiera, estoy 
seguro de que habia de retrdtafr bien á esa nación y á ese hombre, 
que , sin saber cótoo , han venido á ponerse delante de mi imagi-- 
nación y á cortar el hilo de mi discurso : yo pensé hablar de ía re- 
velación que llevan consigo los grandes acontecimientos del dia : la 
muerte del duque de Oileans, y las elecciones generales : del últi- 
mo acontecimiento , he hablado poco; del primero, nada. Mr. de 
Lamartine , O' Gonnell , Irlanda , y el correo que vá á partir , y yo 
que no me he puesto á escribir á Yds. sino á última hora, tenemos 
' la culpa. El correo próximo , hablaré de todas estas cosas , ó de al- 
gunas de ellas solamente , ó de otras cosas distintas; y sobre todo, 
de Olano. Me be propuesto que mis cartas sean una conversación, 
y lo serán : porque no tengo tiempo para otra cosa , y porque las 
conversaciones ofrecen una amable y encantadoi^ incoherencia. 
Otro corresponsal dirá á Vds. lo que ocurre : yo les diré lo que 
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píensOf^dQCirto qro ptéftso eo el momento en que escribo; y pro- 
bablemente, será mejor que lo que pienso después de largas medi- 
taciones. Es un problema filosóñco, muy difícil de resolver, si 
piensa uno mejor cuando improvisa , ó cuando digiere sus pensa- 
mientos. Las razones en pro y en contra son iguales, como las de 
todos los problemas : tan cierto es, que la razón humana es la ma- 
yor de todas las miserias del hombre. Sin la fé, no sé' lo que es la 
verdad, y no comprendo sino el escepticismo. Pero advierto que, al 
pasar, en mi rápida conversación, de unas cosasá otras, voy filoso- 
sofando ; y aun no ha llegado su tumo á la filosofía. ' 
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Paris, 6 de agosto. 



Tratábase ud dia en el Congreso, — no sé con cuál ocasión ni 
para qué , porque en mi cráneo está completamente deprimido el . 
órgano de la memoria , — de la ley hecha en córtes para el afianza- 
miento de los fueros concedidos á las provincias exentas en el cé- 
lebre convenio de Vergara , cuando de repente se levantó de su 
asiento un señor diputado , que hasta entonces habia guardado un 
silencio profundo. Los vascongados dieron noticia de su patria á los 
que por curiosidad le preguntaron : el presidente dijo al Congreso 
su nombre. Las primeras palabras, caidas tímidamente de los lábios 
del desconocido orador , ñieron á perderse en aquellas bóvedas au- 
gustas ; y á estrellarse en la indiferencia universal. El orador con- 
tinuaba , sin embargo , como si hablara en alta voz consigo mismo; 
y hablaba consigo mismp , como quien está poseido de una divi- 
nidad , y aquejado de turbulentas emociones. Algunos períodos 
enfáticamente quebrados , algunas expresiones pronunciadas en son 
de tíernísima queja , algunos acentos llenos , sonoros , robustos, co- 
menzaron á cautivar poco á poco la atención de los espectadores, 
que á su Vez comenzaron á sospechar que el orador estaba poseido 
de una pasión ebcuente , ó en posesión de los secretos mas recón- 
ditos del arte. Puestas así en relación y en armonía el alma del ora- 
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dor y las almas de los oyentes» los oyentes, sin saber c<^ino; 
perdierpo su iadiferercia ; y cuando quisieron miran por sf , $e en- 
contraron basta $ÍQ tibre albedrío. Entre tanto , el orador había ido 
creciendo, creciendo » también $in saberse cómo, basta tal punto, 
que no parecía sino que ta a^mblea estaba en él ^ más biea que 
él en la asamblea. Al compás de los latidos de su corazón , Iqtian 
todos los corazones. La asamblea se indignaba,, gemía, se llenaba 
de santo y de proñmdo horror ó de elécUríco. entusiasmo, cp^ndq 
fi orador dejaba caer convulsivamente sgSv desordenadas frases , 
como desde su trípode sagrado la atormentada Sibila. 

En vano la oposición bramaba de cólera por sacudir el yugo 
del magnetizador imperioso. Sordo.el magnetizador á sus bramidos 
y á sus plegarias , tenia en su mano de fierro sa corazón palpítente^ 
La hiena convertida en paloma se sentía fascinada por los qjp^ de 
la serpiente. • 

, Ebtre tanto, el orador, siguiendo en su rápido vuelo, nos traos^ 
portaba en esph*ítu á las altísimas montañas que> escucharon ^ ju- 
ramento que hizo nuestra fé en presencia de Dios y en preseu.cia d^ 
1q^ homb^re^. Allí se llamaron hermanos los que babíaix sido ^neaoó^ 
goi^ : se dieron el ósculo de paz los que habían hecho pacto con la 
mueifte ; losqiie isolo se habían saludado con la lanz^ , se enviaron 
emtonces un tiernísimo saludo : partieran el pan los que solo ba^ 
bian partido decampo y el sol de las batallas : los que no co^ociau 
del diccipnfirio isii^o el grito de^ guerrja , ^traron allí en pláticas 
tranquilas ysabrosias. Por las mejillas de los gueiTeros corríórel 
lIsMAto de las mugeres , y la inocencia de los niños fué á ^^efiigiarse 
. en el corazón de los leonés ; y toda esta escena , dign^i de los tieni^ 
pos primitivos i estaba animada por un pueblo inmenso , extático 
.de plaoer , loco de júbilo; por un pueblo inmenso , á quien cubría 
á^nei^ de uu magnifico dosel u^ cielo purí^jpio , bañado de; ^n 
sol r^e^landeicieute; por un pueblo ipmeinso, reverqntep^ente a^eiv- 
tado en las eternas y fortísimas montañas que recíbieroi^ I03 primea- 
ros vagidos y el último aliento de sus héro^, ^endo á un tiempo 
mifipaílo cuna^ y sepulcro de sus hijos ^ d§ sus l^f^r^nanos y de ;^|]s 
padres. Y un no se qué de religioso y de santo vagaba, por el ^fflfr 
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biente, y dilatándose por aquellos campos, cubiertos todavía de ca- 
dáveres insepultos, parecía el eco de las celestes arpas, que estre- 
mecidas cantaban : — «Paz á los hombres de buena volutad en la 
tierra : gloria á Dios en la alturas. » — 

Y ese inmenso pueblo es el que habló aquel dia por boca del 
orador inspirado. Ese inmenso pueblo fué el que por su boca pidió 
cuenta á la revolución, desús sacrilegas obras í ese inmenso pueblo 
fué el que puso pavor hasta en los tuétanos de los huesos corroidos 
de los que habían jurado ser perjuros : ese inmenso pueUo fué el 
que amenazó aquel dia á la revolución con la cólera divina y con 
la execración de los hombres. 

Es ftima que el orador, en la noche que precedió al dia de su 
triunfo, fué acometido de un pavor desusado, que penetró hasta en 
io íntimo de sus carnes ; que víó en visión maravillosa al genio 
hermoso de las provincias Vascongadas sentado al pie de su lecho, 
oscurecida por negras sombras la frente, descompuesto el cabello, 
pálidas las mejillas , la mirada heróica caída en desmayo , y en 
mísera postración los brazos varoniles : que hizo resonar en sus 
oMos el acento querido de sus montañas , y estas palabras llenas 
de austera gravedad y de dulzura inefable: — «¿qué le detienes? 
levántate : defiéndeme : Dios que oyó el juramento de Vergara, te 
mirará desde el Cielo , y yo estaré á tu lado.» — Y el orador se le- 
vantó hecho otro hombre : y ese hombre era un pueblo , y ese pue- 
blo alcanzó aquel dia en la tribuna nacional una victoria igual á la 
que había alcanzado en los campos de Vergara. 

Y hoy ¿ dónde está hoy ese puebto vencedor ? ¿ dónde está e' 
génió de la libertad, que le cubrió siempre con sus alas protecto- 
ras? ¿dónde está el juramento que sus montañas escucharon? ¿dónr 
de la hermosa aurora de la paz que amaneció en su horizonte ? Todo 
ha pasado ya : hasta la memoria de todo, borrada por otra mmo* 
ria que arranca lágrimas de mis ojos , gemidos de mi corazón , y 
hasta la pluma de mis manos. 

Allí están los sepulcros de mil víctimas ; y sobre esos sepulcros 
solitarios , se levanta cantando una bárbara victoria, un monstruo 
Heno de sangre. 
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Xparfemosla visla"dé leste mónslniór¿Wblá aparláTJioirÉiin^ 
bien? fijémosla en aquel sepulcro : allí yace, lejos de sus amigos 
y de la patria que le vió nacer, el mejor de todos los hombres (1 ) , el 
más leal de todos los súbditos, el más fiel de todos los amigos. Yo 
te saludo hincado de rodillas , héroe sin tacha , fioble caballero I tu 
vida y tu muerte fueron ejemplo de virtud. Catón de la presente . 
edad, esta edad no te conoció, y no te merecía. Tú vives en el Qelo: 
esa es tu patria , varón justo. Mírame desde allí , ¡ me amaste tantol 
Yo te saludo otra vez, y otra vez. Jamás saldrás de mi corazón, 
memoria querida : nunca te apartarás de mis ojos , sombra do- 
liente!. ... 

Señores redactores , no puedo mas. 



(1) Según mis informes , la persona á quien se alude, es el desgraciado general 
Montes de Oca. - (Nota M tdUor.) 
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Dbgu en mi penúltima carta, que el imperb francés se encontró 
en presencia de una nación ; la restauración en presencia de dos 
paflidos poderosos : y que la rev(ducbn de julio nada habia encon- 
trado delante de sí, sina .el polvo de la nación y el polvo de los 
partidos. Esta verdad es tan luminosa de suyo , que sirve para ex- 
plicar cumplidamente todos los grandes acontecimientos de la Fran- 
cia en el siglo xix. Cuando la Francia era una nación , es decir, 
durante el imperio, llevó sus estandartes por todas las capitales de 
Europa. Cuando estuvo dividida en dos partidos poderosos, es decir^ 
durante la restauración, llevó su estandarte hasta las columnas de 
Hércules , y le asentó en las riberas africanas. Cuando esa nación 
y esos partidos se han convertido en polvo, la Francia ha p€»t]ido 
su influencia en todas las regiones, y apenas es dueña de su hogar 
la que fué señora del mundo. Espaciemos sino los ojos por los gran- 
des acontecimientos de Europa, en los años que van corriendo. 

La Polonia se estremece; en su estremecimiento, sacude el yugo 
que la oprime, y su águila blanca va á afrontarse con el águila ne- 
gra de la Rusia. Largo fué el combate; largo como sangriento. La 
Polonia, entre tanto, volvia sus ojos desmayados hácia su hermana 
libre del Sena. Pues bien : la Polonia sucumbió ; y esa Irlanda de 
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l»:piieblé8> éilaifite nñóhéó^ á tdWUar^'iibble etfrtlcí anteia ^oa^áá 
mosoMita^ Ia Bélgica oyeí la vok atrdnadom tle Ia'reix4aciob de 
jwGo^fbace M Tevoliickm en un día t y »l'día stguientb; é^réoe á 
w míáte úuá cátonlá. Ua FranícM de jolki^ ta tottid en la mano, y 
id iqüe había céoido'BdMsieii con oieW «oroiía», la dejó caer en k 
sielo, pm-qoe la. encontró pesada. Desí^ ^e€ark>diagiio, para veof 
em^ lá otra paMe dd Rhinid los tójoiieiiv qü<9o vencer antes á ]m 
áraUiBs.aliqIro lado de los nlontes PíHneós; desde que Luis XIV^ 
para vengM- sos grandes^ hui¿Ulaeione$ con una grande TÍctenái 
asefal6 un Borboa en el trono de San ?emañdo; >desde qué Napin 
leen épvió á sn bennano á Madrkl para vencer en ll(!^o; y 
lodo desdé que feoeúmbió en Waterlbo , porqne ík> babia jpc^Kdo ni 
desátar ni cortar el nodo ia cuestión esptóola , ha sido nná cosa 
históricamente atierigciada , <piíe la nación fi*ancés«V pam resistir'^ 
pam vencer al mundo^ debe ser húestrá' atrf^ pues bien : tio»^ 
otros la bemoé tendido la mano , y ella no ha tenido Inemis para 
alai^iáimos la saya. Voliaáios los. ojos al Oriente por allt tmbiá 
pietsado Bonaparte : Bonaparte más grande que l^apoleon todavía^ 
En l^seqtrañas de aquellas bárbaras «regiones se e^mlia «I ve^ 
enerdó del hoknbre del Occidente, del hoibbre dé las Piráfnid0ri; 
y también el de la Francia que habia enviado á ese hbtnbre^ Dél 
seño de: lo Siria y del Egipto se alsa una 'Vcxí lastimera , qnoim- 
plora la pre|teccíe«f de 4a Francia r en -cambio de bu protección; lá 
ofveoeeiiMeidíéerráüeo, ese lago de tá cívHiasacion ; ese^vfnoulo dél 
mutido/Pues bien i la Trancia cferra! sos oidos á esa tea^astime^ 
ra , y asiste comoiespiectadprav y con toá bracos ehieados,' al dráma 
del'Orfente.- • ' • " " - • ^ ^- ,¡. 

Tal es. la situación de Ib Francia , después kle hfTevoludion do 
julio i situación , que mvióa aparecíd'o tan dbra á mis 'ojo^, co* 
«líioeniasiádimaselecoione^ generales. : ! • : 

El inrismo espedá<^'que batt presentaldo á nue^ visái los 
candidatos y los electores, la nación y los partidos!, 'en las úUíáiaá 
elecddnes, faa» presencio tambien lós pc^lódicos, coando la nWierte 
tiel prín^pé , heredero del trom^ vino á dat wi.miévo y*amargtí(^ 
simo alimento á su polémica diaria.' Ningutt píeriikliéodhiástlco tía 
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tenido el valor de amc^ttmofes; O p^iqtrai^ 
en eJ ábisoio de la situación eon 4a «onda ; ninguno seíha atrevido 
á ado^v ooBdecoencías de sua prino^Mo», ni á prodamar loa 
prineipioa que han dirigido sa conducta. H Himno dé los Debites^ 
periódico coQdervador, eaeríita oon Í0di$t>utable talento , y noti¿>le 
}K)r 90 9*avedad y por au aplomo « comenzó su espipo^ma tarea 
en tan apuradas ctrcunatancías , por dar la enhotatMiena á lá oposi^ 
pifáa , qne , según el do^to diario , había hecho úa completo aban- 
dono de sus principios anárquicos, y de sus amUciosas pr^ensiones^ 
Ahora bien : todo esto era lo que aqoí se llama , y se va IUh 
mando ya, una mistificación; y una mistificación sin ejemplo en 
les anales de las mistificaciones humanas. Los periódicos de la oposi- 
tíoii dinástica , desde ^ jprimer día , han odmenzado á hacer toda 
la oposición compatiUe con la decencia. Desde el primer dia, ¡adié- 
remóla n^encia para la madre del príncipe heredero : desde el pri- 
i»er día , se declararon por la regenda lectiva contra la r^encia 
hereditaria ; y lo que es mást exponiendo la razón de sus opiniones, 
no tuvieron ni escrúpulo ni empacho en afirmar , que querían la 
regencia de la madre , porque serta débil ; y la electiva , porque la 
dependencia del regente coinsolaria al parlamento de la indepen- 
dencia del trono* 

Es decir, que cuando el Diario de los Debates felicitaba á la opo- 
Éicion dinástica por su adhesión sin límites á la mcHiarquia , la opo*- 
títíon suscitaba una cue^itiob de podert una cuestión de prerogativa» 
una cuestión de supremacía poUtiea y social entre el parlamento y 
el trono ,^ entre la cámara y la monarquía de julio* Si esta fué la 
conducta de las oposiciones dinásticas, pueden Yds. calcular cuál 
aería la conducta de las oposiciones radicales. 

No por eso dejaba d Diarto de ios DAates de hacer, todos los 
dias cuando menos, una reverencia á la oposición dinástica, hasta 
que la oposición dinástica puso fia á una «nsUficacion que sin duda 
hubo de causarla asco« 

Hay utí sainóte en que un maton , \ qiáen llamaban Manolito 
ol car[»ntero , fué traído como en procesión al socorro de las Elenas 
ó las Sabinas de su barrio, que iban á ser robadas por inhumanos 
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y camales kiTasores« Manolito se armó de pies á oabeza , y cubierto 
de fierro , se presentó ante los injustos foreisMtores con aire amena- 
zador« con adusto sobrecejo y eom ademan insciente. Los otros bu** 
bieron de descubrir en el lianolito lo que el lianoMio no pudo tapar 
ni con ^tt insolencia, ni con su amen^ ; y tomándole id bulto * le 
pusieron como nuevo. Manolito recibía estas muestras de adhesi^i 
á su persona con un semblante apacible y con una cara lisueña : y 
saludando afeciuosísimamente á sus nuevos amigos , les deda con 
aqueUa compuesta majestad q^e tan bien sienta > cuando son genet 
rosos 9 á los fuertes. , . . 

■ ^. » Fa veis , señores , que » mmque sci tm fiero / . ■ 
Conmigo se consigue todo ábuenas^^ 

Tengo entendido , que ese Manolito , habiendo seguido^ despojes 
de esta aventura unos cuantos cursos en la Sori)ona , esqribe ahora 
en élDiariode las Debeles. » 

' Si se considera que este es el periódico en donde han buscado 
su rek^Q todas las ideas monárquicas que existen en el seno de la 
revotueion ; si se refléxiona que es el órggíio más puro dd pqirtido 
conservador en Franm ; y si se fija la atención en que todo el ta4 
lento de sus redactores est4 exclusivamente empleado en adorme^ 
cer la opinión,. en disimularlos riesgos que corren las instituciones^ 
y en arrojar un velo sobre los insondables abismos; una tristeza pnn 
6miaL se apodera del ahna , y uno pregunta á los que se encuentran 
al paso , lleno de involuntario terror : — pasó anoche la monarquía 
escoliada de sus hombres? — Y al amanecer de cada dia , la misma 
anstedad obliga á hacer la misma pregunta. 

Por fortuna , no pasará tan pronto como era de temer esa ins^ 
titucion sublime, gracias á sus adversarios , y á pesar de sus de^ 
fensores. 

Con efecto : pai*a hablar dignamente de los periódicos de la opo^ 
sicion, y de su conducta en estas circunstancias, sería necesario 
hacer antes un rebusco esmerado en el repertorio dramático de 
nuestros comediantes de la legua. 
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€oanda el Diatio de los Debolcf > conocieodo al fia k> rídicalo 
de sa posidoa » repitió eootra sus adversarios poUticqs las palabras 
amenaoadórásque estos teoian en los lábios , la oposición dinástica 
sinjtióenlos tuétanos de sus huesos eLmfemo terror^ qué el Dutrio 
de ios Debates cuando hada sus reverencias. Mwolitó el carpintero^ 
ese redactor universal de periódicos , dejó al Diario de los MbatéSi 
y fué á escribir en el Constituciancd , en el Correo y en el &ighé 
Su situación» sin embargo , era insostenible: por «na parte» estos 
periódicos habían echado fieros y aipenazas por la boca ; y por 
* otra, no tenían aliento ya para conformar á sus principios sus 
tos. En tan apurada situación, su nuevo redactor les apuntó una 
idea que acogieron Con aclamación unánime, como parto de tan 
clarísimo ingenio : esta idea consiste en defender ^ la tribuna los 
principios proclamados, y en votar después contra esos mismos prín- 
QÍpios« Asi satisfacbn á un tiempo Uiismo«.«.; me equivoqué ; pri- 
mero , á su honra » y después á su pavura. 

Considerada bajo este punto de vista la diácusionscduet el pnv 
yecto de ley constitutivo de la regencia , no dejaré de ser curiosa : 
allí veremos á los puritanos de la lequierda proclamar los principios, 
más patrióticos en sus d^ursos , y sacrificarlos después en sus vo^ 
taciones, todo para, la mayor honra y para el mayor , provecho de 
la patria. Allí veremos revoiocíonaríos que no enti^iden de aduujpie 
de revoluciones , y conservadores que no entíenden de achaqüe de 
moqarqoías, ¿Pues no están ^creyendo Icte rovokfcienaríos cpie fhan 
huodido en la hpesa. á los conservadores^, porque les^ ^m quiftadó 
á I^ofiMire y su imperceptibleialanje ? ¿Pues no están creyendo los 
conservadores que han ganado la. más idescomunal batalla oon el 
más descomunal gigante • porque han sacado á su candidato presi- 
dente por unos cuantos votos ?í Si esto sigue como va^ esta nadon, 
que ha echado á reñir con la Europa á un tiempo mtemo catorce 
grandes ejérdtos , llamará dentro de poco, como los niños, batallas 
campales á las batallas de al^lerazos. 
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Ocúpase la Cámara de los <Kpuflados en la famoea discusbn sdm 
el proyecta de ley que constituye la regencia. Vds* , que tan cukla^ 
dosos se han manifestado siempre de tener á sus lectores al eoi^ 
riente de las discusiones más importantes del parlamento francés, no 
habrán «AMmdonado deltaioaiente en esta ocasión su anti^ coslunw 
bre; por esto, y porque para manifestar á Vds* mí opinión sobre 
estos de^tes solemnes, es necesario de toda neoesidád considerar- 
los en sa conjunto y después dé •concluidos , me reservo^para ma- 
nifestará Vds. mi manera de sentir en esto pcorticnlar, m4s ade^ 
lante. ■ ' 

Ei^e tantos los lectores del Heraldo no llevarán á mal que 
ocupe su atención con alguni^ oonsidéraciones sobre los principa^ 
les oradores de la Cámara francesa , aprovechando iesta ocasbn éü 
que todos hacen vistoso alarde de sus armas. 

El primer orador eminente que ha entrado en el debate sobre la 
cuestión de la regencia, ha sido Mr. de Lamartine; y Mr. de La^ 
martine es uno de aquellos hombres que más podero^mentellamaii 
la atención de los que , como yo , son inclinados al estudio de los 
caracteres y del corazón humano. 

Póela dé ¡Mrimer ónlen , y perico ambicioso, vivió sos prime^ 
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ros dias atormentado por su genio , y vive Boy atormentado por sii 
orgullo. Su educación literaria fué clásica ; su educación política, 
monárquica ; su educación moral, religiosa. Cuando nació á la vida 
de la inteligencia , miró alrededor de sí, y sus ojos pudieron con- 
templar llenos de espanto la sangrienta huella que en el suelo de la 
Francia habían dejado las revoluciones. Tenía á la sazón en sus ma- 
nos el estandarte de la reacción política ^ religiosa y literaria Cha- 
teaubriand > cisne divino que cantó á la Europa los cánticos del Cáe- 
lo : poeta inspirado, misionero sublime, que para derramar por 
todas partes la palabra evangélica , la palabra civilizadora , aban- 
donó su hogar , y se fué peregrinando por el mundo. Las obras de 
Chateaubriand fueron el primer encanto de Lamartine; la gloría de 
Chateaubriand fué su primera ilusión , y como la primera , la más 
pura de todas sus ilusiones : alcanzar también esa gloría , fué su 
primera esperanza. Dotado de una riquísima vena, de una imagina- 
ción ardiente á un nusmo tiempo y feconda , nutrido con la lactura 
de «todos los grandes poetas « y Jlevado-coma por. te mano^ por el 
más grande poeta de su siglo > Lamartine puso sus c^os en Dios» sus 
manos sobre la lira , y dég'ó escapar de sus lábios los más puros, ios 
más blandos , los más ine&bles acentos. Entonce^ dió á lu£ sus prt- 
loeras iíerft^iaVme^ 

Estas MéáiXatÁmu sérán siempre eL más suave manjar para las 
, almas tiernas , religiosas y doloridas : en ellas , Lamartine no es ua 
poéta^e caanta , es qn poeta que gimé : y sin embarga, do gime 
como los demás hombres ; gime como los poetas , cuyo gemido esf 
un consuelo para los desventurados del mundo. Dmsideradas estas 
primeras Meditadones bajo el aspecto del arte, sop un modelo en 
el género religioso y elejiaco. Dbtínguense por la suavidad de los 
toques , por lo correcto de la dicción , por la blandura de las tintas. 
Es monótono , porque es monótono el dolor; pero dá el último to- 
que á sus composiciones tan á tí.empo y con tan maravilloso artificio, 
que evita siempre el cansancio , ese escollo de los poetas plañidores 
y lastimeros : yo no conozco nada más dificU, que acertar á dar 
la conveniente extensión á las composiciones consagradas á la ex- 
presión de las melancolías del alma » y á la alegría de los festines : 
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no C0D0S9C0 en este género más que dos modelos acabados : Lámar- 
tme, y Añaoreonte. Nuestro Helendez puede ser imitddo sin pdí- 
gro. En cuanto á nuestro gran Herrera , ídolo de la escuela sevi- 
llana , y hasta cierto punto, por su magui6cencia lírica, de todos los 
amantes de las letras españolas, no es un poeta elejiaco sino cuando 
vierte la iíispiracion bíblica á nuestro idioma; fuera de ahí « es un 
escritor de malas elegías. 

Después de haber publidado sus Meditaciones^ dió á luz Lámar* 
tíne sus Armonios Poéticas. En esta nueva publicación, se manifestó 
máM tico, más variado, más viril, pero tambian más inípaciente 
de todo yugo, más líb^e de todo freno. Conaderadas las Armonías 
Poüitas en sus pormenores , llevan una gran^ ventaja á las Mediten 
titmés religiosas ; pero se quedan muy atráé » considerad^ en su 
conjunto : las Armonios son superiores bajo el punto de vista de la 
Aspiración , pero son inferiores b^jo el aspecto del arte. En este 
sentido , pi^e decirse con v^ad , que en esta nueva publicación 
de Laoiartíne , hay por un lado progreso , y por otro lado , decfr* 
deuda. Sin embargo^ fácil era de adivinar que la decadencia habia 
de prevalecer, siguiendo este camino arriesgado ; comoquiera que 
ios poetas que se emancipan del arte , para convertirse en esclavoa 
de lo que llaman sus propias inspiraciones , van siempre á caer en 
un vago y vaporoso sominambulismo. 

En esta época crítica para nuestro poeta ^ se verificaron dos 
grandes acontecimieiitos , privado el uno y. público el otro ^ que ace* 
(eraron su trasformacion absoluta. Hablo de la revolución de julio» 
y de su viaje á Oriente. Su viaje le trasformó de poeta católico en 
poeta panteista ; la revolución le trasformó de poeta en hombre de 
Estado : Lamartine no fiié nunca un poeta católico de buena ley. El 
CatoKcisrao no ñié nunca para él una religión , sino una poesía : no 
)e cantó, porque estuviese hondamente poseído de su belleza moral, 
sino porque, al abrir sus ojos á la luz,, sintió sus ojos deslumhra- 
dos con sus magníficos resplandores. Lamartine, por otra parteé 
no es luMnbre que siante , sino hombre que imagina sus sentimien*- 
lós. Cuando trasportado al Oriente, se sentó en la cuna misma 
todas las religionea, su alma, ambiciosa de volar pdk* nuevas esíbra$. 
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y de descubrir nuevos horizontes , se sintió comoan^da en aque- 
llos vagos yi^pléndídos recuerdos de las religiones orientales. Dueño 
el Oriente de so ioiaginacion , fué dueño del hombre. Entonces le 
sucedió lo que á los filósofos de la escuela de Alejandría; que tur- 
bada su alma con el riquísimo y variado espectáculo de todas* las 
filosofías y de todas las religiones del mundo, quiso construir con sos 
manos una religión , de los aglomerados escombros de todas las 
rdigiones; y una. filosofía, de los fragmentos disp^^sos de todas las 
filosofías. La nueva filosofía y la nueva religión habían de ser una 
misma cosa ; y esa cosa había de ser la más comprensiva, la más 
general que fuera posible ; era necesario abarcar y explicar en una 
sola fórmula á Dios, al mundo y 9I hombre ; séres idénticos y uno(s 
en su cj^cia , variados y múltiplos en sus manifestaciones : esta 
filosofía , que es una reUgion , se llamó Filosofía Humanitaria : esta 
religión, que es una filosofía, se llamó Pcaúeismo. En el dogma 
panteístico, todo lo que existe , es parle int^rante de Dios; Dios es 
todo lo que existe; de cuya confusión exótica y extravagante viene 
á resultar, que ni Dios es Dios, ni el mundo es mundoi ni el hombre 
es hombre : los filósofos alejandrinos, queriendo renovarlo todo, 
fueron á parar, de consecuencia en consecuencia 1 al aniquilamiento 
de todas las cosas. Sí la cabeza más firme se siente desvanecida con 
esta confusión de todas las filosofías y de todas las religiones del 
mundo , la de Lamartine 9 que nunca estuvg muy segura, y que no 
está construida para ser asiento de grandes doctrinas filosóficaa » 9e 
desvaneció de una manera labientable. Los primeros frutos de esta 
trasformacion fueron el poemita intitulado Jecdin, y el que intituló 
la Caida de m Ángel 4 Uno y otro no son más que fragmentos de un 
poema de gigautescas proporciones , en el Cual la humanidad es el 
héroe , y el universo el t^tro. G>nsideradoé esos poemas por el 
aspecto filosófico , son la exposición laboriosa y oscura de loe mis- 
terios del panteísmo oriental ; misterios , Que están harto mejor 
explicados y harto mejor desenvueltos en Proclo y en Plotiqoa Con- 
siderados b^jo el aspecto del arte , hacen venir las lágrimas ¿ los 
ojos , al considerar en el ángel purísimo que llevó como una duave 
ofrenda al altar*sus castas modulaciones» un ángel bañado todavía 
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de loz , pero derrocado del Cüelo que no quiso por inorada. Éú vano 
se procurará encontrar en éstos poemas aquél atrliiSicio de distribu- 
ción » aquella suavidad de lineamientos , aquella tersura y limpieza 
de dicción , aqudla blandura de toques , aquella rica sotníedad de 
imágénéS i aqdéllá estudiada graduación de tintas ; en una palabra^ 
aquel sentimiento profundo de la belleza poética , de la belleza dél 
arte , que se descubre en sus Armonios Poéticas y en sus Meditado-- * 

religiosas. El éstilo es dífüso y déscüidado , la dicción és incor- 
recta , la distribución de las partes « arbitraria : la vena del poeta 
es fecunda y abundantísima siemiM*e ; pero desde luego se echa de 
ver que el poeta, |)erdido el dominio sobre sí propio » se abandona 
á la merced de sus inspiraciones , sin sab^ sacar partido de esa fe^ 
cuntiidad, ni poner lípiites á esa peligrosa abundanoiaé El raudal de 
su poesía corre siempre abundoso » pero no limpio : porque ha sa* 
lido de su lecho, y corre sobre maleras que le enturbiem i libre de 
la prisión de sus máijenes4 

Una palabra todavía^ para explicar la trasformacion qüe ha BídO 
c»%en de su decadencia^ Lamartine » nacido en una época de res^ 
tauracion religiosa , en una época en que esa restauración se veri- 
ficaba bajo los auspicios de un hombre de genio que se consagrói 
más bien que á explicar los dogmas austeros , á cantar las magnir 
Ucencias y las pompas de la religión cristiana , no vió nunca en la 
religión la fuente de la verdad , sino la fuente de la* poesía ; y con 
la sed poética en los lábios, fué á beber las vivas aguas de esa 
íbénte¿ Aplacada su sed, se omsideró i si pt*opio; y reconociéndose 
poeta, no creyó necesario beber ya de aquellas aguas , sino abacA 
donarse á sus propias inspiraciones^ E^ta trasformacion de su ahna 
se manifiesta ya en sus Armonios poéticas , en las ctiales comienza 
é despuntar^ cbmo he observado ánieB , aquella espontaneidad de 
Inspiración , que habia de ser causa y origen de más trastondenr- 
tales ipudansasi Llégado al Oriente » dió un paso m¿s i y no se con- 
laitó con decir— «la poesía es independiente de la religión» ; 
svao qiiQ pasando mas allá , dijo ^ -7- c la ñiente de la religidn*es la 
poesía.)»— Entonces escribió sus últimos poemas, en donde ise re- 
vela una nueva religión á los hombres « y sé attUncta iin nuevo 
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dogma á \o9 pueblos. En ms Meditaciónes » Lamartine e¿ el poeta 
Téñgiosój el poeta esclavo del dogma t en 'sus Armonüa, es el 
poeta independiente, el filósofo racionalista : en sus últimos poemas» 
es el poelá dios , el filósofo pánteista del Oriente. Su caída es la 
caída del ángel de las tinieblas : quiso ser Dios , y no pudo sér Dios» 

dejó de ser ángel : quiso ser más luminoso , y fué todo oscuridad : 
quiso escalar el Cielo , y fué derrocado al abismo. 

' Sigámosle en sus trasiformacionies políticas , como le hemos se- 
guido én sus trasformáciones poéticas y religiosas. 

Lamartine comentó por venerar profundamente el dogma de la 
tmicíad del poder» y de la legitimidad dé los reyes , como el dogma 
ftmdamentsj de la ciencia. Cuando creyó en la autoridad religiosa, 
tuvo fé en la autoridad política. Cuando creyó en las reglas inflexi- 
Mes del ai'te» creyó también en los principios ínmutaMes por los 
qüe se rigen y gobiernan las sociedades humanas : cuándo creyó 
que habia un código de deberes para los poetas, creyó que babia un 
oódigo de deberes para los pueblos. En esta príniera época de su 
vida » alejado délos negocios » no consideró la política sino en abs- 
tracto , y acató los dogmas recibidos como un subdito reverente. 
Pero llega la revolución de julio ; y llega , cuando se habia verifi- 
cado ya la primera trasformacion de su alma en la región de la 
poesía : y de la misma manera que habia dicho en presencia de su 
Dios : — «yo soy , y soy por mí mismo , y vivo de mi propia vida» 
« — dijo también, — - «el pueblo existe, y existe Cí)n una vida propia; 
7 existe con derechos , con <ierecbos iguales á los derechos de bus 
reyes ; el dogma de la legitimidad existe , pero existe también el 
dogma de la soberanía del pueblo. >**-Entonces, hombre del pueblo, 
quiso ser partícipe de su soberanía , y fué elegido diputado. En la 
primera época de su diputación , anduvo oscilando entre el dogma 
de la soberanía nacional y el dogma de la legitimidad de los reyes* 
Era legitimista por sus re'cuei*dos , y revolucionario por sus nuevas 
inclinaciones. Entonces militó debajo <to las banderas dél partidó 
oonservádor» partido análogo á ta índole propra de sus nuevos prin- 
eipios, puesto que se propone objeto una perpétúá transacción 
ei|itre el órden y la libertad , entre los derechos de los poebkis y los 
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dofcchos cte tes* principes. Pwo vino la épocartteso tUliuin trasftjr=- 
macion poética ; y entonces de la misma manera que habia dicho 
— «la fuente de la religión está en la poesía ; el poeta hace nacer 
las religiones de sus propias entrañas ; el poeta es Dios» — dijo : — 
«los reyes se hacen por la voluntad de los pueblos ; el pueblo es el 
criador; los reyes son su hechura ; el pueblo es soberano : el rey 
es subdito del pueblo ; ó , por mejor decir, el pueblo es rey.» — 

Con efecto : léase su último discurso , su discurso sobre la cues- 
tión de la regencia , y se verá que en él no dice otra cosa ; quiere 
la regencia electiva y la regencia de la madre ; y quiere la una y 
la otra ^ para que el pueblo tenga ocasión de advertir á los reyes, 
que han nacido del polvo , y qué se han de convertir en polvo con 
el tiempo. 

Tal es el estado actual de sus trasformaciones. No pudiendo per- 
manecer por más tiempo en las ñlas del partido conservador, y no 
atreviéndose todavía á llevar en su bandera los colores democrá- 
ticos, está al frente de un tercer partido, que se U^qia socialista, 
ó conservador progresivo. Este boa]4)re será un obstáculo constante 
al desarrollo de las ideas monárquicas y conservadcx'^^. iDes^ve^tur 
rados , upa y mil veces desventurados los pudilos que han puesto 
su suerte en las manos de los hombres, y han olvidado el cu^to d^ 
ios principios! 
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No habia pensado volver á hablar de Mr, Lamartine, después de 
escrita mi última carta : y hubiera cumplido mi prppó^tp , ^ no 
haber caido en mis manos la Presse correspondiente al hm^6 ^2, 
en cuyo artículo de fondo , consagrado á explicar la conducta de 
Mr. I^martine , se hallan cosas que me obfigan á someter al buen 
juicio de Yds. algunas consideraciones, que me parecen ímpor- 

Segpn la Prffse^ Mf . de Lamartine se daba la mano con el parV 
tido copservadpr , ppr su teoría acerca de la pgz \ y con la oposi-r 
cion dinástica , por sus ideas sobrp el prpgreao indefinido ^ qqe 
iBstán llamado^ los pueblos. Cuandp Ifi cuestión dpl dia hn sido la 
de la guerra ^ la pa^t lia votado con los conservadores ; cuando la 
cuestión |ia variado de índole» y se ha trasformado ^ la de conr 
servacion ó prpgr^, |ia vptadp con los hofnbr^ del l^do ^zquierdp 
de la Cámara. 

No entraré aquí á examinar , si estas }i^n sido ó np las verda? 
deras causas déla conducta de Mr. de Lamartine ; esta ayeriguaciop 
me separaría demasiadp d^l pbjeto que me he propuesto hoy, cuando 
he tomado la pluma. Sea pup? 4p quiera , lo que me 

parece indudable es , que Mr^ d^ Lamartine profesa efectivamente 
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las doctrinas qae la Presse te atribuye. Ahora bien ; en esas doctri- 
nas veo, por una parte, la confínnacion (|é cnanto manifesté á Vds* 
en mi última cafta , y por otra , el asunto nias apropósito para altas 
y'graves meditaciones. Voy, pues , á hacer buena mi opinión, y á 
manifestar las reflexiones que sobre este ásunto se me ocurren. 

Mr. de Lamartine es partidario de la paz, de la paz á toda costa; 
de la paz como elemento de la civilización , de adelanto y de cul- 
tura : y es enemigo dé la guerra , como de un hecho perturbador, 
como de un hecho bárbaro en sí mismo , como de un hecho que 
conduce á la barbarie. Ahora bien : esta doctrina no ha podido en- 
camarse nunca en el Occidente; esta doctrina es esencialmente 
oriental : esta doctrhia es propia de los pueblos enervados y con- 
templativos , que vegetan sin movimiento entre los perfumes de las 
regiones orientales. Esa disposición de ánimo de esos pueblos sir- 
ve para explicar las fabulosas conquistas de Sesostris, de Semíra- 
mis , de Ciro y de Alejandro. Cuando un hombre de fuerte voluntad 
y de ánimo generoso se presenta á caballo en las frontéras del 
Oriente, el Orfenté se postra ante sus .pies, le adora <50Hioá Dios, 
le quema inctenso, y le levant$ altares. Él Oriente no sabe vencer, 
no sabe resistir ; porque resistn* ó vencer es guerrear ; y el Oriente 
prefiere á la dominación con el movimiento , la ^lavitud con el 
reposo. 

Asi pues, Mr. de Lamartíne profesa una doctrina cuyo origen 
se encuentra en la última trasformacion que ha experim^tado su 
alma: en la trasformacion de que hablé á Vds. en mi carta ante* 
rior ; en la trasformacíoq panteista y oriental que se verificó en él, 
coandd^i^tó «loríente. . 

Por lo demás, Mr. de Lamartine, que no es un gran filósofo, igr- 
n(»ra que es inconsecuente consigo mismo, cuando predica la paz 
á toda costa , y pide el progreso indefinido de la libertad y de la 
industria. La libertad es la guerra en el Estado ; la industria es la 
guerra con la naturaleza. La libertad y la industria (y no lo echo 
á nmla parte, como se verá después) es la guerra entre los hom-^ 
bres. • 

Para ser consecuente consigo mismo , Mr. de Lamartine debía 
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propagar ea Francia uoa secta religioea que ba nacido y m oooaerva 
en la Gbína« Esta secta eleva á dogma filosófico y religioso el qui^ 
tismo y la inmovilidad del Oriente/ Adoptando todas las consecuea^ 
cías que van envueltas en su principio, esta i^ecta, eotré el reposo y 
la acción, prefiere el reposo : entre el reposo absoluto y el rdaüvo, 
prefiere el absoluto : entre ser conquistado ó conquistar f sosttené 
que es preferible ser conquistado : cook) sostiene que es preferible 
ser esclavo á ser señor , y ser débil á ser fuerte* 

Según estos sectarios , el que está en reposo , venoe al fin al 
que se mueve : el que es conquistado , al qu^ es conquistador: al 
señor , el que e& su esclavo ; y al que es fuerte , el que es débil. 
Y no crean Yds. que es insostenible esta teoría, y que es absurdo 
este dogma. Los chinos, que entienden mucho de achaque de fiilo* 
sofia , sostienim su dogma con grande copia de razones. Sin necesi- 
dad de salvar sus fronteras, se hallan en estado.de demostrar al 
que lo dude la verdad de todas las proposiciones que arribu d£jo 
asentadas. Los tártaros , gentes de acción , lian conquistado , diez y 
siete veces la Oiina , que , desde que salió de li^ manos del Cría^ 
dor, está en un perfecto reposo : pues bien » el jmeblo que estaba 
en reposo , venció al que se puso en acción ; el pueblo conquistado 
al pueblo conquistador ; el pueblo débil al pueblo fuerte : porque 
los chinos , chinos permanecieron , y los tártaros conquistadores 
se hicieron chinos. Ahora mismo está aplicando la Qiína ese dog^ 
ma político y religioso en la guerra que le hac^n unos Bárbaros^ 
llegados allí de las últimas regiones de la Merra , que se apellidan 
ingleses. Los ingleses dicen quéjenlos vencedores* porque ave- 
zan ; los chinos dicen que son los vencedores , porque huyan». El 
tiempo decidirá esta cuestión y acarará esté misterio : entro^ tanto, 
los (diinos están ahora más firm^ en su creencia que nunca. 

Si Yds. quieren saUr de la China, y trasladarse al Paraiso , alU 
encontrarán Yds. el testimonio más claro é irrefragable del dogma 
que vamos sost^endo. Eva , es decir , el sér débil » ofrece á Adán 
la manzana. Adán , es decir , el sér fuerte, no quiere comeria; y 
Eva triunfa , porque le obliga á comerla ; y Adán es vencido, por- 
que la come. En la persona de Adán , Eva triunfo del génerp hu- 
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mano: y la flaca mano de una niujdr es fan poderosa, que; 
ana$tiu á su perdición al moiido. 

Qnedo , pues i asentado » que k teoría china puede abstenerse 
<x>oio otra teoría cualquiera « y que la de ftL de LatifirrtíQe es la 
wttica que no puede sosteuersé. 

Desembarazado ya H. ote Lamarlhie ; roy á considerar, en si 
vtúsmo ei fenómeiío més Agnó de consideración qué ^o eonozoe:: 
el fi^meno cte la guara. 

La guerra es el fenómeno más general que existe ; porque és 
un fenómeno de todas las edades y de todas las regiones ; que se 
extiende hasta donde se extiende el espacio ; y que se dilata basta 
donde se dilata el tiempo : y cuando hablo del tiempo , no hablo 
solamente de los (iempos históricos , sioo del tiempo en g^taU 
contemporáneo de la creación : cuando haMo del espacio , no hsH 
blo ^damaite del ámbito de la tierra , sino del espado en generaU 
del ámbito de todas las cosas creadas. 

La religión nos enseña, que antes de que hubiera guerra entrel 
¡tí6 liombres , la hubo entre sustáncks celestiales. £1 ángel cai-^ 
do, antes dé caer , movió guerra á su Criador; y su GriadoTi des-r 
pues de su victoria, le arrojó de su morada, y le derrocó á los 
abismos. Esta , que es la creencia del cristMAO , foé la creencia . del 
mimdo. Todos los pueUos primitivo» conservaban la tradieion de 
Qoa ^90ca en que los espíritus superiores á loa hombres se habían 
alzado en armas lós unos Contra los oUios« Los pensas aeñatedameaie 
reconocieron una divinidad creadora de todo ló hutsúOf y otra crea^ 
dora de todo lo mato : estas dos divinidades estaban* en guma , y 
la guerra había de conékár por la tvictoría del buen principio so^ 
bre el mal .principio ; de la divinidad .tutelar sobre ta divinidad ma^^ 
léfiéa. El Osiria egqKáo es un rey, y efundios, civilizador de Jo» 
hombres : Tiphon , que es su hermano y que represóla d mal, le 
dá muerte i peró Oro , hijo del primero y sobrino del segundó^ 
mata al matador y venga á su padre ; y el princiiHío del biea preh 
valftce con esta comj^ta victoria, ; 

Aaí , pues^,' la guerra oonu^za en el Cielo : veamos cómo áe^ 
ciende á la tierra. El primer hombre omiete el primer fecadQ, y 
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poco después , Cam mata á Abel ; y comete el primer deKto : ese 
primer delito es el símbolo de la gaerra del hombre con el hom- 
bre; de la gaerra en la ftmiliA. Las fiBimiUas se dispersan por el 
nmedo ; y al dispersarse, vienen á las manos las unas con las otras : 
ese es el símbolo de la guerra entre las fiociones. Teseo doma á las 
fieras .y las yence; Hércules sofoca á las serpientes en su cuna: 
este es el símbolo de te guerra del hombre con la natwoie%a: de 
la guerra entre la humanidad y los mónslraos, Esfo , en cnanto 
al periodo primitivo y al periodo heráíco dé las sociedades hu- 
mana?. 

Las sociedades se o(His|ituyen y se asientan : al ponerse en 
contacto las unas con las otras, al extenderse su esfera de acción, 
no la* extienden nunca sino por medio de la guerra. El Occidente y 
el Oriente se conocen ; y el dia en que se conocen , vi^n á ias 
manos. La guerra de Troya es el símbolo de la guerra entre las 
razas. El Asia vencida quiere pedir cuenta del suceso de ese dia á 
la Europa vencedora : íerjes derrama por la Grecia sus éjérdtos, 
por el Heiespcmto sus naves: la Grecia toma venganza, en Mará^ 
ton, en Salamina y Platea, de esta invasión afrentosa» Guando la 
Grecia no tiene á quien combatir, vuelve sus armas contra símis^ 
ma : hoy es el dia de Esparta : tnañana el dia de Alejandro. La Gre- 
cia le recibe cómo á su rey ; cow á su Dios , el Oriente. Vfene 
Roma después , y ar asentar los cimiealos de la Ciudad, Rómulo 
vierte la sangre de Remo. Rómulo es el símbolo de Cain , como 
Roma el sín^bdo del mundo. Roma no nace , no se constituye, no 
crece sino por medió de la guerra y de la sangre^ A m nacimiento 
precede la sangre de Remo } ^ libertad, la sangre de Lucrecia 
y la sangre de Virginia : á su dominación, revuelta con su propia 
sangre, la sangre de las naciones ; al imperb, la sangre de César. 
Hoy se afronta con la Italia , y la Italia es un lago de sangre : ma* 
ñaua con Cartago , y el mundo aprende los nombres formidables 
de Terfno, Trebia, Trasimeno, Cannas. Tiene después la guerra con 
los cimbros , y la gu^a con los. griegos , y la guerra con los ma- 
cedonios, y la guerra' con los pueblos asiáticos, y las guerras ci- 
viles. Hay guerra entre Mario y Sila , entre el pueblo y d senado. 
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entre los esclavos y los señores» entre César y Pompeyo» entre 
Augnsto y Antonio. 

Angosto ha vencido , las puertas de Jano van á cerrarse para 
siempre , porque Angosto es señor d^ Boma y de la tierra* Paso! 
qoe onos pueblos (tesconocides comienzan á estremecerse entre lal 
nieves déd Pólo , y el Salvador de los hombres ha nacido en el 
Oriente. La hnmanidad hace una estación ; pero es para marchar 
con nuevos brio& Allí asoman las tribus tártaras ; tras ellas vienen 
los pueblos alemañes. ¡Ay de los Césares I ¡Ay del Gapitotto!.... 
I Ay de^oma I iba á decir : pero en Roma e^ Pontífice : la 
eternidad que la prometieron sus dioses « Dios se la ha dado. 

Roma es esclava ; pero al contemplarla tan llena de magestad 
en mesdio de su servidumbre , y observando cómo ve desfiiat unos 
tras otros todos los pueblos del Norte , cualquiera diría que es una 
reina que les paáa revista. Entre tanto, todas las ciudades son en^ 
tradas* á saco ; todas las provincias entregadas al incendio ; el im- 
perio ha alñerto sus venas , y yacen eñ dispersión sus miembros 
despedazados. Ya no hay romanos ni galos « ni españoles ni breto- 
nes ; todos han pasado como sombras. En su lugar, encuentra la 
vista llena de asombro á los godos , á los lombardos, á los ván- 
dalos^ á los suevos , á' los sajones, y á los francos. En el mundo, 
todo es conftisian, lamentos, sangfe, guerra. Los. conquistadores 
vuelven sus manos los unos contra los otros después de la victoria. 
El puñal fdnrd el camino del trono : ^1 trono ^ el camino del con^ 
vento, 

Entre tanto , nace Mahoma ; y obedientes á su voz , tos árabes 
se derraman por todas las regiones. £1 Añíca cae b^jo su poder; 
Españfi bajo su yugó) la Italia está á punto de sucumbir; él Asia 
sucumbe. El Oriente y el Occidente vienen ptra vez á las manos , 
como si no pudieran tener más vínculos que el de la guerra. Los 
Cruzados fundan imperio en las regionés orientales ; Isabet y Fer- 
nando levantan el estandarte de la cruz en las almenas de Granada; 
Habometo 11 clava el estandarte del profeta en los muros de Cons- 
tantinopla. Colon descubre un nuevo mundo , y también ain corre 
á torrentes la sangre. Vienen las guerras de ItaUa ; y españoles y 
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firanioeses hacen campo en aqnelia üerra de la gleráu Viene Uitefa 
después , y las guerras de religión ocupan á los príncipes y á las 
naeioBesi Ya se divisan allí Francisco I y Carlos V, que juegiai la 
iBonarquia universal ál trance de laa bataUas^ Detras de estas io^ 
ponentes fisonooiias, conuenza á dtbiqarse la severa fisonosdía de 
Felipe D« Los Páses-iBajos se levantan, y dan el jprimer. ejemplo d« 
una revolución política á la Europa. 

No está l^os Luis XIV, ese rey tan fomoso por ^ victorias 
como por sus desastres , por suis liviandades conu) por sus ínfortu^ 
nios. Ya estamos éa presencia de Garlos 1 y de Cromwel • en pre- 
sencia de la segunda revolución poUtica de Europa, en presencija del 
más hipócrita de todos los usurpadores, y delante del fáretro del 
primer rey decapitado { Cuánta sangre y cuánto horror I ¿quién con 
este espectáculo -no sentirá su imaginación abrumada y su alma 
estremecida? 

Viene, en fin, la revplucion francesa * y sus implas matanzas, y 
sus sangrientas bacanales. Un pueblo demente deelara la guerra á 
Dips, y abate la crnz; declara la guerra á, Ips reyes, y abate su 
trono; declara la guerra á la Europa , y le arroja como guante la 
cabeza de su rey , y derrama sus ejércitos por todas las na<9ones« 
Aquf etfá Napoleón, tan grande couio César; y más grande que to- 
do^ los otro^ Césares ; de quien púdica depir^^, pomp Quinto Cur^ 
cío de Al^andro, que con su mano derecha toca al Oriente, con su 
siniestra al Occidente, y con $u cabe^ al Qelo* Su ágvila imperial 
vuela sobre todas las capitales de Europa y sobre las piráinides de 
Egipto* En donde quiera quesu caballo pone el píe, alU misffio brota 

9S0[|gl%|k . . ' 

Tai es el fenómeno de la .guiara , históricamen^ considerado; 
En mi prójima carta, le consideraré filosjóficamente; y empero de^ 
mostrar que siendo el más universal de todos los fenómenos , es» 
sin embargo t el menos conocido, y el que envuelve los problemas 
IPftás dificil^ , y los más recónditos misterios^ 
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lo (Mcho en mi última carta senfiere^ que la guerra do un 
heclio bárbaro , es decir» propio de las épocas de barbarie; porque 
k> es igmlmeate de todos los periodos históricos > eomo quiera qué 
nace en iá fomiüa» se realiza en la tríbu> se perpetúa en el Estaáer; 
se extiende con la humanidad , y se realiza en todas la? regiones. 

Suprimidle con el pensamiento « y habréis suprimido la humani<^ 
d«dt y acabareis con la bistor^* Abrid las págktas^lela historia, eií^ 
tended Jos ojos^ por el mundo , preguntad ¿ los siglos : los siglos; el 
mundo y la historia , todos os hablarán de la guerra : sn universa^ 
Udad arguye su necesidad ; y su necesidad le constituye en un he- 
cho humano ; es decir» en un hecho propio de la natoraleza del 
hombre, * . . , ■ í:íi 

Ahora bien » los hechos de esta especié no han podido orearse^ 
y DO pueden suprimirse; no puedm sujetarse á discusión , porqw 
BÉ> caen bajo el deminio dé nuestro libre albedrio* Existen » porque 
€ixi8len; .y€u existencia és una existencia providancíaU nece8aria# 
¥ ' coiiio todo lo que existe necesariamente, es eterno ; y cómo mi^ 
g^na cosa be^ha paradla eternidad haisido becha por eL hombre ; y 
cbma. laque no es hechura de la libertad del himdsre, lo esídela 
¥cduntad de Dios ; la guerra , que es iÉi.heeho hunimo i neéesário^ 
e(mi#v es hediuF» deDios un hecho;di9^^ 



Digitized by 



— aee 

Sí tfl gnorra es mi hecho divino , es ttn hecho bueno : ponpie el 
mal no es obra de Dios , sino hechura del libre albedrio del hombre* 
Con efecto , Dios ha hecho al hombre á su imágen y á su semejanza,* 
porque le ha hecho creador cuando le há constituido libre. Su liber- 
tad explica la existenda del íésIl sobré la tíérra« El mal sin la liber- 
tad del hombre sería un hecho acusador de la I^rOVÍdenda divina : 
sería un hecho inexplicable* 

El fenómeno mismo de la guerra árve pará exj^licar mi pensa- 
miento. Considerado én general , es obra de Dios i pero considerado 
como un hecho particular, e^ obra del libre albedrio del hombre; 
porque al decretar la guerra el Sér Supremo, como un hecho nece- 
sario en general , no ha decretado su necesidad en los casos parti- 
culares. «Dios esliM^iador de la guerra; e\ hombre es criador de las 
guerras. El hombre no es poderoso para suprimir íá gtiefra , porque 
eS' hechura de Déos ; pero puede evitar una güeffá » porqitehs guer- 
ras son ^ hechura. Siendo esto asf , la giterfa i ohrñ de Dios, es 
buena , como son buenas sus obras ; pero tina guefra futíáe ser 
desastrosa é ii^usta ; poríque es, obra del tihre albedrio del bomlm. 

. Yo comprendo y aplaudo á los que Condenan tina guerra paHi" 
catar que el interés pútdico no abona ; pero no he podido coDopren- 
der mmca á los. que anatematizan la guerra. Este anatema es con- 
trario á la filosofía y á la religión : . los que le pronuüdan , ni son 
filósofids ni cristianos. 

Y sin embargo , fuerza és-oonfesar que la guerra , aun conside- 
rada en gmeral, siempreque se la considere A primera vista, parece 
un hecho contrario á la razan ; un hecho contra el cual se levanta 
indignada la conciencia ; un hecho á un tiempo mismo horrible é 
inexplicable» Pero al mismo tíempo puedo afirmar, y de mí á lo 
menos puedo idecir, que cimndo be penetrado máis adentro de esla 
GMStion temerosa, he futido disminuirse nii horror, y aclararse al* 
gun tanto esté misterioso enigma. Porque no hay (|ue vacilar un 
soto instante en dedarárlo ; la guerra es un jsnigma pafa la huma- 
nidad, comoio son todos los hechos (Htyvtdenciales, comenzando 
por ia humanidad y por el hombre; y aun dentro dd hmnbvd mi»- 
mo , todo lo que su jcoacieneia ve, ¿qnées8iiid un em^^ma ineipií- 
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cable « ó ub pr(dí>lema msoluble ? ¿Quién se explicará á si profiío m 
sabiduria y m ignorancia # sos instintos groseros y sm pensamientos 
levantados , su pequenez y su alteisa , sus indinaciones terrenales 
y sus aspírabionés soblimes? ¿Qiiién ai considerarse por un lado, no 
ha estado tentado alguna vez por adorarse á sí pro[»o como á un 
Dios ; y al considerarse por otro » no se ha despredado nunca como 
la cosa más vil de todas las cosas creadas ? ¿iQuién no se ha dídio 
nunca en to más recóndito de su alma : -^todo es misterioso para 
vú^ yo mismo soy un misterio — ^?¿Qné mucha, pues, si la pjéttet es 
también un enigma de aquellos (]iie la Providencia se complace en 
poner delánté de nuestros ojos , para que nuestros propíos ojossean 
testigos de la flaqueza del entendinuenk) humano 7 

Por una partei üo puede afii'marse que la guerra es un mal án 
acusar á la Providencia divina; y por otra^no se concibe cómo pueda 
ser una cow buena el derramainieirto de sangre, sin ca^ en el dih- 
surdo de condenar de un solo golpe, todos nuestros instintos, de 
trastornar todas nuestras ideas , de confundir todas nuestras nocicH 
nes* Y sin embargo , para no ttaer en otro; absurdo mayor, es ne^ 
cesario a&rmar, que entre la Providencia de Dio^ y la conciraciá 
éd hombre hay un acuerdo necesario , una perfecta armonía. Su 
con^diccion sería absurda , inexplicable , imposible. Pe»* donde 99 
ve, que apenas podemos dar un paso en esta cuestión terrible^ sin 
que demos también en uno de estos escollos : en la ne^oión de la 
Providencia , si la guerra es un mo/v en la negación de la concieiH 
eiai^ si la guerra es un béeii r y si , por salvar á la Providencia de 
Dios y la conciencia dei hombre, decimos qtie no hay contradicción 
entre la primera y la segunda, no los salvamos^ sino hackndo el 
sacriñcio de la razón humana. 

No seré yo el que lome sobre mi el temérario empeño de buscar 
la completa explicación de estemisteriosno enigma; mi ikiibo propó^ 
sito es someter á los hombres de firme razón y de buen* voluntad 
algunas observaciones que me parecen de la más áka importancia y 
de la más.grave trascendencia» 

Jodo ioqUe se refiere á la guerra , tiene un no sé qué de sin-* 
gidbr y misterioso , como la misina guerra. Cuando abriendo k» 
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páginas fie la Ustoría , leeiaas la reladon 4& tas ItaUUtas que ten 
trabado las Badanes , la prímmi idea bos asalta üaUiralmeDle» 
es la de la despcAilacíoQ que han debido ocasionar en el mundo : y 
en realidad de vmlad , sí hay una idea que á la rista de un íesñé^ 
meno brote espon|áneamente en ei entendimiento hmnano , esa ideá 
68 la de la despoblaciot^ del mundo , como consecuMCia (bracea dé 
stístnniiinerables guerras y batallas. Pues bien ^ la econoHiíápólP 
tioajy la estadístiea de los paebloshan elevado hoy á la clase de una 
yeictod deakostrada^ la observatícv¿ de qiié las guerras ao infli}ye« 
nunca de «na manera sensible en Ja despobladm cte las nadone^ 
Frimca^imetivó de asombro^, al esli^diar jel fi^ómeno de lá guerrá.: 
Pasemos más adelante. La s^funda idea que nos «Kxubele, a^ 
pft)seguic este estudio, es la de quería guerra «oaba coalas ailes y las 
olmedas qite florecen en la paz, y por consiguiente «con Id civílí- 
zudon de ias^ sodedades humadas. Los hombres asocian natural-^ 
otei^te á la idea de laiguerMl, aunque sea una guerra entre pueblos 
dvílizadoSf la idea del vandalismo : y esta asociación se explicar 
como quiera que la guerra es la ostentación de la fuma física y ma- 
terial; y la fiierza fisicá y material , es » si me es pemútido hablar 
ad ^ de naturaleza viindálíca^ Y sin embai^ , si hay un hecha que 
proólanie en alta vok el mundo^ y que consigne claramente la histo- 
ria, es d hcfcbo déla aedoa dvilizadora de la guerra : su accipa es 
civilizadora hasta tal punto , que si 4a suprime el entendimiento , tor 
dos los progresos sociales quedaú suprimidos, todas las dvilizado-^ 
nb&qu^an aniqüiladas. Hagamos aqu( una estación para dar á la 
verdad que asentamos , toda la luz de la evidencia. 
\'i ' Si hay un hecho evidente, como coüsígoada et) todas las tradi-* 
dones populares, y no desmentido nunca por la historia, es et 
hecho de que la civilización úo nace , sino que se importa en las so- 
ciedades humanas. Este fué la creencia universal de todo^ los pue^ 
blos primitivos : creencia, que ho ha sido desmentida en los tiem^ 
posi histórípos ; y si te ba sido por ^entura., señálese el dgfo y et 
• pueblo en donde haya nacido la civiliradon por sí misma* Esto seiv 
virfo para deoiostrar, y sea dicho de ^paso , que la dvíiizadon ha 
aücidorenel.mtihMlOf de una revelación hecba por Bies á im hombre 
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encargado de trasteddi^a á las geiiteá ; y con esto quedaría demos- 
trada á k» ojos de la razón homana aquella palabra profunda de Id 
^Sabiduría Divina , cFtdes ex audüu. » Es asimismo un hecho consig- 
nado, asi en las tradiciones populares como en la historia ^ que la 
civilización no se ha trasmitido nunca á los pueblos sino por medio 
de la guerra. Ábranse los anales en que se consignan las tradicio- 
nes de las gentes primitivas, y se verá que todos los pueblos, para 
eñcontrar el origen de su civilización , le buscan en un guerrero 
Semí-diod, venido no se sabe de donde, nacido no se sabe de quién, 
que con la espada se ha abierto paso al trono , ha talado los cam- 
pos^ y ha desolado las naciones* 

Si apartando la vista de los tiempos fabulosos^ paddiüos sus con- * 
iues, y penetrantes pór las ikmtei'as de la historia, observaremos 
ton asombro, que la historia os la confirmación de la fábula. La 
guerra y la conquista han sido siempre los instrumentos de \á civi> 
Hlacion en el mundo i y lo han sido de dod mánéi'ás difóf entesi 
Unas veces , el pueblo civilizado ha sido él que se ha propuesto lla-> 
ínar á la vida de la civilización á los pueblos sumidos en la barba- 
rle , llevando la guerra á sus entrañas. Otras , cuando el pueblo 
civilizado se ha entregado á un culpable reposo , los pueblos bárba^ 
ros han sido los que sacudiendo su sueño , se han precipitado sobra 
él con las armas en la mano para reclamar su parte en la común 
herencia» y para aplacar su ignorada ¿ed de civilización en la fuente 
de aguas vivas. Los unos y los otros al moverse, han creído siem» 
pre que se movian para dar un nuevo alimento á stí ambición^ ó á 
sus instintos feroces; ignorando que» dóciles instrumentos de la 
mano de Dios , no eran sus propios servidores, sino los servidores 
de la humanidad y de la Providencia. Genserico debió de tener una 
revelación instantánea y maravrtíosa , cuando preguntado por el 
rumbo que habia de llevar, puso su cólera á la merced de la có-* 
lera de Dios» y le pidió, dispuesto á herir al pueblo que le señalára, 
que hinchase süs velas con el soplo de sus iras. <íL'homme i'agíte, 
et Dieu le fnhie.> Véase ahí la fórmula de la filosofía de la hi^ria^ 
dada al mundo por el último padre de la Iglesia. 
' Ejemplos de la primer manera de trasmitir la civilización son : 

TOMO II. 24 
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la guerra de Troya , en ta cuai el pueblo griego^ é pa^lo civili- 
zado se levanta de su asiento para Uevar la guerra , y con la guerra 
la civilización á los imperios asiáticos ; y la guerra de Alejandro^ ef 
cual , siendo el precursor del más grande de todos los pueblos, abre 
con su espada á la civilización un paso por el Oriente : y las gigan* 
tescas guerras de Roma , cuyo encargo providencial era asimilarse 
al mundo , imponiéndole el imperio de sus armas , de su civi«- 
lizacton y de sus leyes, disponiéndole con su magnífica unidad á 
r}^cibir en su seno al civilizador de la tierra, al Salvador de los 
hombres ; y las guerras de los cruzados, en que los caballeros del 
Occidente iban á predicar, en la tierra de los prodigios sujeta al 
• yugo musulmán , el prodigio de una religión santa , que llevaba 
dentro de sí el gérmen fecundo de todos los progresos sociales. 
Ejemplos de la segunda manera son , en los tiempos antiguos , la 
guerra de Jerges con las repúblicas nacientes de la Grecia ; en loa. 
confines en donde parten términos los tiempos modernos y los an- 
tiguos, las invasiones de los pueblos del Norte precipitados sobre 
Boma en confeso y turbulento tropel desde las nieves del polo ; y 
en los tiempos modernos , las guerras de Italia. La revolución fran- 
cesa es el símbolo mas perfecto de la trasmisión de la civilk:acion 
por medio de la guerra. La Francia se precipita sobre la Europa 
para anunciar el advenimiento al mundo de la idea democrática, 
armada con los rayos de las: revoluciones. La Europa se revuelve 
contra la Francia , y convierte á París en un campao^nto de cosa- 
cos , f ara traer á la memoria de un pud^k) démete , que el irbol 
de la democracia no robará sus jugos al árbol de la pnonarquía , y 
que los pueblos descansarán todavía por largo tiempo al abrigo de 
su sombra. De esta nc^le enseñanza resultó el gobierno de los Bgc- 
bones restaurados , diferente del*de los tribunos de ta revolución, 
porque fué una monarquía, diferente también del de los antiguos 
Borbones , porque fué una monarquía democrática. 
. 'No; de$de los tiempos fabulosos hasta la edad presente» nin- 
guna idea civilizador^i ha aparecido en el mundo , que no se haya 
propagado por medio de la guerra , que no se baya inoculado en los 
pudrios por medio de la sangre : y^no se me cite, para demostrar 
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lo contrario, el ejemplo del Cristianismo, que vino al mundo cuando 
el mundo , para reciUrle en su ^eno, se preparó como uq penitente 
arrepentido , poniendo un sello á sus lábios y deponiendo humilde- 
mente sus armas. Sí ; es verdad : el mundo estuvo sumido enton-^ 
ees en uñ solemne reposo , y en un profundo silencio. Sí ; es ver- 
dad : las venas del mundo estuvieron entonces cerradas , pero lo 
estuvieron, porque las venas del Hijo de Dios ibanáahiírse como 
abundantísimas fuentes para el rescate del mundo. Sí ; es verdad : 
no hubo guerra de unos pueblos contra otros pueblos; de unos hom- 
bres contra otros hombres ; de unas gentes contra otras gentes ; 
pero hubo guerra entre la tierra y el Cielo , y los hijos de los hom- 
bres clavaron al Hijo de Dios en una afrentosa cruz ^ y pusieron sus 
lenguas en su inmaculada gloría , y sus úianos en su sacratísimo 
rostro. Si ; es verdad : no hubo sangre en los campos de batalla : 
pero hubo sangre en el Calvario. Sí ; entonces, como antes y como 
después , y más que antes y más que después , la ley de la guerra y 
deja sangre fué cumplida : pero el Hijo de Dios, apiadado de nos- 
otros, y viendo que esa ley era demasiado pesada para los hombros 
del mundo , quiso aliviarle siquiera por un dia de su peso, y la eché 
sobre sus hombros. 

La acción civilizadora de la guerra : véase ahí el segundo mo-- 
tivo de asombro para el que medita profundamente sobre este gra- 
vísimo asunto. 

La tercera idea que nos acomete al contemplároste fi^ó^eno, 
es la de que la guerra debe de endurecer el corazón del guerrero; 
y sin embargo el carácter de Alejandro es simpático^ el de Scipion^ 
magnífico ; el de César, generoso ; el de Héctor ,^ ideal ; religioso el 
de Eneas ; y los caballeros de la edad media eran galantes, urbanos, 
s^sibles, religiosos, comedidos ; eran resignados en las desgracias, 
modestos en las victorias ; eran púdicos como las vírgenes , tiernos 
y enamorados oomo los trovadores. Co§a sitigular y nunca bastan- 
temente admirada ; la flor mas delicada nació en los campos de la 
muerte ; y fué regada con sangre. En los campos de batalla, creció 
la flor de la caballería, y nació el culto de las mugeres. Los hombres 
consagrados á abrirse paso con la espada , iban deshaciendo por el 
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mundo Idd obras de la fuerza. Los hijos de los combates llevaron 
basta la extravagancia el idealismo del amor ; eran mansos como 
corderos en las «iudades > los que eran fieras en los campos si se 
trababan de pundonores'. Cosa singular y sin embargo evidente; del 
espíritu guerrero nació , en los siglos bárbaros , el espíritu de la 
caballería ; y el espíritu de la caballería fué despojando al árbol de 
la civilizac^n , de la corteza de la babarie, y de su ferocidad á las 
costumbres* EmoUü mores , nec sinit esse feros^ 

No acabaría jamas esta carta , si fuera eslampando en el papel 
una por una todas las refiexiones que se me ocurren para demos- 
trar cumplidamente lo que creo que está demostrado ya ; á saber : 
que la guerra es un fenómeno de índole tan singular» que de él 
puede afirmarse , sin temor de padecer engaño , iodo lo contrmró 
de lo que á primera vista parece* Considerado á primera vista » pa- 
rece un agente poderoso de despoblación en el mundo; y conside- 
rado más detenidamente después » se observa que en nada ha con- 
tribuido á la despoblación de las naciones. Considerado á primera 
vista , cualquiera diría que es u6 elemento bárbaro ; y es un de* 
Hiento civilizador. Cualquiera diría que difunde el materialismo ; ^ 
es el idealismo el que difunde por la tierra. Cualquiera diría que 
endurece el corazón ; y exalta y purifica los corazones. Cualquiera 
diría , en fin , que hace á los hombres más feroces y más duros ; y 
al contrario, amansa y dulcifica las costumbres. 

Una última observación, y una última palabra. La muerte del 
hombre á manos del hombi^ es qn acto de frenesí en el matador, 
que va acompañado siempre de un aparato horrible de síntomas físi- 
cos y morales : el matadores un enfermo atormentado por las ñirías; 
el odio, la ira y la venganza han hecho presa de él, y La sangre está 
palpitante en sus manos : la sed de sangre le devora; y es necesario 
que antes de morir meta sus miembros en sangre. El matador ca- 
mina por el mundo, como caminó Cain , señalado por la unano de 
Dios , objeto de horror para sí mismo , objeto de horror y compa- 
sión para los hombres : á su aspecto , la naturalesia huinana se es- 
tremece : todo lo que tiene vida , se llena de pavor : las piedras 
del camino se levantan contra él : sus (}ijos no le conocen : sos 
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hermaiu» le afrentan : tu padre le maldice : y basta su madre, 
•que Bo puede maldecirle , maldice sus entrañas , y le aparta lejos 
de sí. 

Le flot qui le porta , recule épouvanté. 

Ahora bien, cualquiera diría que la profesión de guerrero es una 
profesión de matador , y que entre eUprimero y el último no hay 
ninguna diferencia ; y sin embargo , las fuñas no atormentan al 
guerrero; sus nobles facciones no están desfiguradas por el odio, 
por la venganza ó por la ira ; si derrama la sangre » no la lleva á 
sus lábios; porque no tiene sed. El guerrero camina por el mtmdo, 
rodeada la frente de una aureola de gloria ; á su paso le aclaman los 
hombres ; sus hijos se envanecen ; sus hermanos le honran ; su pa- 
dre le bendice ; su madre siente un estremecimiento de alegría en 
sus entrabas fecundas ; su patria escribe su nombre en mármol, 
para que pase á la posteridad. 

¿ De dónde procede esta diferencia tan profunda entre cosas que 
parecen tan semejantes? ¿Es injusta la humanidad, por ventura* 
cuando tege coronas para los guerreros , al mismo tiempo que le* 
vanta cadalsos para los matadores? ¿cilando obra asi , se pone en 
contradicción consigo misma ? Y si la humanidad obrando así, tiene 
razón, ¿qué poderosa, qué oculta virtud se esconde en ese fenómeno 
maravilloso de la guerra , que puriñca á los matadores , que santi- 
fica á la muerte ? 

En ese fenómeno hay un misterío , un misterio profundo ; un 
enigma terrible , un fenómeno que ejúste , y que no lleva en sí 
mismo la razón de sn existencia ; que es lo contrario de lo que pa- 
rece, y que no parece lo que es; que siendo un mal , considerado 
en sí mismo , es como la condición necesaria de todos los progresos 
sociales ; que reúne en sí los más opuestos caracteres ; y que es el 
símbolo de todas las contradicciones; es necesariamente uno de 
aquellos misterios que el entendimiento humano reconoce como in- 
sondables. 

El por qué de la guerra será siempre la pregunta del hombre, 
y el secreto de Dios ; y sin embargo , cuando el hombre se propone 
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averiguar el por qué de todas las cosas , aun de aqadlaB cuya na- 
turaleza íntima está cubierta á sus ojos con un tupidísimo velo , eL 
hombre cumple con su destino en el mundo. Dios le lia negado la 
gracia de sus respuestas , pero Dios mismo es el que le anima en 
sus laboriosas investigaciones ; sin duda , porque el resultado de 
todas ha de ser el sentimiento de su humildad y la confesión de su 
ignorancia. • 

En mi carta próxima, que para no arredrar á mis lectores, será 
la última que consagre á este asunto, procuraré investigar el por 
qué de ese fenómeno , que espanta á la imaginación y abruma al 
entQjpdimiento. Téngase , sin embargo , entendido desde ahora, que 
mi ánimo al entrar en tan peligroso terreno , no es otro sino el de 
presentar sobre este temeroso enigma algunas humildes y modestas 
conjeturas , que retracto con anticipación y desde luego , si no es- 
tuviesen conformes de todo punto con lo que nos manda creer nues- 
tra santa religión , á los ojos de los hombres más entendidos en sus 
dogmas. No seré yo el que me revele contra la única autoridad que 
respeto y acato en este mundo, desde que filosofando , como quien 
divierte sus ocios y entretiene sus pesares, be aprendido á tener en 
poco á todos los filósofos y á todas las filosofías. 
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Üál día en que el hombre, rebelándose contra su Criador, comió la 
fruta vedada , nadó el pecado , que es el mal, obra exclusiva del 
hombre. 

Dios pud9 borrar el mal por medio de la condenación ; y ese 
era el objeto de su justicia. Pero quiso borrarle por medio 'de la 
enmienda ; este fué el consejo de su misericordia. 

La enmienda es la ewpiadon ; la expiación debe recaer sobre el 
pecador ; el pecador era, fl un mismo tiempo, un hombre y el padre 
común de los hombres ; la expiación debia recaer sobre d indivi- 
duo y sobre^la especie, sobre el hombre y sobre el género hu- 
mano. 

El indÍTÍdno debia expiar su pecado , sujetándose á los males 
físicos, es decir, á las dolencias; á los males morales, es decir, á 
msjHuimes; á la destrucción, en fin; es decir, á la muerte. 

Las dolencias , las pasiones y la muerte son á un mismo tiempo 
obra del hombre y obra de Dios ; del hombre , porque no existirían 
sin el pecado, que es su obra; de Dios, porque no existirían tam- 
poco » si no hubieran prevalecido los consejos de su misericordia 
sobre los consejos de su justicia. 

Siendo á un mismo tiempo obra del hombre y obra de Dios, 
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son á un tiempo mismo nn bien y un mo/. Son un mal, porque abreir 
la puerta á todos los dolores ; son un bien , porque abren la puerta 
á todas las esperamos. Son un mal , porque son una pena; y un 
W^Xi , porque son una eoopiacion ; son un mal » en fin , porqpa otor- 
fnerUan ; son un bien , porque rehdnlitan. 

El Cristiapismo es maravilloso en to4as sus cosas ; pero en noda 
es más maravilloso que en sus explicaciones. Con una sola paliübra 
ilumina al entendimiento, para que vea claró en los designios de 
la Providencia , en la trabazón y concierto de las cosas , y en los 
misterios del hombre. 

Su explicación es siempre tan trascendental , que confunde á 
los filósofos ; y tan sencilla , que los niños la comprenden : tan abs- 
tracta y tan levantada sobre las cosas de la tierra , bajo un punto 
de vista , que parece ideada por Dios para ejercitar el entendí- 
miepto de los espíritus puros; tan llana, y hasta tan vulgar, bajo 
otro ponto de vista , que parece ideada por el común d^ las gentes, 

Djg esta manera iguala Oíos á todos k)s hombres , cuando los 
pone delante de sí , haciendo tan sábia á la inocencia como al oiv 
f^o^ á la ignorancia como á la sabiduría. 

Compárense las explicadones del CrístiamsiBo con las de los 
filósofos ; y para no ir más lejos , compárense sus explicacioees 
sobre el asunto q«e nos ocupa , y no acabaremos nunca de mara- 
villamos al ver la distancia que hay enR*e unas y otras , aun con^ 
Aderados lM\jo su aspecto filosófico solamente. 

Los estóicos , no pudiendo explicar el mdl fisico , le niegan. iM 
epicúreos , no pudiendo aceptarle , le condenan cpmo un noal sía 
mezcla alguna de bien : es decir, que los últimos toman como una 
razón los consejos del ^oísmo; y Ips primeros los consejos del or^ 
güilo : y el egoismo y el orgullo se llamaron filosofia, antes de que 
la v^dadera filosofia hpbiese venido al mundo con la religión ver- 
dadera. 

Lo que distingue soberanamente al Cristianismo , es acpiella 
vasta comprensión de la naturaleza complexa de las cosas y de los 
varios elementos que las constituyen , con la cual únicamente pue- 
de darse sobre ellas una explicación completa , y satísfoeloría , al 
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revés de las vanas opiniones de los filósofos , con las cuales nada 
se explica satisfactoriamente; como qqiera que los filósofos nunca 
alcanzan á ver en los fenómenos físicos ó morales sino alguno ó al- 
gunos de los elementos que los constituyen ; de donde viene á re- 
sultar, que las opiniones filosóficas ti^en tanto de error como de 
verdad , no siendo por lo común sino verdades incompletas. 

Si el ejemplo que acabo de traer, no fuera prueba bastante de 
cuanto afirmo en estos renglones , citaría otro , más señalado en la 
opinión de los antiguos filósofos, sobre la naturaleza del hombre. 
Todas sus teorías sobre este punto pueden reducirse á «dos : la de 
aquellos que consideraban al hombre como una criatura tan vU, 
que no era digno de la vigilante providencia del Criador; y la de 
aquellos que le estimaban en tanto y le tenían por tan excelente, 
que hacían de él á manera de un Dios , que se adora á sí mismo 
en su propio santuario; vino el Cristianismo,^ y reuniendo estos . 
fragmentos de verdades , si me es peiinitído hablar así , para com^ 
poner la verdad , dijo al hom|)re ; que era la primera de las cría-- 
turas por la alteza de su origen , y la úUíma por la bajeza de su 
pecado. Díjole, que era á manera de un ángel; pero para que no 
tuviera orgullo , añadió que era un ángel caído : <l(jole que como 
un vil criminal había sido desheredado del Cielo; y para que no 
se abismara en su propia humillación , le añadió que » para remon^ 
tarse á él , le dejaba las alas dQ la esperanza. 

Véase allí el hombue de la filosofía : véase aquí el hombre del 
Crístianísmo. ¡Cosa singular! las soluciones que dá el Cristianismo 
á todos los problemas y son á un mismo tiempo las más aeeptablM 
en la teórica, y las más convenientes en la práctica. El hombne de la 
filosofía es un hombre mutilado ; el del Cristianismo , completo» 

Pero dejando á un lado estas consideraciones , que me llevarían 
muy lejos de mi propósito , vuelvo á anudar el hilo cortado de mi 
discurso. Hemos visto la expiación reservada al individuo : vea- 
mos ahora )a reservada al gén^o humano. 

La ley de la expiación , así para el individuo como para la es- 
pecie , está encerrada en esta fórmula , sencilla á un mismo tiempo 
y sublime : ganarás el pan con el siulor de tu frente. 
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Esta fórmula , aplicada al iadividuo, quiere decir: reconquistan 
^ rás la mansión perdida , sujetátidote á las prisiones , á las dolencias 
y ála muerte. 

Aplicada al géneix) humano, quiere deeii*: te civilizarás, es 
decir, te perfeccionaréis por medio de la guerra. 

Con efecto , desde que el individuo y la especie se inficionaron 
con la culpa del padre común de todos los hombres, la expiación es 
la ley del universo : es la condición esencial de la perfección humana. 

En la humanidad hay dos maneras de perfección análogas y di- 
ferentes: la perfección del individuo ^ y la perfección de las socie- 
dades. Luego , hay dos especies de expiaciones ; porque sino hu- 
biera dos, habría una perfección , que no sería el resultado de la 
expiación : habria una perfección, que estaría fuera del alcanze del 
primitivo anatema , quod aJbsurdum. 

Si hay una expiación para las sociedades como para el hombre, 
esa expiación está simbolizada por la guerra necesariamente ; y lo 
está, porque la guerra, tomada en su sentido más general y más 
lato , en su sentido más filosófico, es para la sociedad , lo que para 
los individuos las dolencias y las pasiones. 

Hay guerra cuando las naciones vienen á las manos , y cuando 
se estragan interiormente con parcialidades y discordias ; pero no 
hay guerra entonces solamente , sino que la hay tambi^ siempre 
que la sociedad entra en lucha con, un - obstáculo que se opone á su 
perfección; siempre que necesita vencer para cumplir su destino. 

Siendo esto así , la sociedad está en un estado permménte de 
guerra ; porque no hay un^lo punto en el espacio , ni un solo ins- 
tante en el tiempo , en que la sociedad no combata contra los obstá- 
culos que siempre tiene delante. Su perfección no es incesante, sino 
porque su expiación es continua. Suprimid el obstáculo , la resis- 
tenda , la lucha, la guerra en fin ; habréis suprimido la expiación, 
y con ella todas las civilizaciones : la vida se retirará del universo; 
él universo será el sepulcro del hombre y el del género humano. 

Sigúese de aquí , que los que piden la civilización sin la guerra, 
piden el efecto sin su causa; piden un absurdo; no saben lo que 
piden. 
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Pero 86 responderá : puesto que la guerra no consiste solamente 
en una lucha de nación á nación , los que se oponra á esa e^)ecie 
de ]u(^a , no se oponen á las demás ; y pcnr consiguiente, no»pu€|de 
decirse de dios, que se oponen á la guerra^ sino á una especie de 
guerra ; no puede decirse de ellos, que aspiran impíaímente á eman^ 
ciparse de la ley de la expiación, elevada por Dios mismo á ley del 
universo. Puesto que la guerra es necesana , no se rebelarán con- 
tra ella ; pero quisieran que la guerra (es decir , la locha , el com- 
bate, porque esto significa en su sentido más lato) estuviera sujeta 
también á las trasfonnaciones que sufren todas las cosas : quisieran 
que se civilizara. cuando el mundo se civiliza, que se perfeccionara 
cuando el mundo se perfecciona : quisieran , en una palabra , que 
al eacuentíro de los ejércitos en los campos sucediera el encuentro 
de los partidos , ó por mejor dech* , de las ideas en la prensa y en 
la tribuna ; que el combate de los espíritus sucediese al combate de 
los brazos : . que no pueden ahorrar la Iticha, quisieran ahorrar 
la sgngre. Puesto que la lucha es lo que: constituye la guerra , y lá 
guerra lo que constituye la expiación, con una lucha sin sangre la 
ley de la expiación seria cumplida. 

No ; no sería cumplida entonces la ley de la expiación, sino otra 
más inexorable , más dura ; se cumpliría la ley de la condenación, 
ley que Dios quiso ahorrar al mundo, cuando prevalecieron sobre 
ios consejos de su justicia los consejos de su miserícordia. ¡Incom- 
prensble ceguedad I Los hombres , en su profunda ignorancia , re-^ 
chazan la ley de la misericordia , y llaman sobre sí la ley de la jus- 
ticia ; rechazan como pesada la ley de la tierra, y piden como dulce 
y suaíve la ley del m^erno. ¡Desventurados los hombres, si Dios 
oyendo sus plegarías , les concediera lo que piden ! 

Dos rebeldías hubo después de la creación ; la de los ángeles y 
la<lel hombre : á estas dos rebeldías se siguieron dos sentencias : 
Dios condenó al hombre rebelde á la expiación, y á los ángeles re- 
bddes á la muerte del e^ ritu. 

Dios apartó de sí á los ángeles caldos por toda una eterni- 
dad , y al hombré rebelde por un espacio de tiempo ; entregó á 
los ángeles á la desesperación , y d^ al hombre d consuelo de 
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la e^)eraD2a. El hombre habitó Ta tierra ; los ángeles el infierno. 

Y sin embargo, esos dos mmidos estuvieron sojetos á una misma 
ley t á la ley de la guerra; pero entre la guerra dd infierno y la 
guerra del mundo que habitamos , hay la diferencia siguiénte : 
guerra, en este mundo , se reduce por lo común al embale de lot 
brazal : ^ A infien¥)» es siempre un combate de las espíritus. La 
guerra, en este mundo, es por lo oomun sangrienta : en la del in- 
fierno, no hay scm^. 

Siestoesasí, sigúese de elk>, como consecueiicia forzosa, que 
los que quieren trasformar la guerra de los brazas en gi»erra de los 
espirüust la ley de la sangre en una ley incruenta , quieren trocar, 
por la ley que condena, la ley que redime ; la ley de la eoopietcion 
por la ley de la muerte; la ley de la misericordia por la ley de la 
ju^icia; lá ley de la tierra por. la ley del infierno^ 

Los pueblos antiguos , ya porque estaban más cerca que nos- 
otros del origen del mundo, y por consiguiente, de lá ciencia reve- 
lada , ya por otra causa que no es dado al hombre descubrir, tuvie- 
ron una percepción , miás clara que el tropel de nuestros filósofos, 
delá virtud-^eoopiatoria, y por consiguiente, benéfica (te la sangre* 
Esa percepción sirve para explicar los sacrificios usados entre todas 
las gentes y naciones, 

Mis argumentos dictados, por la razón, están maravillosaunente 
confirmados peo* la historia. Cwndo un pueblo manifiesta ese horror 
civilizador por la sangre* luego al punto recibe el castigo de su 
culpa : Dios muda su sexo : le despoja del signo público de la virili-- 
dad : le convierte en pueblo hembra , y^ le envia conquistadores, 
para que le quiten la honra. Ejemplo vivo de esta verdad es la C3ii- 
na , ese pueblo envilecido , á quien pone pavor la idea del movi- 
miento y de la sangre : hoy es lo que ha sido siempre , fábula y 
escarnio de las naciones. Otcp ejemplo no meaos insigne nos oíre- 
cen los pueblos asiáticos, dados al santo horror de la guerra, y á 
la pa^on de los certámenes sutiles del ingaiiío, es decir ,'á la guetra 
de los espíritus : en aquellas vas^s regiones , los hombres vej^n; 
ta civilización perece ; el sol de la humanidad se apaga ; la vida se 
extingue. Cuando Mahometo II entró en Gonstantinopla , faabia 
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guerra en la ciudad ; pero era guerra de los espíritus : los espiritas 
del bajo imperio contendian sobre si la luz del Tabor era creada ó 
increada. Cuando Sócrates , bebiendo la cicuta > dejó á Atenas en- 
tregada á las disputas interminables de sus bellos ingenios , es de- 
cir , de sus sofistas ^ el reloj de los tiempos donaba la última hora 
de la ciudad de Minerva. 

Por fortuna , la ley de la guerra y de la áangré no desaparecerá 
del mundo; porque es obra de Dios, y solo desaparecen las obras 
de los hombres.t pero si pudiera desaparecer , si Dios pudiera poner 
un oido favorable á nuestras insensatas plegarías» entonces los 
hombres y los espíritus infernales serian todos unos : la tierra des- 
aparecería , y no habría más que Cielo é infierno ; y entre los dos, 
los abismos. 
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Faris , ÍO de $:el¡eml)W>. 



• Guizot, de quien me propongo hablar á Yds. ahora, es uno de 
aquellos hombres eminentes, nacidos con el encargo de dar im- 
pulso á las sociedades humanas. Gomo historiador, ha dado un 
nuevo impulso á la historia : como filósofo, ha contribuido á señalar 
nuevos rumbos á la filosofía : como literato , ha dejado una honda 
huella en los campos de la literatura : como publicista , ha hecho 
prevalecer una nueva escuela en la Francia y en la Europa : como 
orador, ha contribuido poderosamente á dar solemnidad y grandeza 
á las discusiones del Parlamento : como catedrático, ha dSrramado 
con larga mano las semillas del saber por el suelo fecundo de su 
patria : cw^o ministro , en fin , es el hombre más notable de la re- 
volución de Julio , si se exceptúa á Casimiro Perrier y á Mr.*Thiers, 
famoso aquel p^ la fuerza indomable de su carácter , y este por la 
luz de su clarísimo ingenio. 

Mr. Guízot nació en Nimes el. 4 de Octubre de 1787, de padr^ 
protestantes. En este tiempo, el nublado que llevaba la revolución 
escondida , se iba extendiendo ya , á manera de un paño oscuro, 
por el horizonte de Francia. Pocos años después , el mundo habia 
visto sus estragos. El padre de Mr. Guizot , abogado de crédito de 
Nimes , se declaró de^e luego por la causa de las reformas y de las 



Digitized by Google 



— 388 — 

DUBvas institueioiie^ contra ta de los abusos y la de las iostitaH^iones 
antiguas; pero siendo demasiado honrado ó demasiado prudente 
para acompañar j& la revolución en sus sangrientas bacanakes, quiso 
hacer una estación en medio de la cancera : y la rev.olucion , que ni 
ta-ansige , ni se detiene » ni perdona « le señaló al Verdugo con el 
dedo 9 y el verdugo le llevó á la guillotina. E$(e suceso se veri6có 
el 8de Abril de 4794. 

Su tnadre , queriendo apartar sus'ojos de tan sangriento teab*o» 
se refugió poco tiempo después en Ginebra , en donde cuidó con 
s(riicitud y con esmero de la educación de su byo , que rayaba en- 
tonces (1799) en la edad de doce anos. Ginebra era á la sazón, co- 
mo es boy diá, una ciudad filosóBca» una especie de academia, cé- 
lebre por su enseñanza, y por sus profesores de literatura y de 
ciencias. I^s progresos de Guizot fueron rápidos y brillantes; su 
educación fue religiosa, recogida y severa : y la dote que más le 
distinguió entre sus condiscípulos , fue una facultad tan grande de 
atención , que maravillaba á todos , y aun á sus mismos maestros» 
Uno de ellos, asombrado de su aptitud portentosa paira entregarse á 
la meditación , acostumbraba á asegurar á su madre , que su hijo, 
andando el tiempo, habia de ser uno de los hombres mas eminentes 
de Europa. 

En el e^cio de cuatro años /aprendió la lengua griega , la 
latina, la inglesa, ia alemana y lá italiana. En 1803, cursó filoso* 
Qa : y en 1805 , cuanclo dió fin á sus estudios escolásticos, se en- 
0eontró en posesión de vastísimos conocimientos, así en filosofía y 
en historia, como en literatura griega y alemana. En este mismo 
año , su madre habiendo vuelto á Nimes , le envió á París, para que 
se dedicara al estudio del Derecho. 

En esta época , París comenzaba á despertar de aquel pavoroso 
letargo en que habia caido , como moribunda y postrada , en los 
tiempos déla tiranía convencional, de infausta y lúgubre memoria : 
vuelta en si de su muda postración , aquella ciudad populosa se en^ 
tcegaba con frenesí y . con estrépito á todos los placeres y á todas 
las liviandades, como si temiera que el espectro del terror, evocado 
nuevamente de su tumba, fuera á romper en sus lábios, de un 
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instante á otro, U copa embalsamada de los deleites de la vida. 
Con estos hábkos erapolosos se enehrabatl las almas, se enOaquecian 
los espíritus y se corrompian las costumbres. Uúa juventud fastuosa 
é impertinente., entregada á los vagos ensueños de su brillante faii^ 
tasía , se imaginaba i tanta era su ceguedad I que iban á tomar los 
dias ya pasados de la gloria y de la grandeza aristocrática. Porque 
habian sobrevivido á un recio temporal , se imaginaban que la so* 
ciedad había ya doblado el cabo de las tormentas. * 

El carácter grave » religioso y austero del estudiante gioebrino 
no podía avenirse coü estos hábitos estragados de una juventud tr- 
i*eflexiva é indolente. Él no podia mirar en la revolución un hecho 
aislado y monstruoso , un hecho que no habla dé producir efectos^ 
porque üo habia tenido una causa; un hecho sin analogía de ninguna 
especie con los fenómenos sociales , con los fenómenos hümanos. 
Él estaba, por el contrario, íntimamente persuadido á que el orí* 
gen del estremecimiento catisado por la devolución debía buscarse 
en la -historia, y á que sus consecuencias habian de desarrollarse 
lentamente en la prolongación de iOd ^glos. 

Con ideas tan filosóficas y reposadas acerca de las revoluciones 
políticas , no es extraño que , obedeciendo al impulso de una repug-i 
úancia invencible , se apartase y como se apartó , de toda comuni- 
cación y trato con la juventud francesa de aquella ép(ft» liviana y 
transitoria. Poseído de tedio , dirigió su vista alrededor de sí , por 
si encontraba algún hombre eminente con quien conversar solnre 
ciencias y letras humanas , y de cuyo ttalo sacáse^ á un tiempo noi»*^ 
mo deleite y provecho. Deparóle la suerte á Mr. Stopher, mioistro 
de Suiza en Francia , hombre de escogida y vasta erudición , y dado 
á graves meditaciones : con sus consejos y su ayuda reformó todos 
sus primeros estudios , teniendo á la sazón veinte años. Retirado del 
tumulto , y en el seno de la amistad , cuando no conversaba con su 
amigo , se familiarizaba con Demóstenes , con Tücydides , coá Tá- 
oito , penetraba en los misterios de la teología , estudiaba á la hu« 
manidad en la historia, y entraba con paso firme en el laberinto in- 
trincado de la filosofía alemana. 

En esta época fué presentado á Mré Suard ^ á cuya casa concur^ 
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ríari k>s mád esdarecidos ingenios : bríUsba entre todos coa m 
brillo puro, modeísto y apacible et dé la señorita Paulina de Meulan^ 
redaotora á la sazón de un periódico intitulado el Publieista. Gomo 
esta señorita ftiese aeometída de una enfermedad larga* y penosa» 
que la impidió por mucho tiempo satisfsK^er sus empeños literarios» 
se encontró un dia con usa carta anónima en que una persona que 
se llamaba sií amigo» la ofrecía tímidamente so pluma por todo el 
tiempo en que estuviese imposibilitada de escribir á 'Caúsa de sus 
dolencias : no hizo c&so , al principio » de este ofrecimiento román- 
ticamente generoso : pero instada una y otra vezr hubo de ceder al 
cabo; ¿Cuál sería su asombro al leer en el Publicista los artículos del 
desconocido caballero , y al observar que habia sabido imitar su es* 
tilo con una p^eccion acabada ? Picada su curiosidad en lo más 
- vivo» emplazó en el mismo periódica públicamente al afortunado 
escritor para que declarara sus títulos y su nombre : su nombre 
era Gutzot ; en cuanto á sus títulos , no los habia ganado todavía. 
Desde esta época » sus vincules de anustad se trocaron en vínculos 
de amor ; los amigos se tornaron amantes , y los amantes se eonvir^ 
tíeroB en esposos* 

i Cosa singular I la primera página de la vida pública del filó^ 
sofo más reservado y austero parece , más bien que la página de su 
historia , la página de una novelar 

~ Desde esta época , Mr. Guizot comenzó ía larga séríe de sus pu-^ 
blicaciones filosóficas 9 históricas y literarias. Ea 1809» publicó so 
Nuevo Diceiúftario universal de lú9 iinánimos de la lengua francesa, 
pfecedido de una introducción filosófica, que por ios másentendi» 
dús filólogos fué calificada de excdente. En el mismo año , piiblieó 
d prefocio del primer volúmen de la Vida denlos po^as franceses dei 
siglo de Luis XIV. Desdedí 84 1 á 1 81 & , publicó. la obra en seis vo- 
lúmenes intitulada Anaies de la ediucacion. Al mismo tiempo» escribió 
como redactor en los periódicos que se intitulaban El Publicista , 
Los ArMvos Literarios , El Diario del Imperio , y El Mercuriol 
En 1842, célebre ya por sus escritos, fué nombrado profesor de his- 
toria moderna , á instancias y por infhijo de Mr. de Fontanes, para 
cuya gloria bastará decir que foé el que alentó y dirigió en sus 

TpMO II. '25 
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Ittdios á Mr. de Chateaobriand. Mr. Boyerd Collard deeempefiabt á 
la sazón con grande y merecido aplauso la cátedra de filosofía; y 
desde entonces, los dos filósofos enderezaron sus pasos por un mis* 
mo camino. Advarlido Mr. Goizot por Mr. de Fontanes , qne enú 
discurso de apeitura debía con8af¡;rar algunos rengkmes al elogio 
del Emperador para conformarse con la costumbre umversalmente 
establecida , se negó absolutamente á éllo ! rasgo á la verdad de 
noble y elevada independencia. 

Hasta 4814, Mr. Guizot estuvo exclusivátaiente dedicado á la 
enseñanza de la historia en la cátedra , y á la propagación de las 
buenas doctrinas literaiías en la prensa. Desde 4814 en adelante, 
el hombre político comienza á reemplazar al álósofo y al lit^^« 
^ndo el abate Montesquieu, Ministro de lo Interior en esta época, 
y queriendo dar al partido liberal una fianm de la lealtad de sus in* 
tenciones, llamó cerca de sí ^ eh calidad de Secretario general de 
su Ministerio, á Mr. Guizot , conoóido ya en el mundo político <H>mo 
campeón de las ideas líbmies. Eh este <lestino , Mr. Guizot lucbd 
á brazo partido , pero á la callada , contra el partido poderoso de la 
contrarrevolución , qne á la sazón iba prevaleciendo en los consqos ' 
del monarca. 

Llegados los Gen Días, se retiró de les negocios, y volvió á 
profesar historia jpor algún tiempo; hasta que determinó pasar á 
Gante, en donde Luís XVIH aguardaba la ocasicm de entrar éa FVan- 
cia para volver á ocupar el trono de sus mayores. Uegadoá Gai^ 
te, en vez de escribir en el Monitor^ como han supuesto^ sus de- 
tractores i acometió la empresa de desalojar al .partido iiltra<-realistif 
de lo® oídos del Rey, incHnando su ánimo á un sistema de Ubertad, 
y de reformas progresrvas y prudentes^ Firme en este propósito , no 
vaciló un moamenl^ en aconsejar á Luis XyUI que separase de su 
lado á Mr. de Blacas^ que era el símbolo niás perfecto y bi personi- 
ficación más acabada de la monarquía pura i y c^ue pusíerá at frente 
(te los negocios al príncipe de Tayllerand, hombre de ingenio tan 
agudo y de carácter tan flexible, que supo siempre acomodái^^on 
scrftura y con gracia á las mudanzas exigidas por las vicisitudes de 
los tiempos y por los trast(H*nos de la$ revoluciones. Fruto sazonado 
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de estM consejos &eitm eo parté el nlanifidéto íiberál Aó CxisÁ^r^Y\ 
y las medidás que entonces se tomaron para tener á raya al ptf^ 
ttd6 de la eontra-rovolacioo , qoeardia en séd de reacciones y ven^^ 
ganzas. 

Cuando Luis XYID volvió á Fráncía, Mr. Goiaot fué fiombrado 
Secretario general titsl Ministerio de la Justicia » dfe ctiyd destino se 
retiró poco después con Mr* Barbé-Marboísi él cual no encontró gra«' 
cía ante la Cámara que sus contemporáneos y la posteridad hall 
llamado tn^remDoMe. 

Entonces comenzó sus publicaciones polfticas. Eú 4814, publicó 
un folleto Sobre d gobierno represenUUivo y el estado dé la Ffcxnda^ 
en respuesta á otro que babia publicado Mr. de Vitrolles en sth¿ 
tído contrarevolucionarío. En este mismo año , publicó su Ensayo 
séb^ la Historia p y el Éstado acttíal de la instrucción pública en 
Prancia; el cual fué dirigido contra la influencia que el clero re^ 
clamaba ^ y en parte ejercía # en la educación de la juventud fran« 

Ligúáü en eáta época por Un interés de oposición liberal con 
kte9efiore8 .Royei^>Oc^ard4 Camilo iordad^ De Sérre^ y Pasqniert 
tovtítohtHú todos jiintos el partMo que desde etitonces comenzó á 
tUfludm €l partido doctrinario. Tddas las leyés liberales de la res^ 
tUniracloQ soii la obra dasi exclusiva de este partido ó de esta es¿ 
Cliielaj en la ciial Mr« Guizot ocupaba t no Solo por la lU2 de su in« 
genio sino tanlbien pút su adtivkkkl f p&t 9^ persevet^neta ; ütt 
lugar eiñineiite. 

El asesiíiatodd duque de déiry, ataecidóei 4 á de febrero í SSIO,^ 
dió ia victoria tóbré ét paftido liberal al partido contrarevoluciona^; 
rist. En consecuendá de esta réaccion ^ fiieron destituidos de stis 
destines de Consejeros de Estado» Cantiloí Jordán , Rdyer^joUáni^ 
dtt Bahinte » y otrosí Mr. Guízdt , que á la sazón era támbieri Con- 
sejd^^ se retiró con sus amigos « y tomó ta pliima pat^ coinbatír 
sin treguas y sitr répoáo i lá fractáoñ VeAdédoráa 

Gdn esté ob}eto » pubBcó un folleto indtnládo Del §obiemo de 
ta Francia desde la restaúradon , y del ministerio actual : poco des- 
pués piibiicó otro Sobre lmciméjlrif''átit>bes\ y sobre la Justicia pública, 
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consagrado á entregará la pública execración á loa mbistaros que 
fingiaii conspiraciones para beneficiarlas en prorecbo pro{»o y 
con perjuicio del Estado. No mucho mas tarde , dió á luz otra obra 
Sobre los medios de gobierno y de oposición en el estado actual de 
Francia f en la cual, a V propio tiempo que señalaba á la oporicion 
la senda que habia de seguir , desenvolvia pór primera vez su sis- 
tema, eci^tíco en política como en filosofía y on literatura. En 1 822, 
dió á luz otro opúsculo Sobre la pena de muerte en materias polüi^ 
cas^ el cual le hizo adelantar mucho terreno en el ánimo de la co^ 
muníon libend. 

El Ministerio no podia mostrarse indífierente á ataques tan cons- 
tantes y enconados; así fué, que le borró de la lista de los profi^ 
sores y cuando estaba desenyoWieiido en' su cátedra la « Historia del 
gobierno representativo en Europa desde la caida del imperio ro- 
mano.» 

Privado á un mismo tiempo de la cátedra y de la tribuna, se 
entregó con un ardor incansable á los más graves estudios, y á las 
más árduas investigaciones históricas. En 1823, comenió4 pu- 
blicar su gran CQlecci<N[i , compuesta de 26 voldmeaes, de Memo- 
nal relativas á ¡a historia de ¡a reeoludon de Inglai^rra* Después, 
dió á luz la historia de esta mbma révolucion d^e 4a ascensión 
de Garlos I bástala restauración de GatloaU, de la cuah'nofaa po^ 
blicado sino los dos primeros volúmenes: de la -primera parte* La 
Colecdon de las Memorias relativaslála Mstoria^de Francia, desde 
la fundación de la monarquía francesa hasta el siglo/tín^ en 81 w 
lúmenes ; las Observádones sóbren la hi^órim de . Francia de Mábly, 
y sus lecciones 8olM*e la «Historia de la dvilizaciott en Francia y 
en Europa i>, constituyen lo que con razón puede llamarse su hi^ 
bMoteca histórica, obra portentosa de erudición y deingemo. * 

Esto, en cuanto á sus trabajos históricos ; en cuanto á sos tra- 
bajos literarios , dió á hiz la traduecion completa dé las obns de 
Shakespeare, acompañada de ensayos históricos, y de un prefiacio 
en que plrociíró desenvolver sus teorías litérarias, eclécticas y con- 
ciliadoras como sus teorías políticas y sociales. 

En 1826, tomó á su cargo hi dirección óela Enciclopetíafro- 
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gresiva; en 1828» fundó la Revista frmicesa > redactada por los ío- 
genios más esclarecidos y por los hombres noás ilustres. Al propio 
tíempo^ contribuyó á la redacción del Globo, periódico redactada 
por los jóvenes de más grandes esperanzas» como de Remusát^ 
Duchatel , Duvergier de Hauranne , Dubois, Dejean , Montalivet, y 
otros de menos nombradla. 

En 1 827, entró en la sociedad conocida por el mote de Ayúdatef 
Dios te ayudará, formada con el objeto de mantener contra los ma- 
nejos del poder la independencia de las elecciones. 

En 1828, durante el ministerio Martignac , volvió á ocupar su 
cátedra en la Sorbona , habiendo cabido la misma suerte á los se- 
ñores Villemain y Cousin. En Marzo de 1829, volvió al Consejo de 
Estado : pero en agosto subió Polignac al poder; y Mr. Guizot, co- 
nociendo que la monarquía iba á jugar su último juego , no vaciló 
un instante , y militó en el campo de los que iban á dar el último 
golpe á la desamparada monarquía. 

Habiéndose presentado como candidato en las elecciones de 
enero de 1830, fué elegido diputado. Al mismo tiempo que él, en- 
tró en la Cámara Mr. Berryer; como si la c^ooarquía y la revolu- 
ción , conociendo que iban á reñir su último combate , se hubieran 
puesto de acuerdo para confiar su suerte á los bríos de sus dos más 
grandes campeones. 

La oposición de Mr. Guizot fué desde luego declarada y san- 
grienta ; él contribuyó tanto como el que más á hacer prevalecer 
la famosa contestación al discurso del trono, de los 221 • Su nombre 
fué uno de los primeros que figuraron en la asociación de diputados 
creada para rehusar el pago de las contribuciones no votadas por 
la Cámara : y cuando, de vuelta á París de su colegio electoral el 26 
de julio , se publicaran los célebres decretos que fueron la señal de 
la revolución , él fué el que redactó la primera protesta que se hizo, 
y el más infatigable en asistir á las reuniones políticas en donde se 
decretaba la destrucción de aquella monarquía , tan antigua como 
la Francia , y tan gloriosa^mo ella. 

La vida pública de Mr. Guizot , desde la revolución de julio , es 
(X)nocida de todos. Por esta razón, contentándome con estos ligeros 
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y descaroado^ apantes » que bastan para qqe mis lecttma ae foroMi 
ona ide« del personaje qoe me he propoestp estudiar, en mi carta 
próxima oomenzaré el análisis de sit sfsteiqa ^psf^fioo, polítioo y 
iiterarío. 
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París, 4 de oclubre. 



Calmado et furor de la revolución francesa , sucedió lo que sucede 
siempre deqraes de las revoluciones. La sociedad se dividió en ban«^ 
jlos ; unos dirigieron amorosamente sus ojos bácía las creencias y 
les instituciones antiguas , acometiendo la árdua empresa de res- 
taurarlas; otros se declararon abiertamente por las doctrinas que 
babbn traido sobre la Francia Iqs últimos trastornos; y otros» en 
fin , declarándose á sí propíos jueces de esta contienda , procuraron 
una transacción entre las partes, afirmando que podian vivir en la 
sociedad , ordenada y juntamente , la libertad y el órden , la monar** 
quía y la democracia* Andando el tiempo « é^s tres opiniones di- 
ferentes se trasformaron en otras tantas escuelas, conviene á saber : 
la católica, la ecléctica , y la revolucionaria. Esta última fué la me- 
nos numerosa ; porque la revolución , que era su sfmbolo , acababa 
de dar ejemplo al mundo de todos los desmanes y de todos los furo- 
Ires : la católica alcanzó un inmenso poder, porque tuvo de su parte 
^ prestigio de los inás grandes recuerdos: la ecléctica se adelantó 
sobre todas , y consiguió alcanzar el imperio ; porque no habién- 
dole alcanzado nunca hasta entonces , ella sola podía afirmar que no 
había tenido parte en los errores pasados ni en los pasados extra*^ 
vios. La católica delnóde prevalecer sobre la revolucionaria; por« 
que los desengaños pasados no tienen la misma fuerza de repulsión 
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que tos desengaños presentes , pero la ecléctica debía de prevale- 
cer sobre las otras dos ; porque ella sola no había dejado en pos de 
8i un enojoso desengaño, y porque ella sola podía suministrar, á 
los ánimos inquietos el consuelo de la esperanza. 

El representante más notable de la escuela revolucionaria , con- 
siderada bajo el aspecto filosófico , fué Broussais. Los más afama- 
dos campeones de la escuela católica fueron el conde Josef de 
Maistre , Bonald y Lamennais. Los profesores más insignes de la 
escuela ecléctica fiieron Royer-Collard , -Cousin , Joufroy y Guizot. 
No es mi ánimo examinar aquí estas escuelas en su índole y en su 
historia ; más adelante , si mis ocupaciones me permiten vacar á 
este género de estudios , consagraré algunas cartas al análisis com- 
parado de sus doctrinas y á la curiosa relación de sus vicisitudes. 
Hoy, solo me propongo hablar de la escuela ecléctica ; y de ella 
da*é solamente lo que baste para derramar alguna luz sobre lúí 
fisonomía intelectual de Mr. Guisote que fué desde luego, y es hoy 
dia, uno de sus más ilustres campeones. 

Mr. Guizot, al elegir la escuela ecléctica enb*e las tres que llevó 
mencioDadas , no hizo otra cosa sino conformarse con unas doctri-* 
nas que él hubiera sidó el priu^ro en proclamar, si por ventora no 
hubieran existido. Con efecto , hijo de padres que profesaban la 
religión protestante en medio de un pueblo católico , debía procu- 
rar el triunfo de la libertad y de la tderancta , esas do6 áncoras de 
salvación, esas dos condiciones de existencia de (odas las minorías; 
hijo de un padre que había dejado la cabeza en manos del verdugo, 
debía protestar contra la tiranía de las revoluciones : ahora bien , 
pedir, por una parte , la libertad y la tolerancia ; y protestar, por 
otra , contra la tiranía revolucionaria, €s proclamar el eclecticismo; 
porque es proclamar la conciliación de la litertad y del órdeo. Si á 
esto se añade que Mr; Gmzot comenzó á vivir la vida de la inteli- 
gencia en una época en que las instituciones fundadas sobre príncí* 
píos absolutos iban notoriamente de vencida, aparecerá claro á 
todas luces, que Mr. Guizot^ al elegir el eclecticismo por band^, 
eligió la bandera qíse no podía menos de elegir, atendida la natura- 
leza de las cosas. 
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Mientras que Royer-Gollard , Cousin y Joufroy penetraban con 
la luz del eoIecticisaK) en los senos oscuros de la filosofía, Mr. Gui- 
zot acometió la empresa de penetrar con esa luz en las apartadas 
regiones de la historia. Considerado como lústoriador, ni aun sm 
más implacables enemigos pueden negarle uno de los primeros lu- 
gares entre los renovad<^res de los estudios bí^órícos. Su talento no 
es exteoso ni elevado, pero es lucido y profundo : su estilo no es 
elocuente , en la acepción vulgar de esta palabra; pero tiene aquella 
^meza reposada y dogmática, que es la elocuencia déla razón , la 
elocuencia de los historiadores ; cuando examina un periodo histó^ 
rico , no acude para explicarlo á aquellas, ideas trasceiKientales , á 
aqnellas leyes primitivas y eternas , por las que se gobierna el gé-^ 
n^o humano. Mr. Gui»>t no conoce esas leyes, ignora cuál es ei 
destino de la humanidad,, y no se cuida de averiguar de qué, manera 
contribuye cada pueblo á la realización de es&desti&o. Pero, en 
cambio , no hay ningún historiador en Europa ,*que sepa caracteri- 
zar como él un período histórico dado ; ninguno que tenga su saga^ 
eidad para distinguirle de los períodos que le siguen y de los pe* 
riodos anteriores ; ninguno' que éntre tan adentro en el estadio de 
la vida interior del pueblo que tiene delante de sus ojos ; ninguno 
que pueda competir con él en el arte de restaurar su fisonomía. 

Si queréis averiguar por ventura cuál es la acción de la Provi-^ 
dencia en los acontecimientos humanos, no os dirijáis á Mr. Guizot, 
que no sabe escribir , poestos los ojos en el Cielo ; dirigios á San 
Agustín , ó á Bossuét, y t)s mostrarán el dedo augusto de Dios , s^ 
ñalando los círculos que ba de describir la historia. Si queréis ave* 
r^ar cuáles son los rumbos que lleva el género humano , cuáles 
mn las leyes por las que se rige su infancia , su \'irilidad y su de- 
crepitud , no os dirijáis á Mr. Guizot ; porque sus ojos no abarcan ni 
la ínmenmdad de los tiempos ni la redondez de la tierra; dirigios á 
Vico, á quien una hora basta para ver el curso sosegado, inmenso 
del rio de la humanidad, y para penetrar en sus misteriosas fuentes,» 
escondidas más allá de los inciertos albores de la historia y de las 
ráfegas de luz intermitentes y engañosas. de la fábula. Pero si que^ 
reis averiguar cuáles son los gérmenes de civilización que se esomi^ 
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den en la nodie que cobre á la Earopa » después de la de^tniccioD 
del imperio romano quer^ averiguar ci^l es la Índole rica , 
variada y complexa de los tiempos feudales; si queréis averiguar la 
parte en que contribuyen á la civilización el elemento bárbaro, el 
elemento nmiano y el elem^to catóHco ; sí queréis averiguar de 
qué manera va saliendo la Europa de su confusión primitiva , mer- 
ced á un trabajo interior laborioso pero fecundo , lento pero conti- 
nuo , que se revela á los ojos del historiador por una sucesión no 
interrumpida de gloriosas emancipaciones; st qu^iendo* en fin» 
averiguar cuál es la historia de esas emancipaciones magníficas» 
preguntáis por qué causa» en qué tiempo y de quétnanera los reyes 
se en^anciparon de los barones , y las ciudades de los barones y tos 
reyes ; por qué causa , en qué tiempo y de qué man^ los esclavos 
se emanciparon del terruño y se trasformaron , primero, en vasa- 
llos de los príncipes, y después, en representantes de los pueblos eo 
las asambleas deliberantes ; y por qué causa, en qué tiempo , y de 
qué manera la razón rompió las ligaduras del escolastícismo, el de^ 
redie común las trabas del prívil^io» y la industria las cadenas 
del monopolio ; y finalmente , de qué manera , de ^tas trasforma- 
cíones auc^ivas y de estas pacíficas revoluciones han v^údo las 
sociedades á ser lo que hoy dia son , ricas , ordenadas y libres , di- 
rigios á Mr. Guizot ; porque ninguno de los historiadores modernos 
puede satisfacer tan cumplidamente á esas preguntas. 

Mr. Guizot debe su gloria de historiador á la filosofía ecléctica, 
que ha sabido aplicar con un arte maravilloso á'la historia. Los fi- 
lósofos del siglo xvm suprimían las opiniones que no estaban en 
consonancia con las suyas : siguiendo el mismo run^ sus historia-^ 
dores , suprimían los hechos que no estaban en oonsonanc&a oon su 
filosofía. Voltaire no alcanzó á ver sino un solo hecho, durante la 
prolongación de los siglos que correo desde la destrucdán del im- 
.peno romano hasta el renacimiento de las letras : d hecho de la 
taranía pontifical , pesmdo iguaknente sobre los pueblos y leS'tro^ 
nos. Helvecio se lamentaba de ver ocupado á Montesquieu en der- 
ramar toda la luz de su ingenio sobre los siglos bárbaros» indignos 
de la atención de los verdaderos filósofos , y en los cuales no pudo 
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ver sino im paráateñs de la historia. Hasta mismo Gibboo, eñ^ 
Historia de la declinación y caida deiimperio romano , poQumentó 
magni6co y colosal , que no será nunca bastantemente admirado y 
ei^recido por la grandeza de sus proporciones y por la belleza y 
solidez de su estructura, no hace n^encion del Catolicismo, sino para 
dirigirle algunas frases desdeñosas, y para relegarle al oscuro pan- 
teón de los delirios hnnanos. El «fanatismo procede s^pre por 
medio de la supresión de todas las resistencias : el filosófico supri- 
me las ideas, el histórico los hechos, el político los hombres: por 
esta razón , el siglo xvm, que tuyo todos los fanatismos, suprimió^ 
con el filosófico el alma y no consideró en d hombre sino una 
organización inteligei^ : con el moral , la religión ; y no consideró 
en las acciones sino su consonancia ó desacuerdo con las q)iníonet 
y las costumbres recibidas : con el histórico ¿ todos los heóhos que 
declaran la acción ben^oa de ta religión , y la tiftelar y civiliza- 
dora de los reyes : con e\ político , suprimió la cabeza de Luis XYI, 
y las de los gícondinos , y las de los sospechosos de desafección á 
la tirftnfa convencional; y gobernó como los fanáticos gobiernan, 
es decir, suprimiendo^ suprimiéndolo todo, menos los instrumen- 
tos de sus sqpr^sbpes, la guillotina y el v^rdqgo. 

La filosofía ecléctica proclamó en alta voz el pripcipio, de que 
era necesario poner fin á todas las supresiones conocidas hasta en- 
tonces : y de qne era necesario reemplazarlas con sola supre- 
mon ; conviene á s^ber : la supresión del fanatismo, La supresión 
del fanatismo , la supresíoi» de todas las supresiones fanáticas es, 
si bien se mira , lo que constituye la filosofía ecléctica. El princi- 
pio por ella proclamado llevaba consigo ui|a revolución radical en 
los estudios filosóficos, históricos , políticos y morales: en los es- 
tudios filosóficos, débian renacer las ideas espiritualistas, suprimid 
das violentamente por un materialismo grosero : en los históricos, 
debían revivir los hechos pertenecientes á las épocas llamadas de 
barbare • y á las épocas monárquicas y religiosas ; hechos, que ha- 
bían sido suprimidos violentamopte por un fanatismo insensato: en 
los políticos, debia verificarse una restauración de las ideas de li- 
bertad y tolerancia ; ideas , que habían sido violentamente supri- 
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nádbs por los tíranos módamos , conocidos con d oondire de irí- 
bunos ; eoios morales , en fin, delna revivir el oulio de una religioQ 
divina , que es la única sanción de las acciones humanas; y que ha- 
bia sido suprimida violentamente también por un fonatismo estúpido 
y ateo. 

Mientras que Mr. Royer-Gollard y Mr. Consin acometían la em- 
presa de la reformación de los estudios filosóficos , y Mr. Joufiroy 
la de la reformación de los estadios morales* Mr. Guizot sé consa^ 
gró á la reformación de los estudios históricos y políticos, á la res- 
tauración de la historia y á la organización de un nuevo gobierno» 

La aplicación del método ecléctico al estudio de la historia sirve 
para explicar cumplidamente aquella alta imparcialidad que es fuerza 
reconoc^er en Mr. Guizot , cuando Uanui delante de sí unos después 
de otros todos los hechos que cdntribuyea á restaurar la fisonomía 
de aquellas épocas históricas , olvidadas de todos los bistoriadorcis 
franceses del siglo xvm. Mr. Qfmzoi no suprime la Iglesia, ni el mu* 
nicipto, ni la ciudad, ni la aristocracia, ni la democracia , ni la mo- 
narquía. No suprime los restos de la civilización imperial , úi las 
gérmenes de la civilizadon que estaban como dormidos y ocultos 
en las entrañas de los pueblos bárbaros, ni la civilización pmitífícal, 
ni la oscura y perezosa organización del feudalismo, ni el magní- 
fico desarrollo de las instítuciones municipales y monárquicas : y 
no suprime "nada de ^eso, porque la civilización actual es el resuU 
tado lógico , inevitable de la acción simultánea de todos esos.gér- 
menes desarrollados , de todos esos elementos unidos , de todas esas 
civilizaciones incompletas y pardales. 

De esta manera ha apitcacto Mr. Guizot el edeclicismo á la histo- 
ria : en la carta próxima , examinaré de qué manera le ha aplicado 
á los estudios políticos y á las materias de gobierno : y en otra que 
publicaré después , y que será la últíma que consagraré á erte asun* 
to, procuraré descubrir k> que tiene de falso y de iiícorapleto la filo- 
sofía ecléctica ; y lo que Mr. Guizot , considerado como historiador y 
como político , tiene de incompleta y de ftilfio* 
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La primera restauradon de los BorboBe^ no ftié más qtie un rano 
mnulacro que desapareció como una sombra > y se disipó como vtA 
Éaeao. Apenas saludó las riberas de la Francia el gigante qoe éra el 
prisionero de la Ie!nrqf>a9 cqando la nación, como fuera de si misma, 
y olvidada de sus reyes « salió á recibir las águilas imperiales* 
Luis XyUI volvió á frisar el soelo extrangero» y Napoleón vdvió á 
sentarse en el trono qiie habia levantado como mónumíenió de su 
gloria. 

escuela ecléctica nada podiá esperar de m horntire <{ne al 
dogmatismo desdénoso de su razón unia él inflexible de la espada^ 
Napcdeon gobernaba organizando; pero también gobei'naba supri^ 
miendo todos los entendimientds y todas las voluntades <iue no se 
consagraban al servicio de su persona. Si su poder hubiese sido 
tgnat á m deseo^ para suprimir la idea de la legitimidad 9 hubíetift 
suptimido todas las ideas ; y para suprimir la revolución y la mo^ 
narquia , hubiera suprimido la historia. La Francia no debia tene^ 
más que una cabeza , un entendimiento, una voluntad , un brazo: 
y él se consideraba á si mismo como el brazo , la voluntad , el en- 
tendimiento y la cabeza de la Francia. Todo lo qne no iba á absor- 
berse en ese panteísmo imperial , debia ser suprimido : el nkmdo 
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DO qui90 déjarse. absorber, y por eso armó guerra á todas las nacio- 
nes J sí su poder hübiérá éidú tan inmenso como su ambición, hu- 
biera conquistado ó hubiera suprimido el mundo. No contento en sus 
aspiraciones gigantescas, con ser una nación, hubiera querido ser 
el génefo hlimano. 

La filosofía revolucionaria énmudeció con la restauración im- 
perial, como habia enmudecido duránte el imperio : la católica y 
la ecléctica emigraron con los Borbones* Mr. Guizot era el repre- 
sentante de la filosofía ecléctica j que para distinguirse de la cató- 
lica, se llamaba liberal, y pará distinguirse de la revolucionaria, se 
llamaba mónárquica ; y monárquica y liberal á un mismo tiempo, 
para caracterizarse á sí pro[iiai Eran representantes de la filosofía 
* católica los caudillos de la primerá emigración , los cuales aspiraban 
á restaurar la nionarquía qdé hablan conocido sus padres. Estas dos 
escuelas aspiraron á prevalecer en los consejos de Luis XVDI , el 
caat solicitado en diversos sentidos, se indinaba unas veoes á sfrr 
tisfacer á los absolutistas, y otras á contentar á los liberales. Mr. de 
laylterand se declaró por los últimos, éhko incliíiar á su favor el 
platillo de la balanza. Y no ciertamente porqoe el ^ríncüpe de Tay-» 
Ueriand fuese ecléctico : el principe iu> era ecléciice« ni católico , ni 
revolucionario, y era todas estas cosas sneesivafnentB : sino porque 
era el honbre de aquella situación^ como el de tdáMs las situaciones: 
y en aquellos tiempos, la fuerza irresistible de las cosas hacia ne^ 
cesaría una avenencia entre los intereses nuevamente creados y ios 
intereses seculares; entre las ideas qtie hablan sobrevivido A la 
volndoQ y las que habiM servido de fundamento á lá antigua nio^ 
Barquía ; entre la revolución y la historia* 

Entre Mr. deTayllerand y los demás hombres,, apenas habia 
•Igtttaas ligeírás semejanzas : mientras qujS no habia ninguno qñe no 
se oonsagrára ál servitío de una idea filosófica ó de iiiia forma de 
gobierno i él habia poesto á sü servicio lodos los gobiernos y todas 
las filosofías. Él liabia recibido del Gelo un don inestimable , d de 
ver lo futuro en lo presenté : ó lo que es k) mismo él de ver lo 
presente mejor cpie los demás¿ Mr* Cousin faaproclaihadot ia imper- 
soMÜdad de la raion , y yo pór túi parte estoy inclinado á aderir- 
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me á la ofúnion de éste filósofo^ sí éí póv la suya ettá dis|HieiBto á coo^ 
cederiQe que ese principio ud puede apUcarse á la Tm>u de Mr. de 
Tayllerand i tan lejos estaba de ser impersonal en que se tras- 
formó en su propia pérsonai. El príncipe de Taylierand no era, como 
los demás, un sér inteligente; era la inteligencia : no era un sér 
razcmable ; era la razón humana , personificada eu un hombre. El 
príncipe no estaba sUgeto al imperio de las pasiones : él ni amaba 
ni aborrecia ; porque los bombines no eran otra cosa para él sino 
instrumentos ú obstáculos, tenia temores ni esperanzas , porque 
iqaé podia temer él , que veia los peligros y él modo de evitarlos ? 
¿ni qaé podia esperar él, que todo k> tenia? ¿Esperaría por ven- 
tura enriquecerse? no : porque el dueño de. todos lod secretos de 
Estado , era el señor de todo el dinero del mundo : ¿ le aquejaría la 
aaibicion de hacerse un nombre glotíoto? !no : porque estaba eot 
«lUieta y pacifica posesión de la gloria t ¿esperaría alcanzar el po- 
der? no : porque jcon versaba de igual á igual con los príncipes de 
la tíei^ra. En sus acciones no estaba si^jeto con la rémora ^e la rétí- 
gioo r porque no era religioso ; ni con la de la moral , porque jamas- 
buscaba loíusto sino lo coo veniente : ni por la^del pairíotismoc^ por^ 
que no se asió jamáa i las cosas perecederas, y es po^ecedera la glo« 
ria de las nádanos; de él no puede decirse que era francés ni ciu<« 
dadano dd universo : menos distante de la verdad estaría el que 
afirmára que era. una potencia pacifica y neutrid^ que t^ia eti sai 
mam) lá balanza de las potencias beligeránles. 

Aouiuiladas , extinguidas en él basta este punto las pasiones y su' 
volonlad era libre, la más Ubré de la tierra , y esa voluntad estaba 
toda entera al servicio desu razón» ocupada exclusivamente en apre^. 
ciar los aoonlecimientos huolanos desde su eminente , serena, inao^ 
cesible altura : desde álií escuchaba el confbso rumor de las opinio- 
nes y de loá acontecinúentos; y mientras que los demás hombres 
soto se €iscutih¿á)Mi á sí propios , él ^ puesto un sello á sus iábids , 
escuchaba Id que esos acontecimientos y eoas opiniones le decían. 
QúáÉéú la Convención proclamaba, en medio de un silencio sepul^ 
eml f la etermdad de sus obras , Tayllerand escuchaba un confuso y > 
sordo rumor que salia de las entrañas de la Francia y del mundo. 



Digitized by Google 



- 406? — 

anunciando al que había de venir para fXMier el pie en el cuello 4^ 
la serpiente. Cuando Napoleón recorría triunfante la Europa , mon-- 
tado en su caballo de batallsi y recibiendo como el dios de la guerra 
el incienso de las naciones , Tayllerand escuchaba ya los lamentos 
de la Francia en Waterlóo , y se preparaba ^Mira dar audiencia en 
su propia casa á los príncipes y á los reyes á quienes estaba reser- 
vada la victoria. Cuando Carlos X se lanzó en d camino que lo lle- 
vaba á su perdición , él escuchaba ya el estruendo de la revolncion 
de julio : cuando todos la anunciaban una muerte prematura , él la 
anunció una larga vida ; {X)rque solo él escuchaba el himno de la 
paz que el mundo estaba entonando, cuando todos creian escuchar 
el himno de la guerra. 

Bonaparte y Tayllerand se parecen uno y otro , en que fueron 
. los hombres más grandes de su siglo; se diferencian entre sí , en 
que cada uno de ellos lo fué de diferente manem. Bonaparte qoerit 
absorber el mundo en su persona; Tayllerand no quería dejarse ab- 
sorber ni por Bonaparte ni por el mondo. Bonaparte queria delinear 
un nuevo mapa de Europa en los campos de batalla ; TayUerand 
dibujaba ese mapa en los C(mgres6s. BoMparte no hubim €Hdo lo 
que fué sin la Francia ; Tayllerand'^lo era todo por sí mismo. Bona^ 
parte se engañó en Bailen , en Mósoow y en Waterlóo ; TayUerand 
m se. engañó nunca. Bonaparte atesoró grandezas » para concluir 
por Ja bancarrota; TayUerand estuvo atesorándolas hasta la hora de 
su muerte. Tayllerand murió en ; Bonaparte m Santa Eiena^ 
Bonaparte reclamó y obtuvo la soberanía del génio, que Alefsaidro, 
Gé^, Cromwel habian obtenido en tas pasadas edades, y que otros 
han de obtener en las edades venideras. Tayllerand obtuvo sin re- 
clamarla la soberanía de la razón, que ninguno había obtenido hsefát 
entonces , y que es difícil ^ sino imposible , que en adelante obtenga 
jamás ninguno. Las últimas palabras de Bonaparte fueron consagra*- 
á Dios: el último discursq de Tayllerand fué un dogio de la teo- 
logía. Uno y otro al esfHrar buscaron un refogio en la fé> confe^ 
saron la divini(jbd del Salvador de los hombres ; y prosternados y- 
contritos , [»*esentaron al pie de su trono la rica ofrenda de las grdn* 
dezas terrenales.. 
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Volvamos á anudar el hilo de mi discurso. Dueña la escuela 
ecléclica del ánimo del monarca , y verificada la segunda restaura- 
ción después de los Cien Días , el eclecticismo dió á la Francia un 
gobierno que no tuvo necesidad de inventar, porque se le encontró 
establecido en Inglaterra. Esta especie de gobierno , al que se ha 
dado el nombre de representativo , era, á los ojos de los filósofos 
eclécticos, éLdesideratum de la Europa y del mundo, y la más perfecta 
y más grande de las instituciones humanas. En él, la monarquía, 
te aristocracia y la democracia se mueven sin encontrar resisten- 
cias , se desarrollan sin obtáculos , y se combinan sin absorberse. 
Para los eclécticos , la perfección en la Filosofía consiste en la co- 
existencia, de la materia del espíritu, del cuerpo y del alma , de las 
ideas y de las sensaciones : la perfección en la Historia consiste en 
la coexistencia de todos los hechos sociales : la perfección en el 
Gobierno consiste en la coexistencia det órdeu y de la libertad ; de 
la conservación y del progreso , de la democracia , de la aristocra- 
cia y de la monarquía. 

Con estas máximas, que prevalecieron en la segunda restaura- 
ción » vinieron á público certámen todos los partidos y todas las 
opiniones. La escuela católica , la ecléctica y Ja revolucionaria pu- 
dieron proclamar sus dogmas libremente, en la prensa, en la cátedra 
y en la tribuna. La discusión habia destronado á la guerra. La aur- 
ron del dia de la tolerancia y de la libertad comenzaba á lucir en' 
el horizonte dd mundo. 

Ni antes ni después ha exktido una época en la historia , má9 
rica de libertad y de ciencia ; de catedráticos , de oradores y derpu-- 
blicistas. Entrelos primeros y los últimos, se distinguía M. Guizot, 
que era sin ningún género de duda el hombre que representaba más 
cumplidamente el eclecticismo político que habia llegado á prevale- 
cer en el gobierno. M. Guizot era el hombre más libre de la Fran- 
cia : á k) menos , era el que había penetrado más adentro en el es- 
tudio de las instituciones liberales , el que con más ardor se habia 
consagrado á su servicio. Benjamín Constant, que es el único que 
puede comparársele, no tuvo aquella conciencia vasta de la libertad, 
comprensiva, profonda, que se advierte en los discursos y en los 

TOMO II. 26 
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libros de M. Guizol , qae era el ecléctico por excelencia. Benjaoiin 
Constaot se contenta con enseñarnos cuál es el mecanismo propio 
de los gobiernos constitucionales : M. Guizot hace más , porque nos 
descubre su naturaleza y su índole. Mientras que Benjamin Cons- 
tant se ocupa exclusivamente en el estudio de las formas que distin- 
guen á los gobiernos representativos de todos los demás , M. Gui* 
zot se ocupa en el estudio de los principios que le constituyen , y 
en las ideas que le sirven de fundamento ; en fin , mientras que 
Benjamín Gonstant nos describe su estructuraf M. Guizot nos cuenta 
su historia. 

Mr. Guizot prestó constantemente el apoyo de^u talento á la 
oposición liberal , y combatió si^pt*e en sus filas. Cerrada su cáte- 
dra por un gobierno que comenzaba á manifestarse receloso, le 
declaró en la prensa una guerra de muerte, pero sin traspasar 
nunca ni los límites de la legalidad , ni los de una disoü^n tem- 
piada y decorosa. Sin embargo , andando el tiempo , el gobierno y 
el partido liberal vinieron á extremos tales, que iba hadándose en- 
tre ellos imposible toda especie de acomodamiento ó avenencia. 
Siendo el gobierno vencido, lo era con él la prerogativa real; siendo 
vencida la oposición , quedaba vencida también la prerogativa par- 
lamentaría. Siendo este el estado de las cosas , no era difídl prever 
que estaba próximo el dia en que el parlamento y el trono faalma 
de remitir sus pretensiones al trance dé las batallas. La Cámara de 
los diputados rompió las hostilidades con k famosa contestadcm de 
los 221 al discurso de la corona. La Cámara fué disuelta; el partido 
liberal ganó las elecciones. El Rey dió los famosos decretos , y 
amaneció en la Francia el dia de la revolución , el (fia de lo6 tres 
dias. 

¿Fué este dia fausto ó nefasto? ¿Estuvo la razón , el derecho, 
la justicia de parte de la Cámara, ó de parte del trono? El éxito dió 
la razón á los vencedores : falta ver á quién la darán la posteridad 
y la historia. 

La revolución de julio dió un paso atrás , después de su víc- 
toria ; y brindó con el cetrp al príncipe mas emparentado con sus 
reyes , al prindpe que habia de poner fin á sus desmanes , al prío* 



Digitized by Google 



— 403 T- 

cipe que la Providencia tenia como en reserva , en su misericordia, 
para salvar de ese gran cataclismo á su nación y á su familia , á los 
Borbones y á la Francia. Luis Felipe es la única obra gloriosa de la 
revolución de los tres dias : todo lo que se ha hecho grande y 
glorioso después, es obra de Luis Felipe : obra suya es la libertad 
y la prosperidad de la Francia; la tranquilidad de los soberanos de 
la Europa , y el reposo y la paz de las naciones. 

Mr. Guizot contribuyó con todas sus fuerzas al triunfo de la re- 
volución sobre la monarquía , y con él contribuyeron á la misma 
obra todos los filósofos de su escuela. ¡ Cosa singular ! El eclecticis- 
mo , que habia prometido gobernar sin fanáticas supresiones» luego 
que alcanzó el imperio, comenzó por suprimir la dinastía» y por mu- 
tilar la aristocracia fanáticamente. 

Entonces sucedió lo que debia suceder ; que habiendo arrojado 
loBecléctioos su máscara, se concluyó el eclecticismo, ccHoao filosofía 
y como escuela ; quedando solo en pié la monarquía en el estado 
de protestantismo , y la revolución en el estado de gobierno. 



Digitized by Google 



París, 20 de ocluhre. 



La filosoRa ecléctica tuvo partidarios ardientes , mientras era oBa 
esperanza; y vió conjurada contra sí á toda la turba de los filósofos, 
cuando no fué más que un desengaño. Entre todos , se distíngura 
por el tesón de sus ataques y por el fanatismo de su ódk> Lbermi- 
nier y Lerroux ; de los'cuales , el primero la ha combatido con las 
armas de una filosofía vaporosa , que andando el tiempo podrá salir 
de sus limbos, pero que no tiene aun ni fisonomía ni nombre; 
mientras que el segundo ha dirigido contra ella , no con mayor fiwr- 
tuna*, el ariete de sus elucubraciones neo-cristianas. Dejando á on 
lado tas elucubraciones del uno y las imaginaciones del otro , ccmi- 
batii é á la filosofía ecléctica con las armas del buen sentido. 

La filosofía ecléctica no es falsa ; porque no tiene por fundamoito 
un error : pero es insuficiente ; porque la verdad en que se funda* 
es una verdad incompleta. Los eclécticos han dicho : — «El alma y 
el cuerpo existen : luego la filosofía debe proclamar su existencia. 
El elemento católico , el bárbaro y el romano han existido al mis- 
roo tíempo en las épocas bárbaras y feudales : luego su coexistencia 
debe ser proclamada por la historia. El elemento monárquico , d 
aristocrático y el democrático coexisten; luego su coexistencia debe 
ser proclamada por la política.» — Y dicho esto , los filósofos ecléc- 
ticos han entrado en un profundo reposo. 
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Ahora bien ; ese reposo es la muerte de su filosofía : porque 
toda filosofía / para que sea digna de este nombre, debe satisfacer 
á dos preguntas : conviene á saber : ¿cuáles son las cosas que 
existen? ¿de qué manera existen? Porque todo lo que existe, existe 
de cierta manera : ó para explicarme mas claro ; hay dos especies 
de existencias simultáneas, que deben de ser simultáneamente el 
objeto de la filosofía : conviene á saber : las cosas que existen ; y 
las relatíones que ecpisten entre las cosas/ La filosofía que tuviera 
por objeto explicamos la índole de las relaciones de las cosas entre 
sí , haciendo abstracción de las cosas, sería absurda ; y la que se 
jNTopone solamente hacernos una descripción estadística de las co- 
sas que existen, haciendo abstracción de las relaciones que las uneu, 
es una filosofía incompleta. 

Guando la filosofía católica, hablando por boca de San Agustín (1), 
define al hombre , diciendo , que es una irUeligencia servida por 
árganos 9 cumple en esta definición, sublime. como todo lo que le 
pertenece , con todas las condiciones que tenemos derecho de exigir 
en* una filosofía : con efecto, al mismo tíempo que nos dice , como 
la filosofía ecléctica , que el cuerpo y el alma existen , nos dice tam- 
bién de qué manera existen el alma y el cuerpo. La filosofía cató- 
lica coloca el alma en el trono , y pone el cuerpo á su servicio ; 
mientras que |a ecléctica guarda sobre sus relaciones el silencio más 
profundo. 

Mr. GuiZiOt, al proclamar la coexistencia del elemento católico, 
del bárbaro y del romano en la historia ; y la coexistencia , en la 
sociedad , de la democracia , de la aristocracia y de la monarquía, 
ha guardado también , en cuanto á sus relaciones , el mismo pro- 
fundo silenció. De manera, que hoydiaes, y Mr. Guizot, después 
de haber conversado con el público por medio de la prensa , desde 
la cátedra, desde la silla ministerial y desde la tribuna, no le ha 
revelada todavía su secreto acerca de las mútuas relaciones de los 
dementes que coexisten en la sociedad , en los gobiernos y en la 

(1) Esta defínicion está én las obras de Mr. de Bonald : pero sus elementos per- 
tenecen á San Ag^astin , de quien Mr. de Bonald las toma sin citarle. Véanse las 
Cmfmon-'ft. 
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historia. Creyendo que nada le queda por hacer después de haber 
proclamado su coexistencia, ha olvidado de todo ponto su gerarqtda. 
Ahora bien : la gerarquia es la organización armónica ; y la oi^- 
nizacion armónica es el órden . la coexistencia de las cosas sin la 
gerarquia es el caos. 

Cuando Dios creó los mundos, d acto único de su creación com- 
prende en sí dos creaciones ; por la primera , sacó á los mundos de 
la nada , y les dió la vida embrionaria , la vida confusa : durante b 
vida embrionaria , todas las cosas coeanstian ; pero no keina lugar 
paraningima cosa, y todas hís cosas estaban fueradesu lugar; por la 
segunda » les dió la vida gerárquica, la vida ordenada, la vida in* 
teligente. Entonce fue cuando el hombre ocupó el trono de la tier- 
ra ; cuando se dilataron por su hondo lecho los mares ; cuando se 
encendió la lámpara de los cielos ; cuando nacieron las estaciones, 
y cuando las esferas describieron con movimiento eadmcioso sos 
círculos inmortales. Entonces y solo entonces la obra de la creaci(m 
fue completa , porque coexistieron las cosas , y estuvieron trabadas 
armoniosamente entre si , por medio de leyes generales y de rela- 
ciones comunes. 

Cuando la filosofía monárquica dice, por boca de Mr. de Bonald, 
que «en el Estado hay tres personajes sociales , el poder que man- 
da, el ministro que sirve y el súbdito que obedece; que el rey es 
el poder, la aristocracia el ministro , y que el subdito es el pueblo», 
la filosofía monárquica ofrece al entendimiento una creación com- 
pleta, porque nos ensena cuáles son los personajes sociales , y coál 
es su gerarquia. Cuando la filosofía democrática, conservando^ los 
mismos personajes, pero altei*ando sus mutuas relaciones, nos dice, 
que a el poder es el pueblo-, el subdito el individuo ,'y el nnnistaro 
el magistrado » , 1a filosofía democrática ofrece también al entendi- 
miento una creación completa , porque nos enseña cuáles son las 
cosas que coexisten en la sociedad, y cuáles las lalaciones que exis* 
ten entre las cosas sociales. Pero cuando Mr. Guizot se contenta con 
decirnos que «la monarquía, la aristocracia y la democracia coexis- 
ten en la sociedad y en la historia ; y que el Rey, la Cámara de tos 
Pares y la Cámara de los Diputados las representan en el góbier^ 
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no» /Mr« Gtu2ot solo ofrece al entendimiento una creación incom- 
pleta , conñisa , embrionaria. La sociedad busca el poder ; y no 
encontrándole* piarde los hábitos de la c^ediencia. El espíritu busca 
d poder ; y no enccmtrándole , pierde la noticia del derecho. 

Y no se diga que Mr. Guizot coloca el poder en el consensus de 
la trinidad política ; porque, siendo el poder una cosa necesaria^ no 
puede hallarse en el cmsensus de la trinidad constitucional , que es 
una cosa contingente. 

Yo concibo el gobierno constitucional como Gárlos X le conce- 
bía ; es decir , localizando la potestad suprema y decisiva en el tro- 
no : como la Inglaterra le concibió , antes de su reforma parlamen- 
taria ; es decir , localizando esa potestad en la aristocracia , repre* 
sentada por la Cámara de los Pares ! y como Mr. Thiers le concibe; 
es decir , localizando la potestad suprema y decisiva en la Cámara 
que r^resenta directamente los intereses del pueblo. Pero no con- 
cibo el gobierno constitucional de Mr. Guizot « cuando teme poner 
esa potestad en manos de k Cámara de los Diputados , porque le 
asusta la democracia; cuando rehusa colocarla en la Cámara de los 
Pares, porque la aristocracia hace pasar por delante de sus ojos 
visiones temerosas ; cuando se niega , en fin, á confiársela al Rey» 
receloso del engrandecimiento de la monarquía. 

Mr. Guizot es el único publicista y el único hombre de Estado, 
que ha hecho de la desconfianza universal el principio fundamental 
de su sistema, y el principio regulador de su conducta; el único 
que ha suprimido el poder por temor de sus abusos. Cuando el go- 
bierno de Cárlos X publicó sus famosos decretos , Mr. Guizot , teme- 
roso del despotismo monárquico , suprimió la dinastía , y mutiló la 
Cámara de los Pares : cuando la democracia victoriosa quiso cons- 
tituirse en poder, Mr. Guizot combatió á la democracia : cuando el 
gabineté de 1 5 de Abril , pr^idido por Mr. Molé , defendió la inde- 
pendencia de la prerogativa real en sus relaciones con el Parlamen- 
to , Mr. Guizot se lanzó á la coalición , temeroso del triunfo de la 
prerogativa monárquica : cuando Mr. Thiers quiso hacer prevalecer 
el gobierno parlamentario sobre el gobierno personal , Mr. Guizot 
combatió al gobierno parlamentario. Por donde se ve , que Mr. Gui- 
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zot, á quien llaman conservador los conservadores , es no solo m 
tiombre revolucionario, sino el révolucionario por ^ccdencia; 
puesto que , mientras que los llamados revolucionarios están pron- 
tos cuando menos á reconocer un poder, el de la revolución , mon- 
sieur Guizot es el único que no .reconoce ninguno; el único que 
persigue al poder en donde quiera que le encuentra ; el único que 
le sofoca donde quiera que se organiza ; el único que no le consiente 
vivir, llámese rey ó pueblo , Cámara de los Diputados ó Cámara de 
los Pares ; el único , en fin .^ue le va siempre á I09 alcances, como 
ú fuera un enemigo 3el reposo público. 

De esta manera , Mr. Guizot ha venido á destruir con sus propias 
manos su propia obra; después de haberlas condenado á vivir una 
vida común en una paz imposible, Mr. Guizot ha matado una des- 
pués de otra á las tres hermanas rivales que no quisieron vivir jun- 
tas. La monarquía murió á sus manos en julio; la aristocracia en 
agosto : la democracia en setiembre (1 ). En la teórica, proclamó su 
coeañstmcia , y suprimió su yerarquía : en la práctica , ha snprímido 
su gerarquía y su coexistencia. Nuevo Sansón, ha querido perece 
con todos los filisteos, no dejando en pie ni una columna ni un pilar 
en el templo de las instituciones. 

De lo dicho se infiere , que Mr. Guizot es un hombre esencial- 
mente negativo. Lo es en teórica ; porque toda su filosofía se reduce 
á la demostración de los inconvenientes que lleva consigo el desar- 
rdlo, á costa de los demás, del elemento monárquico , del aristo- 
crático ó del democrático; ó lo que es lo mismo , á la demostración 
de los inconvenientes que lleva consigo la constitución del poder en 
las sociedades humanas ; puesto que el poder no existe, no ^e cons- 
tituye, sino con la condición de alcanzar un desarrollo preponde- 
rante sobre todo lo cpie no es él , sobre todos los elementos que 
deben servirle , ó que debén obedecerle. Es negativo en la práctica; 
porque, ministro ó diputado de la oposición , no ha hecho nunca otra 

(1) En julio de 1830, se verificó la revolución. En a^oslo del mismo año, la mu- 
tilación de la Cámara de los Pares. En setiembre de 1835, se promulj^-ó la famosa 
legislación contra la imprenta y las asociaciones políticas. 
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cosa SIDO oponer su vetoiiidírídttri, «nas veees al idtesarrollo de las 
fiiérzas democrátioas* y otras , sime es penmtido usar esta expre^ 
sioD, al de las fuerzas- gubersamentates* 

' Siendo {m hombre negativo , Mr. Guízot es un hombre eitéií ; 
porque Dios ha conitenado á la esterilidad ai que niega. Siendo la 
base fundamaital de su sistema pc^ítico contener el desarrollo pr&n 
ponderante de la aristooraoia , de la democracia y de la monarquía, 
las foi condenado al reposo : única manera de hacer imposible un 
desarrollo preponderante, un desarrollo desordenado; única ma- 
nera , en fío , de conservar entre los etemeotos políticos y soeMes, 
lo que Mr.vGuizot llama un saludable equilibrio. Pero como todos 
los dwientós sedales y políticos tienaa una indinaron natural á 
dilatarse^ Mr. Guizot se ha condenado á una agüaoi&n continua para 
impedir su dilatación , conservándolos en im estado eeotrario á su 
lodde, en un estado de inalterable repaso. Nada hay á mis ojos 
mas digno de atención , que el espectáculo de este hombítre polMcov 
que consume su vida en una g%terra continua y en una agitación 
eterna» para conseguir una cosa imposible ; el rapoio y Isipaa de to« 
dos los elementos polfiicos y sociales. 

Mr. Guizot ha trasladado su sistema filosófico , de la política in- 
terior á la política de la Francia, en sus relaciones con el nmndo. 
La paix partout , la paia> toujows uo significa otra cosa ^no un sis- 
tema de reposo y de equilibrio « aplicado á las naciones^ Mr. Guizot 
quiere d reposo de todas « porque no quiere la preponderancia de 
ninguna. Enemigo de la unidad social , es enemigo de la unidad eu* 
ropea ; y k combatiría aunque se realizara por la Francia y en be- 
nefido de la Francia. Mr. Guiwt quiere la cooooigíenoia sin la gerar-* 
guía en las nadónos , como la apetece en los elementos sociales. No 
por esto estoy yo inclinado á creer que es contrario á la guerra , 
considerada en sí mkma. Lo que aborrece en la guerra, no es la 
guerra, sino la victoria. Una guerra estéril, esdedr, una guerra 
sin vencedores ni vencidos, no sería una cosa opuesta á su carácter 
ni á su sistema filosófico ; puesto que vendría á prodndr el mismo 
resultado quQ la paz : el equilibrio entre las naciones. Digo mas to- 
davía ; si Mr. Guizot ertuviera seguro de que la ^rra había de 
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I»4diicir este resuUade , teo^» pttra ísú que hrim de firodaiBar ta 
gwmefwUHd, la ¡querré tmijoun , oomo on medio de propagacioa 
de su sistema : y de hecho, esta especie de guerra es Ui que tiene 
por buena y conveniente en las.sociedades humanas : ¿qpé otra cosa 
es el gobierno represenlatiYo , como Mr. Guixotie concibe, sino un 
estado permanente de guerra, que no debe terminarse nunca pw 
una vicécria dedsiva? ¿Qué Otra cosa significa la ooeooidenda de 
lodos los Cementos sociales sin b gerarqnla, sino la guerra ski la 
victeria? 

De k) dicho hasta aquí resulta, qoe Mr. Gmzot consiente que se 
pongan en tela de juicio todos los problemas políticos y sociales; con 
tal , empero , que no se trasfi)rmen nunca en verdades demostradas. 
Mr. Guizot no lleva á mal que se discuta en el Parlamento , y en h 
tribuna, y en la prensa la cuestión del poder; con tal, empero, 
que no salga el poder del seno de la discusión, eibrióndose paseen 
el ramudo cte los hechos « después de haber triunfado en la región de 
hs ideas. Mr. Guiaot consiente que la i^narquía , la democracia y 
la autocracia presenten sus títulos á la dominación ante el tribunal 
de la opinión pública ; con tal , empero , que , oídos los abogados 
de las partes y venido el pleito á vistas , no se pronuncie la senten- 
cia. En el idealismo político de Mr. Guizot, los partidos, lós intere- 
ses, instituciones mismas son un vano simidacro. 

Mr«^ Guizot se ha (brmado una idea folsa del poder, y una idea 
incompleta de la libertad; pero scd)resale en el arte de ocultar lo 
que la primera tiene de falso , y lo que la segunda tiene de incmn- 
pl^. Ocupado exclusivamente en pesar el pro y el contra de las 
cosas, tiene un talento admirable para hacer la exposición de los 
sistema políticos y filosóficos. Su elocuencia es grave, reposada, 
solemne. La tribuna es para él una cátedra ; sus discursos son lec- 
ciones. Cuando habla , no deja á sos oyentes ni convencidos ni en- 
tusiasmados ; pero los obliga á que le rindan el único homenaje que 
le lisonjea : el de la admiración y el del respeto. Mr. Guiaot se su- 
blima con las tormentas parlamentarías ; las tempestuosas discusio- 
nes solo sirven para realzar la majestad serena de su frente. Con- 
vencido de la impopularidad de sus ctoctrinas, sabe arrostrar con 



Digitized by Google 



_ 411 — 

ana fiereza altiva loa odioa populares. Ken persuádale de la vt»t$jM 
que lleva i los dema^ el que afirma osadamente^ Mr. Gui^ es imn 
perturbable en sus afirmacúmes. Los que esláo acostumbrados á 
penetraren el ibodode tas cosas, sin hacer case de. las vanas apa^ 
rieuoias, están menos inclinados á atrítMiir al desden k fiereza, con 
que arrostra la impopularidad , que al despecha, Aigimos han oran, 
do ver al hombre que vacHa , en el hombre que hace abirdé ée su 
aplomo : otros sospechan que su valor es aparente, y que el mt^ 
mo que aumenta el volúmen de su voz en las tormentas parla- 
mentarías de hoy dia« hubiera guardado un profiindo silencio en 
los tumultos convencionales. No falta*, en fin , ^uien sospecha que 
Mr. Guizot oculta un escepticismo real en un dogmatismo aparente, 
que viene á ser en él lo que serían los atributos de la fé , puestos 
por un estatuario caprichoso en la estátua de la duda. Mr. Guizot 
no es simpático ni indulgente. El vínculo de sus alianzas no es la 
amistad, sino el odio. Su tratado de paz con los conservadores no sig- 
nifica otra cosa sino que ha declarado la guerra á la oposición : y 
su tratado de paz con la oposición no significa otra cosa sino que va 
á romper lanzas con los conservadores. Los que él llama sus ami- 
gos , no son otra cosa en realidad sino los enemigos de sus adver- 
sañ'os. Los partidos le dan lo mismo que de él reciben ; sus odios : 
todos le respetan; ninguno le estima. Mr. Guizot es mas escolástico 
que lógico: y más bien que un pensador, un artista : por esta ra- 
zón, sus discursos se distinguen , más bien que por la rectitud de 
los pensamientos , por el aparato artificiosamente científico de las 
formas. Ambicioso de poner en el cuello de los demás el yugo 
de su dominación, para conseguir mejor sus intentos comienza por 
conservar éh todas ocasiones el dominio sobre sí propio. El entu- 
siasmo es una cosa tan contraria á su naturaleza , que así se m*ega 
á recibirle, como rehusa comunicarle. Mr. Guizot no combate nunca 
en el terreno de los demás : y llama á todos á combatir en su pro- 
pio terreno. Él desdeña las ideas que no tiene, y en cada cuestión, 
ó por mejor decir en todas las cuestiones , no tiene más que una 
idea. En las cuestiones exteriores, por ejemplo, no vé más que una 
cuestión de coexistencia y de equilibrio. Si alguno mal avisado quier 



Digitized by Google 



— 412 — 

i^yerraeilasiiiia.€iie6lÁBde patrwlm l6*«GiiísiQt 
ni acepta oá eoolbafte ese pimío de vista: dioe iranteot , y ooothiáa 
iadisoarso. Mr. Goi2oie»anlioiiibre probo, ínfluible easwprin- 
eqpioS'iDoralQS, y seivero ea sw oostambres. Elhttioriador vaíeea 
él mas <|ae el polttioo; dorador niaa que el hoi^^ sos 
talentos mocho mas qoe sos sistemas. Sos sistemas pestfrájQ, como 
pasmlosarrores; pero cuando hayan pasado, resplandecerá^pda^ 
vfa , como mi hermoso tamúnar, la laz de sn darísimo ingenio. 
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